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INTRODUCCIÓN 

··..-\si como no ~c .huga a un individuo Je ncul!n..lu a lo 1.1u1.• 

c~1c: Cn.'I! Sl!r, lampoco es po~ihlc ,iu1gar llllól Cpm.:¡¡ ( ... } a 

panir 1...h: MI pruph1 concicnciu. sino que. por d contrario. ~c: 

debe 1.•xplicar esta concicnci;.1 a partir Ji: la~ con1rndicciont:-s 

de lit vida nmh:rinl. a panir del ctlfllliclo i:'bh.'nh: entre: 

liic:r1.as productivas srn:iah:s) rcl.::u:ionc~ JI! pro1.lucció1t''. 

"arl ~t<tr:\ 

tCrmtrih11d1í11 u fa ~·ri11ú1 th• /a 1o:~·1u,11111iu 110/ith:") 

t\. Los tres urundcs tnitos de la historia capitulista 

Tul parece que algo ha cambiado de manera radicul. O por lo menos eso es lo <¡ue 

percibimos diuriamcnt.: d.:sd.: huc.: ulgún ti.:mpo t1 través d.: las más di\'.:rsus formas d.:I 

lenguaje y la connmicución. encabezadas. sin lugar a dudas. por los 111a:·•·'' 1111..•clia. dese.le 

...:U)t.l:. .Jp~r~uus de: tr:tnsn1isión se hnn dif'und!dri de mnnern incansnhle. a tnl\'t.!s de in1tlgcnl!s 

y palabras que co111binan los sucesos 111ás heterogéneos e inconexos. una serie de hechos e 

ideas en los cm.tics se ha encontrado o se ha querido encontrar una especie de n1anantial 

simbólico. de ordculo que i.lnum:ia la llegada tk una era victoriosa. ncccsarimnentc 

··ret"undadora .. au1u1uc en connmión con sus propios orígenes. De la caída del n1uro de 

lkrli11 y el dcrrumhe del bloque soviético u la idolatría del intcrnct y los no,·.:dosos 

adclamos t.:.:nológicos .:n el cumpo de las telccomuni.:ucion.:s: d.:I fin de !u Gu.:rrn Fría a la 

emergencia de un lllll'\'o tipo ele guerras humanitarias: del .. triunfo de la dcn1ocrucia'' a la 

~/ohali=ucici11 eco111í111ic:t1. hen1os sido testigos de las atirinacioncs n1ás escandalosas y de 

lus asc\·.:radon.:s más uwnturadas. Se hu proclmnudo el .. tin de la historia .. : se ha dicho: 

··<<nn podc111os i111aginarnos un inundo 4ue sea esencialmente distinto al actual y a la vez 

111c,ior>>. <<un futuro que no sea en esencia dc1nocri1tico y capitulistu>> y que pueda 

<<rcpn:scntar un mejoramiento fundamental del orden prcscntc>>"1
, Por otro ludo. justo a 

partir del r.:conocimknto d.:I .. triunfo del m.:rcudu mundial ct1pitulista··. se hu insistido .:n la 

urgcnciu de repensarlo lodo. de asun1ir lu "ruptura ... la ··supcrnción·· de los conceptos 

1 i::..,ta, palalm.1' corrc!'tpondcn a Frnnci!'t Fu"-u>ama. citado por Pcrry Andcrson. Los .fim .. •s <le la h;.,wriu. cd. 
/\mtgrama. llarcclona. t::!'tpaila, IQ97, pp. l 16·117. 



anh:riorcs y construir un lllh:n.l campo cpistl.!mulóg.ico que entienda la ··nriginalidm.r· dd 

··1nundo globulizudo··. que: sucumha antc su foscinnción~. Nns han repetido tantas veces lllle 

nos cncontrmnos antc el aconteci1niento mús insólito. a la par que tcstilicamos cicrtas 

nHulilicacinncs en los t'Cnó111cnos econón1icos. políticos y sociales real1nentc sorprendentes. 

que h..:1nns tenido que aceptar puco a poco. no sin una dosis dc Cllnfusión. que algo ha 

cmnbim .. lo. 1..1uc ulgo se ha ido transfr·irmmulo y que cntrmnos en un periodo de transición. Lo 

que en todo caso llllta detcnninar -co1110 dice Boli\'ar Eche\'erria- 00es la 111agnitud. la 

profundi<lad y el ulcancc. de lu mis1na··-'. 

'-·.Por dónde cntpczar? Es algo dificil de decir. Prcguntmnos por el sentido de nuestro 

tietnpo sin tener lllllY en claro si COtnprelldCnlOS de Ullh!llltltlO lo que fue el tiempo 

precedente. lnquirintos sobre la posibilidad de 1l1rtnular una critica al n1undo 

contc1nporünco para abrirle camino a la cspl!ranza y a la libcrtnd. pcro poco sahc1nns de lo 

l)lh: fueron las luchas del pasado: cuúlcs rucrnn sus alcances. sus proyectos. sus i:rrores. 

Cui:stionmnus la realidad prcsentc: la forzamos u que nos diga sus tendi:ncias y sus limitl!s 

). :-.in 1..•1nbargo. i:ll~ n1isn1a nos cnnh.''.'itn rncn. nn.,. nieg<t su \'crclnd cnn in1;:\gcncs repetidas 

quc nunca asin1ilan1os del todo o con signos difusos. sepanu.los_ que ;.1penus si nos penniten 

atisbar alguna certeza. El capital funciona así: con10 una escalera por cuyos escalones 

usecndemos sin saber dt..•I todo a dli1H.lc. y que. cuando \'Olteun1os nuestra cabeza para 

c1111:11dcr dc que lugar vcnimos. nos impidc vcr los primeros pddailos. incluso nos oculta 

a1..¡u.:I 1.¡uc nos sostiene y sólo accede a n1ostrarnos su rostro n1ás coherente: el del abistno. el 

dcl abis1no insondable. 

¡,Por dónde empezar'? Quizás valdría la pena retroceder. btüar algunos escalones y 

reconocer hun1ilde1nente que las cosas. tul con10 se nos presentan en este n1rnnento. de: 

manera inmediata. nos son imtsequiblcs. Aceptar que apenas si hemos comprendido las 

etapas 1..¡uc antccedicron a la m:tual y que tenernos que en1pczar por rcfbnnulurnos (no 

r. ... 1a e~ l;:1 idea de O..:tavio lunni cu<tmlo Jice: ··t:.:\li..' ~·.\ 1111 mmm.!llftJ q,i.\h•moltigit·o /1mdtm1'-•mal: el 
p;iroidig.111il clú .. ico. funUado en h1 n:lll·,ión !-.Obre la "inciedad nacional e' suh,umit.lo fonrnd) n:illmeme por el 
11ui..•\ o p;1r11dig111.1. ( ... l Como totilliUad geográlica e hbtúricu. c,pacin-tempornl. en ,u .. dimensione' 
..,¡llf.:tonii..·;a.,.,. di;i..:rúnic•b. la .\0L·h·d11tl g,/ohal d1.•\'h•1JL• 1111 momt•nto 1.'J>i\temo/rigic11 /111,d,1111t.•11tul. 11111.'\'fl. l'"l'º 
L'111l11t·1do. 1/U<.• l1tl\la de.\alia la re/lcxiti11 el~· de111i/il'11.\ .\ud11h•.\ .. filú.\o/o.\ y artt.\lt1.\". Ocl:.l\ill lmrni. T<.•t>rÍtl\ ch• 
la gluh,1/i=i1cffi11. coi..•didt'm Siglo XXI-Centro de ln\e!-.lig.acione!'. lmert.lisciplinarias cn Cienci.i' ) 
llu111a11idadc~ 'k la UNAM. MC,ico. 1999. pp. 159-160. (Cursiv;i._ mia!-i.) lksultado de e~tc ··de,phtnle 
intekctual'": l;.1 cre;.1ción de una nue\a cicncia: la glu/111/ugia. lhid .. p. 166. 
' lh•li\Hr Lche\crri<1. /.11 t/11ü1mc., d1.• la 11111,/er11id11d. coedicitln llNAr\1-LI Lquilihri!'.la. MC-,ico. D.F .. 19'>,:i:i. 
p. lJ, 



invcnlar di: la nada. no rcfundarlo iodo} los conccplos previos. nhandonando lus ideas 

prccum:chidas. para cnptar In \·crdnd que sh:1npn: 1..•stuvu nhi cuino cspi:rúndonos para que la 

Jcscuhriérmnus. Sólo de cstu manera. cri:o. se: podrin con1enzur con paso linnc urn.1 

invcsligación que se: propush.:n1 comprender la lógica que guía nucs1n1 épocu p~ua criticarla 

~ tru11stl1nnarlu radicahnc:nh:. Sólo así se: podrían superar llls ti.:tichisn1us qu1..· acos:m al 

discurso de las cic:ncias sociah:s y que en el pn.!'sentc: se 1nani lic:stan de: la tl1nna n1ús tosca 

qui:ric:ndo agolar la posihili<lud -..k la discusión antes de que cllu 1nisma se plantee (ººel tin 

de la historia··. ··Ja fundación Je un nuevo cmnpo cpiste1nolt..lgicoºº). 

l.u LlllC ~e propon...- este trah~jo de tesis es realb,ar un cs1t1dio critico suhre d 

discursl1 teórico de la ··glohalizm:iónºº que: adc1nús sirva para arrojur algunas hcrnunicntas 

en el cmnino Je: su <lescifrainh.:nto. pero rc:conocicndo desde el inicio que c:sle discurso no 

1..•s ni homugé-1wo ni llnieu .. c.:n i.:I sentido de: quc se prcsc:nla con10 un nuc:\'o paradign1a 

dentro Lk las ciencias sm.:ialcs. incluso crnno una cic:ncia e111ergc:ntc.:. Lejos de eso. las 

di\'Cl"Si.lS \'ariahlc.:s interprctuti\·as que lo confonnan responden. en lllayor O Cll lllC:llllr c.:scula. 

a lus hu~i.::. i.:u1u.:cpluak~ 4ue l:ll d canipo de In intckcdón ~ncinl .;;t.~ hnn idn cnnstruyc:ndn 

desJe el co1nicnzo del sistcnu1 cupitalista en atención a sus nccc.:sidadcs 111its o n1enos 

csponti.lnc:as. amu1uc ta111hién. c:n 1nuchns ocasiones. en contraposición de él n1is1110. El 

discurso de la ··glohalizacillnº'" o .. n1tls corrcctmncntc. las ··tc.:orii.ls de la globalizaciónºº. 

cntoncc.:s. a la \'CZ L¡uc ingresan. en ténninos reales .. al muilisis de los problemas propios de 

la sociedad conh.:1nporúnca estún conectadas de 1nancru esencial con las propuestas que las 

prccc:dieron en la valoración de otros n10111cntos hist<.\ricos. de tal fi.1rn1a qui..!' dentro de 1..!'llas 

qw.:dan rcpr-..,ducidos tanto los acic:rtos con10 los c:rrores y lin1itcs que: ya estahan contenidos 

i.:n lus intc:rprctaciones pasadas. tunto en sus versiones apologéticas con10 criticas. así con10. 

iguullnc.:ntc. se generan nuc\'os problcn1as co1no resultudo de su aproxin1ación intelectiva a 

las nuevas exigencias de las tmnsfonnacioncs econónlicas. politicus. sociales y culturales 

del mundo contemporáneo (repito. que impulsan la adopción de actitudes teóricas. más o 

n1cnus inn1c.:diutas. tanto de las posicionc.:s cón1pliccs <le la época con10 de las subversivas). 

De cs1" manera. el estudio critico de las teorías de la ··globalizaciónºº implica. 

ineludiblemente. el enfrentamiento y la articulación con las interpretaciones anteriores que 

desde las ciencias sociales se produjeron. para así captar plenamente su ··originalidadºº o su 

especificidad. pero también sus litllas persistentes. 
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Así pues. el ~jcrcicio qth! se propone llc\'ar a la prdctica en esta tesis tiene un 

requisito prc\'io indispensable: rc\'isur. aunque sólo sea hn.!\'cn1cntc. los rasgos mús 

gl.!ncralcs de In 11;.,·1oria di.\·t.·w·sh·c1 c/1..•I capitalis1110 -historia que es casi siempre un rccm:nto 

Je los miltls que hun buscu<lo interpretar los varios momentos de dicho modo Je 

producción. ya que. como lo hemos señalado. el motivo que impulsa a los diversos 

in\'cstigadorcs a entregarse a esa tarcu es d de las necesidades nuis i11111cdiatas que impone 

al conjunto Je la humanidad el sistema capitalista. por lo que su lectura termina siendo. en 

distintos grados y medidas. una lectura <!Sf'O/l/t1111!isw de la n:nlida<l. Repaso critico de la 

historia dt· los n1illlS capitalistas: repaso. por ende. ohligado a dar cuenta de las diversas 

etapas discursivas del sistc1na y de su articulación y entrecruzamientos: repaso también. por 

lo cspccilico del tc1na de este trabajo. orilhu.lo a cstahlccer los vínculos necesarios para 

entender d discurso dlllninante de nuestro ticn1po. En este camino se pueden reconocer. 

gcneralizandl1 .. /res gra11dt•.,· 1uilu.\· en la his/oria del moclo de prod11cciti11 prt•sc:111t•. los 

cuales podc1nos i111ag.inar con10 una serie de escalones que se sostienen el uno al otro. 

El pritncr gr3n n1itP thn11ntivo dt.~ In in1ngcn qtu.~ ncon1pmia ni nacin1iento del 

sistema capitalista. no en tanto que precede a la formación real de este modo de producción 

(cunccpción idealista). sino en tanto t¡uc no existe fonnación sociul que no se exprese 

co111ple111c11turim11cntc en un 111omcnto discursivo que la haga aprcnsihlc para el público en 

general y la <lote Je una representación compartida. es el mito d<! lt1 111od<!r11idad. Mito 

porque de 1nnncra unilateral exacerba hasta la hipóstasis una tendencia auténtica de la 

realidad fundada por el desarrollo Je las fuerzas productivas técnicas subordinadas n la 

lógica del valor valorizándose. simulando así una efectividad meramente progresiva. 

hcné'lica. pero ocultando a la vez sus din1cnsioncs regresivas y opresivas. 

El mito de la modernidad surgió gradualmente. tomado Je la mano del capitalismo. 

en los siglos XVI y XVII en Europa junto al auge de las visiones renacentistas y las teorías 

racionalistas. 4ue si bien acentuaron la centralidad del ser humano dentro del mundo y el 

espectro social -reconociendo con ello un principio vcrdudcro que hacia cadu vez 111üs 

posible el lento a\'ance técnico en su dinámica Je sujeción Je lo Otro. Je la Naturaleza-. lo 

hicieron únicmncntc en cuanto ulinnuron. de 111uncra consciente o no. su connivencia con 

los iunbitos instrumental. mercantilista y <lesarrollista inaugurados en la sociedad regida por 

el capital. Ya a mediados del siglo XVIII y a principios del XIX. mientras la Primera 



Rc\'uhu.:iún Industrial se nhria paso estatuyendo a través de su desplh:guc al modo de 

prnducdún propianu:ntc capilalistn. dicho milo adquirió su fomm cspccilica. justo porque 

csl..: 1nis1110 suceso parecía lmcer patente la promesa de construcción de una colecth·idad 

hunuum próspera y nluh:riahncntc abundante. De ahí que pronto se adjuntara 0.1 esta 

pcrc..:pción csponuinea_ cntrcgada al dcslu111bratnicnto d .... ·I progn:so material. In ,·isión. 

igualincntc tnítica. de la c111crgcncia de un terreno político crccicntcn1cntc consensual. que 

dirigiría los camhios producidos por la re\'olución industrial de una forma incluyente. /\1 

mito progresista de la 111odcrnidn<l. característico del pcnsan1icnto de la Ilustración. se le 

sumar.in lamhii.'n d mito dc la democracia y el mito de la nación'. Bajo cslns premisas se 

fue gcncrando lo qui.: se podría llamar una c:onc:ienc:ia h11r}.!11esa. 

Siguiendo. en primera instancia. el St!lltido original del mito de la modernidad. pero 

nhnra n.:llirigicndo cspt..•cialmcnte su n1cnstlie al sector critico e incluso re\'olucionario que 

pronto hahh1 captado las falacias r.¡uc en él se contenían (porque las había cxperinu:ntm.lo 

co1110 crisis cconl1111icas. políticas y sociales cn carne propia) y había desarrollado la critica 

pu111u.il a ~Lb in..:onsistencias (es el cnso de In teorin de 1'·1:ir'i y Fngcls). el 111i10 tll'i 

i111perialis11111 introdujo una serie de desespeciticaciones en la conciencia colecti\'a que 

dieron pasos adelante en el proceso capitalista de suhordinación discursi\'a. Como ya se 

dijo. este mito continuó. en un primer momento. con los postulados del mito de la 

modernidad por cuanto profundizó. para su tiempo (los últimos aiios del siglo XIX y cusí 

lodo el siglo XX). la idea de que el capitalismo tcndia. gradualmente. hacia la superación de 

las crisis económicas y hacia la construcción de un edilicio social claramente democrático. 

Eduard 13ernstl!Ín. desde su serie de escritos conocidos como /'rohlemas del 

socialis1110 y. nuis nún. en stt tristcn1cntc célebre obra las premisas ele/ soc:ictli.10110 y las 

tarea.,· ele! la .\·oc:ia/de11u1c.'l"C1C:ict. insistió~ buscando irnpactar hondan1cnte en la conciencia 

política re\'olucionaria del proletariado (aunque para re\'crtirla). que el capitalismo dd 

último tercio dd siglo XIX se hahia ido modilienndo lentamente pero de manera 

funr..huncntal. de tal fortna que el crecimiento de las en1presas alta111cntc n1011opolizadas y 

las alianzas .... ·ntrc ..:llas (los cúrtclcs. los trusts. las asociaciones de crédito. cte.) httbíun 

impulsado. gracias a la mayor regulación de la producción y la circulación de mercancías. 

1 l.u d1vbiún uril!inal lh: mito de la modernidad en varios momentos discursivos (el e.Je la rC\'olución. In nuciún 
)' la dcmucrncia) fue planteada. por primera vez. por Oolivar Echc\'crria. op. cil.. pp. 39-54. En el inciso D 
r·~todernidad y glulmliJ'_ación'") de esta introducción lo trataremos con mas detalle. 
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una graduul trascendencia di: las crisis cconó1nicas características de la época del 

capitali.,·1110 de lihrt.' 1.·0111/1'!/1.mcia. Desde su perspectiva. dichos can1bios se aco1npañaban. 

m.h!nlÜs. por in1portantcs transfornuu:ioncs en el plano político.. tanto i:statal como 

empresarial-sindical. que auguraban el crecimiento de la \'ida democrática en la sociedad 

capitalista. por lo cual ya no era necesario para el proletariado marchar por la senda de la 

subversión revolucionaria. sino tan sólo por la vía de la rcfonna institucional en pos de 

alcanzar las tncjoras 1natcriall!s tan añoradas por esta clase. 

La lectura de Berns1cin. se puede \'er. rcpetia entonces la \'isión mítica de la 

ntuJcrnidad. pues aseguraba i<.h:ológican11.:ntc su continuidad. progresiva y democrática .. en 

el capitalismo de la época. Pero no sólo. Reconociendo (no podía hacerlo de otro modo) la 

folla de vigencia del postulado n1itico moderno durante la pri111era ./C1se hi.,·ujric:a del 

desarrollo del sistema. parn la cual aceptuha la existencia de las crisis cconó1nicas 

recurrentes y la ausencia de instituciones \'erdaderamente democrútieas. 13ernstein sólo 

podia alirmar que en el capitalismo de su tiempo las cosas tendían rumbo al progreso y a la 

Jemrn.:rncia. pur..¡ue para .:1 Jidlll sistema se habi:1 transformado en el últim0 tcrcin del 

siglo XIX. Si bien. en la época en la que Marx desarrolló su teoría critica y re\'olucionaria. 

rcllcxionaba. el capitalismo era un capitalismo de libre competencia. para su tiempo. el 

cupitulis1110 vivía una Júse monopCJ/ista o ilnperialista que rcadccuaba las leyes de su 

desarrollo. haciéndolus esenc:ia/nwnte distintas. lo que signilicaha. en pri111era instanciu. el 

abandono de la teoría de la explotación y la crisis marxiana como elementos básicos para la 

comprensión del funcionamiento del mundo dirigido por el capital. porque según él. la 

economía capitalista de su tiempo tendía incansablemente hacia el crecimiento de la riqueza 

y a la superación de las crisis generales. reduciéndolas a meras expresiones de estallidos 

locales o nacionales~. 

• ··Por lo dcmús. h;.1br.á que ver ~¡ con la creciente expansión de los mcrc<1dos. la rapidez en la información 
sohn: la-. condiciones del mcrc<tdu )' el progresivo aumento de las ramas de la producción. en un futuro 
cen:anu -.e producirán ,.,.¡\Í, gem•rali=ada'i ~cmej::1ntc~ a las anteriores o si. en su lugar. se presentarán crixi., 
m1t·r11a,·11nh1lc., /i11111ad11\ a dc1am111ado.\ grupo ... indmn·iale.\ 00

• Una \C.f. que ··lanzó·· la afirmación. sin 
l'mho.arg.o. !'.l' pl'rmitl' dudo.ir ... Nt1 alirmu qt1l' esto se¡¡ a~í: sólo c~prcso una !tuposicilln (haberlo dicho desde el 
principio. C. 11. ). 1 ·e.\11,cw h'rl"t•lll l'n esta~ 1.:osa., tl'ngo un cnorml' respeto por las profecías... E 
i11111clfü1t;.1111cntc ;.1g.rega. ··Pero la dauidtlml dd .Ü.\lt.•m,1 crf!dilkio moderno que cuc111a con una rh¡ut.•:a dt.• 
n1¡1i111l t•11ormt.•m,•111t.• cn·deme. el pcrfcccionaJo mecanismo de las comunicacione~ en wJas sus ramas(. .. ). el 
dc~arrullo t.ll' la c~tadistic;.1 comercial y Jcl scn·icio de informaciones. la propagación de las org.ani1.acioncs de 
indu'.'otriale~. '.'oOll llechm.) l'~ i.:ompli:tamentl' incuncchibk· que no 1.:ier.r.an una considerable inllul'ncia sobre la 
relaciún entre la acti,·iJaJ proJrn:ti\a) l;.1 !-.ituación del mercado··. ··Problc1m1-. del ~ucialismo·· ( Lt lucha de la 
.. odaldl'moi:rncia y h1 revolución de la !>ocicd<1d). en Eduard lkrnstein. Lm pn•múa.,· dd .\·odali.ww y /u.\ 
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lkrnstcin. pues. podía continuar con el mito de la modernidad. prccisumcntc porque 

partía de una concepción clt!s/Olali=mla ele la hi.worict clel n1pi1ttli.rn10 que dividía en dos la 

temporalidad y la legalidad de dicho modo de producciónh. Las consecuencias. sin 

c111bargo. no se tcnninaban con esta dcscspccificación histórica. o con esta lectura errónea 

del capitalismo elaborada por Eduard Bernstein. sino que anmzaban en la tergiversación de 

la praxis y los ol~jctivos revolucionarios de la clase obrern. Esta i1hima. que en la teoría de 

Marx había descubierto un bastión coherente que le permitía acceder a la comprensión 1111<1/ 

y c.·u111i1111a tic In l'.'ft.'llL'ia del de.\·arrol/o capi1a/i.\ta para ejercer una prúctica iguahncntc 

coherente y radkal. encontraba ahora. en ,·07 del principal líder socialdemócrata alemán y 

supuesto .. heredero del pensamiento de Marx y Engels··. una interpretación descspcciticantc 

de la historia de ese modo de producción <¡uc conducía al abandono de la lucha rebelde y a 

tu accptm:ión de una política rcf'onnista sin ningún objetivo claro a la vist~1. ··Reconozco 

abicrtamt.:ntc qui: parn 111i tiene 111uy poco sentido e interés lo que con1únn1cntc se entiende 

como ·meta del socialismo·. Sea lo que fuere. esta meta no signilica nada para mi y en 

ca111biu d m0vi111knto lo es todo··'. 

La dcsespecilicación que introdujo el mito del imperialismo en la comprensión del 

régimen de producción capitalista no se quedó. empero. en la lectura de Bernstein. 

Continuó en la interpretación que llilfcrding desarrolló en su obra El capiw/ .finandero. 

igm1lmcntc continuadora del mito de la modernidad. en la cual el supuesto cambio di!! 

capitalismo de libre compet.,ncia al capitalismo monopolista o imperialista significó el paso 

del ,·apitt1/i.rn10 inc/11srrial al capiwlismo .financiero. esto es. del capitalismo basado 

centralmente en la producción de mercancías y en la explotación de plusvalor (lo cual <!S 

siempre para Marx el núcleo que articula y da sentido a todo este régimen) al capitalismo 

ubicado primordialmente en la circulación. que tcndiu l<!ntamente a la .. organización·· y 

'""'·''" ,/e la .\o,·ialdt.,,rocrada. Seguido por. !1roh/l!ma.'i dd .•wcia/i.ww y El l"f.!\'i.'iioni.'imu l'lr la 
.Hlf.:1u/d,!mo1..Tt1da. cJ. Siglo XXI. t\.·1éxico. 1982, pp. 72-73. Pues. ganli de nuevo lo .. inconcebible'' dc111ro del 
capitali~mo: 1an ··l'crtcro .. fue lo que dijo Bcrnstcin que. dcsput!s de que escribió c~ws lineas. tan sólo han 
ocurrido do~ grant.les crisis generales en el capilnlismo: la Je 19:!9 y la de los mlos setenta. 
" ..... al !.uplir la le) marxiana por otra. al suplir una le\ del desarrollo histórico-capitalista por otra. lkrnstcin 
introdujo en el pensamiento económico un peculiar modo de .. conccptualiLación'' de la historia moderna: 
propuo,o qth!' Csta no crn ~ma lornlidad coherente sino un ~unto dc ... lornlizado básicamente desdoblado en 
do!» par1c!>. wm la Cpoca de la libre competencia que correria ha!-.la el siglo XIX y otra la época de los 
monopolio~ 4uc \'cndria de~dc fines de aquel siglo ha!>la el pn:scn1c··. Luis Arizmcndi. Paru ww 1<!11ria aith-<1 
1'1.4 dL·wrr11/lo n1¡1i1,11i.\tu. tesis de licenciatura. Fucultad de L:.conomia. UNAM. 1988. p. 55. 
- b.lu;:1rd Bcrn~tcin. up. cit.. p. 75. 



equilibrio de todas las fuer¿as que conformaban el sistema. En verdad. el mito de las teorías 

del imperialismo avanzó en su lectura dcscspccilicantc de la historia de la modernidad 

capitalista. en mcnor o mayor medida. cn todos los autores que. desde posiciones de 

izquierda rndical (Lenin. Rosa Luxemburgo. Grossman. Mandcl. etc.). criticas en la teoría y 

en la pnictica de la modernidad capitalista. discutieron y combaticron de muclms formas las 

posiciones rc,·isionistas. rcf'onnistas. ncoannonicistus. etc .. de L3crnstein. l lillCrding y 

muchos otros. justo porque. a pesar del cuestionamiento al que sometían a dichos autores 

por el retroceso que i1npulsaban en la conciencia rc\'olucionaria del prolcturiado. 

t.:rminaron asumiendo la lectura desespccilicante y dcstotalizada de la historia del 

capitalis1no que aquéllos habían inaugurado. Pero no sólo. J>n:cisan1cntc porque en sus 

tcorizacinncs asumían co1no verdadera lu interpretación dcstotalizada de lu historia del 

capitalismo que impedía captar a plenitud la medida y la magnitud del avance del sistenm 

"-·n su ~poca. dklms \'crsiuncs críticas del discurso rnitico del i1npcrialisn10. tcnninaron 

postulando que el imperialismo era ··la última fase de este modo de producción··. por lo que 

~..: ..:11..:u11lrnba ··agülliLilnJo··. en dccmkncia. Al concluir esto. intn•dujcron. queriendo hacer 

justo lo contrario. un obstáculo más en el esclarecimiento de la conciencia re\'olucionaria 

de la clase trabajadora. pues bloquearon la comprensión del capitalismo. el enemigo a 

vencer. en su justn fuerza. 

Las teorías del imperialismo y sus dos mitos centrales. el mi/O de la 11111111c:iti11 

hisltÍric:a del 1.:apita/i.\·1110 y el 111ito ele/ c:api1a/is11w como 1111 .\·iste111a agoni:anll.'. tern1inaron 

siendo parte. en distintas formas y medidas. tanto en sus lecturas revisionistas como en sus 

versiones revolucionarias. digo otra vez. criticas de la modernidad capitalista. de la 

tergiversación y. a la \'eZ. la formación (y deformación) de la co11cie11d11 proletaria del 

siglo.\'.\'". 

M El primero en indicar la forma en la que las h:orías del imperialismo terminaron siendo una pm1c sustancial 
de la tcrg.ivcr!->ación de 11.1 concicnci¡¡ rcvolucionariu de la clase proletaria !<- constitu~cndo un aspecto ccntrnl 
<.h: la .\tthumd,;,, rt.•a/ cid conq11110 ,¡;,,·w·.,·i\·o ¡wr d 1..-apilal. fue Jorge Vcral'a. Para profundi1ar en c~tc punto 
ver MI libro /'ara /11 .. .,.;,; .. ·a dl· /a., fl•orit1.\ di:/ imperia/i.rn10. cd. llaca. MCxico. D.F .. 1987. particularmente la 
lnlrmJucciún. pp. 44-88. También ver el ensa~o <lcl mismo au1or ,\'uh.rn11cidn rea/ def L·o11.uo1111 h,~¡o L'/ ,·api1u/ 
.1· /uclta.\ L'lllt111cipu1oria.\ ,/e /in de üglo. de la serie Seminario de El Capi1al. Facullad de Ecunomia. UNAM. 
pp. 3-9. ~ su e.,1en~o ensa~o ti1ulado ( "arlo.'í ,\/arx y la lt.:L"llil"a. IJL'.'idt.' lu per.'if1L'L"lfra dL• /a 1·ida. incluido en la 
revist;1 ··criticas de la Economia Politica·· (ediciün latinomncricana). no. ~21~3. en dondl! dict.• lo .sil.!uicntc. 
rcliriCnJo~e a lo que sucede en lu ~cgun<lu mitad del siglo XIX. JespuCs de lu derrola del primer inlcnlo de 
revolución conn111is1;:1 en el mundo: "Las fuerzas productivas toda~ co111ic111.an ¡1 remudclar!'>c según estas 
dc1cr111inaciones rctrügrndas para detener. canalil'ar el desarrollo di! las ll11..·r1.as productivas de la revolución, 
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Por últilno. el tercer gran n1ito. d mito de la J.:/ohuli=uciún. rl.!cupcra y rchus~t tunto 

el mito de lu ·modernidad como el mito del imperialismo. dándoles un sentido propio y 

reuetualizando su perspectin1 desespccilicame. En primer lugar. rescata el mito de lu 

modernidad al identiticnr el actual proceso de acumulación capitalista con el fenómeno de 

expansión creciente del bienestar. la paz y la dcmocmcia. pero radicalizando sus postulados 

hasta llen1rlos n una escala planetaria. Por otro lado. si bien reconoce. adoptándola. la 

dcstotnlizución que introdujeron las teorías del imperialismo'' al di\'idir las historia 

capitnlista en dos polos opuestos. el 111ito de In glohaliznción avanza todavia nuis en cstt: 

mi~mo rumlx1 al introducir un nue\'o horizonte dcstotalizador. 

l'urtiendo de la imagen confusa que han ofrecido y \'endido dc manera exhaustiva 

los 111cdios 1nush·os de conumicación -1.!n contraste con los anteriores 111itos difundidos en 

prhncr lugur desde las tcorizacioncs clahoradus en el ca111po ciencias sociales· el n1ito de la 

globulizudlln -tal como lo ha expuesto originaln1cntc: Luis 1\rizmcndi 111-. apoyado en el 

"i11111/acro de que el siglo XX fue el siglo de la 1111111</iali=e1ci1i11 <0ctpite1/is1<1 imposih/e como 

re~ultaJ" Je la próen.:ia Je un amplio --campo socialist:i"· en distintas n:ginncs del planern. 

insiste en construir una imagen de In actualidad en In que supuestamente. de manera inédita. 

después de la caída del "bloque socialista". se \'ivc un proceso de expansión efectivamente 

··glohar· dc los fenómenos de bienestar. democracia. paz. etc .. que. tal como se dice. son 

inherentes al funcionamiento del modo de producción capitalista. 

Así. de esta forma. asumiendo que lo experimentado en extensas zonas de Europa. 

Asia. y en menor medida. África y América. fue ciertamente "socialismo··. cl mito de la 

glohalizaeión avanza doblemcntc en la defornrnción de la historia del régimen capitalista y 

en la 111tmipulaciún de la conciencia general. Por un lado. con10 ya se dijo. introduce una 

nuen1 fragmentación en la lectura histórica del capitalismo al hacer del siglo XX el siglo de 

la munJíalizm:i<in imposible. lo que de manera inmediata le sin·e al discurso del poder para 

progresar en el ocultamiento d<!I sentido propio di! cada una de las fasl!s del sistema. cl cual. 

p;.1ra hacerla inacluoil. cte. Ln este momento pil"ª a !te lo principal la :whordina1.:ifm dl'I :mjr.:to luhorul y 
¡1,11·tff . .-u/ar111e111c '-'''.~u /undrin ,-._•1·0/ut:ionaria. Tiene inicio la suhsunción real del consumo··. lbíd .. p. 121. 
·· lm.:lu ... o uno de lo~ po~tulados ccnlralcs de c~tc complejo mítico es el milll del post·illlpt.•rialismo. con el cual 
~¡bien ~e ~cfüila l;.1 ~upuc~ta trascendencia de csrn forma de manitCstación capilalista. también se hace Cnfasis 
en su n:conocimil'nto como una ·•etapa superada·· de dicho régimen de acumulación. Ver mas adelante el 
apartado B t""l:I mito de la globalizaciún"") de la introducción de esta tesis. 
1
" Cfr. Luis Ari.tml'ndi. /.11 glohali:ac:iún omm simulacro y milo hütúrh'o fprimt!ra .1· St!J.:Unda part,•sJ. ensayo 

incluido en la rc\i!.la Escconomía. de la Escuela Superior de Economia del IPN. Nueva f:poca. no. 2 y 3. 
MC,ico. 2002-2003. 
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sin ninguna dudu. como lo hu subrayado cjcmplarmcnlc lmmanucl \\'allcrslein. tuvo desde 

el inicio un alcance mundial 11
• Por otro lado. al prescmar como sociulismo al cúmulo de 

politicas ccunó1nicas y a11iculucioncs sociales cstahlccidas en distintos regímenes 

autorilurios o incluso lcrrorilicos. como lllc el cuso de la URRS de Stalin. el milo de la 

globalizm.:ión profundizu en la alteración de la conciencia 111uhitudinaria e.le nuuH.:ra 

dili:rcnciada. pero igualincntc efectiva. Si u la concie1u·ia h11rg11L'sa el derrumbe del ~v1uro 

de llcrlin y la caída del bloque soviético le sirvió para alirmar de manera cínica el disello 

eapilalisla y expoliador de la sociedad comemporánea. exhibiéndolo como el único 

n .. ·ahncntc posible. por su parte. u la conch•ncia ¡,,-oh.•taria y 111asi\·a ele la .w1eiedad . .aun 

cuando le pudo y todavía le puede ser útil para construir una concepción del socialismo 

libre de toda implicación autoritaria. en ténninos generales. la smnió en una pcrspccth·a 

de.\l'Jlcc1111ada y de.H'.'if'l'ran=adora del acontecer cotidiano y subversivo. justo porque. en la 

igualación de socialisn10 con totalitarisrno. el proyecto liberador rnás coherente que se haya 

conslrnido la humanidud hasta el momclllo quedó vinculado. ignominiosamente. con su 

,1puc~1" lotal. 

Tales son pues. a grandes rasgos. los milos que recorren la historia discursiva del 

capitalismo. Tales son 1ambii!n sus efectos políticos. los cuales se han presentado para 

horrar toda apariencia sobre la ingenuidad argumental de quienes los sustentan. La tal'c!U 

que co!l"csponde ahora es detallarlos uno a uno. pero arliculándolos con la leelura de los 

acontccirnicntos que dc!lincn al capitalis1110 contcn1ponineo para co111prcndcr su estrecha 

\'inculación con las i111erpre1aciones actuales sobre el mismo fenómeno. a las cuales se ha 

dado por denominar ··1corias de la glohalización··. El método de exposición. empero. será 

del lodo ditcrcnle al que se siguió en la descripción de los grandes milos discursivos del 

capitalismo. La cuestión es que como el tema de la lcsis es la critica a las teorías de la 

··gtobalización·· y la numdialización. así con10 el desarrollo de clcrncntos que sirvan para 

adentrarse en su estudio y muílisis. es sólo a partir de In cornprcnsión de los problcn1as 

cspccilicos del inundo contc1nporúnco. 111istilicados en el horizonte explicativo abierto por 

el milo de la glohalización. desde donde se puede caplur la vigencia y continuidad de los 

11 ··1.0~ procesos a los (1ue normalmente se alude cuando se habla <le globalización no son. de hecho. nuevos 
del todo. l lan c\i!->tido desde hace 500 m1os··. lmmanucl \\'a1lcrs1cin. ¿cJ/ohuli:e11.-·icj11 o ''"" ele: lrtm.\h·i,j11:1

• 

l.'1111 />1..•n¡1,·"·til'a d,• lar.lJ.a dw·,1dún tlL• /u truy<.•c.·1orie1 ,/,.,/ .\Í.\ll!ma·m1111do, cnsa) o incluido en la rcvisl<1 
J~\,•nmumia. op. cit.. no. 1. p. 6. 
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)·crros y h:rgivcrsncioncs introducidos por las otras versiones 111iticas dd sish:n1a capitulisw. 

actuulizm.las una y otra n:z. en mayor o en menor escala. por los distintos mtton:s l¡uc 

tcorizun los C\'cntos cconótnicos. políticos y sociales de nuestro 1icn1po. Esto implica que. 

para elaborar unu interpretación critica toHtl y continua del discurso o los discursos 

don1inm1h:s en curso. re!suha indispcnsahlc tomar con10 punto de partida lu actuulidad. paru 

entender al tin sus conexiones con las tcn1utizacioncs pastu.las dd 1nismo o~jcto. Cu1110 si 

huhi..!ramtlS subido por una escalera ... y ahora tu\'iérmnos que descenderla. 

El trahajll qw •. • a cnntinuadcin pn:scnto es el rcsultm.lo de 1113s de cuatro años de 

in,·cstigw:ión y discusión sohrc distintos aspcctos y h!tnas del capitalismo contcmponínco. 

1.as n:llexiones que en él se expresan son el resultado de un trabajo con1partido con 

distintos i:studiosos del tcn1u y. por lo tanto. recupcran fraternttl y agradccidmncntc los 

m.klantos que en este tcrrcno ellos misn1os han logrado. En priincr lugar. son el rcsultudo 

de las cnsc1lanzas. dcscubri111icntns y co111cntarios que tni 111acstro y mnigo Luis Arizn1endi. 

Ji.: u1 •. .uh.:r .. 1 gi.:11i:1'lJ~~ ~ L.:onumitarb. me ha transn1itido. junto crin ntrn.,. tnntac;;; y ati1rtunndns 

p<:rsom1s. d<:sd<: mi contacto inicial con él en las clas<:s d<: Economía Politica de la facultad. 

hace yu 111ás de seis años. Por otro lado .. son tmnhién el fruto del contucto. 111tís csporiu.lico 

p<:ro tamhicn int<:nso. con los cursos impartidos y los libros <:scritos por d doctor Boli\'ur 

Echcvcrria. de los cuales he m.loptado el gusto y la necesidad de una con1prcnsión mús 

d<:tallada de los conc<:ptos principales de la Criticu de la Economia l'olitica. usi como de los 

tcnuts principales y mús urgentes de nuestro ticn1po. 

Los conceptos y clc111entos teóricos que en esta tesis expongo recuperan .. en grnn 

medida. los aport<:s de estos dos autores en su discusión y combate contrn el dominio 

moderno. En su articulación y desarrollo. usi como en su aplicación al análisis de temas y 

autor<:s <:sp<:citicos. prct<:ndo contribuir humildemente al esclarecimiento de la 

pruhlc1mitica <:conómicu. política y social del mundo actual. Quede. pues. mi 

n:conl1cin1icnto y 111i pretensión. Que cada quien juzgue. 



I:? 

B. El mito de la globalización 

Cinco son las di111cnsioncs 4th: con1poncn el co111p/ejo 111írico de la glohulizución1
:?. 

En primer lugar. sosteniendo la ide¡1 de que el siglo XX tlt<! un siglo di\'idido por la 

presencia de dos cji:s civilizatorios. uno capitalista y uno socittlistu. que irrumpieron el 

prrn:cso lh.~ articulación mundial al que se cncnn1inaba incansablcn1cntc la cconon1ia. la 

política. la socil!daJ y la cultura modernas. se insiste en que en la actualidad se vivl!. por 

primera ,·ez. justo a miz Jel Jcrrumbl! del ··bloque socialista··. el proceso de 1111111eliali=acici11 

bui,/i1a '"'' c.·upira/i,nu>. 

Al lado Je esta primera Jimcnsionalidad o sub-mito del discurso de la 

globalizaciún. pero si.,mlo al mismo tiempo su correlato. se introduce la p<!rspectiva 

interpretativa de la glohe1li=a,·iú11 como una era ele m1111dit1/izaciti11 tle la ric¡ue=a o ctJ1110 

1111<1 era de hie11e.,1w· 1111111tlial. precisaml!nte porque a partir del ··rl!conocimiento .. de la 

··unilicación inéJi1<1 Jel mundo·· se difundl! la imagen di! una expansión constante di! las 

lL:cnologias y bs n1crcancias prnpin~ del régimen cnphalistn. inclwm n las regiones n1;i!" 

recónditas del planeta. di! tal forma que. se deduce de esto. poco a poco se van el<!vando. 

junto con la productividad del trnb¡\jo. los niveles de ingreso. <!mpl<!o y consumo a escala 

global. 

Siguiendo los pasos de estos dos sub-mitos. la tercera dimensión d<!sespeeiticuntl! 

del discurso di! la globalización ugrl!ga qui!. junto a la crecicntl! riqul!za y bicnl!star qui! SI! 

<!xpanJen por todo el mundo ue igual forma. la rcaliuad económica y política ticndl! u 

superar las antiguas burreras de dominio y sujeción que definían la relación Ccntro­

J>eri li:ria. debiuo a que. supuestamente. como consecuencia del cambio en el 

funcionmniento del capital que ha colocado u las <!mpresas trunsnacionulcs como los sujetos 

que guían el proceso ue readl!ctrnción de los !lujos di! intercambio I! invl!rsión por encima 

de la suberunia ue los Estados naciomtl<!s. <!Sta última liguru SI! ha vuelto obsoleta y til!nde u 

Ucsupurcccr. De cstn nu.mcra el tercer sub-tnito prcscntu la g/ohclli=acidn como una etapa 

¡u 1st-i111peria/ is ta. 

Ahora bien. rl!sultado casi ··natural.. de esta lectura mítica del capitalismo 

contemponineo. la cuarta diml!nsión del mito de la globulizución pregona que. una vez 

•: l·:n esto se sigue el plantcami1.mto n.•alizado por Luis Arizmcmli. up. cit .. no. 2. pp. 31-3..i. 



t..•uidos los rcgi1ncnc.s autorilarios y dictatoriales dd ··bloque socialista .. y el Tercer i\·tundn. 

la iinplcmcntación general de los mccanis1nus de elección (tanto politica co1110 consuntin1) 

c;.iractcristicos del Pritncr i\tundo en casi todos los paises del or~c. LÍbica a'cstc fenómeno 

con10 una c.•ra de 1ra11siciti11 a la de111ocracia. 

Por últin10. cerrando cstn 1niruda apologética de los eventos de la actualidad. el 

quinto sub-mito dd discurso ilusorio de la globalización. remitiendo a la caída del l\fom de 

l3erlin y al tin de la Guerra Fria. ofrece la imagen de un mundo cada día más 

interrelacionado e interdependientc. tanto cn tcrminos económicos como políticos. que se 

akja a Pª'º' agigantados de la posibilidad. si bien no del estallido de diwrsns 

cnfrcntamientos militares. si del estallido de una guerra nuclear. El quinto sub-mito. pues. 

nos nuu:stra a la g/ohali=aciún c.·01110 una era de post-guerra 1111c/eur. 

Debido a L¡uc. cu11H1 se puede idcntilicur. es C"I pritncr suh-mito de este discurso c-1 

c.¡w: soprn1a a la toltllidad de los espejisn1os llllC resultan de su anúlisis cmnph.tch:nte de la 

n:alidad. nos dctcndre1nos con particular ah:nción en su descifrmniento. aun cuando de 

ninguna manera><: aha11J0n~ la nc.:csiJad 1.k comentar las otrns dimc·nsinm:s del mito de In 

glohal izaciún IJ. Lu propuesta de lectura que cstú i111pl icitn en esta interpretación. reconoce 

que sólo se puede acceder a la \'erdad que ocultan los distintos sub-mitos de dicho discurso. 

si se !mee una revisión a contrapelo de lo que ellos dicen. o sea. invirtiendo su sentido 

original. Pase111os pues a crnncnturlos 

B. I. El sub-mito de la mundialización inédita del capitalismo. El simulacro del 

.. socialis1110 rca1·· 

l.e\'antado sobre un simultiao epoca/ que hizo de una recontiguración atípica del 

capitalismo la presunta realización del proyecto socialista. el llamado ··bloque soviético·· 

constru)Ú una imagen del siglo XX que puso las bases parn la dcsespccilicación y 

dcstollllizuciún histórica sobre las cuales se ha erigido el mito de la globalizuciún. 

Simulacro porque. desde la alti:raciún pcrccpti\'u de la concicncia global. resultado a su \'CZ 

P En \Crtfad. wdas los sub-miws que cunlllnHan el milo de la globalizaciún scnin tratados con más 
dclcnimicnto en los cuatro capilulos de esta lcsis, sobre iodo cuando se exponga la lectura qm.• hace ºel 
di!.cur!>to hcg.cmúnicu de la globaliJ:aciún .. sobre los fenómenos del mundo comcmponineo. Allí se ampliarán 
las idi:¡t!t ~ los datos que permitan cnfrcntar~c con mayores fundamentos a c•u.la rnrn de las dimensione~ 
dc~c~pccilicantc~ de dicho discurso. 



14 

de la alteración de las condiciones materiales que la estructuraron. pudo presentar corno una 

sucicdud post-capitulista lo qui! en verdad cm su justo contrario. El mito de la 

glohalización. sustentado en su pritncra 111lacia que lu cxhihc como una era de la 

111undiulizaciún capitalista inédita. pudo lograr una aceptación generalizada dchido a que 

encontró un sustento en la n:alida<l fctichizada del 111undo del siglo pasado. Gracias a esto. 

la comprensión histórica del capitalis1110 co1no un todo continuo. t¡uc pcrtnitiria entender al 

sistcnrn en la cspcciticidad de sus foses para establecer la medida 1natcrial de su dominio 

cc.1ntcmpl1rünco. retrocede quedando presa de un juicio inn1cdiatista de la rcalidm.1. 

Ante esto. entonces. lo primero que cabriu decir para enfrentar la quilnera que se 

.:dilica dl!sd<: l!I mito di! la globalización es que. lejos de rcpn:scntur la r<:alización aut<!ntica 

del proyecto gcnuinmnentc socialista. lo expcri1ncntado en los distintas regiones de Asiu. 

Europa del Este. y en 1nenor 1nedida. de África y América. fltc exactmncntc lo opuesto: la 

consolidación. si se quiere atípica. de un capitulismo sumun1ente represivo. Las luchas 

socialistas en esos luµ.un:s (que eran capitalistmnentc atrasados). si es que se dieron l.t y 

tuvicn1n posibilidades de triunfo. fueron derrotadas. en prin1cra instancia. porque jan1ás 

tuvieron la capacidad de superar el obstüculo central en el can1ino de la construcción de In 

sociedad socialista. es decir. la escasez 1natcriat mediante el desarrollo de las fuer¿as 

productin1s. que. desde la óptica marxista. es la condición ,\·ine c¡11a 11011 del triuntO de In 

revolución conumista. en tanto que pone las bases n1atcrialcs para producir en ténninos de 

abundancia y así superar el llindarncnto de In lucha de clast:s 1 ~. 

11 No 1111.:· refiero ill hecho de si se t.licrun en tanto luchas revolucionarias, sino en tanto luchas revolucionari¡1s 
-:.ucialbtm., puc~ en mucho~ casos la reivindicación t.le es¡1s revoluciones como soci¡1li~1as se dio solamel\lc 
de~put:~ t.k :-.u 1riunfo. como es el caso de 1<:1 revoluciún ru~a. de la cual. sus principales t.lirigcntes (''la \'ieja 
gu.:1rt.lia holchevit.¡uc">. tt.•nian la cl.:irn 1..·0111:icnl.·i<1 dt..• que se trataha t.le una revolución burguesa. n la que se le 
qucria tlilí una coi1liguración ~ocialista. Ver Luis t\rizment.li. lhít.1 .. p. 36 
1 ~ En /.a id1.•u/,,gi11 ah•11w11,1, pn:cis¡1111cntc en el apan¡1do t.let.licat.lo a ú<ir cuenta de la relación cn1fc h1s li.1cr7as 
prm.h11..·ti\a.., ~ el co111unis1110. Mar') Eng.el:-. t..liccn: "con est¡¡ · · c11aj1.•11111.:iú11 · • (~e relieren. por !-.Upuesto. a 
la cnajenaciún capitalista). p;m1 e.,presarnos en tt:rminos comprensibles p;1rn lo~ lilósufos. sólo puede 
;icahar!'.e panicmlo de dos prcmbil!'. pr,icth.·a.-.. Para t.1uc ':>C con\'ierta en un pm.ler <·~insoportable>~ ... es decir. 
1,:11 un ¡mJcr crn11ra el que ha~ que hacer la revolución. e':> neces;irio que engcmlrc a una 111asa t.le la hunmnidat.1 
..:01110 ah~uhlli.11ncntc ._..._ t..lc~pu~C'ida · · y. a la par con ello. en cunlradicción con un mundo t.lc ril.¡uc.1as) t.le 
cdu¡,;;,1ció11. lo t.¡uc prcsupo11c. en •1111ho~ ca~ns. un gran incremento t.lc las fuer.las producti\as, un alto grado de 
.. u t..h: .. am1llo: ~·tic otrn parte. C':>le dcsarn1llo t.lc h1~ fuer.tas pruduclÍ\'a':> ( ... ) con':>titU)C tmnhh:n una premisa 
practica ah:-.olulamcntc nccc!'.aria. porqUt..' sin ella ~úlo se gcncralin1ría la l.'.\Ctl.H'= y. por rnnto. con la ¡1ohre=a • 
..:0111t.•11.1.;1ri<1 t.h.• lllh.'HI, a la par. la lucha por lo int.lispensahle y se n .. •caeria ncces;1riamc11te en lu porqueria 
anlcrior ... C. Marx y F. Engcls, 'Teuerbach. Oposiciún entre las concepciones 111;11erialist;:t e idealista. (1 
C<tpítulo de /.11 ic/colo,i.:,ít1 ah·mauu)", en C. Mar' y F. Engels. < J!u·a.\ l.'.H'o.c.ida.\· '-'" tn•.\· tomos, edilorial 
Progreso ~ to':>cll. l 980, p. 3.t. 
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l\·luy al contrario. dicho rracaso llevó. incvitublcmcntc. a l.:.1 construcción de 

n:gimcncs c.¡uc. bujo la justilicaciún de la ··~mcialización .. de los 111cdios de producción. 

llevaron a cubo un proceso violento th.: cxpropim.:h .. lll masiva de las tierras e instrun1cntos de 

trub;,~jo a una población mayoritarimncntc cmnpcsina. incluso con fundamentos todavía 

co1nu11itarios. liJrztindola a una prolctarizacilln 111;,tsiva. J\sí pues. lejos de rcaliznrsc una 

verdadera socializución de los 111cc.lios de producción. o sea. una n.:partición de dichos 

c.:lc1ncntos de trabajo entre los distintos sectores de la sociedad para ser gl.!stionados 

co1nu11itariamcnh.:. lo que se dio cn la realidad fue un proceso de cstatización de los mistnos 

que reprodujo ltJnnas de explotación <.k la fuerza de tralx~jo. en contenido iguales a las qm.: 

se prcsentuban en el capitalis1110. sólo que uhora bajo la fbrma de una égi<la estatul. 

Comentando el caso de la URSS. Luis J\rizn1Cndi caracteriza. de 1nanera 111uy 

sugcn.:nte~ lo ocurrido en el régitnen cconlln1ico y político de dicho país como un 

capilalis1110 clesptitko. esto cs. conto una forma de capitalismo que. partiendo del ··modo de 

producci<.in scmiasiütico ruso .. y después dd fracaso de los so\•iet.\· (el linico proyecto quc 

tenia en su gcr111cn un principio uuténticamcntc co111unista. es decir. autogcstivo), fue 

incapaz de alinnarsc de una t<..1rnttl prototipica. justo porqm.: no contahn con el cmnpo 

tecnológico y laboral necesario para Ílnpulsar los n1ccanisn1os ··norn1alcs" de explotación y 

do111inio capitalista. "Así que. cerrudns lns otras posihilidndcs por lu lin1itnción del 

capillllismo en ese país y por la derrota de la revolución tanto dentro como fuera de la 

URSS. lo qm.: acontt .. ~ció fue la rec..·01!fi¡.:11ración epoca/ y geolti.,·ttirica del tlespoti.,·1110 

orieuta/ ru.H>: el s11rgi111ie1110 ele 1111 capila/is1110 c¡ue le camhiti su .fi11·111a e1 la .. esc/a\•i111cl 

general" '1t1cie11clo ele/ l:.:,·1aclo la 1inict1 entidad ce1pa= tle ejercer el c/0111i11io pril·culo sobre 

e/ siste111e1 ft•cno/tigico. el territorio ._l!,,c.wpo/ític:o nacional )' la .fuer=a ele traht!io 

pohlac:iona/ 1h··. 
En los Gr111ulrisse, Marx llamaba ··gobierno despótico de la producción" al régimen 

que derivaba de la propuesta proudhoniana de los bonos-horario. la cual consistía en la 

crL!ación de un banco estatal que regulara la lotulidad de intercambios mercantiles. lijando 

el valor de cada una de las 111crcancias existentes mediante la detcrtninnción del tiempo de 

trabujo que correspondía u cada una de las nunas de la producción 17
• Con esto Marx 

1
" Luis Ari.1.mcndi. op. cit.. no. 2, pp. 36 y 37. 

11 
Ver Kurl Marx, Eh•me1110.-.jimdm11t!nt<1h!s para Ja crítka <le la c!,·onomia política (Grumlri.'is,_.)_, /857-1858. 

tomo J, cU. Siglo XXI. MCxico. 1997. pp. 82w83. 
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buscaba indicar criticmnclllc que la propuesta ··socialisln .. de l'roudhon. más que llevar 

clCctivamcntc u la realización de una sociedad colectiva o con1unitaria. era una estrategia u 

la ljllc algunos Estados cupitalistas podiun adherirse b¡~jo ciertas premisas históricas y según 

ciertas necesidades de su desarrollo. sustituyendo parcial o totalmente a los capitalistas 

prinu.Jos en el procl.!so Uc dircccilin de Ju reproducción social. pero en ningün caso 

atcntundo contra el principio general que distingue a este sistema de acun1ulución: lu 

expropiación de los medios de producción a los trabajmlores directos'". El Estado así. en 

csta perspectiva 111arxiana. podía funcionar en ciertos casos como un sustituto de los 

capitalistas individuales para rcadccunr dcspóticnn1cntc los procesos de producción. 

distribución y consumo de la riqueza. sin violar. por principio. la esencia del capitalismo. 

En cierto grado se puede decir que Marx era consciente. desde su crítica a l'rnu<lhon. de las 

h:rgin:rsacioncs históricas que podiun ocurrir en la 111archu 1nundial del capitalisn10 por 

convertirse en el 1nodn Lle producción dominante. 

La 1111111e/ialb1ciú11 (más que la .. globalización .. ) económica del capitalismo. al 

contrario de lo que fctichistmncntc evoca el rnito de la globalización .. es un fenómeno 

consustancial al desarrollo de este modo <le producción. en primera instancia porque. tal 

como lo cnseii:1ron Marx y Engcls. dicho régimen surge con la posibilidad de conformación 

di.:1 11wrcado 1111111dial. lo cual se hace viable. por lo menos en términos formales. desde el 

siglo XVI'''. La ubicación del arranque del fenómeno <le mundializnción en la postrimerías 

del siglo XX. impide observar <le manera cabal los grados y las magnitudes <ld desarrollo 

capitalista a escala planetaria en sus distintas fases o periodos desde el conticnzo .. de lbrn1a 

tal que se oculta :1 la mirada crítica la cspecilicidad de su desenvolvimiento actual. 

En conclusión. al presentar identilicándolos la experiencia económica y política de 

los paises pscullo-socialistas con el proyecto autCntica111cntc socialista y cornunista .. el rnito 

tK Por csu Marx y Engcls. en el ,\ftln{fiesto ,·omtmáta. tildaban irllnicamentc de •·socialismo burgués" a la 
propuesta politica y cconúmica de Prmu.Jhon. Ver Karl Marx y Friedcrich Engcls. Alcmijit!sto del partido 
co11m11i.\'l'1. en C. Marx y F. Eng.els. < Jhra ... 1..'.H"ogiclas eu /r('.'i 1011ws. up. cil .• pp. 135 y 136. 
"' En el ,\/a110k\lo del /'ar11do ( 'omunista ambos pensadores dicen lo siguiente: ··El descubrimiento de 
J\mCrica. la circu1111a\·eg.aciún dcl África crcarnn nucvos terrenos para la hurguc~ia cn asccnso. l.os mcrcados 
de las lmfo1s Oricntalc:-. y de la China. la colonil".<lción de AmCrica. el intercambio con las colonias. la 
incre111cntm:iún di..· los 1111..·dios de cambio y dc las 1111..:rcam.·ias en gcni..·ral proporcionaron al comercio, a la 
navegación ) a la i1u.Ju~1ria un auge jamás conocido, y con ello una nipida cvuluci6n al elemento 
rc,,•lucionario denlro de la suciedad feudal en dcsintegrnción. ( ... )La gran industria ha inslaurmto el mercado 
mundial prcparmJo por el descubrimiento Je ArnCrica". Karl Mar:\-Friedcrich Engcls ... El Manilicsto <lcl 
Partido Comunisla'". op. cit.. p. 137. 
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de lt1 globalizaciún impacta doblemente en la comprensión de la dinúmica histórica del 

capitalismo. pues por un lado c.lesespcciliea el grado y la medida de su avance a escala 

1nundiul. ul reducir su funciunmnicnto clCcli\'o a las regiones lJUC~ durante el siglo XX. 

tuvieron una IOrmn prototípicu c.ll: acumulación. ocultando con ello el alcance que tuvo este 

siSh!llla en los puiscs done.le su presencia fue atipicu. y. por otro lado. profundiza el 

dcscncmllo colectivo de la hmnanidm.I al convertir el concepto de socialisnH1 en sinónin10 

de autoritarismo y represión. Sólo desde este sitnulacro es que el mito de la globalizacitín 

puede mostrar a su proceso constituyente como un fenómeno novedoso y búsica111cntc 

bcnélico. 

13.2. El sub-1nito de la globalizacilln como una era de 1nundialización de la riqueza 

Rcuctualizando el 1nito progresista de la 111odernidad .. que presenta a la sociedad 

conducida por el capital con10 In realización efectiva del hicncstur cconó111ico y In 

abundancia material. la segunda dimensión del mito de la globalización insiste en que la 

distribución y la apropiación de la riqueza cada vez en más manos es un fenómeno 

irreversible que acompaña al despliegue. por primera vez mundializado. de los mecanismos 

de la modernidad capitalista. que ahora si. una vez derribados todos los obstáculos que se le 

oponían. puedc expandir libremente su sentido esencialmente benéfico y enriquccedor. La 

difusión de las nuevas tecnologías a todos los rincones del planeta y la multiplicación de las 

inversiones serian .. según esto .. la causa de un incre1ncnto exponencial del c111plco y los 

ingresos que elevarían el nivel <le vida de cada uno de los habitantes del mundo. El 

crecimiento del consumo. homogenizado por los patrones culturales que exporta el 

t1111erica11 drt!t1111. sería la consecuencia obvia de esta serie de tncjoras en las cconon1ius 

regionales. 

En contraposición a esta lecturn cspontaneísta y mistilicadora de la realidad. Michel 

Chossudovky20 ha señalado correctamente que. ni revés de lo que se muestra en el mito de 

la globalización. el desenvolvimiento de la economía mundial. más que un proceso de 

g/obali=acicí11 ele la ric¡11e::a. lo que genera es la g/obu/i::aci<in ele la pobreza en cada uno de 

1
" Michcl Chossudovsky. G/ohali:ació11 di: la pohre=u y 1111ewJ orden 1111111diut; cd. Siglo XXI en cocdici6n 

con el Centro de Investigaciones lntcrdisciplinarins de la UNAM. México. 2002. 
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los paises del orhc. sean suhdcsarrnlladns industrialmente o no. Sustentado su <licho con 

una sl.!ric di.! dmos n1uy valiosos. Chossudovsky prcsl.!nta puntualmcntl.! la cruel realidad llllC 

ha trnído consigo la ··globalizucicin econ'-l111icn··. n trnvés d"-~ la aplicación del conjunto de 

políticas económicas m:olihcralcs con las cuales se ha hecho vigente. 

Por ejemplo. la transiciún del ··socialismo·· al ··capitalismo de lihrc mercado"· en la 

URSS ha signilicado de tal forma la tk•vastaciún th: su cco1101nia que. según este autor. la 

caída de la produccitin ha alcanzado ni\'l.:ks superiores a la ocurrida en el ··apogeo·· de la 

.Segunda Guerra l'\'lundiaL durante la ocupación de Bielorrusia por parte de las tropas 

al<'manas. En China. país alabado <.ksdc <!I Banco i'vlundial y <!I Frvtl pnr sus altos nivcl<!s de 

crecimiento. la política de pri\'atizacioncs llevó al desempleo a m(ts di.! 35 111illnncs de sus 

pohlador<!s. En Europa y <!n Estados Unidos d indice de ll<!s.:mpko <!S uno d<! los nuis altos 

dc su historia n:cicntc y los salarios han descendido tan drústicamcntc. que Chossudovsky 

no duda en hablar de una t<!rc.:en111111di=aci<Í11 de las ciudades occidentales industrializadas. 

Y no se diµa nada de Latinom11éricn. donde la vasta población de desocupados se 

co1nplcmcnta con la hajísi111a rc1nuncrnción salarial de los que si pueden laborar. y mucho 

1ncnos de África. un continente casi entero condenado u la n1ucrtc por hmnbrc. Parn l 996. 

la OIT calculaba qu<! .:1 dcs<!mplco mundial ascendía a mil millon.:s <k personas. esto .:s. 

una tercera parte de la fuerza de trabajo 1nu1ulial tota111
. 

La glohalización de la pobreza. sin embargo. no signilicn. solmncnte. cancelación 

de oporlunidudes de trabajo. sino adcmüs. juslo con10 su correlato. la disminuci6n dnistica 

de los salarios: la sohreexp/otcu.:itin. Las nuevas c111prcsns transnacionalcs. con sus li:lhricas 

nrnquiladoras y sus fonnas de contratación llcxiblc. aprovcclmn la cnonnc cantidad de 

dcscmph.·udos en todo el 111undo. resultado de la crisis de los años setenta y ochenta. para 

ll1rzar la disminución dt: los salarios y elevar al máxin10 su tasa de ganancia. La 

g.lobalización de la pobreza signilica así. in111cdiatan1cnte. la g/oha/i:acián de la 

sobl"c..'l'.\1Jlotcu·itin de /ajiler:a de trahcy·o. 

Al contrario d<! lo qu.: alirma el segundo sub-mito de la globalización. lo que habría 

que decir es que la fose actual de ncun1ulación capitalista no representa para- ll°:da -un 

mum<!lllo de ··mundialización de la riqueza··. sino completamente al revés. de 

mundialización de la pobreza. el des.:mpko y la sobrecxplotación del trabajo. 

~ 1 l>uru lodos estos ejemplos ver Ja introducción de la obm anteriormente citada. lbfd .. , pp. 7-22. 
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B.J. El sub-1ni10 de la glnhalizacii>n co1110 fose post-i1npcrialistu 

Expresando de manera invcrtidu el 111ovitnicnto 1nundializado y cac.lu vez 111t"ls {tgil 

de lus empresas transnacionalcs en su búsqueda Lle muyon:s ganancias u In largo de todo el 

planeta. el 111ito de la glohalización n!sumc la actividad de las state/es.,· corpuralions cn1no 

la pruchu IC:lrnch:ntc di: la superación de los Ii111itcs lhnllcrizns y las soberanías nacionales 

de los din:rsos Estados. prccisan1cnh! porque. c1Hrcgadas a la ··Jibrc compctcncin··. dichas 

coinpmlías dejan de responder a los estrechos intereses de uno u otro gobierno. nboc;.tndosc 

linicmncntc a Ja construcción de rc<lcs de inversión e intcrcmnbio que. en principio. resultan 

hcncliciosas para cualquier sociedad. Distanciadas así de los objetivos políticos de los 

Estados. aparcnte1nente. las empresas transnacionales dirigen sus actividades a la 

consecución de 1ncros lincs cconó111icos sin ningún interés particular en la oprcsilln o 

soinctilniento de alguna región o zona geogrúlica. De esta tnancra. nos dice el 111ito de lu 

globnlizm:ión. el funcionmnicnto de la econ01nía rnundializada lleva .. casi natumhnentc. a la 

supcracilln de las relaciones de dominio Ccntro/Pcrifi:ria .. introduciéndose en una era pos1-

i111¡1erialistc1. 

Enfrcntúndosc cjcmplarmcnh! a esta dimensión del discurso mítico de la 

globalización . .lohn Saxe-Fernúndez ha insistido que. muy al contmrio <le lo que se 

proclmna. la alianza entre las c1nprcsus transnacionalcs y los Estados hcgc111ónicos sigue 

siendo sumamente p1uli111da. no sólo en lo que se rclierc a la cantidad de subsidios y 

apoyos económicos brindm.los a dichas co111pui1ias. sino sobre todo en lo que toca a 

objetivos geopulitieos y geoestrntégicos. ··J>or ejemplo -señala- la relación elllre la CMN 

(compmiia multinacional) y el Estado ·estadunidcnse· y sus instrumentos de 'seguridad 

n:u:ional". incluyendo sus proyecciones globales de poder militar. un servicio de 

inteligencia ahora dedicado al espionaje económico. tecnológico y linancicro. y 

probable1nentc al nluntajc de operaciones especiales y clandestinas en estas esferas. es tan 

cstrcclm que puede calilicúrscla de ·si111biosis'. espcciahnentc en i1reas cruciales para la 

·seguridad nacional' ... ( ... ) Las grandes e1npresas dcdicudas a la n1incriu. a la actividad 

pct1·olcn1 o 1..1uc son cnntrutistas del Dcpartmncnto de Defensa para la producción de 

materiales bélicos han desarrollado a lo largo de las décadas ·Jazos especiales· con los 
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organismos y pcrsoncros de la ·seguridad nacionar. Las estrechas rclucioncs entre las 

pnrh:s se cxpn ... ·san en lo que la sm:iologia política cstudounidcnsc conoce co1no ·cambio de 

su111hrcn .. >·-.:!:!. 

Si de todas IOnnas es cierto que ulgún Estado ha perdido ltll.!rza o presencia en la 

etapa actual de ucurnulación capitalista a cscalu mundial. ese ha sido el Estudo periférico. 

jmnús el central. Sometidos dcsllc la crisis de los años ochenta a una cnonnc presión por 

purtc de los Estados n1ctropolitanos y sus bruzos linancicros. los nrganisrnos 

internacionales. las regiones periféricas del orbe han tenido que abrir aprcsurudmncntc sus 

frnntcrns y reducir su soberanía política y ccon<.lmica. justo para <.far entrada a estas 

.\'/aleh·s.11 corptJratitJ11s. casi en su totalidad provenientes de los paises industrializados. que 

en n:prcscnwción de intereses gcocconó111icos y geopolíticos destruyen y rcm.lccunn las 

cadenas productivas de esas regiones. poniéndolas al servicio de las nuevas redes de 

acu111ulacit."111 globul y no de los habitantes de dichos lugares. Entonces. las uctividadcs de 

las c1npn:sas transnacionales en vez de itnpulsar la cdi ticación de un numdo pos1-

i111perialis1a. rcactualiza. potenciando las pnícticas imperialistas de los Estados capitulistns 

hcg.c111único:;. Así. contrarian1cntc a lo que sostiene d mito de la globalización. se tiene que 

subrayar que la dinütnica de acunualació11 contemporánea cncahczuc.la por lus empresas 

transnacionalcs en su alianza estratégica con los Estados capitalistas hcgcrnónicos. 

rcruncionaliza. potcnciúndolo. el sentido imperialista del runcionamiento económico. 

consus1ancial a la marcha de la civilización capitalista. 

B.4. El sub-mito de la glohalización como un periodo de trunsición a la democracia 

Si el mundo contcmponinco tiende espontúneamentc. después de la caída de los 

regímenes totalitarios y las dieladuras del ··Tercer Mundo··. a la difusión cusí mágica de la 

riqueza y al lin de las relaciones de subordinación entre el centro y la periferia. entonces -

cxclmna el mito de la globaliznción- la consecuencia n1ás coherente de toda esta serie de 

hechos cs. sin duda. la expansión mundial de los mecanismos que caracterizan la 

~! John Su\.c-Fcrnándc1. "Cilohalización e imperialismo··. ensayo incluido en el libro coordinado por el mismo 
uutor. Ci/ohali:adcin: ,·rith·a " 1111 punuli~ma. editado conjuntnmcntc por el Instituto de Investigaciones 
Econórnicns de la UNAf\,1. I¡¡ Dircccilln General de Apoyo al Personal Académico y la editorial Plaza y Janés. 
f\hhicu. 1'>99. p. 29. 
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cun\'i\'cncia política y social de los países capitalistas avanzados. esto cs. la dcrnocracia. 

que no sl>lo se r1.:ducc a la capm:idad colectiva de elegir a los gobernantes. sino que indica 

tumhién Ju posibilidad dc elegir el tipo de 111crcancius .. globalizadas .. que se lJUÍcrcn 

cunsu1nir. ··Libertad (.h: elegir··. corno diría rvlillon Fricdman. es el lcnm que sintetiza csla 

visilin apolog..!tica de la realidad política aclllal. 

Curiosa aproxirnación a los sucesos. Sobre tollo porque si algo ha c:.tractcrizado los 

procesos t:xpansivos de la acmnulaciún capitalista 111undinl en los ültimos tn:intil años. 

desde h1 gran crisis general de Ja década de los setenta del siglo pasado. es Ja di fusión. 

cu1uu !-.C !'.r.:fwlú en los t.mtcriorcs apartados. de las tendencias regresivas y expoliadoras en 

el h .. ·rrcno econlunico. las cuales se hun abierto paso a través de una serie de n1ccunis111os de 

política económica conocidos corno ncolihcralismo que han irnplicado un despliegue 

cnonnc de violencia eslatal en el proceso de su aplicación. Y esto Jo sabe bien ivlihon 

Fried111an. quien l'ue uno de lns principaks asesores dcl primer experimento ncolibcral de 

América Latina y el mundo: el Chile de l'inochet. 

As1. 1narcm.h1 desde su origen por la violencia y la represión. la fase actual de 

acumulación capital isla . rnás que gohicrnos realmente democrúticos lo que pronnrcvc son 

regímenes políticos autoritarios si no es que clarmncntc dictatoriales. que se instalan a 

sabiendas de que los procesos econón1icos conternponineos irnplican de por sí un alto gntdo 

agresividad contra la sociedad. la cual. casi siempre. busca responder subvcrsivmnentc. 

aunque hasta ahora no del todo coordinada. 1.os nuevos desarrollos tecnológicos. corno la 

biotecnología o la nanotccnología. suhordinndos a la lógica del capital. al 111is1110 tiempo 

c..1uc.= han abierto nuevas úreas de conocin1ic.=nto y desarrollo 111atcrial. le han indicado al 

sistema los espacios a apropiarse y a cxpropinr. lo que en prin1er lugar ha significado la 

expulsión n el asesinato de los sujetos que en ellos habitan. casi sic111prc grupos étnicos o 

indígenas. los cuales a veces han logrado resistir. pero rnuchas otras no. La violencia y In 

in1posición son entonces los rasgos distintivos. tanto de la ··globaliznción·· como de sus 

1necanis1nos de política económica con los que se ha abierto cmnino. 

Antonio Ncgri y CV1ichacl Hardt. caracterizando esta situación pcrn1anente111cntc 

violenta, han dicho que el estudio de los eventos económicos. políticos y jurídicos vigentes 

irnplican el rcconoci111icnto de un estuclo de excepcith1 per111e11w111e en el cual las fucr1:as 

dornimmtcs hnn su1nido a la hu111anidud en su conjunto. justificando con ello la nplicucic..ln 



constuntc e.Je un derecho ele policia'2J. Tal es el caso del ··estado de terror·· que ha sido 

i1nplantado por el Estado norteamericano a lo largo de su territorio después de los eventos 

dd 11 dc scpticmbrc dd 2001. con cl objctivo claro d.: justilicar. con la complicidad 

aterrorizm.la de su población. no sólo la invasión a otros países en el proyecto de extender 

su do111inio gcoeconl>111ico y geopolítico a lo largo del planctu. sino tmnbién puru avmlzar 

en la disminución de los derechos hu1nanos y políticos de sus 1nismos hubitantcs. que poco 

a poco. con una lhnna organizativa aún incipiente. hahian co1nenzado a expresar diversas 

inconllwmidades antes del .. n1artcs ni:gro··. 

Eslc estudo d.: l!xcepción pcrmancntl! que induce al empl<!o continuo de la li1erza 

1nilitar y policiaca. de ninguna manera puede traducirse en la instauración de un régitncn 

auténticmncntc popular y de111ocnitico. sino sólo con10 sitnulación. La tendencia política 

que se establece eon10 nonna en la actualidad. entonces. si in1plica una transicitin política 

1num.linl. pero súlo hacia la adopción de la cle111oc_·racia como si11111/e1cro"24• esto cs .. hacia la 

construccilln <le sistc111as electorales que sirvan sólo para elegir a uno u otro persom~ic 

político que en ningún caso responda a las ncccsidadcs de la población de gestionar 

soberanamente las distintas dirncnsioncs de la vida social y quc. c..·n cmnbio. si irnpulscn la 

aplicación de medidas cconó111icas que violenten las condiciones de convivencia y 

rcproducción material de la colectividad. 

B.5. El sub-mito dc la globalización como una cm de post-guerra nuclear 

Por tlltimo. abstraído en la imagen de un mundo capitalista dedicado a lu realización 

del bienl!star económico y político. así como al fortalecimiento de los intercambios 

igualitarios entre nncioncs y la colaboración recíproca 111ás alhi de las viejas pniclicas 

imp.:rh11istas. el mito de la globalización corona su espejismo epocal con la idea de que. 

una vez supernda la confrontación propia de In Guerra Fría (lu oposición entre el .. mundo 

socialista .. y el ··111undo capitalista .. ) y linnado ciertos acuerdos entre las potencias 

imniseuidas en esa fase histórica (los acuerdos .\"tan para el desarme) la posibilidad de una 

:i Michael 1 lan.h y Antonio Ncgri. lmp'-'rio. cd. Paidós, llucnos Aires, Argentim1, 2002. pp. 29·32y•t?·S1. 
!I Esto es lo que plantcot Luis Arizmcndi en su articulo. ¡\fodt.•rnidad y 1111111diali:"citi11: &!JI torno " la 
.wfom1ciúnji11·11w/ y n:ul cid m1111do por d L'apital. ensayo incluido en In revista ·•Economin siglo XXI'" de la 
E ... cuela Superior de Eeonomln (ESE) del IPN. Número l. ni\o 1. 010110 de 1998. pp. SS y 59. 
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cunllagración nuclear tiende a csfmnarsc para siempre en el aire. alejando con ella lu 

reproducción <le un nuevo holocausto <le proporciones aun nuis terribles que el prin1cro. 

Sin ctnbargo. la dclinición de la Guerra Fria con10 un rnorncnto histórico en el que 

fue altmncntc llictihlc el estallido de un cnfrcntan1icnto nuclear tiende a quedar absorto en 

la ilusiún de la existencia cl'ecti\'a de un espacio o "'bloque socialistaº a lo largo del siglo 

XX. confrontudo u 1nucrtc con su cnc111igo capitalista. Al revés. como lo ha demostrado 

adccuudamcntc \Valh:rstcin. h1 posibilidad de una guerra entre las dos potencias nucleares 

en el rcriodo tic la segunda post-guerra fue en verdad 1nuy lejano. Los acuerdos de Vaha. 

lirnrndns en 1945 por los ELJA y la URSS. cslllblecieron duramente los mccunismos 

gcncrulcs a operar en dicho periodo. con los que se buscaba mantener casi intacto el 

poderío y la inllucnciu cconó1nica y 111ilitar de atnbas potcncius. 

··Yaha fue un acuerdo. elaborado con todo detalle para el periodo de untt década. 

que búsicamcntc tll\'O tres clúusulas. Pritncra. que el mundo rucra dividido de IUcto en una 

zona baio control estadounidense (la 111uyor parte del orbe) y otra bt~io control soviético (el 

resto). truzundo lu linea divisora donde sus respectivus tropas si: localizubun cuando la 

Segunda Gucrru i\·tundial concluyó. di.! suerte que. umbos bandos acordabnn n1antcncr sus 

fuerzas 1nilitarcs dentro de estas fronteras. Segunda. la zona soviética podría. si lo dcscuba. 

Ílnplcmcntar una política comercial colectiva dentro de su bloque .. es decir. podin reducir al 

111ini1no la lransaccioncs comerciales con la zona estadounidense hasta que se consolidara 

su propia maquinaria productiva. pero esto implicaba. como contrupurte. que los EU no 

cnntrihuirian a la n:construcciún económica <le esta zona. Y tercera. mnbos bandos 

quedaban con libc11a<l. cn \'erdad con la obligación. de fo1ncntar vigorosan1cntc una 

reciproca retórica hostil. cuya principal función. me parece. debía ser consolidar la política 

de control de la EU y la URSS .:n sus respectivas zonas de influencia. El Muro de 13erlin y 

la Guerra <le Corca. que dieron pie a treguas que rcalirn1aron las líneas divisoras originales .. 

fueron la l.'oronnción final de este: acuerdo globa1'""25• 

La Guerra Fria. así. fue en la realidad otro de esos simulacros a los que el siglo XX 

nos tuvo tan acostumbrados. durante el cual. si bien no desapareció totalmente la 

posibilidad de una tragedia nuclear. si se puede decir que se mantuvo en gran medida 

alejada. Esto no significa. por supuesto. que no hayan existido realmente hostilidades entre 

1
' lmm:mucl \Vallcrstcin. op. cit .• pp. 6 y 7. 
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los dos grandes pru1agonislas de dicho periodo hislúrico. EUA y la URSS. sino que dichas 

hostilidades jmnús fueron el resultado de una confrontación entre un ··hinque socialistaº y 

un .. bloque capitalista··. y que 111üs hicn expresaron las dil~rcncias cntn.: dos naciones 

capitulistas {una .. con una fl1rnu1 prototipica de acu1nulm:iún de capital. y la otra. con una 

fiJr11u1 atipicu) por el apodcrarnicnto y la distribución de los espacios gcoccnnómicos y 

geopolíticos del orbe. Cuando en un primer mrn11clllo. dl.!spué-s de la Segunda Ciucrru 

Mundial. EUA. lngltllcrra y la URSS. en los acuerdos de Yalla. se pusicron de acuerdo para 

rcpurtirsc- económica y políticmncntc gran parte de los territorios del planeta. esto fue así 

porquL· los propios EUA. que eran la potencia hcgc111única naciente. no tenían aún la 

capacidad productiva para reconstruir las distintas eco1101nias pei:iudicadas por dicha 

cunllagración 111undiat de numera tal que tuvieron que cederle a sus otrora aliados. la tarea 

de n:cuperar las üreas en las que ellos 1nis1nos no se interesaban prirnordiultncntc. De ahí 

<JUc con el plan Marshall. EUA avanzó en la ocupación dc los paises de Europa occidental y 

Japón. guardando ude111ús. claro csttL sus influencias en las otras regiones del planeta donde 

previmncntc estaba ya asentado. 1nientras que por su parte. la URSS. expandió su poderío a 

las zonas de Europa oriental y .:1lgunas regiones de Asia. 

Con cl paso dcl licmpo. la mcdidn cconómica y política de los EUA fue cada vcz 

mayor. por lo que el acuerdo de repartición de territorios tal corno se estahlcció en Yalta 

fut.: 111cnos satisfoctorio para sus mnbicioncs in1pcrialistas. de ahí que en distintas ocasiones 

si: trataran <le n:stablccer las fronteras dclinidas en el pacto. Este fue lo que ocurrió en 

Corca y Victnam .. manlcniéndose sin cmbargo. al final. divididos entre las dos polencias. 

mnbos territorios. Ahora hien. el otro caso de gran relevancia histórica. el de la llunosa 

··crisis de los misiles·· cn Cuba (esto cs. cl momenlo en el cual. clcctivamcntc. a lo largo dcl 

periodo de post-gucrra. fuc nuís focliblc cl estallido dc una gw:rra nuclear). concluyó con cl 

retiro del armamenlo mómico de la misma URRS del territorio americano. mantcniéndosc 

nsi. nucvmncntc en térrninos generales. el n1npa geopolítico trazado años antes en Yalta. 

Así pues. se puede sostener que el periodo conocido corno la .. Ciucrra Fría··. 1nantuvo 

alejada la posibilidad de una guerra nuclear entre las potencias rnilitarcs 111ús irnportantcs 

del periodo. en tanto que nunca violó scrinrncntc los acuerdos establecidos en el pacto de 

Yaltu. Sólo hasta uños después .. cuando la forma atípica de acmnulación capitalista en la 

lJ RSS y en las rcgioncs di: Europa oricnlal dejó de serle funcional al limcionmniento dcl 
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<.:c1pitt1/i.\J11t1 1111111clial. entoncl.!s fue nccl.!sario 111oditicur el trazado gcoeconón1ico y 

gcupnlitico dd orbe. 

Empero. si hicn es cierto que l.!ll la ctupa conocida como la ··Guerra Frín·· fue 

posible sólo de 1nuncra intennitcntc d estallido de una conllngrución nuclcnr. nlgo muy 

distinto es lo que ocurre en la actualidad. La difüsión de las armas nucleares más ullá de los 

paisl.!s que ··tradicionalmente"· contaban con ellas (EUA. Rusia. China. Inglaterra y Francia) 

rati lica la posibilidad de una conllagración nuclear. si bien no neccsarian1cntc a escalu 

global. si a escala regional. La posesión de dichas urmus por parte de lsrncl. la India .. 

l'aki.,tún y. <¡uizús. Corca del Norte y otros Estados. multiplican el peligro de un estallido 

bélico nuch:ar. justo porque el capitalismo en la actualidad al potenciar los mecanismos de 

escasez artilicial que le son inherentes diferenciando y repritnicndo el ucccso a bienes 

necesarios para la rl.!producción de una nación -sean recursos energéticos estratégicos. o 

recursos gcognHicos. o alimenticios. etc.-. exacerba las condiciones que pueden llevar al 

inicio de las hostilidmlcs entre distintos paises. Tal es el caso. por ejemplo, de la disputa 

entn.• India y Pnkistün por el territorio de Cachcn1ira. Pero no sólo. La lucha por la 

l11:g..:1nonía cconótnica entre las potencias industriales. qw: arrancó clarmncntc con el 

despliegue de la guerra de Alganistún y luego de lrak encabezada por los EUA para 

posicionarse en dichas zonas gcoestratégicas (con grandes recursos energéticos). estableció 

las bases para una creciente diferenciación de los intereses de ese país y los de los Estados 

europeos. incluido Rusia. y algunos asi;.iticos. como China. Las desavenencias surgidas en 

el man.:o de la guerra de lrak entre estos últimos y la coalición de EUA e Inglaterra. dibujó 

en el horizonte la posibilidad de un enfrentamiento futuro. 

Creer <¡uc porque la interdependencia económica y política ha crecido en alcance y 

magnitud las posibilidades de una guerra nuclear se han esfumado por completo. signilica 

olvidar qw.: si algo caracteriza al modo de producción capitalista. esa n1áquina autista 

absorta en el proyecto de 1naxi1nización de la ganancia. es prccismncntc la falta de 

racionalidad propia de un 1nodo de gestión hutnanitario y consciente de la sociedad. Crnno 

bien recuerda .lohn Saxc-Fcnuíndez. por demús de 1nanera sumamente oportunu. la 1nis1na 

idea de qw: la guerra era ya una cosn del pasado cun10 consecuencia de la cnonne 

intcn:unc.xión entre las naciones capitalistus. fue esgrimida por pri1ncra vez por Norman 

Angi.!11. en su libro 7J1e ürem //111siu11. en el año de 1910. es decir. cuatro uños antes del 



inicio dc la Pri1ncru Gucrru ivlundial. En dicho libro. con10 conu:ntan irónica111entc dos 

autores ( Fricdman y Lcbard). Angdl mostró que la Primera Guerra Mundial no podía 

ocurrir1h. 

Justo lo contrario de lo que dice el 111itn de la glohalizaci<ln. la lhsc actual de 

actunulaciún capitalista n csculu mundiul no es ni um1 fase inédita. ni csenciah11entc 

bcnélica y dcmocnhica. ni 111ucho 111cnos post·i1npcrialistu o lflll.! lu1ya abandonado la 

posibilidad de una guerra nuclear. Leer d n1ito de la glohalización significa usi subvertir de 

n.nu.Jo su sentido original abandonundo la perspectiva cspontancista que nos ofrece. pues 

súlo desde ahí es posible pnrtir paru In construcción de un horizonte intelectivo crítico de 

las tergiversaciones cpocales que nos presenta la rcalidnd ICtichista del cupitnlisn10. Para 

a\'anzur en este ru111bo. tencn1os ahora que profundizar en el anülisis de las rniti licacioncs 

que se surnan a esta lectura fohtz y que en dcrto scntido la siguen sosteniendo y 

cu1nplc111enta11do. Por ellos pasmnos a con1enlar en los siguientes apartudos la relación 

entre el mito de la globalización y los mitos del imperialismo y la modernidad. los cuales se 

reproducen en las concepciones de la totalidad de los ··teóricos de la globalización··. 

C. Las teorías de la globalización y el mito del imperialismo 

En cierto sentido. las teorías de la globalización son la segunda versión di! las 

teoríns del imperialismo. no sólo porque al dclinir nuestra época corno una lilsc post­

i111periulistn asunu1n. dejando intacta su teorización. la <lcscspccilicación que las segundas 

introdqjerun y avancen en la construcción de un nuevo horizonte destotalizado en la 

cu111prensión histórica del régiincn capitalistu. sino porque en térn1inos reales son la 

reactualización de los principios conceptuales de aquéllas. Esto queda claro cuando 

pasamos revista a las distintas lecturas que se han hecho dcsdl! hace ya más de una década. 

las cuales reproducen por lo menos dos de los mitos centrales del discurso del 

imperialismo: el mito de In ruptura o mutación histórica del capitalismo y el mito del 

capitalis1110 coinu un sistcrnn agonizante o en decadencia. Prcsentc111os algunas de ellas. -

Citando un argumento de Alain Tourainc. con el cual en este punto está de acuerdo . 

.lohn Saxc Fcrnúndcz. en su ensayo "Globalización e imperialismo·· (más arriba retomado). 

~" Juh11 Sa'.\c-Fcrn:.indcz. op. cit .. ver pp. 56 y 57. 
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escribe que: --Estc1111os re,•h•h•ndo a nu1y1w escala lo t/llL' a principio.\' ele siglo se l/anuí 

imperialismo. es clecir. el prt•cltn11i11io del capilal ji11a11ciero i111er11acio11a/ sobre el capital 

ilull1s1ria/ 11tu.·io1u11'"11
. 

Por su parte. uno de los críticos mús agudos y sugerentes de la .. globaliznción .. y su 

discurso. lnunanud \Vullcrstcin. plantea qrn:. siguic1ulo. bajo otro csqucmn. a In concepción 

dd cupilalismo como un sistema en decadencia ... dcspu~s de 2050 o 2075 (incluso pone 

fechas. C. 11.). podemos estar seguros tun sólo de unas pocas cosas. }"a 110 \•i\•ire111os en una 

L'CtJ1uu11it1-111wulo capitalista: vivirc1nos en cambio en algún nuevo orden u órdenes. algún 

sistcnu1 hislt.irico nuc,·o. o varios. Y por lo tanto es probable que conozcmnos nuevamente 

paz. estabilidad y legiti1naciú11 n.~lativas .. ;?x. 

En esta 111isnrn linea de rellexión. Giovanni ArrighL después de un extenso estudio 

sobre las dirnensiones ccnnt'lmicas de lo que él llama ··el lurgo siglo xx··. el cual arroj<.í 

corno resultado la imagen de un régin1en de acmnulación estadounidense en crisis aguda. 

concluye su anülisis con la presentación de tres posihles itnplicacioncs de esta crisis para lo 

que l!I llmna ··el capitalisn10 como sistcnrn inundo ..... En prilncr lugar. los viejos centros (se 

rcti~rc a los vi~jos cc . .-ntros de poder hcgcmónico capitalista) pueden dctcm:r cx:itosam1...·ntc '-"l 

curso de la historia capitalistu ... Esto llevaría n la conclusión de .. la historia capitalista 

11u.:diantc la liJrmación de un imperio-mundo verdaderamcllle global. ( ... ) En segundo lugar. 

la vieja guardia puede 111ostrarse incapaz de detener el curso de la historia capitalistu. y el 

ca pi tal del este de Asia puede llegar a ocupar los puestos de mando en los proceso 

sistémicos de acumulación de capital ( ... ) La nueva guardia al frente de los puestos de 

mando de la economia-1nundo capitalista carecería de los recursos para construir el aparato 

dd Estado y para organizar la guerra ( ... ). El capitalismo (el <<antimercado>>) se 

extinguiría con el poder estatal que ha conformado su destino durante la era moderna. ( ... ) 

Finalmente. para parafrasear a Sehumpeter. antes que In humanidad se ahogue (o se deleite) 

en las mazmorras (o en el paraíso) de un i1npcrio-nn111do postcapitalista o en una sociedad 

de mercado postcapitalista mundial. puede muy bien abrasarse en los horrores (o las 

glorias) de la intensilicación de In violencia que ha acompañado la liquidación del orden 

mundial de la CJuerra Fría. En este caso. la historia capitalista concluiría pern1ancntcmentc 

!
7 lhid .. p. 17. 

!ll lmnmnucl \Vallcrstcin. Dt•.\p1u=.,· cid /ib,•ru/i ... 1110. cd .. Siglo XXI en cocdición con el Centro de 
Investigaciones lntcrdisciplinarias. UNAM. México. 1996, p. 48. (Cursivas mías.) 
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en el caos sistémico en el c.¡uc se originú hace seiscientos aiios··.:!'J. Crnnn se ve. en las tres 

conclusiones la caída o la desaparición del sistc111a capitalista parecen ineludibles. 

Por último. dese.le una posición cll1nbativa -pon.¡uc busca contrihuir con su crítica a 

la lucha n:bcldc anticapitalista-. pero sunulmcntc ecléctica -en tanto que sustituye la 

rundamcntación teórica cahaln1cntc arg.un1cntada por la rccurrcncia masiva n citus de 

autores. no sólo con interpretaciones distintus. sino incluso contrapucstus. a los cuales 

n.:tomu sin dejar en claro sus <lifon:ncias cspccílicas-. Arturo Rmnos caracteriza u la 

··globalizución"" conto un ··segundo i1npcrialis1110°311
• combinando en csw tbnnulnción los 

dos mitos que confonnan este discurso. 

Así pues. en estos cuatro casos se rcpih:n. de distintas 1nancrus y con distintos 

alcances. los mitos l)UC confonnan al <liscurso inaugurado por )as utcorías del 

i111pcrialis1no ... ¿En qué se basa el equivoco original de las teorías del il11pcrialis1110 que se 

tcnnina rcproducicndo en las teorías (criticas o no) de la globalización'? Para poder 

rcspornJcr csta pregunta pasemos a rcscriar los limites y errores que. desde la Crítica de la 

Economía Política. se pueden localizar a la hora de repasar lo que dicen cstas 

i ntcrpn.:tacioncs. 

Recuperando la critica pionera que Jorge Vcraza31 realizó a las teorías del 

impcrialismo. se puede decir que la dcscspecificación del dominio capitalista que llevan a 

cabo <lichas teorías tiene. corno ya lo vin1os. dos dilncnsioncs f'undmncntalcs pero 

complementarias: 1) en primer lugar. las teorías del imperialismo. en su intento por 

<.kseifrar la cspecilicidad del capitulismo del siglo XX frente a la del siglo XIX. parten del 

an{tlisis de lo quc supuestamente. para los autores que conforrnan su discurso. signilicó .. la 

ruptum .. del capitalismo decimonónico de libre competencia y su sustitución por un 

capitalismo monopolista. lo que. bajo esta óptica. representó una mutación histórica que 

puso al frente de la dinúmica económica de este modo de producción al capital financiero y 

no ya al capital industrial. el cual. si bien engloba las funciones tanto del capital industrial 

como del bancario. tiene corno elemento predominante no al primero sino al segundo. por 

lu <lllC la espccilicidad del dominio capitalista queda asentada en la esfera circulatoria y no 

::•i Giuvanni Arrighi. El fars:o sip./o XX. cd. Akal. Madrid. Espann. 1999. pp. 428 y 429 
ln Ver Arturo Ramos. Globafi=uch·m y ne!olih,•ralismo. cd. Plaza y Valdés. México, 2002. p. 31. 
'

1 Ver Jorge Vcrn1.<1. Para la ,·ri1h·a úe las leorlas df!f impe!riulismo, op. cit. 
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l.!11 Ju productinr~:!~ 2) en segundo lugar. como consecuencia de lo que untcrionncnte se dijo. 

se pÍl.!n..lc de vista el runda1ncnto n1utcrial del drnninio capitalista. gencnindosc así la 

in1agen de que vivimos um1 etupa en la que el capitalisrno se ha \'licito un ··capitalis1nn 

usurario·· y. por lo tanto. ··parasitario··. pues las burguesías de las naciones in1perialistas 

n1(1s poderosas viven de las rentas que logran arrancarles a los capitales de los otros países 

y ya 110. ¡J1·i11cipa/n1e111L', de la t..•.rplotac:id11 ele p/11.'•i\'cliur a la clase trahcy'cu/ora. de tal fhrmn 

llllC se encuentra en una etapa de descnmposicilm y agonía. Las teorías del i1npcrialis1no 

h:rminun construyendo la in1agen de que el capitalis1110 es un capitulismo débil. que se 

-:ncuentra en su Ultinm fl.1sc,:>-~. 

Las teorías del in1perialisn10. que en su nu1yoría dijeron partir. incluso ser 

continuadoras dl!l urnHisis que l\·larx hizo de la sociedad burguesa. tcrrninaron nparttindosc 

de IOrnu1 imporl4tntc de los conceptos que este gran pensador construyó para co111prcndcr el 

funciunmnicnto cabal de dicho modo de producción. 

La idea que constituye la columna vertebral de todas las teorías del imperialismo. es 

decir. aquélla que sostiene que el capitalismo imperialista es resultado de una 111utación 

histórica por la cual se sustituyó al capitalismo de libre competencia por un capitalismo 

111011opolistu. mw.:strn müs cercanías con aquello que l\tlarx llamó la cconotnía vulgarH - la 

~:Jorge Vern1a ~c11ala con c'actituú cslc elemento central en la crítica a las teorias del imperialismo. lhid .• pp. 
hh·77. P.:m:i \er hasta qut..• punlo 1.:~ 1..·i1..•r10, úcnlro Út..' la~ 1t..·orí.1s dt..'1 imp1..•ríalis1110. e~ta iúea Út..' que. en la ··nueva 
fa~c del cltpitali~mo··. el 1.:<1pi1al indu'ilrial queúa subon.limu.to al capilal h.:mcario. ha!-.ta re..-isar lo que dccia 
l.enin en MI lihro sobre d imp1.:ri;lli~mu: ·-,\1 lle\i1r una cuenta corriente para \ario~ Cilpitulisla~. el banco 
rt..•alil'a. al pan:c1..•r. tma up ... ·raciún p11ra1111..•11tc tC:cnica. l111ic.:11ne111e ¡¡u,iliar. Pero i.:uando csla opernciún crece 
ha-..ta alc:tnl'ilr proporcionc' g.iga111e~c;.1•., r1..·~ulta quc un pur1mlu de nwnopoli-.tas ~ubordina la~ operaciones 
cumcrciale~ e indu~1rio.1le' de loJa la .. ucieJad capirnlbta. colrn .. ·;.indo-.c en Clllll.liciones -por mc<lio de su~ 
rt..'l.:1t.."ion1..·~ bancarias. Jc la, cu1,,.•111a, corrienle~ ) otra!" operacione-. linancicrn~·. primero. de couocc..•r ''"'' 
C\-al"fuud la !->Ítuaciún de h1~ di!->1i1110' capi1ali!'>til'i, de,pué ... nuu1·0/ar/1H. ejercer inlluencia 'ohrc ellos 
media111c la ampliaciún o la re~1ri1..·cion del crCdi10. facili1ú11Jolo o dilicult;indolu ). linalmente. d,.'cidir 
l'llh'ramente 'u de~ti110. d1..•1er111i11ar ~u rc111abiliJad. pri\':irlc'i de c<ipiwl o permilirlc~ acrecentarlo rúpid<11nentc 
) cn proporcione!'> in111en'ª'· 1..·11..·:· l.enin. f.l 1111¡1l'nt1h"1111. /a.\t' .\llf't'rtrw dt•I c11¡i1talt\·11w. en 'ºObras escog.id<ts 
if~l doce lonll•, ... hmw V. l:di1ori;il l'ro~re'º· '.\h1scu. LJRSS. 1976. p. -W. 
·· lk llUC\ll l.enin: ··1., ... l11lllll•pl1li'1'. la 11li_;?.arquü1. la tendeni.:ia a la <lominaciún en \-e/ ÚI!' la tendencia a la 
lihcrt¡¡J, la e.,plotacion di.' un 1u11111..•ni cada \el'. ma)or de 11acionc' pcq11c11•1~ o déhilcs por un pur1ado dc 
n;1ciones riquí~ima~ o mu~ fuerles: todo t'.''" J,,, origmado lo.\ ra.\l!."·' di\·tiutil·o\ dl'I imp,•ria/ismo cflll' oh/igcm 
'' l·ah/ii.:ar/11 de c11¡111ah.H1111 f''"""lfar111 u en l'-'tadu de dl'.h'omf'º'idiin. Cad;:1 di;:1 se nrnniliesta con mús 
r1..·lii:\1..'. cunu1 una de la~ lcnde11ci<b d1..•J impcrialismo. la formación Jc ·1~s1<1do renlisias·. dt• l::..,·tllch1s u.rnrc..•ros. 
l·11_1·11 hurg11e.,ía \"in• ''"''" dí,1 ,,,,¡_, a nnra de la l'X(lortac11i11 de ... ·apitah•.\ y del ·,·ortc..• dd cu¡uin' .. , op. cil .. p . 
..Jl)(J. (Cur~i'ª' mías.) 
:i l.!->la inllu1..·1u.:ia de la ec1111umü1 \"ulgar sobre las h!llri;.1s dc:I imperialismo se puede i<lenlilicar rüpidamcnte en 
11110 1.lc lo!-> fundadorc!'> de dicha per~pc:cti\'a: Eduard Bcrnslcin. En su libro sobre la socialúcmocrnch1. 
Bern~tcin 110 1e11ia el merwr empacho en considerar como igual111en1c vúlid<ts ¡¡la 1eori:.1 nmrximm del valor y a 
la leuria dc l;i utilidad nmrg.inal. ·· ... el ..-:.1lor. concebido en 1;1 mancra considerada ¡mteriormcntc (esto cs. como 
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cual desde tinalcs del siglo XIX (con \\'airas a la cabeza) crnncnzll su estudio de la 

cco1101nia a partir dc los modelos de ··crnnpctcncia pcrlCctaº y 0 crnnpctcncia 1nonopúlica··-. 

que cun d propio l\·turx. ljllicn yu desde su crítica a ProudhonJ5 sci\alaba la unidad 

contradictoria que l.!Xi.stc entre la libre co1npctcncia y el rnonopolio. los cuales conviven 

pcrmunc11tc111cntc dentro de la estructura del sistcnu1 capitalista y no co1110 etapas de 

desarrollo sucl.!sivus del rnismo. 

Pero todavía mús. La atirmación de que <!I capitalismo imperialista del siglo XX es 

un capitalis1110 1nonopolista irnplica de rondo .. como lo 1ncncionmnos n1{1s arribu. que en la 

t:structura 111is111a di: este sistcrna sucedió una trnnsfom1nción. ocurrida supucstan1cnh: en d 

último tercio del siglo XIX. por la cual el centro del dominio eapitalistn pasó de tener su 

n.111da111cnto en la estera productiva n la esfera circulatorin. en tnnto que. el capital que 

empl!zó a predominar ern el linaneiero (cuyo elemento centrnl son los bancos) y no el 

industrial. Esta idl!a generó. por lo menos. un dobl<! distanciamiento con la teoría elaborada 

por Marx. 

En primer lugar. generó una ruptura en el plano -como diria 13olivar b:h<!verria­

tnmshistórico de In interpretación mar.xiana sobre In in1portancia de la esfera productiva en 

la sociedad. Para l\farx. la producción no es sólo la estructura determinante de las 

ri:lacioncs cconó111icas dentro de la sociedad burguesa. sino que es la estructura cconón1ica 

determinante para todas las sociedades hummms habidas a lo largo de la historia. 

indcpcndicntc111cntc de su configuración cspccílica. no sólo en tanto crea o genera los 

o~jetos o productos que van a ser distribuidos o .. circuh1dos .. paru satisfacer las necesidades 

de los sujetos mediante el consumo. sino también en tanto que funda las formas en las que 

esos 1nisn1os valores de uso son producidos y. por lo tanto. son distribuidos. La producción 

es así. el fundmncnto nultcrial de tuda sociedad hmnana. ··La organización de la 

tcorü1 del valor-trnhaju ). es una realidad menunente ideal, que no tlilierc del valor lnil 111arginal de la escuela 
de los Ciossc11, Jcvons y Bí\hm". Eduard lkrnstcin. /.as prcmi:ws cll'I .wt:iali.rnto y las tm·eas de la 
.\ocialdi.•morcu·ia, np. cit.. p. l.t5. 
~~"En la vida prüctica enconlrnmo!'t no ~olmncnte la competencia. el monopolio~ el antagonismo entre la una 
) el otro .... ino wmhiCn su sintcsi-;. qw.: no e!. una ti.irmula sino un mo\.·imiento. El mnru.Jpolio engendra la 
compl.'.'tcncia. li.1 compc1cncia engendra el n1011upulio. Los morH .. 1poli!.tas cnmpircn entre si. los competidores 
pa~an a !'-1..·r 111n110poli!-<ta ... Si los 111011l1poli~tas restringen la competencia etllrl.'.' ello~ por medio tic asociaciones 
p;.m.:iale~. ~e acenllia la compelcncia entre lus obreros: y cuanto mús crece la nrns¡1 de proktarios frente a los 
111011opulis1a-; de una nación. tanto más de~cnfrcnada se lrncc l<t competencia entre los mm10polistas de las 
diferentes naciones. /.11 .'íÍltle.lii.\· con.\'i.\le l'll c/Ul' el 111011o¡mlio 110 !"".'de mcmll'trl'l'.H.' .\ino lihrundo 
1..·011tim1cmll'11IL• /a ludia de la L'Ollt/1l'IL'Jtcia". (Cursivas mj¡ts.) Karl M<1rx • .\li.\'l'ria di.• la.fi/o.'ít?fia. Re.'if'Ui.'.'ilu u 
la Ftlo.\t~/ia de la mi.\i.'rta de t•.-.1. l'roudllfm. cd. Siglo XXI. MCxico. 1987, p. 10~. 
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distribución cstit 101al11u.•nte cleter111i11ac/a por la organización de la producción. l.u 

distribución es dla misn1a un producto de la producciún. no sólo en lo que se rcficrc al 

objeto -solmncntc pueden ser distribuidos los resultados de la producción-. sino tamhién en 

lo que se rcticn: u la lün11a. ya que el modo determinado de participación en la producción 

c.h.:tcnnina lns li.wmas particulun:s de la distribuciún. la fonna bajo la cual se participa en lu 

distrihuciún .. Jh:rodo intento de explicar las relaciones de dotninio. desde cstu 

interpretación. tiene que explicar en primer lugar el dominio que se ejerce desde la hase 

material <le la socic<la<l. pues es desde ella <lcs<lc don<lc se puc<lc proyectar un dominio a la 

totalidad d..: las di111cnsioncs sociales. 

A partir tic este punto se puede entender có1110. en segundo lugar. lus lcorías del 

in1pcrialislllll generan una lectura descspccilicante del do1ninio n1oderno que instaunt la 

sociedad capital isla. igualincntc. en un doble sentido. l>or un lado. ni deslizar el fundmnento 

<lel dominio burgués sohrc la socie<la<l del control del capital industrial al capital 

linancicro. los teóricos que f'or111aba11 y fonnan parte de este discurso. apnrtnn de su vista el 

elemento central del poder objetivo <lcl capital. basado en el control <le los espacios d..: 

produl..'ción <..h: los valores de uso esenciales para el doininio global de la reproducción 

social y para la expansión capitulista a lo largo y ancho del planctu. Aden1üs. por otro lado. 

1nargi11an la i1nportancia del do1ninio capitalista sobre el factor subjetivo de la producción. 

es decir. la rucrza <le trahajo. la cual. con hase en la cxplowción. genera la totalidad de 

valores <le uso con los que la humani<la<l se reproduce y. a la vez. produce el plusvalor. que 

es el motor de toda la acumulación capitalista. Los teóricos <lcl imperialismo pu<liernn 

desplazar al plusvalor como el motor y objetivo de la acumulación capitalista. justo porque 

ya anteriormente habían desplazado la vigencia de la ley <lcl valor descubierta por Marx. 

por una ley según la cual ahora eran los monopolios los que lijaban los precios <le las 

1ncrcnncias y. por lo tanto. dctcrminnban sus propias ganancias. 

Como se puc<lc apreciar con lo último que se <lijo. para las teorías <lcl imperialismo. 

entonces. el centro de la explicación <le la <lin{1mica del conjunto <le la socie<la<l burguesa 

no se halla. como en tv1arx. en relación antagónica entre el capital y la fucrLa .d.c trabajo. 

SÍllO l.lllC tiene COl110 SU fundmncnto el cnfn:ntalllÍCnto entre los 1110110pOliOS Cll SUS diversas 

''' Kurl Murx. /11trodun:itin J.:t.!llera/ t1 la critica ch.• /a economía poli1ka. cd. Siglo XXI. México, 199 l. p. 45. 
(Cursi\'as mias.) 



\'Ul'iantcs (lru.\/s. ccirtelL"s. u.H>C:it.1L'io11e.,· de c:rédi10. ele.) y entre los Estados imperialistas 

qui.! son lu patria de dichos monopolios. El funda1ncnto de la con1prc11sión de lu dim.hnica 

general dd mndo de producdón capitulistu. pues. se desplaza de la rclaciéln capital-tntb:~jo 

a la n:lación cupi1al-capi1al. cun lo cual sc dcscspccilica. mlcmús. el scmido <lc la lucha de 

clases dentro de cstu sociedad. 

En rvtarx la teoría del desarrollo y. por lo tanto. de las distintas lhscs históricus del 

rCgiincn de ncu1nulaciún capitalista. parte siempre del estudio de lu llimi111ica del proceso 

de producción subordinado por el capillll industrial. esto cs. el capital dondc sc cxplolu 

plusvalor. d principio y el tin que guiu toda la lógica del sistcnta. Los conceptos. entonces. 

que ayudan a entender las ntoditicaciones. altcrucioncs y periodos del dcsenvolvin1iento 

capitalista. visto desde la esencia de su runcionmniento y. por ende. en su conti1111iclacl 

ltis1úric:a. son aquellos 4uc <lctullan los avances en las formas y 111agnhudcs de explotación 

de la clase lmbaja<lora: la suhsunción formal y real del trabqjo por el capital. 

Por s11hs1111ci1j11 Ji>rmal del proc:eso de lrahcy'o i11111edit110 al ,·apila/ no se debe 

entender una subor<linaciún aparente <le la esfera productiva. sino un proct:so <le 

subordinación dc los clcmelllos esenciales que conforman el proceso dc trabajo (medios de 

producción y fuerza de trubajn) bajo la égida capitalista. Ju cual se distingue de los otros 

métodos de subordinación y explotación del trabajo que la prcce<licron por la forma 

cspccitica en la t.tlle ejerce ese do1ninio. ··No se opera 111ils que una n1ctan1orfosis forn1nl. o. 

en otras palabrns. el modo capillllisla de cxplotación sólo se distingue dc los precedentes. 

como el sistema esclavista. cte .. por el hecho de que cn éstos se arranca pluslrabnjo por 

medio de la coerción directa. y en aquél mediante la venia ·voluntaria· <le la ll1cr.1.a de 

trab¡~jo""37 • Pallemos encontrar tres dispositivos estratégicos que confornum la ligura 

cspccifica del proceso de subsunción formal del trabajo por el capital. 

En primer lugar. cuando se hahla de subsunción formal del trabajo por el capital. se 

huec referencia a un proceso mediante el cual el capital le expropia al sujeto productivo los 

medios de producción con los que éste generaba los medios de subsistencia indispensables 

para asegurar su existencia. de tal 1nnncra que se instala una crisis estructural pcrn1an_cnlc_ 

en el proceso de rcproducción que pone en peligro <le muerte ni mismo sujeto. mientras. a 

la par. el capital instala un proccso reproductivo centrado en la valorización y no en la 

n Karl Mnrx. E.l r..-upilal. Tomo l. Volumen:?.. cnpilulo XIV. cd. Siglo XXI. México, 2001, p. 617. 



gern:racilln de valores de uso para la reproducción concreta. De ahí que. en segundo lugar. 

el sujeto desposeído. se vcu obligado a ··elegir·· entre ofrecer su ll1crza de trabajo al capital 

pura servir al proceso de valorización y ser có1nplice del <lespnjo del que fue vícti1na. 

logrando así obtener un salurio que le pennita sobrevivir. o simplen1cnh: morir de harnbre. 

Finalincntc. el capital rccohesiona a la fuerza de trabajo y a los 1ncdios d..: producción. pero 

sólo a condición de que la pri1ncrn le produzca plusvalor n1cdiantc un proceso de 

explotación. De esta forma. mediante el dominio del objeto (medios de producción). el 

capital logra someter al sujeto (llier.m de trabajo) a su proceso de valorización. La 

.\·11h.,·1111citiujiw111al es una estr11ct11ra permanente en el modo ele prod11ccicin capitali.,-ra y no 

c/esapc1rece c11c111clo a111111cia su entracla la .\"11hs1111c:itin real ele/ trahqfo por el c.·a¡1ita/; 

incluso se potencia. 

Mediante la .rnh.rn11d<i11 real e/el proceso de 1rah1¡jo i11111etlia10 al capiltl/ el modo di! 

producción capitalista alcanza su fonna espccílica o co1nplcla4 en tanto que logra hacer L¡ue 

el dominio dd proceso di! tmbi\jo sl.!a la ruente de un crl.!cimil.!nto 1.!Xponl.!ncial de la 

valorización capitalista. gracias al desarrollo constante de las fucr¿as productivas. Si bien 

l.!n la subsunción formal el plusvalor arrancado a la fucr¿a di! trab1\ÍO podía crl.!cer ml.!diantl.! 

las estrategias de explotación absoluta en sus dos variantcs4 extensiva e intensiva. este 

crl.!cimiento SI! veía limitado por el soporte lisico di! la misma fuerza di! trabajo3
". En 

cambio. con la subsunción re•1I se hacl.! posibll.! una 1.!Xplotución 1.!Xponencial de la ful.!r/.a de 

trabqjo con10 consecuencia del avance tecnológico. por 111cdio de dos fonnas de plusvalor: 

el relativo (que disminuye el valor de la ful.!rLa de trabajo. a través de la modl.!rnización 

tl.!cnológica l.!n el Sl.!Ctor productor de medios de subsistencia) y el extraordinario (que se 

logra gracias a la posesión de una ··fuerza productiva excepcional .. que hace que el trabajo 

funcione como ··1rah¡~jo potenciado""). Sin ctnbargo. esto no es suficiente para dar cuenta de 

iit ··con la sub~unciún fllmrnl. la nccesid;.u.I c1.1pi1alisw <le crear tiempo de plus valor se hallaba cnccrrmJa dentro 
th..• front1..·rn~ infr.:111ql11...·ahlt..·~. No podia cumplirse 111ús ¡¡llá de la que pcrmitia la elasticid<id extensiva e 
intensiva de la magnitud del tiempo de trnhajo. elasticid¡1d lJUC ~e halla siempre limitada en tCrminos tunto 
lhicoo; como culturales.( ... ) H.cali¡¡u.Ja primero como des¡1rrollo capitalista de la manufactura y despuCs como 
1ran~formm:iún <le la industria manufacturern en industria 11rnqui11i1;.1<.Ja. la suhsunción real del proceso de 
reproducci1.i11 ;il proce ... 11 1.h: acunntlacilln llegó parn suhstani:i.:1li.111r o com·1.:rtir en rcak•s (en inherentes a l;.1 
eo;lnu.:tura tCcnic<i del prrn.::e~o <le reproducción) tanto l;i h:ndencia a la racionali1aciú11 ;.1hstrncrn de ~u 

ru11cionamic1110 como la lcmkncia a la reducción del valor de la fuerza de trabajo"". Bolívar Echeverrh1. /~/ 
d/.\L'tlr.\O l·ríttco th• ,\/,1rx. Ediciones Ern. ~1é.xico. D. F .. 1986. p. 118. Cm11~1 se puede ver. en l<i cita 
anlcriormenle mencionada. Bolívar Ec11e,crría. cu<mdo habla de la suhsunción real. Mllo se refiere a l<i 
t..•,pluwciún de plu ... \alor rcliltivo: foltarii.1 ;.1gn:gar el pluwalor e:\traordinario. el cual depende. de:-.dc el punto 
de vista tic ~tar\. del a\imce tecnológico. 
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por .qué la subsunción real del traln~jo por el capitul le da ul nu.u.lo de producción capilulista 

su ti.u·nui .. redonda·· o completa. 

La subsunción real del trab~~jo por el capital le da su thrn1a ··redonda·· o completa al 

111odo de producción capitalista <lcbido a que. al hacer del desarrollo constante de las 

fu.:rzus productivas .:! elemento central d.: toda la dinúmiea de explouición d.: la rucnm de 

trabajo. lo dotu de las leyes cspccilicus que guiun su desarrollo. De un lado. da lhrrna u lu 

ley ,t.:enera/ cit.• ac1111111/cu:iá11 ce1pile1/ista que se cxprcsu sintéticamente en el hecho de que. 

cuuntn 1nayor sea la riqueza social producida y el capital l.!11 funciones. tnayor scrú la 

111iscrin existente dentro de la sociedad. justo porquc el motor dd dcsarrulln cupitali~ta sc 

busa en la permanente m~iora y pcrfccciona111icnto de las fuerzas productivas que. bajo el 

nlalltl'1 cspccilico de la explotación de plusvalnr. tcnninan sustituyendo y cxpulsando a gran 

parte de la población obrera del proceso productivo. gencrimdosc así un cjército dc reserva 

cada dfo nuls gran<li.:. De otro Indo. el desarrollo constante de lns rucrzas productivus en el 

capitalis1no es tmnbic.!n el fundmnento de la ley c¡ue rige s11s JÚ.H',\' o etapa.\· eco11címict1.\·. en 

tanto que al generar lu expulsión masiva (aunque nuncu total) del sujeto proletario Jd 

espacio productivo- sujeto que es la base de la producción del plusvalor-. merma 

relativmnentc el grado de ganancias frente al capital total invertido por los capitalistas. de 

tal f'ornut que la tasa <le ganancin cae. provocúndose la crisis. Crisis que. por lo den1ás. 

busca ser superada mediante In explolUción y sobr.:.:xplotaciún terrea de In clase 

traht\iadora y el d.:sarrnllo de nueva tccnologia. lo qm: al linal termina produciendo crisis 

todavía 111ús grandes. Así. la ley ele /a 1e11de11cia clecrecie111e ele la tasa ele .~anancia es la ley 

qu.: nos explica el comportnmiento co111radictorio y patolóKico del sistema capitalista. que 

basa su dominio en el impulso de los elementos que scrvirún para llevarla postcrionm:nt.: a 

situaciones altn n1ús críticas. 

Sin embargo. por esto no se debe entender que .:1 capital encuentre en las crisis el 

litctor central de su debilidad o incluso de su decadencia. tal como lo creerían las tcorias del 

in1pcrialismo. sino que en las crisis encuentra sic1úpr~ el Capitnl'.O mientras no sean 

utilizadas por lu clusc obrera pnra destruirlo. ___ Jos ___ m.:cimismos. _idóneos_ para_ su 

fo1·talcci111icnto. La teoría de la crisis en Marx. da cuenta de lu form·a ·en la.que cl _capitul 

rcfuncionalizu los momentos de estallido de sus contradicciones pura fortalecer su_ control 
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sobre la colectividad. La teoría 111arxiana de lu crisis. entonces. es a la vez la teoría c!t·/ 

po1e11c:it1111h!1110 ele/ dominio c.:apilalista sohre la sociedad. 

Sólo desde aquí. es d"cir. dcsd<: la legalidad propia del desarrollo del sistem:i 

capitalisw que se basa en los mecanismos de subsunción fonnnl y real del trabttio por el 

capital. se puede construir una interpretación <le la historia general del capitalismo que 

sir\'a para interpretar en co111i1111idad. cuidando la 111ug11i11ul y la medida ele/ domi11io del 

si.\lema ... 1ohre la soc:ieclacl. los distintos periodos 4uc confonnan su existencia co1110 sistcn1;.i 

1nu11<.lial. La teoría de la subsunción formul y real del trabajo por el capital tiene que ser asi 

la hase de la teoria de la .H1hs1111ciá11jormal y real del 1111111du por el <.:apita/. que. 1narcandu. 

en pri1ncra instancia. los 1no111entos y lus numeras en los que el capital va incorponmdo a su 

régimen expoliativo los diversos procesos de producción que se despliegan en las 1nás 

variw.las regiones gcogrúlicas del planeta. y. en segundo lugar. la totalidad de dimensiones 

'-llh: co111ponen la vida colectivu de dichas zonas. sirva para dctcrrninar lus etapas de su 

c\'oluciún y. desde ahí. la e.,pec(jiciclml ele/ domi11io cctpita/ista contemporcíneo. 

hl prim.:ro en llamar la atención sobr<: la n.:cesidad Jd O<:sarrullu d.: la teoría J.: l:i 

subsunción del mundo por el capital desde esta perspectiva fue Alberto Cmrillo·'''. quien. c11 

su tcsis de maestría. introdujo el concepto de la sigui<:llle forma: .. El 1111111</o como rea/iclcu/ 

1111al. social y 11e1111ral, u/1je1fra y s11bje1il'l1. es mocl(ficaclo por el cle.mrrol/o ele/ 1·alor 

,·alori=cinclo.'H': no hay esfera de la rcalidm.1 que tcndcnciahncntc no sea srnnctida a 

altcrnción sustunciul. Tal alteración no es otra que la adecuada a las necesidades intrínsecas 

dd valor en d"sarrollo. y capa tras capa ele la realiclacl wm sienclo .rnborclinaclas por e/ 

.fi111clo11c1111ie1110 automcitico del capital expre.nmdo la 1e11cle11cia a Ja suhs11nció11 ele/ 1111111e/o 

en el capiwl. :1 la realización de la riqrn:za social en cua1110 riqueza subsumida en el capital 

so p.:na de ser negada y destruida. dcsrealizada. Como es natural la capa de la rea/iclacl c¡ue 

1
'
1 Alhcrto C<1rrillo Cunan, Cmr.\"iclt!r'1r.:im1' .. '.\ .. HJhrt! la 11m:iá11 ele cll!sarro/lo ,·apilalis1a. Tesis de Macstrin. 

Facuhad de Economia. 1981. En \terdml. un poco antes. en 1978. Antonio Negri habia cxplorndo ya el 
conccplo de suhsunciún di:I mundo por el c¡1pi1al ligúndnlo a la lógica lh: c:\plolación Cllpitalista. pero todaviu 
bajo el minu.Jor dc las ti:orias del in1pcrialismo. Según Ncgri. ··cuanto mi.is avamm la unificación c;.1piialista del 
murn.lo, la .\Uh.\tmdtín l"l'al de la .\och•dad m1111dial hajo l'l 1:a¡>ila/, tulllo mñs la temática C:\tcnsiva ~ espacinl 
del 111111t.•1·iafi.,mo se con\·icrte en la lcmúlil·a intensiva de la e:\plotación. de la cc!lula del plusvalor. del 
a111:igonb111n de cl<isc··. Antonio Neg.ri . .\/arx mil,- 11/lá ele ,\lar.\., cd. t\kal. f\fodrid. Espm1a. 2001. p. 140. 
(Cm~iva~ mia~.) Es dificil que Alberto Carrillo ~e huhil'm enterado de la existencia de este libro, publicado 
originalmente en italiano l..'n 1978. ~ sólo traducido al c~par1ol y difundido en los paises tic habla hispana lmst;.1 
el a11u :wo1. 
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pri1uert1111e111e c¡uecla s11horcli11ada al cct¡Jital es el 1110111e11tu ¡n·oclucti\'O ele/ proc1..•so de 

n•¡wochu.:citin social. e/ moclo ele proclm:ciú11''·111 . 

Desde csh: punto de vista la fose <.tctual de acumulncitin cnpitalisla. k:jos de 

representar ulgo así con10 una novedosa ··glohalización cconómicu··. no seria 111{1s que una 

fose dentro del proceso de implcmcnlación de la suhsunción del numdo por capilal (en 

verdad. un periodo de potcnciamit.:nto de la subsunción real del inundo por el cnpitnlf11
• 

En este punto tenernos que detenernos. l.a discusión. el dl.!sarrnllo y In propuesta de 

periodización qut: de este mirador teórico pueden surgir. slllo se presenturún cuando se 

confronte cspcciticmncntc con otra inh:rprctación históricn. ya que llnicamente en d dchate 

concl.!ptual con otra lectura la exposición cobra pleno sentido. en tunto que se exploran con 

nlús detalle y cuidado los limites y errores que se tienen que superar. Esto se harú en el 

capitulo 4. cuando se comente la obra de Antonio Ncgri y rvtichael l lardt. Imperio (ver el 

npartado 4.2.2. d~ esta tesis). Por ahora baste con decir que. en la critica u la pc.:rsistencia 

del 111ito <lcl ilnperialis1110 en las teorías de la glohalización. In única fuente teórica que nos 

asegurJ trascender en plenitud los yerros inherentes a ese 111ito es la teoría de la subsunción 

formal y real del trah11io por el capital. en tanto que permite construir una imagen continua 

de la historia del capitalismo ofreciendo las herramientas conceptuales pura situar 

correctamente la medida. el alcance y la magnitud de su dominio sobre la sociedad 

mundial. 

D. Las teorías de la ulohalizución y el mito de la modernidad 

Ahorn bien. las teorías de la globalización también son. en parte. cuando su critica 

al capitalismo es una critica formal. la reuctualización del mito de la modernidad. Presas en 

la ilusión del progreso y la democrncia. ulgunus de las interpretaciones de la globalización. 

aun cuando se presentan co1110 sun1nn1entc criticas. ter111inun produciendo unn perspectiva 

c1111t1hle del capitalismo y sus tendencias futuras, justo porque no se cuestionan sobre la 

validez de la in1age11 original que acmnpañó al nnci1nicnto del rCgin1cn capitalista. 

1t1 Alberto Carrillo Canan. op. cit., p. 211. 
11 Esto se cJe1allará con precisión en el último capitulo de esta tesis. 
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Bolívar Echcvcrria habla <le un .. complejo mítico .. " que c<litica el discurso moderno 

y le da su cspcciticidad transfigurada a la socicdud capitalista. pues la modcrnida<l es un 

mito en tanto que rcllcja de rnancra invertida un funcionmnicnto real de lu vida ccont'l1nica 

y sociul de los ho1nbrcs. De acuerdo con este autor. son tres los n1itos que levantan el 

edilicio conccptual <le la mo<lcrni<lad: el <le la revolución, el <le la nación y el de la 

c..lcmocn1cia. 

El 111ito de la rcvolucilm presenta a la 1nodcrnidac.I con10 un periodo de realización 

dc .. actos lhmlantes .. (scan políticos o cconó1nícos) por mc<lin de los cuales la colcclivi<lad 

humana en consenso alinna una dctcnninada fonna de gestión de la problcnuítica socinl 

capaz <le supcrar to<lo tipo <le conliguración tradicional <le la socíalída<l. En términos reales. 

nos dice Echcvcrria. este 1nito es tan sólo la expresión equivoca de la numera en la que el 

mercado capitalista subordina ni proceso de valorización del valor todas las otras formas de 

reproducción concreta y valores de uso que las comunidades generan. El mito de lu 

nHKkrnidad como revolución oculta. pues. el desprecio profundo que la mo<lcrnida<l 

capitalista tiene sobre las otras posibilidades de orgunizución colectiva. a la cuales concibe 

1...·01110 ··tradicionalistas··. Este mito está vinculado. de 1nanera escnciat con las din1cnsioncs 

¡wogresis1a y /11mu1nista·rac:io11alista que carnctcrizan a la vida capitalista 1nodcrm.ru. 

Por su parte. el 1nito de la nación fon11ula la creación de una .. con1unidad unnónicaº 

dirigida por una cmprcsa estatal que. bt~jo el discurso del progreso y la soli<lari<la<l 

cconó1nica. logra identificar el cnriqucci1niento de la nación con una mejoría en las 

condiciones de vida de cada uno de sus habitantes. logrando así que éstos con1partan In 

mcta <lel Estado ccntraliza<lo y colaboren con él. Lo que en ver<la<l esconde este mito es la 

subordinación <le las comuni<la<lcs reales a un proyecto estatal coordinado por una serie <le 

propictarios privados para concretar una i<lenti<la<l que les permita competir en el mercado 

numdial. 1\ este nlito lo soportan los rasgos inclil•idua/ista y ec:o110111icista. 

Finalmente. el mito de la dc1nocracia propone la existencia de un proceso ... racional 

y discursivo" por me<lio <lel cual los sujetos <le la nación, gracias a una representación 

amplia en la esfera estatal. sc ponen <lc acuerdo pacílicamentc para la construcción <le su 

historia y su i<lcnti<la<l. Lo que transmuta este mito son las neccsi<lades propias <lel ámbito 

ª!Ver Boliv¡ir Echeverria. Las i/11.\im1<.'.\. ch . .> fu modi.!rnidad. op. cit.. pp. 42-l7. 
11 P;.m1 profum.Ji111r en el cMudio de los rasgos de Ja vida moderna que ¡1co111pal1an al mito de In modcrnidnd. 
ver. ibíd .• pp. l •N-156. 



privado (c,1pitalistti) en necesidades propias del árnbito pl1hlico. Es decir. este mito alianza 

la complicidad entre los sujetos que viven y sufren la 111rn.lernidm.I capitalista y los poderes 

lllle la conliguran. 

Rt..-conocicnc.lo el ··agotmnicnto .. -tal corno estri fbnnulado origintllmente- del mito 

de la modernidad -lo cual él traduce en un ··agotamiento de la mmlcrnidud en cuunto tul""­

que ha dm.Jo paso al surgiinicnto de posturas supuestan1cnte ··post-111oder11as". Alain 

Touraineº. por ejc111plo. insiste en que. pese a la violencia. econó111ica y política. dl!satada 

por el .. triunfo" de la "globalización económica". así como por la ruptura de las identidades 

culturulcs y las comunidades. el proyecto histórico de In modernidad aún puede ser 

reivindicado. incluso de una fi.)rnHl nu1cho nuis radical que antes. Según él. ··el derru111he de 

las mediaciones sociales y políticas entre la actividad económica y la experiencia cultural 

destruye o dt:hilita los controles sociales represivos al 111is1110 tic111po que incrementa los 

riesgos de desorganización. ( ... ) La caída de la sociedad (se refiere a la sociedud 111odcrna 

dirigida por el Estado y las instituciones). como modelo de orden c intcgración. produce 

una crisis social pero tmnbién ahre paso a la hlÍ.\'t/llCdu tle un 1111e\'O principio de 

co111hi11aciún ele la racimwliclcul i11.1·1r111nenwl y la icle111iclacl c11/111raf"". Es decir. el 

supuesto derrumbe (en esto sigue al mito del post-imperialismo) del Estado moderno en la 

eru de la ··globalización"". abre las puertas a la reconstrucción dc la cle111ocracia y el acuerdo 

social. Por otro lado. desde su perspectiva. esto también pone las bases para una 

reconstitución <le la experiencia nucionul. ··si se orienta hacia la lucha contra la exclusión 

(propia de la ""globalizaeión'". según Touraine). la conciencia de identidad nacional es 

nccesuria para cvitur la ruptura entre la globalizución cconón1ica y la frag111cntación 

cultural. ( ... ) Pero la unidad de la sociedad no depende de la identificación de la nación con 

el Estado"""•. Lo que, de acuerdo con su lectura, tiene de ""positivo"' la '"globalización 

cconómica··. a pesar de todos los problemas que acurrea, es que. al pasar por cncimu del 

poder estatal. se hace posible la recuperación de la nación a partir del encuentro armónico 

dc las individualidades subjetivas (léasc propietarios privados y consumidores). 

11 Cfr. Alain Tourainc. ¡J•odrt.:mo.\· \•frir j1m1os? l>!,11t1fos y difer,•111e.•¡, ed. FCE. México. ni:·. 2001. Más 
mlcl:.mtc, en el capitulo tres de cs1t1 tesis. comentaremos a dctullc esta obrn. 
1 ~ lhid .. p. 34. (Cursivas mlas.) 
lh lbid .. p. 2J(J. 
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Por su parte. encantado por las nuevas tecnologías que ha traído consigo la nueva 

l'i1se de acu1nulación ecunl1mica. aunque desplegando una crítica fonnal al tipo tic uso que 

!'te les ha dado mediante politicas económicas inadecuadas. l\.·lanucl Castclls ha construido 

una i1nugcn del Internet y las novedosas técnicas de la con1unicació11 que avanzu en el 

reconocimiento del gcnncn ··rc\·olucionarioºº y ··progresistuºº propio de la modernidad 

cupitalista. en su proyecto Ue superaciln1 de las civilizaciones y los atuvismos 

··1n.1dicionalistas·· y las prúcticas ··1ndgicas ... ··La inclusión de la mayoría de las expresiones 

culturales dentro del sistema de comunicación integrado. basado en la pro<lucción y 

distribuciún electrónica digitalizada y el intercambio de sefütles. tiene importantes 

consecuencias para las fbnnas y procesos sociales. Por una parte debilita de n1ancra 

considerable el poder simbólico de los en1isorcs trudicinnales externos al siste1na. que 

tnms1nitc11 a través de las costutnbn:s sociales codificadas por la historia: religión. 

muralidm.L autoridad. valores tradicinnalcs. ideología política. No es que desaparezcan. 

pero se debilitan a n1cnos que se rccoditiqucn en el nuevo sistema~ donde su poder se 

multiplica pur la 1natcrialización electrónica de las costumbres transmitidas espiritualn1cntc. 

( ... ) Pero al haber concedido la coexistencia terrenal de mensajes trascendentales. 

pornogralia a solicitud. culehroncs. y lineas de conversación dentro del 111ismo sistcn1n. los 

poderes espirituales siguen co1u.1uistundo al111as. pero pierden su posición suprnhuinann. ( ... } 

l.t1.\· socieclacles esttin por .fin y \ 0erclaclercm1e1Ue clesenccm1adas. porque tocios Jos 111ilt1}.!ros 

e.\·1ú11 en linea y pueden comhinarse en mwu/0.1; ele imcige11cs t1111oco11.\·tr11iclos··.n. 

La teorías que interpretan y discuten la globalización. sin embargo. no han intentado 

sólo n:actualizar o revivilicar el 1nito de la tnodcrnidad reconociendo su estado de ·~fatiga• .. 

(aunque traduciendo esto. como se dijo. por la fatiga de la modernidad en cuanto tal y no de 

su mito). sino que incluso. desde posiciones no sólo post-modernas. sino incluso 

t1111i11u><lenws. han pretendido anularla. Tal es el caso de la lectura de Car! /\mcry" sobre la 

.. glohalización ... quien identificando modernidad y capitalismo. comprende. siguiendo la 

tradición malthusiana. el avance tecnológico y el incremento demográlieo como procesos 

dañinos por si mismos (que pueden llevar a la reformulación del proyecto hitleriano. pero 

P Manuel Ca~tclls. /.u era de la ;,,fi1rmac:icjn; l'<-'unomía .. •wdt•clacly ,·u/tura. l'ol.I La :wdi:tlm/ red. cd. Siglo 
XXI. MCxicu l '199. p. 408. (Cursivas mias.) 
111 Cli·. Cnrl Amcry • .-lu.\·cllwit:, ¿comien:a e/ siJ!lo.\:\'I? //ith!r c:umo prC!cur.mr. cd. FCE. Espaíla. 2002. sobre 
lodo los cnpitulos 111. X y el Resumen final. 
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ahora a t:scala globul) y no con10 consccucncii.I de su subordim1ción estratégica a las 

ncccsida<lt.:s de acutnulación del cupital. De ahí que vea en su pan"disis (del progreso técnico 

y la dimimica ,h.!mogrúlica) la solución a los 1nalcs th: la humanidad. Sin embargo. tal como 

lo ha indicado ccrtcnuncntc Luis Arizn1c1H.li. A1ncry ··proyecla sin saherlo. una 11ec:esiclacl 

ele la 111oder11iclad capitali:'lta, c¡ue >w .n;/o rec¡uiere impulsar. también nece.,·ita contener y 

11·a.\"/occtr reg,rf..'.\'Í\'amente el desarrollo ele las Jiter=as proc/11ctil·lls tanto fl•cno/tjgicas l'CJllllJ 

l111111c111a.'i, El capitalis1110 no puede pcrn1itir la realización de la abundancia. yu que. 

pcnnitirla signilicaria el dcrn11nhc de su poder. Süln reinstalando una y otra \'L"Z la escasez. 

de lhrma ncc~sarimncntc artilicial y cada \'ez 11uix 1•iole111a ( ... ). es que puedl!' persistir y 

<..h:sph:gar su i.lpuntulu111icnto epocui-·"'''. Claro. y es que no hay IOrnut. en el capitalis1110. de 

ser untimuderno sin ser a la vez profundmnenlc rnodcrno. t\111cry. que aparcntc1nente csltí 

del lado contrario del mito de la modernidad. termina generando una imagen mítica del 

capitalismo. justo porque al identilicar capitalismo y modernidad vuelve a pensar 

unilat.,ralmellle los electos que produce la modernidad capitalista. sólo que en esta ocasión 

··cargando los dados·· hacia su lado negativo. 

Para pensar la modernidad en general y la modernidad capitalista en particular. esta 

última in.:vitablcmente ambival.:nt.:. hay que regresar a los conceptos que desde la Critica 

de la Economía l'olitica se han construido en el camino del dcscilhuniento de ambos 

conceptos~º. 

Desde Marx. el concepto de modernidad alude. en primera instancia. a un 

acontecimiento histórico de akances totales para la vida humana que. partiendo del 

desarrnllo de las fuer,ms productivas técnicas. pone las bases nmteriales para la superación 

de la escasez. la cual es el fundamento. en tanto que coloca al conjunto de la humanidad en 

una situación de incertidumbre reproductiva. de la lucha de clases y la propiedad privada. 

Por olro lado. corno consecuencia de lo anterior. la tnodcrnidad es a la vez un evento que 

esgrime la posibilidad de construcción de un mundo concebido desde la abundancia 

material y. por lo tanto. mús alhi del enfrentmniento entre los hombres y las divisiones 

"' Luis Ari.1.nh:ndí, /.a glohali=cu.:Mn como mito y simu/a,·ro lli.'ittkh'o (.\·e~w1da ¡mrtt.>). op. cit.. no 3. p. 35. 
nota•• pie Je púgina. 
~" l.o que a continuación escribimos es apenas un resumen de la exposición sobre el concepto de modernidad 
en l\tar' que se presentara en el capítulo tres de esta tesis. en el aparndo 3.3.2.1. Aqul partimos de nuevo del 
horil'ulHc Je illlclecciún abierto por Bolívar Echeverria en sus "tesis sobre la modcmidad"': cspcciahncnte 
rccupcn:unos lo dicho en sus tesis 1. 2 y 3. 
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clasistas. l.a modl.!rnidad pues. en un prirner nivel de uccrcarnicnto. podría ser definida 

como una rcalidaJ que ci1nicnta los pilares de una humunidad sin escasez mutcrint sin 

c::;cisioncs clasistas y. por lo umto. entregada al proyecto de su pcrlCccionmnicnto y 

Cllll\'i\·cncia annllnica. 

Sin embargo. en un segundo accrcu111icnto. al ni\'cl de su concreción efi!cth·a. lu 

nuH.lcrnidad s1..· pn:scnta como un suceso contradictorio. an1hh·alcntc. Si bien en un 

accrcamknto inicial la mmkrnidad dibuja la posibilidad de supernción de la escasez. en su 

primera forma de aparición histórica. la sociedad cupitalista. inmediatamente traiciona esa 

promesa. justo pon.1uc lo que 1notiva el desarrollo o la 111odcrnizución de las fucr/.us 

productivas técnicas en d capitalis1110. lejos <le tener como objetivo central la consccuci6n 

lk la ahundancia. tiene corno linali<lad el incremento de la explotación de plusvalor a la 

clase nbrcra para incrementar sus ganancias. El proyecto que guia al capitalismo. pues. no 

es para nada el del tnejormnicnto <le la vida humana. sino el de la dimin1ica del valor 

vulorizc.indose. Así.. apenas dibujada la pro1ncsa de la 111odcrnidmJ. ésta es traicionada una y 

otru vez por el régirncn de acmnulación capitalista. el cual. para 111antcner sictnprc 

dependiente de su funcionamiento u la sociedad en su conjunto. reinstala constantemente 

una escase= al'fificial que prolonga indelinidamente tu liberación material de tu humanidad. 

En este sentido. la modernidad capitalista es siempre un fünómeno contradictorio. que a la 

vez que abre las puertas de la abundancia. las cierra inmediatutncntc con la otra tnano. La 

tnodernidad en el cnpitalis1110 es sicn1pn: positiva y negativa: vivilicadora y 111ortal. 

La modernidad. empero. en la perspectiva de Marx. no tiene por qué estar 

11cccsarian1cnte condenada a esta lógica patológica de su devenir. Bien puede. pero sólo si 

esto es asumido de manera consciente por el conjunto de seres humanos que sufren los 

efüctos destructivos del capitalismo. responder a otra lógica. ésta sí, plenamente abundante 

y liberadora. Desde el punto de vista de Marx. lo anterior sólo puede ser alcanzado por la 

sociedad comunista. resultado de una revolución social que huga estullur los principios del 

modo de producción pasado. La modernidad pues. desde el mirador de Marx, si bien tiene 

su prirncrn IOnna de concreción en el sistcnut de acunn1lación capitalistu. no se reduce .. de 

ninguna forma. a su experiencia expoliadora. sino 4uc puede cfcctivmncntc alargarse husta 

~er el notnbre de una sociedad post-cnpitalista .. rcaltncntc libre. 
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Las 1corias de la globaJiz¡u;ión (aunque no en todos sus casos). en su ufün por 

rcactualizar los principios que. supuestamente. desde una 1nirada superficial a los hechos 

histúricus. rigieron a la nHH.lcrnidac..L para así contrarrestar los clCctos negativos de la 

··gJohnlización cconl11nica··. como es el caso de Tourainc y t\tncry .. lo t)UC hacen es 

n:uctuulizar su 1nito dcscspccilicantc de la realidad capitalista. cayendo presos de un 

cspcjis1no tunto pro-moderno como post. o incluso. mnimo<lcrno. 

Contmnos ya con hts has1..:s teóricas sulicicntcs para ingresar al estudio de las 

distintas versiones del discurso teórico <le la glohalización. Lo (mico que falta es exponer el 

plan que se scguini para aplicar las hcrrmnicntas esbozadas en esta introducción. A 

continuación pasmnos a hacerlo. 

E. Plan general de la tesis 

l lay varias ejemplos que se podrían seguir para realizar un estudio critico sobre las 

teorías de la globalizución. En prin1er lugar. se podriu escoger la vía de presentación en 

positivo de los distintos aspectos. dimensiones. litcctas o incluso periodos del 

funcionmnicnto y la historia del capitalis1no contcn1porúnco. contrastando los resultados 

obtenidos con las diversas interpretaciones de los autores que han abordado la tcm:íticn. 

paru así scfmlar puntuahnenle cada uno de sus limites y equívocos. proponiendo un camino 

parH su superación. Esto es lo que hace. por ejc1nplo. ~1arx en su Critica de la l=.
0

<.·mw111ía 

l'olitica. Mientras desarrolla sus propios conceptos para descifrar. con un método lógico c 

histórico. la esencia del 1nodo de producción capitalista. presenta a la par el origen que 

tuvieron cada uno de ellos en el pcnsmnicnto de varios economistas. señalando sus aportes. 

sus yerros e incluso sus plagios y su co111plicidad con la ccon01nía burguesa. Sin embargo. 

esto presupone ya una idea completa del objeto de análisis y de los elementos necesarios 

paru su exposición y proli1ndización. Pero justo lo que pregunta este trabajo de tesis es 

¿,cu.tics son los errores teóricos. o si se quiere. las trmnpas y los cspcj ismos. que se deben 

sortear en el proceso de construcción de una critican lns teorías de la globulización. que son 

las que eluboran. ideológicamente.:. la imagen que tenemos del capitalismo contemponineo?. 

parn desde ahí. una vez contestado dicho cucstionmnicnto. i111nediatamcntc interrogar. 

¡.cuúlcs son los clc1ncntos conceptuales que permitirían ingresar con éxito al dcvclamicnto 
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d..: la prohlcnuitica cconó111ica. politica y social de la actualidml de uiu1 fnrn1a critica'! l .. u 

solución de este plu111can1icnto pasa entonces. necesariamente. por el previo rcconocin1icnto 

de las vuriudas posiciones llth: se han esgrimido en torno ul fcnó111cno cpocul conocido 

gcncrallncntc como .. globalizaciónº. 

/\hora bien. ya entrados en esta senda se podrh1 elegir la ruta que nos llcvani a la 

discusión con el conjunto de apreciaciones teóricas que debaten la .. glohalizución ... pero 

urdcnúndolas según tcm(tticus. lo cuul nos permitiría ahondar en el rcconocirnicnto de sus 

lttllos co111uncs y. según los n.:sultados. proponer ulgu11os clc1ncntos críticos que 

intro<luzcan ul lector en lu discusión y ordenación de los asuntos hüsicos de estns 

interpretaciones y avuncc en la construcción de hcrran1icntas para su debate. Esto es lo que 

hace. tmlavia desde un punto de vista moral. aunque desarrollando conceptos cientiticos. 

Friederich Engcls en su Esho=o ele crítica ele la eco110111ía po/íti<'a. La desventt\ia de este 

nH.!todu consiste en que. aun cuando sirve para penetrar en los problc1nas recurrentes en las 

distinttts lecturus teóricas. lus pone a todas en un 1nis1no plano. es decir. las coloca en un 

n1irador en la cual todas uticndcn a una 1nisma crítica. a pesar de que se puedan captar sus 

di l"crencias, dejando u un lado su cspcciticución como momentos discursivos que cumplen 

un papel argumental en la historia de ese discurso e incluso un objetivo político para la 

época. 

Por úhimo. el debute con las teorías de In globnlizución podría escoger la critica a 

algunos de sus autores y representantes. jerarquizándolos scgtm el rol que jucguen en la 

towlidud de ese discurso y de acuerdo a la conclusión política que se derive di! su estudio 

de la realidad. ahondando desde ahí en In proposición de herramientas conceptuales para la 

trascendencia de cada una de ellas dando cuenta di! sus especificidades. Este es camino que 

siguen l\farx y Engcls en /.<1 ieleoloJ!Íll alemana. en In cual. a través de la discusión con 

Fcuerbach. Stirner y Bnuer. elaboran los postulados básicos de la visión materialista de la 

historia. Este método de exposición es quizás el que mejor convenga en este momento al 

trabajo de tesis que nos proponemos a realizar, justo porque, si bien hemos adelantado 

algunas ideas para ordenar. según el papel que juegan en el proceso de mitificación del 

capitalismo. las distintas teorías y versiones de la "globali7.ación··. aún no contamos 

plenamente con el desarrollo de los conceptos que permitan estudiar u profundidad la 
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C\'olución del capitulis1no Je nuestro tiempo. La discusilln puntual con diversas posiciones 

aportan·, los clc1ncntos necesarios para hacerlo de la 1111.:Jor fnnna en el futuro. 

El prcscnh: trabajo cstü dividido en dos sccciom:s. cmlu una de ellas con dos 

capíltllos. La primera sección presenta lo qw: llmnamos la ··visión hegemónica de la 

glohali/.uciún ... esto cs. la ··visión vulgar o fetichista·· de la glnhalizución. en las figuras del 

Fl\11 (capítulo 1) y el Banco Mundial (capítulo 2). Por su parte. la segunda secci<\n presenta 

dos versiones diferentes de critica a la ··glohalización··. la prin1crn con1cntt1 la propuesta del 

sociólogo francés Alain ~rourainc (capitulo 3) y la segunda .. In de los marxistas Antonio 

Negri y M ichael 1 lardt ( cttpítulo 4 ). Como se ve. pese a que los cuatro capítulos esl<in 

colocados en dos secciones distintas. se pueden ubicnr. por lo nicnos. tres 111on1cntos 

argumentales que dan sentido a la tesis. 

El prin1cr momento coincide con la prin1cra sección. y tiene con10 objetivo In 

presentación de los postulados celllralcs de la "visión hegemónica de la globalización" 

dcsglosuda en dos partes: el segundo. sucede en el capitulo tercero del trabajo. y aborda el 

tema de la "crítica fornml .. o la "crítica como simulacro" a la "globalización"', en el estudio 

de la investigación de Alain Touraíne: el tercer momcmo. linalmentc. expone una "crítica 

real" o "radical" al proceso de "globalización". en atención ul estudio que Amonio Ncgri y 

Míclmcl l lardt llevan a cabo en su obra Imperio. Visión vulgar o acritica de la 

.. globalización··. crítica fonnal y critica real. Esos son los tres n1omcntos .. 

Ahora bien. profundizando un poco más en cada uno de estos momentos. se podría 

decir que el primer momento argumcnwl. encargado de exponer la ··visión hegemónica de 

la globalizacíón ... se dedica a mostrnr la forma en la que se reproduce. desde este mirador 

vulgar. la tolalidael ele los 111ilos de la }!.iohali=acián ele 11u111era acrílica. En ninguna otra 

interpretación. aun en las nuis apologistas del sistc1na capitalistn contcmporúnco. se repite 

tan fielmente el mito de la globalización como en la lecturas fetichistas de la economía y la 

sociedad actual realizadas por el Fondo Monetario lt11crnacional (FMI) y el Banco Mundial 

(BM). Esto es así por unu rnzón obvia: el FMI y el BM son instituciones linancieras 

internacionales sometidas a las necesidades y los designios de las naciones hcgctnónicas 

(en lo particular. de EUA), por lo que su interpretación de lu realidad está ligada. de manca 

inmediata. a la urgencia de justilicar lus medidas económicas que. desde la óptica de las 

potencias mundiales, se tienen que imponer a los diversos países (principalmente 
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peri li.:ricos o subordinados) para rcadccuar los !lujos productivos. cumcrcialcs y linanch:rns 

de todo el 1ntmdo. en bcncticio . claro. de estas potencias. Nuestro cmncntariu tiene que 

distinguir. entonces. entre la Ju.w(licacitin \011/gar de las politic.:as .. ·co111i111icas. esto cs. los 

principios del milo de la J,!lohuli=ac·ión. y la aplicctL'ÍÓll de éstas 111ismas. las cuales. sin 

embargo. no podemos c.lcjar de co1nc11tar. pues constituyen el colofón político de este 

discurso apologético. La propuesta que en este caso hacemos es la siguiente: al igual quc 

con los distintos suh-111itos de la glolmlización. /as propuestas. co111e11tarios. J11st!fh:acio11ex. 

ele .. t/tte .H' en1ile11 e/ese/e esta \'ersiti11 vu/~ar, 1ie11e11 que cle.w.:!fh11".\'e leyendo (/ite1"a/J11e11te) 

Justo lo contrario de lo que e/icen. Pura ello habní que revisar los rcsultudos de sus 

atinnucillncs y lo que i111plican. o sea. la aplicación de las políticas econl-ln1ieas y la 

transll1n11ación real de las eco110111ías de las diversas naciones. así como el electo concreto 

sobre sus socicdw.lcs. En estos dos capítulos. entonces. tcndre111os que dctctu:rnos cn la 

presentación y amHisis de lus consecuencias de la implementución de las politicu .... · 

11eolihera!l!s que impulsan. justilicúndolas b~io el velo del mito de la globalización. el FM 1 

y el BM. El prim<'r capitulo. pU<!S. se i1dentra <'n el esllldio de las co11sec11e11cias i11111edittltts 

ele cliclu1s política .... · desde la críticu a la interpretación que prctcndc sustentarlas 

l<'óricamcnte ( FM 1 ). El segundo capítulo. por su parte. aborda los efec/os 111ec/ia1os o 

estr11c1111·cJ/es ele la.\· re/inw1a .... · 11eoliherale .... · como base para el descifrun1iento de la lectura 

vulgar de la .. glohalización·· que realiza el BM. Scilo co111ms1cí1ulo/11s con /11 realiclacl que 

cu11.,·1ruye11 se puede t!e.n.·~"{i·ar la jiw11u1 en la que se eri¡.:e la .. \'isiún lw~e111ánica de la 

glohali=acfrjn" tle.\'de lo.\' orxani .... ·1110.\' i111enwcionale.\'. En estos capítulos. la critica a esta 

posición y la construcción de los clc111cntos teóricos para trascenderla se harán de numera 

casi inmediata. para qu" el lector no se pi<!rda dentro del cúmulo de afirmaciones que se 

cxmninan. Por ti11ta de 111ayores datos e información. en estos dos capítulos se recurrirá en 

vtirias ocasiones (aunque no únicarnente) al cjc111plo de la cconon1ia mexicana para exponer 

las consecuencias de las políticas neoliheralcs sobre In sociedad <!n su conjunto 

Por su parte. el segundo 1110111ento argumental. abocudo a la presentación de una 

·•crítica IOr111al o sitnulada a la globalizacilln"". a1·an=a en la conexión de las 1eorias de la 

xlohalizttcirín y .... ·11111ilo con el mito de la 11wc/erniclatl. proponiendo una lectura que vincule 

la falla de criticidad ante esta imagen original del capitalismo y la complacencia politica 

que se tiene al linnl con este régimen. En este capitulo se pone unn atención especial n la 
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cunclusiún y a la propuesta política alternativa para evaluar el grado e.le co1nplicidad con los 

mccanisntus actuales Je dominio. Aquí se avanza frente al capitulo anterior en tanto que se 

ve a la .. globalización·" dentro de un n1arco histórico de largo alcance. y no únicamente a 

trav'5s de la liptica <le las consecuencias nuis imncdiatas que gcncran la in1posición Je las 

politicas cconón1icas ncolibcralcs en pos de abrirle catninn a las ccnnomius hcgc1nónicns. 

cuyo objetivo es el <le n.:m.lccuar lus redes de acmnulación capitalista contcn1poníncas en su 

hcnclicio. Se eligió la versión tcllrica de Alain Touraim: porque de alguna fonna sintetiza 

los postulados cc1llralcs de una de las escuelas económicas y sociológicas 111¿is in1portantcs 

dd siglo XX ... la teoría de la sociedad post-industrial ... que pretendió hacer una ··critica 

rm.licar· a los postulados esenciales del 111arxismo. de aquí que no se pierda la oportunidad 

parn debatir con algunos dc sus principalcs sustcntadorcs. La exposición aquí busca dividir 

en dos la pn:scntución del con1entario a Tourainc: en la primera partc se prcsentu en 

positivo In propuesta del autor (sin dejar de hacer varios scñalmnientos críticos a sus lírnitcs 

teóricos): a su vez. en la segunda parte. se nvanza en la construcción de los elementos 

teóricos para su superación. 

Por últin10. el tercer morncnto argun1cntul. que co1ncnta una ucritica real o rndicar~ n 

la .. glohalización ... <!fi·ece 1111a lectura c¡11e relaciona la crítica a la ~lohali=adún y el mito 

del imperiali.mw en las figuras dc Amonio Negri y Michael l lardt. siguiendo puntualmente 

la investigación realizada en su famosa obru /J11perio. Si bien se reconoce que su crítica 

guarda una actitud rudical. es decir. autogcstiva. li'cntc al <lorninio capitalista. se pone 

especial mención en su rclacitín con el 111ito del in1pcrialis1110. para ver hastu qué punto su 

lectura. pretendiendo supernr este mito. tcnnimt repitiendo sus equívocos. Al igual fOnna 

que en el anitlisis dc la versión tcórica de Tourainc. se divide cl debate con Negri y Hardl 

en dos mo1ncntos. sólo que en este caso. por la extensión del capitulo. los apuntes críticos u 

la primera mitad del mismo scrún mayores. pma no perder el hilo de la discusión. 

1 lc aquí los tres mmncntos argurnentalcs de la tesis: el prirnero nvan:i'_.a en el 

dcsciframicnto del mito de la globalizución y su utilidad política inmedialll y mcdiata: el 

segundo. cn la rcactualización del mito de la modernidad en una versión de las teorías 

··críticas·· dc la glohalización; cl último. en la relación entrc las teorías de la glohulización y 

el milo del imperialismo. Con csto sc pretendc cubrir la totalidad de momentos discursivos 

que se esbozaron en esta introducción. Está por dcmús decir (ya debió qucdur cluro a estas 
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alturas) que en In que viene se recupera de la muncru 111i'ts puntual posible. para la 

clmstrucción de los elementos teóricos que pcnnitan trascender los errores de las teorías de 

lu glohalización. 1.!I arsenal teórico que comunitarimncntc clahoruron. dcsdl.! la Critica de la 

Econrnnia Política. f\'tarx y Engcls. Pasemos pues. ahora. a realizar mu:stra crítica. 
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l'IUl\IERA PARTE: EL DISCUl{SO llEGEMÓNICO DE LA GLOllAUZACIÓN 

CAPÍTULO 1. 

El FMI o el mito de In gloh111i:r.11eión como et11p11 de hiencst11r y "cst11hilidnd 

cconó1nica". L
0

u dcscstuh~Íizu~iól1-dc. las ·~c¡¿no·¡,~·í,~s··-pri~i.réri'c1l~--Cn hCncficio de las 

ccúnon1ílls ntcÍropolit~tnus 

l. l. El nuevo nnpel del FM 1 en la thsc actual de ucun1ulación capitalista 

l. l. l. Amececlentes históricos. Los principios ··e.1·whilizculores ·· ele/ Fi\'11 c111110 

excu.,·a para co111pleme11tar. en el ci111hito 111mw1ario, la heJ.!e111011ía ele los EVA en el 

periodo ele la se}!.llllllc1 posguerra 

En julio de 1944, en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial. se celebró en 

13rctton Woods. Ncw Hampshire (EUA). una conferencia a la que asistieron representantes 

de 44 paises con la finalidad de discutir y acordar un nuevo marco internacional para 

regular las actividades monetarias y financieras seriamente dañadas desde la Primera 

Guerra Mundial y la crisis de 1929. así como para sentar las bases de la reconstrucción 

económica en los paises que habían resultado afectados por los efectos destructivos de la 

segunda conllagración mundial. Como resultado de esta conferencia nacieron dos 

instituciones encargadas de sacar adelante las tareas mencionadas: el Fondo Monetario 

Internacional (FMI) y el Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo 

(BIRD). mús conocido como Banco Mundial (BM). Ambas. pese a cumplir li.mcioncs 

distintas. buscaban ser complementarias en el ámbito regulatorio de la economía mundial'. 

En el presente apartado nos abocaremos a la exposición critica de la primera de ellas. 

1 En este punto sería prudente aclarar algo para la comprensión cabal de nuestra exposición. Como se podrá 
observar con la lccturu de los capftulos 1 y 2 de esta tesis (correspondientes al análisis crítico del F'MI y el 
BM). normulmentc se les ha adjudicado a los dos organismos internacionales papeles claramente 
diferenciados en lo que corresponde a su actividad en la economía internacional. Esto es parcialmente cierto si 
en el an:ílisis se considera solamente el periodo que corresponde a la vigencia de los acuerdos emanados de 
Brcuon \Voods, en los que el FMI estuvo orientado principalmente a resolver los desequilibrios en el corto 
pla.10 (en la halaru.<1 de pagos, en el sector monetario, etc.). micmras que el BM se dedicó sobre todo a 
enfnmwr los problemas estructurales de largo plazo (como el desarrollo económico, el empleo. la pobreza, 
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El FMI. al igual que el Banco Mundial. nace en el momento de redcfinición de la 

hegemonía cconó1nica a nivel n1undiul. Los países europeos. abatidos desde la crisis de 

l <}29 y devastados por la guerra. \'Ícron dañada seriamente gran parte de su planta 

productiva y su infraestructura. lo que significó de manern inevitable una parálisis severa 

de su actividad económica expresada en forma de un crecimiento del desempleo y la 

pobreza. Necesitaban urgcntc1ncntc recursos para reconstruir.se. Por eso la conferencia de 

13rcllon \Voods significaba una importante oportunidad parn ellos. 

Los Estados Unidos de A1rn:rica (EUA). en cambio, habían participado tardiamcntc 

en una guerra que se libró fuera de su territorio. por lo que su industria e infracstructuru. 

rcsultnron ilesas. Mils allil de eso. los EUA fueron ampliamente bcneficiudos con la 

Segunda Guerra Mundial que significó un tremendo aliciente para el crecimiento de su 

industria volcada fundamentalmcntc a la economía de guerra. de tal forma que al finalizar 

la misma su producción industrial representaba casi dos tercios de In producción mundial~ y 

su comercio exterior representaba 32.5 por ciento del monto global3. Sobre esta base 

lograron erigirse con10 un país acreedor y sólido en el terreno financiero. Al linaliütr la 

guerra los EUA eran sin duda el país nuis poderoso en ténninos cconón1icos, financieros. 

políticos y rniliturcs. 

et.:.). Sin embargo. esto no serfil correcto si se estudiara el periodo posterior a 1::1 crisis del sistema de Brcllon 
\Vom.ls. Aqui se podría ver cl<munentc como la!. funciones de ambas instituciones ~e han co111plcji7_ado y 
cons1mue111ente se entrecruzan. Véase Grnham Bird. /,\//·- /e11di11,e. 10 Dc!\'1..•/opin,e. Cmmtrh•.\·, Overscas 
Developrnent lnMitute. New Yorh.. EUA. 1995. pp. 48-19. 

En el prL~s1.:nh.· trabajo (sobre: todo en la pnrte central que estmfüt los cambios ocurridos en los 
l11timo:-. 24 o 25 allos) hemos mantenido u11a separación entre las funciones que corresponden al FMI (que 
identificamos con el nombre de '"roliticas de e~rnbili:t..ación económica .. ) y las funciones del BM (a la!t que se 
les llmna de ··ajuste estructural"), ello por dns razones: 1) rorque históricamente corresponde a la forma y a 
los tiempos en los qw.: se han venido imponiendo a nivel mundial l.:1s llarnadas .. rcfonnas ccl111Umicas 
neoliherales··. y 2) porque asl :-.e facilita la exposición de dicho tema ¡il aclarar puntualmente los objetivos 
diferentes. pero complementarios, que persiguen dichos p;.1quctes de 1cforrnas. Sin embargo. y esto es muy 
importante de aclarar, :il presentar de esta manera el tema no caigo en el error de reducir al FMI y al BM a 
simple~ instituciones que ~e dedicm1 a imponer politicas de corto y largo plazo respectivamente. Por el 
contrario. mi objetivo e:-. demostrar cómo dctrús de la fochada "inocente" de las reformas económicas que se 
imponen en la actualidad en los m:is diversos paises. justitic<idas bajo el manto del .. milo de la globalización". 
lo qm.• hay Lºll \'erdad es una reestructuración glolml de las distinta~ economías que se impulsa con el objetivo 
de perfeccionar el dominio de lm. países capitalistas indus1rializ¡1do:-. sobre los no industrializotdos y. desde 
ahi. sobre loda la clase obrera en la presente fase de polenciamiento de la subsunción real del mundo por el 
cnpital. tnílese de politicas de supuesta .. estabili7 .. ación .. o de pretendido "ajuste estructural ... 
~Cfr. Eric l lubsbólwm. /lislorfo dd si~/ o XX, Ed. Crítica. Barcelona. Espaila. 2001. p. 261. 
1 José Serulle y Jacqueline Boin. Fondo ,\fm1c!tario lntc!rnadonal: ckuda 1..•xtc!rlW y crisi.\· 1mmdial. IEPALA· 
Madrid. 1984. p. 48. 
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Todos estos hechos se reflejaron en los debates run1bo a la reorganización del 

sis temu 111011ctario internacional desde scptic111brc de 1943-t. Desde ese entonces se 

discutieron principalmente dos proyectos que sintetizaban el cambio en la hegemonía 

mundial al que hacíamos reti:rcncia ant<:riormentc. El primero. conocido como el .. plan 

Kcynes"'. fue presentado por lu delegación de Gran 13rctaiia (la potencia hegemónica en 

declive). En él se insistía en la creación de un organisn10 internacional que li1cilitara los 

pagos intcrnacionulcs y. desde ahí. el acceso a los créditos. El segundo proyecto. conocido 

como .. plan \\'hite··. fue presentado por los EU/\ (la potencia hegemónica naciente). /\ 

Uiforcncia lid ··plm1 Kcyncs··. que expresaba la ncct:sidaJ Je los países europeos de tener 

un acceso fi.ícil a los recursos linancicros para reconstruir sus cconon1ías. este plan 

proponía la creación de una institución que impusiera restricciones a los créditos 

internacionales así como criterios selectivos para su otorgmnicnto. lo que expresaba 

claramente la posicit\n de los EU/\ como los mayores acreedores del mundos. Como 

resultado <le estas conversaciones entre las dos delegaciones los EU/\ lograron imponer. 

gracias a su posición de fucrl'.a. los conh.:nidos del ··plan Whih: .. a la Jdcgaciún británica, 

los cuales fueron rmilica<los un poco después en 13rctton \Voo<ls por los 44 países 

participantes con apenas leves enmiendas. 

Discursivamcnte. en su nacimiento, el FMI pretendía justificar sus actividades 

aduciendo que el objetivo u alcanzar era la es/C/bi/idad de los intercambios i11ternaciona/es, 

con la intención de promover el pleno empico y la estabilidad de precios. En el artículo 1 de 

su Convenio Constitutivo, el FMI cxpn:saba sus supuestas pretensiones: 1) fomentar la 

cooperación monetaria internacional; 2) facilitar la expansión y el crecimiento equilibrado 

del comercio internacional: 3) fomentar la estabilidad cambiariu: 4) coadyuvar a establecer 

un sistema multilateral <le pagos pura las transacciones corrientes que se realicen entre los 

países miembros; 5) infundir confianza a los países miembros poniendo a su disposición 

temporalmente y con las garantías adecuadas los recursos generales del Fondo, dándoles así 

oportunidad de que corrijan los desequilibrios de sus balanzas de pagos; 6) acortar la 

"" lhid .. p. 25. Aqui se lmcc referencia a los dcbaccs anteriores a la conferencia de Brcuon Woods que se 
llcv<1ron a cabo entre Grun Brctaíla y los EUA y que prepararon el camino para la toma de a·cuerdos en dicha 
conferencia en 1<>-l4. 
'I lbid .. pp. 23·25. 
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duración y aminorar el grado de equilibrio de las balanzas de pagos de los paises 

n1ic1nbros6
• 

Sin embargo. en tém1inos reales, la creación del FMI signilicó el estableeimiento de 

una serie de mccanistnos 111oncturios y finnncicros que rcfor/...aron In hegemonía cconón1ica 

de los EUA. El putllo clave para afianzar este hecho fue el establecimiento del dólar como 

h.t n1oncda clave dentro del sistema 111oncturio internacional. 

Aquí hay que tener cuidado con lo que se dice. La hegcmonia de una nación jamás 

se define. en primer término, tomando en cuenta sus espccilicidadcs políticas o culturales. 

sino. sícn1pn: en prin1cr lugar. acentuando su tfJnuh:4' .. a económica y tecnológica que le: 

otorga mayor capacidad de dominio material sobre las diversas regiones del mundo. y 

ademús. en d capitalismo, mayores fuentes de ganancias u través de la explotación de tasas 

incrementadas de plusvalor a la clase obrera. Sólo desde ahí se puede entender la 

hcgctnonia n1onctaria de una cconon1íu. 

El dólar pudo ocupar este lugar prceminente dentro del sistema monetario 

internacional como resultado de la posición dominantl! que ocupaban lus EUA en varias 

dimensiones de la esfera económica. En primer lugar, era consecuencia de la posición 

dominante de este país en lo que se refiere al aparato productivo y al desarrollo de las 

fuerzas productivas, que se rcllejaban en un alto nivel de productividad7
• También fue 

resultado de su importancia en las transacciones internacionales, ya que como la mayoría 

de los países se veían for.-.udos a adquirir mercancías de los EUA y pura esto necesitaban 

dólares, de alguna forma dicha moneda fue adquiriendo el papel de equivalente general u 

nivel mundial. En realidad, los EUA fueron el primer país en convertir su moneda corriente 

en dinero 111111ulia/. Ahora bien, u esto se le puede sumar la condición de los EUA como 

acreedor y prestamista. Por último, el dólar pudo convertirse en la moneda clave dentro del 

h lbid .. pp. 21 ·22. 
7 

Esto pudo ser asf gracias a que lus EUA fueron el centro del dcs.irrollo de las innovaciones tecnológicas 
desde linales de lu segunda gucrrn mundial, durante la cual ( 1943-1946) se creó la primera computadora 
verdi1dcra111cntc electrónica ( ENIAC), para diseñar los componentes de la bomba 11. así como pant la 
operación de radares y otras liincioncs. Por otra parte, se debe sei'lalar también que. "fue In industria 
au101110\!ilistica de Detroit la que sintetizó mejor la modernización desplegada por la tercera revolución 
tecnolúgic;1··. pn:cisamcntc porque incluyó como parte esencial de su funcionamiento la lbu•t1 dL• 
tru11.f./i.•n·11L·ia. que ayudó a dar un p<1so adelante en In auto111nti1 . .ació11 total del proceso de lrahajo. Luis 
Ari.1.mcndi. ,\lodL·n1idad y 11umdiali="':iri11. ... op., cit .. pp. 47 y 50. l\.1ás adelante. en el cuarto capitulo 
(;iparrndu 4.2.1.2.1.). rese1"'1arcmus puntualmente cada una de las revoluciones tecnológicas habidas hasta el 
11101111.!lltO. 
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sistc1na tnoncturio que surgió de Brctton \Voods debido a que era la única 111oncdu capa.,,_ de 

ser totalmente convertible en oro (al finalizar la Segunda Guerr:i Mundial los EUJ\ 

contaban con el 80% de la existencia en oro del mundo)". 

Para asegurar la estabilidnd y la preeminencia del dólar se estableció un tipo de 

cambio lijo e invariable de dicha moneda con respecto al oro, de 35 dólares la onza. Todas 

las otras monedas de los demás paises debían establecer su parid11d con respecto al dólar o 

al oro de tal fonna que pcrn1nnccicru fijo. con un 111argcn de variución de no rnás del 1 por 

ciento. Cualquier otro intento de devaluar o revaluar una 1noncda por cncin1n de este 

porcentt\ie y hasta d 1 U por ciento debía ser consultado con el F:\11. el cual no pondria 

ninguna objeción. Si el can1bio que se quería llevar u cabo en la paridad rebasaba este 

porcentaje entonces el país que lo impulsaba debía comunicarlo al FMI. demostrando que 

éste se hacia como consecuencia de un desajuste estructural en la balanza de pagos y no 

simple1111:nte a causa de un desequilibrio transitorio''. 

El significado real de estos n1ccanis111os. que aparcntcn1cntc servían paru 111antcncr 

una estabilidad en el sistema monetario intc:rnacional. es 1nuy i111purlu11l'-! para cnl~nJl!r Ju 

falacia del argumento de la "estabilidad económica". Con el establecimiento de un tipo de 

cambio lijo e invariable del dólar con respecto al oro se daba a esta moneda una fi.1ena 

inigualable. capaz de resistir a los procesos de crisis o deterioros económicos. lo que 

n:suhaba esencial para el proceso de expansionismo económico norteamericano. En efecto. 

durante los primeros años del funcionamiento del FMI. la estabilidad y el crecimiento 

económico de los EUJ\ respaldaron sin duda alguna la fortaleza de su moneda y le dieron 

validez como In divisa internacional más importante. Sin embargo. desde finales de los 

años cincuenta y a lo largo de los sesenta. en los que los EUJ\ se enfrentaron a un constante 

deterioro de por lo menos dos de sus variables económicas, expresado como un creciente 

déficit en la balanza comercial y en la balanza de pagos, se hizo claro que el dólar mantenía 

un precio irreal con respecto al oro y que estaba sobrevaluado. Así, como se puede 

observar. este derecho del dólar de mantener su tipo de cambio lijo con respecto al oro le 

daba la oportunidad de sostener su capacidad adquisitiva a nivel mundial aun cuando 

quedani claro que el valor de la moneda estaba seriamente afectado, impulsando y 

• lbld. p. 52. 
'' Véase Ramón Tmnarncs. E..i;tr11ct11rt1 eccmómicu illlvnmcimm/, Alianza editorial. Madrid. 1995, pp. 65·66, 
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manteniendo de esta 1nnncra un crcci1nicnto constante de las inversiones y las cornpras 

cstmluni<lenscs fuera <le su territorio 10
• Lejos <le ··estabilizar la economía mundial". el tipo 

<le cambio lijo ayudaba al mantenimiento de hegemonía esta<lunidensc. en tanto que 

complementaba un mccanisn10 de intcrca111bio desigual con respecto a las otras ccono111ías 

nacionales. 

Por otro lado. la imposibilidad <le los demás países de alterar la paridad de su 

mone<la frente al dólar y al oro por arriba del 1 O por ciento sin previa consulta y 

autorización del FMI. signilicaba de facto un atentado contra la soberanía económica de los 

mis111os. ya que c.!stos no podian recurrir " las llmnudas de\'i.1/11acio1ws co1J1pi:tiliras para 

hacer frente a los desajustes en su balanza comercial. resultados de las desigualdades del 

desarrollo económico capitalista. a menos que el FMI (subordinado a los intereses de los 

EUA) lo pcrmithm1. Es <lccir. <lcsdc el principio. las reglas y acuerdos que regían al FMI. 

sirvieron para atentar contra la sobcrnnia y la dc111ocracia de las distintas nncioncs. 

Ahora bien. los desequilibrios en la balanza <le pagos podían ser enfrentados 

también solicitando préstamos en oro o en divisas al l·Ml hasta por un 125 pur ci.:ntú Je la 

cuota con la que contribuía cada país en dicho organismo. a cambio de ciertas condiciones. 

t\ este mecanismo de préstamo se le conoce como la conclicio11a/iclacl del FMI. y no es más 

que la imposición de un programa de reajuste que pretendidamentc busca alcan7A~r la 

es1abilizació11 de ciertas variables económicas en el país que solicita el préstamo. Para este 

periodo las condiciones que imponía el FMI tenían como objetivo principal equilibrar In 

halanza <le pagos. mús que para lograr el pleno empico y In estabilidad de precios, para 

asegurar /a c:apac.:idcul de los distintos países de hac:erJi·ente ti sus deudas. sobre tocio con 

el principal acreeclor c/L'i 1111111clo (EVA). 

La suhordinación <lcl FMI a los intereses hegemónicos de los EUA se puede 

ohservar claramente repasando la forma en la que estií organizado administrativamente 

dicho organismo. Cada país cuenta con 250 votos más un voto por cada 100.000 dólares de 

cuota. por lo que la importancia del derecho a voto crece según el monto de la misma. Las 

decisiones de mayor importancia en el seno de la institución se toman con un 85 por ciento 

111 La expans1on de las inversiones y la tccnologia nortcamcricnna se dirigieron en esta etapa 
fundmnentalmcnte a los paises de Europa occidental. aun cuando también se extendieron a varios paf ses de la 
periferia, sólo que Cstos apenas si tuvieron acceso, en este periodo, a sistemas tecnológicos atrasados. Ver 
Luis Arizmcndi. A/odt!rnidmly 1111111diali=m.:ló11 ...• op .. cit., pp. 46 y 47. 
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de los votos. Los EUA se aseguraron de contar desde lu crc11ción del FM 1 con un porcentaje 

de votos 111uy superior al 15 por ciento necesario para vetar cualquier decisión trascendental 

dentro de dicho urganis1110 internacional. Para 1978 ese porcentaje se elevaba casi al 20 por 

cicnto 11 y para 1992 cru del 18 por ciento 12
• 

Resumamos. Las condiciones históricas en las que surgió el FMI respondieron en 

los lu.·chos al proceso de n:dclinición de la hcgcn1onía cconón1ica rnundial~ acelerada por 

los sucesos ocurridos desde la crisis de 1929 y durante la Segunda Guerra Mundial y 

sustentada por el desarrollo de las fuerzas productivas técnicas, rubro en el cual los EUA 

llevaban clarnmcnte la dclantern. lo cual los colocaba al frente de las potencias capitalistas 

mús desarrolladas. El FMI nació con la perspectiva de ser un instrumento funcional a las 

mnbicioncs del c.xpansionisn10 nortcmncricano de la posguerra que se puso a la cabeza del 

proceso de subsunción real del mundo por el capital. Y lo fue. Gracias a los mecanismos 

que rigieron durante lnrgo tic111po en el sistcn1a n1onctario internacional dirigidos por el 

propio FMI. que daban prioridad al dólar como moneda de reserva inmediatamente 

convertible al oro. las cn1prcsus csta<luni<lcnscs puUh.::ron guL.ar Je un auge.! 4.!Xpansi\'o que 

les permitió realizar cuantiosas inversiones a lo ancho del mundo con la obtención 

consecuente de enormes ganancias. De acuerdo con esto. "el beneficio de las inversiones 

norlcmncricunas en el extranjero, incluyendo royalty y otras ganancias. se elevó de 836 

millones de dólares en el afio 1946 a 19.207 millones en 1969, siguiendo un ritmo 

inevitable de crecimiento de un 10 por ciento aproximadamente al atio" 13
• Además, las 

características intervencionistas del FMI en otros países hicieron posible que los EUA se 

entrometieran en la conducción de las economías en muchas partes del mundo. 

Sin embargo. la evolución económica del sistema capitalista mundial terminó dando 

al truslc con el sistema monetario internacional tal como emergió de la conferencia de 

Brellon Woods. Esto no significó la muerte del FMI ni tampoco la pérdida de dirección de 

los EUA en dicha institución. sino tan sólo un cambio en la fonna de obtención de los 

objetivos del imperialismo norteamericano. A continuación pasamos a explicar cómo 

11 JosC Scrullc y Jacquclinc Boin. op. cit .. p. 37. 
•! l{amón Tamamcs, op. cil .. p. 85. 
n Christian Goux. ••pour une novcllc •Jcclurc' de la balance de paicmcnts américaine'\ citado por José Serullc 
y Jacl¡uclinc Boin, op. cit., p. 62. 
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sucedió la crisis del sislctna monetario internacional en los años setenta y qué 

lrunsfornmciones se prodl\ieron en el seno del l'Ml como consecuencia de esto. 

1.1.2. La crisis ele/ sistema mmielllrio emergido ele /Jre11011 Woocls y la.\' 

ll'lm.efi,r11111cio11es en el F-.HJ. El cambio en las política.\· y en el discurso ele/ FA4/ como 

resp11e.\'/t1 u/ c:a111bio en las c:onclicione.\· de la lwuemonia ec:onúmic:a e ... ·1ad1111icle11se 

La crisis del sistema monetario la! como emergió de la conferencia de Brellon 

\Voods no puede ser entendida con10 una crisis que correspondió única y exclusivamente a 

la forma en la que se desenvolvió el !lujo monetario internacional a lo largo del periodo en 

el que rigieron los acuerdos emanados de dicha conferencia ( 194-1-1971 ). Tal explicación 

tendría como origen una interpretación n1onctaristn atrapada en una concepción fetichista 

del dinero y su movimiento, que dota a dicha mercancíu (equivalente general) de la 

capacidad autónoma de determinar diversos procesos económicos independientemente de 

lo que suceda en In estera productiva 11
• 

En su explicación sohre la crisis del sistema emergido de Brellon Woods. Paul 

Krugman 1 ~. uno de los grandes ideólogos de la '"globalización", sostiene una interpretación 

como la que anteriormente señalamos. Según él. la cuida del sistema tiene su origen en la 

aplicación de políticas monetarias y fiscales equivocadas en la segunda mitad de los años 

sesenta en los EU/\ que, al expandir la masa de dólares tanto en lo interno como en lo 

externo del país. provocaron. por un lado. una pérdida de confianza en el dólar como 

moneda de reserva (lo que a su vez impulsó fuertes procesos especulativos en los mercados 

de valores internacionales) y, por otro lado. generaron un fenómeno inflacionario que se 

exportó a varios países, lo que terminó originando el abandono del sistema de cambios fijos 

y su sustitución por un sistema de tipo de cambio tlotante"'. Los elementos centrales que 

1
" La critica a cstn tcoria se cncucn1ra en Karl Marx. El 'º"f'ital. Tomo l. Vol. l. capitulo 3, apartado 2b c·el 

curso del dinero""). op. cit .. p. 151, donde se ataca la falacia que sostiene que los precios de las mercancías 
estún determinadus por la masa de los medios de circuh1ción y estos. a su \'CZ. por la masa del material 
dincrnrio disponible. Esta critica se extiem.le incluso a David Ricardo quien. sobre el tema de la balanza 
comercial. sostcni;:i: ··Una balanza comercial desfavorable jamás puede orig,inarsc de otro modo que por una 
sobrcabundanci;.1 de medios de circulación'·: Karl Marx. Colllrih11ci<i11 a la crith'a di! la t!('umm1íu política, Ed. 
Siglo XXI. México. 1997. p. 169. nota al pie de página. 
1

" Paul Krugman y Mauricc Obstfcld. Economía fluc:rnar..·imwl. Ed. Mcgnm.hill. Espa"'ª· 1999. 
1
" .. La política monetaria de los Estados Unidos contribuyó. sin c..luda. a la inflación en el extranjero, por su 

efecto directo sobre los precios y sobre In oferta monetaria. Ayudó a hacer naufragar el sistema de tipos fijos 
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guiaron la política económica de los Estados Unidos emre 1965 y 1968 y que ocasionaron 

una expansión tnonctaria fueron. según Krugn1a11, In escalada 1nilitnr en Victnan1 y el 

prognuna de la ··Gran Socicdnd"" (un progran1a cncmninado a dar nutyorcs recursos a la 

educación pública y al desarrollo urbano) 17
• 

En verdad. la crisis del sistema de Brellon Woods tiene causas más profundas. 

Como ya lo habíamos mencionado. el periodo en el que surgen las instituciones que 

dirigieron dicho sistema fue un periodo caracterizado por la confornmción de una nueva 

hcgemonia económica mundial. Tanto el FMI como el 13M nacieron con el objetivo de 

sostener e in1pulsar el proceso de cxpunsionisn10 cconó1nico nortcan1cricano. Ciertamente. 

los EUA salen de la Segunda Guerra Mundial contando con el aparnto productivo más 

grande del mundo. teniendo niveles de productividad sin parangón en ninguno de los paises 

de dicha época y acaparando gran parte del comercio internacional. pues cncabezabm1 el 

despliegue del desarrollo tecnológico en dicha etapa. Es decir. cuando los EUA implantan 

lo que serán las ··reglas del juego .. del sistema monetario internacional se habían 

consolidado como una potencia hegemónica que no contaba con algún cuulrapc;su Uf.! 

importancia (nos referimos en términos económicos). 

Sin embargo. el periodo que recorre la década de los cincuenta y sesenta significó 

una etapa de reajuste y recuperación de las economías europeas y de Japón en gran parte 

promovido por los EUA con In imención de ampliar su poderío económico. pero también 

para contrarrestar el avance del .. socialismo" en Europa y Asia (recordemos el Plan 

Marshall). Y si bien en los años cincuenta los EUA comaban con la industria más moderna 

en el mundo. con las mejores condiciones de productividad. para los años sesenta las 

imlustrias japonesas y alemanas avan7A,ron en algunos ramos de la economía internacional. 

alcanzando. en ocasiones. los grados de productividad que las empresas estadunidenses. y. 

a veces. superándolos. Así. por ejemplo. ..las exportaciones norteamericanas. que 

LJI colocar¡¡ los responsables de la politica económica extranjeros ante la ahcnmtiva de escoger entre éstos o la 
inflación importada. Ademas la politica liscal estadunidensc que hizo necesaria la devaluación del dólar. 
lamhién ayudó a la inllación en el extrnnjero al proporciomtr mayores incentivos a los ílujos de capital 
cspccuh1tivos que abam.lomtban el dólar. La polftic•t fiscal de los Estado Unidos de los Ultimos m'los sesenta 
debe ser considcrnda como una causa adicional de la coiída del si~tcnrn de Brctton Woods." lb id .• p. 453. 
11 lhid .. p. 449. Desde otra pcrspecriva. Tamames coincide en señalar a los crecientes gastos militares de los 
EU/\, como consecuencia de la guerrn de Vietnam. como uno de los puntos centrales que explican el enorme 
déficit en la lml;tn/.a de pagos que se acumuló a lo largo de los años sesenta y. desde ahl. como la causa que 
originó la devaluación del dólar y el abandono de los a..:uerdos emanados de Brctton Woods. Ramón 
Tamame!:> op. ci1.. p. 77. 
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repn:scntnbnn un 1 8.4 por ciento del comercio mundial en 1950. descendieron a un 15.5 

por ciento en 1970 .. IK • 

La balanza pagos de los EUA, que anteriorn1cntc crn supcravitarin~ se convirtió en 

deficitaria. de tal forma que de 1950 a J 970 sus déficits acumulados sumaron más de 60 

mil millones de dólares. Para financiar ese déficit los EUA tuvieron que recurrir a sus 

reservas en oro que se redujeron de 24 mil millones a 11 mil millones, lo que significó que 

las reservas de oro de dicho país pasaron de representar el 80 por ciento n tan sólo el 26 por 

ciento de la existencia de dicho metal en todo el mundo durante el mismo período'''. 

Este deterioro en hts n:lacíoncs cconón1icus cstadunidcns~s con el resto del n1undo 

concluyó con la devaluación del dólar en diciembre de 1971 (la nueva paridad se estableció 

en 38 dólares la onza de oro). mm cuando se hicieron todos los csfuer.ws posibles para 

evitarla (entre ellos. la creación de los derechos especiales de giro. DEG. en 1968). Esta 

devaluación. más que resultado de la excesiva expansión del capital industrial y financiero 

estadunidcnse en Europa y en otras partes del mundo. que terminó incrementando 

enormemente In cantidad de dólares fu.,ra de los l::UA (lus famusus curudúlarl.!s) ) • desde 

ahí. generando déficits en la balanza de pagos; más que resultado de la disminución de las 

reservas de oro en EU. que de facto hizo ficticia la convertibilidad del dólar ni oro. fue el 

resultado del desarrollo de las fucri'-'IS productivas en otras potencias. específicamente en 

Alemania y en Japón, que redefinieron los tém1inos de dominio y competencia económica 

en el mercado mundial. alterando así, de cierto modo. la hegemonía casi absoluta que los 

EUA habían venido ostentando desde finales de la Segunda Guerra Mundial. 

Aquí no se está diciendo que la hegemonía económica cstadunidcnse haya sido 

desplazada por una nueva hegemonía alemana o japonesa. Desde el punto de vista que se 

sostiene en esta tesis. los EUA siguen siendo sin lugar a duda la principal potencia 

hegemónica a nivel mundial. justamente porque cuentan con el dominio de la tecnología de 

punta que dirige el proceso actual de acumulación mundial en el capitalismo, así como con 

un aparato productivo que controla las ramas estratégicas para la reproducción del 

capitalismo global. Lo único que se está diciendo es que esta hegemonía, antaño casi 

absoluta. se enfrentó al surgimiento de nuevas potencias económicas que, si bien no la 

lK José Scrullc y Jncquclinc Boin. op. ch .. pp. 66·67. 
'''!bid., p. 69. 
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disminuyeron. por lo rrn:nos si la re/<t1fri=uro11 purciuhncnte. obligún<lola a re<lelinir ciertas 

reglas dentro <lcl sistcnu1 cconón1ico internacional. 

Para este caso resulta <lel to<lo oportuno la revisión <lel libro <le Roberto Castañeda. 

Una ~eo111e1ría de la ac1m111/ución20 ~ en el cunt con datos que lamcntublcn1cntc sólo 

abarcan hasta los años 1992 y 1993. se in<lica que <le 25 importantes ramas <le la industria 

mun<lia121 pura esas fcclms. monopolizadas por 500 empresas. el único país que tiene 

presencia en ca<la una <le ellas son los EUA. seguido por Japón. que no tiene presencia en 

una (la rama aeroespacial). Muy lejos <le ellos se cncuentru Alemania. sin presencia en 6 de 

estas rumas (petról"º· c<1uipo industrial y agrícola. farmacéutica. bebidas. productos 

forestales y papel y productos metálicos). Y eso que no se toma en cuenta a la industria 

1niliturn. en la cual EUA. por obvias razones. lleva la absoluta delantera. 

Ahora bien. regresando al h:ma. la devaluación <lcl dólar. que muchos paises 

europeos venían exigiendo <les<lc principios <le los años sesenta. fue um1 expresión del 

cambio rdativo en las condiciones productivas en los paises señalados que. al impulsar el 

desarrollo de las IÜt:r.ws productivas ) Jisminuir el \alul' <le las mcn::mcias que ahí se 

creaban, generaron un incremento en la capacidad adquisitiva de sus monedas. Frente a 

ellas el dólar habia perdido terreno y estaba sobrevaluado2.1, sólo que las reglas que regían 

el sistema de Bretton Woods. y sobre todo las pretensiones expansionistas norteamericanas. 

detuvieron por largo rato las exigencias de devaluación de las naciones europeas. 

Sin embargo, como ya vimos. esto no duró por mucho tiempo. Los procesos 

especulativos en los mercados de valores de distintos paises habian comenzado desde 

mediados de 1960 y en los bancos centrales existían ya. desde 1968. mercados dobles para 

la cotización del oro. lo que presionaba aun mús rumbo a la devaluación del dólar, para 

evitar que crech!ra la especulación con su valor. En 1971 se devaluó el dólar y el margen de 

fluctuación de las monedas pasó del 1 por ciento al 2.25 por ciento, lo que rompió de hecho 

1° Cfr. Kobcrtu Castaílcda Rodriguc-z-Cabo. Una Meomt•lriu ele: la ucumulucüín (df!/ ,·upitul Je /us nuciones). 
editado por el Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM. México. D.F. 1999. sobre todo el 
C<tpilulo.t . 
.:?• Las rnmas que se toman en cuenta. por orden. son las siguientes: automotri7 .. petróleo, equipo eléctrico. 
alimentos. química, metalurgia, computadoras, equipo industrial y agrlcola. farmacéutica, aeroespacial. 
bebidas, productos forestales y papel, productos metálicos. mati.:-rialcs de construcción, equipo cicntffico y 
fotognilico. cosméticos y jabones. productos de caucho y plástico. publicaciones y ediciones. mincrla, tabaco, 
tcx1ilcs, equipo de transporte. vestuario.juguetes y artículos deportivos y joycrla. 
:: Este !'tcfüdamicntu se lo debo a una observación de Luis Arizmcndi. 
:• Ver Ramón Tamamcs. op. cit.. p. 63. 
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los ucucr<los de Brctton \Voods. Para ese n1is1110 año. ndcnuís. pasaron u llotar librc111cntc el 

marco nlcnuín. el llorin holandés y el yen japonés. En 1973. In fluctuación de las distintas 

1n_oncdas era ya la regla en el sistcn1a n1onctnrio intcrnacional2"' y más tarde se 

institucionalizuriu con los ucucrdos de .lanulica en 1978. 

Todos estos problemas pusieron en el centro del debate la pregunta de cuál era el 

nuevo p11pel que debía jugar el FMI ante los cambios operados en sus mecanismos 

originales emanados de la conferencia de Bre!lon \Voods. La crisis mundial que se 

experimentó en los años setenta hizo posible responder dicha inquietud de manera 

satisfoctoria para d capital hcgcrnúnico csta<lunidcnsc. 

La crisis que se vivió en los años setenta fue enfrentada con el desarrollo de una 

revolución tecnológica (la cuarta)25 cuyo objetivo fundamental era elevar las lasas de 

explotación de plusvalor (ubsoluto. n:lativo y extraordinario) para contrarrestar la caída de 

la tasa de ganancia e instaurar la base material de un nuevo periodo de auge del capitalismo 

mundial. Dichos cambios tecnológicos fueron acompañados por una rcdefinición de las 

relaciones econumicas y políticas Je suborJinaciu11 entre lus paisc?s Je la metrópoli y los 

de la periferia, que se expresaron en la tendencia a la conformación de mercados comunes a 

nivel global. 

Pura los paises industrializaJos In posibilidad de hacer efectivas las modificaciones 

<¡ue tmin consigo la nueva revolución tecnológica dependía en gran medida de la 

desrcgulación del sistema económico internacional tal como fue concebido después de la 

Segunda Guerra Mundial. pues las limitaciones que los distintos mercados nacionales 

ponían a la movilidad d" los capitales privados dificultaban la extensión de las inversiones 

en diversas regiones del mundo y complicaban el despliegue potenciador de la subsunción 

real del mundo bajo el capital, impidiendo de esta manera acelerar los mecanismos de 

contratcndcncia de la crisis mundial. 

Desde el punto de vista de los EUA, los cuales desde un inicio, para contrarrestar la 

crisis, centraron sus esfuerLos en el desarrollo de la tecnología de punta, principalmente la 

.'!-1 José Scrullc y Jacquclinc Boin. op cit.. pp. 70 y 76 . 

.'!~ Luis Arizmcndi. /&lodcrnidad )' 1111mdie1li=e1ción, op. cit .. pp. 44~52. Como yn senalé más arriba. en el 
capilulo 4 profundiznrcmos en la descripción de las distintas revoluciones tecnológicas. 
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e/ectroiJ!/hr111eítict12''~ la apertura de los diversos capitalismos nacionales para extender su 

poderío cconó1nico pasaba por el rcplnntca111icnto de lus funciones de los organisn1os 

internacionales subordinados a sus políticas. En este punto el FMI jugó un papel 

in1portantc. 

Si bien anteriormente la estricta regulación del sistema monetario internacional 

dirigido por el FMI representó para los EUA el mecanismo estratégico para sostener la 

hegemonía del dólar a nivel mundial y así expandir su poderío económico y político 

durante el periodo de posguerra, a partir de la crisis de este organismo. recrudecida por In 

crisis general del capitalisn10, dicho nmrco regula torio signi licó un gnm lin1ítc pard las 

necesidades de movilidad del capital norteamericano. sobre todo del capital financiero 

representado por los bancos comerciales. Estas instituciones. como lo veremos a 

continuación. estaban llamadas a cumplir una función esencial en el proceso de 

sometimiento de los países periféricos por los países de la metrópoli. 

La firma de los acuerdos de Jamaica en 1978. que oficializó el sistema de tipo de 

cambios tlotantcs que de hecho estaba vigente desde 1973. signilicó un impul~u 

sumamente importante para la banca privada yu que la liberó de los límites que establecían 

las reglamentaciones de las autoridades monetarias nacionales27
• haciendo posible que 

expandiera sus funciones en todo el mundo. especíalmente en los países periféricos. Los 

préstamos que la banca privada, principalmente norteamericana. ofreció a los países 

periféricos para que éstos pudieran paliar sus crisis resultaron esenciales dentro de la 

estrategia de subordinación de dichas regiones al capital metropolitano. Cuando los 

préstamos que la banca internacional privada hizo a los gobiernos de dichos países ya no 

fueron suficientes para contrarrestar la crisis y ésta estalló en toda su dimensión (en los 

ailos ochenta). la dependencia que se tenía de los capitales internacionales orilló a que se 

aceptaran una serie de condiciones para poder tener acceso a ellos. 

La respuesta del FMI ante este problema no se hizo esperar. Inmediatamente 

redefinió sus funciones. pasando de "suministrar financiamiento oficial para apoyar 

programas de estabilización destinados a solucionar problemas de la balanza de pagos" a 

.:!h El término fue ticuñado por Ana Esther Ccccila, Lcticia Palma y Edgar Amador para hacer referencia a la 
unión estratégica de la microelectrónica y la informática, en su ensayo titulado ••La elcctroinformática: núcleo 
y vanguardia del desarrollo de las fucr7 . .as productiv;1s.. en, Ana Esther Cecci\a y Andrés Barreda 
(coordinadores), Proclun·iún cstrutc!gicu \' hc.·>-:c.•mo11i" 1mmdi"I• ed. Siglo XXI, México. 1995. pp. 52-140 . 
.:!

7 José Scrullc y Jacquclinc Boin, op. cit.: p. 77. 
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ser ··c1 director que orquesta los ejercicios de rcfinancian1icnto de la deuda entre la región y 

sus acreedores dc lu banca comcrcial'"28
• Además. para evitar que se cayera en el 

incumplimiento del pago de la deuda contraída desde los países perilcricos con la hanca 

privada. como ya dijimos principalmente norteamericana, el FMI dispuso de una serie de 

""présta111os condicionados·· cuyo objetivo era in1poncr cmnhios en la política cconó111ica de 

dichos paises con la linalidad de promover la apertura comercial y la desrcgulación 

económica. Así, con la crisis general del capitalismo de los años setenta las funciones del 

Ftvll se modilican ampliando con ello la co11clicio11a/iclacl de sus préstamos. 

Para los EUA estos ca111bios fueron fundamentales 11!11 la lógica Je pn..>movcr la 

salida de los capitales privados a diversas regiones del mundo. principalmente a los países 

periféricos. ascgurmuJo así un mnplio espacio de inversión frente a sus principales 

competidores: Europa y Japón. Antcrionncnte, como ya pudimos analizar. las inversiones 

norteamericanas estaban centradas en el continente europeo y en Japón. dándole poca 

prioridad a los paises periféricos, tanto en lo que se refiere al monto de inversión como en 

lo lJUe toca a la calidad de la misma en tém1inos de tecnología. Ahora bien. a partir <le la 

crisis de los setenta y como respuesta a la creciente importancia cconón1ica de esas 

regiones y al alto nivel de competitividad a los que EUA se vieron enfrentados en ellas. 

éstos últimos se vieron fcmmdos a rcdelinir y fortalecer sus zonas de influencia con la 

linalidad de dar salida a sus capitales que estaban urgidos de mayores ganancias. Claro está 

que esta redclinición de la relación con In periferia no significó que ésta fuera beneficiada 

con las inversiones y flujos de capital que recibió de parte de la metrópoli. en especial de 

los EUA. sino todo lo contrario. 

La llamada crisis de la deuda fue una excusa fantástica para que el FMI y los otros 

organismos internacionales replantearan sus funciones. y por lo tanto su discurso, con la 

tinalidad de ayudar a dar salida a In crisis del capitalismo estadunidense y desde ahi 

n:llirzar su posición hegemónica. Con el sometimiento de los países dependientes al capital 

tinanciero internacional (esto es, a los bancos internacionales conectados estratégicamente 

con las empresas más importantes del mundo) y a los préstamos del FMI, fue posible 

penetrar en sus economías que. en el periodo histórico inmediatamente anterior, habían 

!M Ednmr Lisboa Bacha, .. El papel futuro del Fondo Monetario Internacional en América Latina: temas y 
proposiciones·· en, Sistema económico latinoamericano (SELA). El FAll, el Banco Alrmdiul y la crisis 
luti1101m1f!ric.:mw. Ed. Siglo XXI. México, 1986, p. 60. 
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pretendido ser gestionadas de numera nacionalista. pero que ahora se vciun lbr/.adas a 

aceptar una serie de condiciones cxtcrnns para cun1biar su política cconórnica pues no 

contaban con los recursos para hacerle frente a su problemática. De esta manera el capital 

linanciero internacional y el FMl. aprovcchamlo la crisis en la que estaban sumidas sus 

ceonomias. fueron las claves para que los paises industrializados, principalmente los EUA. 

lograran doblegar a los gobiernos de los paises periféricos. 

Desde la periferia. aunque no sólo en ella. este ICnómeno ha sido entendido por 

varios teliricos e investigadon:s como una extensión de lo que a principios del siglo XX se 

lla1nó in1pcrialisn10. es decir. con10 ya se scfütló en el inciso C dc.: la introducción Je esta 

tesis. ··e/ prec/0111inio ele/ capital .financiero internacional sobre el capital inc/11.\"/rial 

11aci<mt1l". Esta posición resulta obvia cuando los sucesos se miran desde la óptica de estos 

paises. ya que, como dijimos. en ellos se sufre el doblegmnicnto de las distintas economías 

nacionales como resultado de la acción directa del capital linancicro transnacional, pero 

desde este punto de vistu se confunde el medio con el fin. 

Desde la posición que hemos venido construyendo. d capital linaneiero 

internacional es tan sólo el medio o el instrumento para doblegar a las economías 

peri férieas con la finalidad de abrirle espacios al capital industrial de la metrópoli que 

busca reestructurar las redes productivas de dichas regiones para acoplarlas a las redes de 

acumulación capitalista internacional. La finalidad cs. entonces, la adaptación de nuevos 

espacios geográficos y económicos para la explotación de altas tasas de plusvalor y de 

ganancia con el objetivo doble de contrarrestar la caída de Ja tasa de ganancia mundial e 

instalar las bases materiales para un nuevo periodo de auge del capitalismo n escala global. 

Por supuesto que esto no elimina In idea de un refucr.w del imperialismo. en 

especial el norteamericano. a nivel mundial. pero si lo redefine. Como ya lo mencionamos 

(en el inciso C de la introducción). el imperialismo no puede entenderse como un nuevo 

periodo en In historia del capitalismo sufrido en el tránsito entre el siglo XIX y XX que 

generó una ruptura con la forma de funcionamiento del capitalismo decimonónico de libre 

competencia. pues de esta manera se dcsespecifica el sustento que sostiene la dinámica 

general del capitalismo: la explotación de plusvalor. sostenida a su vez por el proceso de 

subordinación formal y real del trabajo por el capital. En este sentido, el imperialismo debe 

entenderse como un proceso de sometimiento del capital industrial nacional de la periferia 
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por el capital industrial de la metrópoli que cuenta con la tecnología de punta y. por lo 

tunto. con la capacidad de llevar a cabo procesos de concentración y ccntralizución de 

capital en mayor escala. lo que le permite derrotur a aquellos cnpitalcs que cuentan con 

tecnología de retaguardia. El imperialismo así, tiene con10 sustento el proceso de 

suhsuneión formal y real del trnbajo por el capital. que a su \'CZ son el soporte de la 

suhsunción del mundo b:\io el capitalismo. Esto cs. el imperialismo no es un fenómeno que 

nazca de una ruptura ocurrida en el periodo de trimsito de un siglo a otro, sino que es 

sic111prc un proceso inherente ni funcionm11icnto del capitalismo. que adcnuís tiene su 

t:Xplícación en el funcionmnil!'nto dd capital industrial >. no t:n cl financiero. 

El FMI. como institución subordinada a los intereses cstudunidcnscs (que siguen 

teniendo el mando y la capacidad de velo en dicho organismo). busca someter a los paises 

periféricos bajo el mccnnismo anteriormente definido. Los programas de "estabilización" 

económica. cuya aplicación se prmnucvc en diversas regiones. más que para ayudar a las 

naciones a aplicar una política económica "coherente" que les permita salir de la crisis que 

viven desde los afios ochenta. sirven para pn.:parur el terreno en pos Je la ~usLilUl..!iün J~ una 

clase capitalista nacional por otra transnacional. En este sentido. las politicas de 

"estabilización" económica son apenas los instrumentos básicos que preparan el camino 

para una reestructuración de las redes productivas en los paises dependicntcs2
''. A 

continuación veremos cuáles son y cómo se aplican dichas políticas, comparando el 

objetivo que pretcndidmnentc se qucria alcanzar. o sen. la justilicación mítico-discursiva, 

con el que en la realidad se logró. 

~·,Como dijimos desde el principio de este apartado esta definición de las funciones del FMI es un poco 
arbitraria. ya que este organismo promueve no sólo polfticas de ••cstabili7...aciónH económica sino también de 
··ajuste cstrucrural'', sin embargo nos sirve para entender como estas medidas fueron aplicadas históricamente 
y que objetivos perseguían. De cstn manera dividimos la aplicación de las polilicas ncolibcralcs y su 
justilicación discursiva en dos momcmos históricos. uno en el que se imponen las pollticas de ••estabilización .. 
y otro en el que se aplican las de ·•ajuste estructural .. (obviamente los periodos de aplicación varían para cada 
nación). 
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1.2. Lns programas cconón1icos irnpucstos por el FMI a los países periféricos. El 

1nito de la ºestabilidad cconó1nican con10 palanca discursiva para justificar la 

in1plcmcntución de las políticas rn:olihcralcs 

La .. globaliwción ... que no es más que una fase (potcnciadora) de la subsunción real 

del mundo por el capital. ha venido acompañado por una serie de políticas promovidas por 

los organisn1os intcrnacionulcs cuyo objetivo es lograr la subordinación de las naciones 

perilcricas a fin de someterlas a los intereses expansionistns de los paises de la metrópoli. 

Tules politicus han sido llurnadas neoliberales. pues recuperan la antigua tesis liberal que 

sostiene que la mejor forma de funcionamiento de la eeonomín capitalista se encuentra en 

el libre desenvolvimiento de las fuerzas del mercado sin intervención estatal algunu. y han 

quedado estrechamente vinculadas a la idea de ··globalización .. 30
• 

En tém1inos generales. se puede decir que la aplicación de las politicas neolibernlcs. 

así como su justificación discursiva. se ha dado en dos momentos históricos·". El primero 

corresponde a la etapa en la qu" se aplicaron las pulili..:a> de pretendida ·•estabilización 

económica .. , mientras el segundo tiene que ver con el periodo de aplicación de las políticas 

de supuesto .. ajuste estructural"' y apertura comercial. Sin embargo. no se debe interpretar 

esto como si una vez implementadas, por ejemplo, las politicas de .. estabilización", éstas ya 

no se siguieran aplicando cuando comenzaran los programas de .. ajuste estructural ... Por el 

eontrnrio. una vez instrumentadas las políticas de .. estabilización", cuyo supuesto objetivo 

principal era '"estabilizar" la economia de los paises periféricos después de la crisis sufrida 

sobre lodo en los aiios ochenta, éstas se siguieron aplicando para asegurar el ··éxito" del 

segundo paquete de reformas. Las reformas neoliberalcs son pues complemcnlnrins y se 

corresponden en el tic1npo. 

Cuando a finales de lr>s aiios setenta y principios de los ochenta estalló In crisis 

general en los puiscs pcrilcricos y éstos se vieron obligados a pedir ayuda al FMI. éste 

lo Sin cmln1rgo. es conveniente no confundir los conceptos de •'globali7.ación''. y más correctamente 
subsunción real del mundo por el capital, y ncolibcrnlismo. ya que el primero hace referencia a un nuevo 
periodo en la historia de la ncumulación capitalistu a escala mundial. mientras el segundo explica lu forma en 
la quL' !.C han implementado los cambios, en el pl;mo de la politica económica. que se promueven en estn 
ctup<i.ju~tilicadas por el discurso milico de la globali1.ación. Para una profundización de esta discusión ver las 
conclu!.inncs de esta sección y el debate con Joscph Stiglitz que se encuentra en las mismas. 
ti Parn una lcclllrn distinta sobre los tiempos de aplicación de las pollticas económicas neolibcr.tles. ver el 
cn~a)u de James Pclrns y Morris Morlcy, .. Los ciclos pollticos ncolibcralcs: América Latina •se ajusta' a la 
pohre111 y a lu rique:111 en la era e.Je los mercados libres", John Saxe Fcrndndc7.., op. cit, 215·246. 
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condicionó dicha ayuda a la aplicación del paquete de políticas neolibcrnlcs llamadas de 

··cstabili:r.acidn"" cconórnica .. pues. con10 ya lo 111'-!ncionmnns. justo el o~jctivo que 

perseguían .. supucstmncntc. cn1 gcncrur las bases de una cconon1ía estable que detuviera el 

creciente cndcw.Jmuicnto al que se veían sometidos este conjunto de países. Desde el punto 

de vista del Flvll (es decir. desde el punto de vista de una teoría económica de filiación 

monetarista) d principal culpable de dicho endeudamiento era el Estado debido a que su 

clcvuda participación en las diversas cconornías nacionales había generado una situación de 

déficits liscnlcs estructurales. nsi co1110 tmnhién déficits en la balanza de cuenta corriente .. 

que debían ser tinanciados n1cdianh: pn!stmnos intcn1us y. sobre todo. cxh:rnos. los i.:ual(,!s 

generaban un dcsqjustc en la balanza de pagos que año tras año se incrc1ncntaba. Adc1nás. 

se le adjudicaba al Estado la culpa de los procesos inflacionnrios a lo interno de los 

distintos paises. ya que desde la óptica de este organismo internacional el excesivo gasto 

del Estado en lu economía provoca un incremento la oferta monetaria y. desde ahí. de la 

demanda agregada que normalmente sobrepasa por mucho la oferta agregada interna, 

generando un incrc111cnto en los precios de las mercancías. Por csu. las políticas 

.. recomendadas .. por el FMI insistían (e insisten) en la necesidad de disminuir el gasto del 

Estado (principalmente el gasto público). así como la oferta monetaria, para eliminar los 

déficits fiscales y de cuenta corriente e incrementar el ahorro interno. con la finalidad de 

poder hacerle frente a los pagos internacionales y equilibrar la balanza de pagos. Ahora 

bien, el objetivo fundamental que acompaña a estas modificaciones es, de acuerdo con esta 

institución. la disminución de la inflación. 

Para lograr estos supuestos objetivos el FMI estableció una serie de medidas que se 

pueden resumir de la manera siguiente: 

.. en <!/ orden fiscal: control del déficit presupuestario mediante la 

limitación del gasto público y, en algunos casos, aumento de la presión 

fiscal a través del aumento de impuestos de tipo indirecto y aumento de 

las tarifas en los servicios públicos; 

en el orden monetario: reducción del ritmo de crecimiento de la oferta 

monetaria o expansión crediticia, aumento de la tasa de interés; 
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en lo ca111biario: establecimiento olicial de un tipo de cambio que se 

corresponda con el valor real de la moneda 111cdiuntc una dcvulunción o lu 

liberalización de los 111crcados camhiarios. li1nitución del cndcudan1icnto 

externo y au1ncnto de la reserva de divisas: 

control de los aumentos salariales; 

reducir control de precios y liberalizarlos al máximo; 

elimimtción de controles sobre el comercio exterior e incentivo a las 

exportaciones: 

actitud abiena fn:ntc al capital .:xtmnjcro:·'2 

Sin embargo. como ha quedado clmo a lo largo de este capitulo. los objetivos que el 

FMI dice querer alcanzar contrastnn significativamente con los que en la realidud se logran 

cuando se aplican sus políticas. Los dirigentes del FMI saben muy bien esto y. en cierta 

medida. elaboran este discurso ficticio de manera premeditada. Como decía Joseph Gold. 

cx-Consultor Principal del I· MI: .. la cundiciunaliJaJ ha surgido <.!UlllO una característica de 

la ayuda linancicra del Fondo sin que en el Convenio original se haga referencia alguna a 

aquélla. Era evidente que el Sistema Monetario Internacional necesitaba una institución que 

pudiera aplicar norn1as de condicionnlidad sin que ello res11/1axe intolerahlemente enojoso 

para lo.,· países 111ie111bros. Si esta funcidn la inlentase otro ~ohierno sería rec:lwzcu/a por el 

J!ohierno prestatario como una inversicin ele su soherc111ícr33. 

Para exponer de manera más clara cómo es que la realidad económica de los paises 

periféricos contrasta radicalmente con el discurso oficial del FMI (el discurso hegemónico 

y vulgar de la globalización) hemos dividido la exposición de las políticas ncolibcrales de 

··estabilización .. económica en dos panes: una que discute los planes y programas de 

austeridad económica y el combate a la inflación, y otra que discute la política de represión 

salarial. justo porque a partir de ellos se puede comprender cómo el discurso del bienestar y 

la cstubilidad económica que promueve el FMI, deviene en exactamente lo contrario a la 

hura de nplicar las políticas neolibcrales. 

J.'! José Scrullc )' Jacquclinc Boin. op. cit.. p. 188. 
u Citado ¡mr José Scrullc y Jncquclinc Boin. op. cit .• p. 181. 
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/.2.1. La.\' política.\· ele "austeric/acl eco11dn1ica "y el •·combate·· a la il?/lac:idn. La 

sll.\'titucián tle los capitales naciona/e.\· en /u.\· paises perf/'i!ric:os· por los capitales 

1rc111s1u1cicn1etles 

Uno dc los objctivos lhndumcntall!s al que apuntan las políticas económicas de 

··cstabilización"" impucstas por el FMI a los paises periféricos cs. supuestamente. el 

combatc a l:i inflación. Desde la óptica dcl FMI el combate a la inllación resulta scr un 

punto esencial para alcanzar la 111cla de estabilización de las diversas cconornías ya que de 

su disminución depende el 1111..:jormnicnto Jd consurno <le las fan1ilias .. cl incrcn1cnto de tas 

ventas de las c1nprcsas~ la dis111inución de las tasas de interés y el aumento de las 

inversiones. En verdad. dichas medidas han logrado casi puntualmente objetivos 

contradictorios con los que se decía querer alcanzar en un inicio. 

Para lograr el control de esta variablc económica cl FM 1 proponc una scrie dc 

mccanismos de control de la demanda agregada quc han sido llamados planes o programas 

de uush:ri<la<l. Ucntru estos prugranias se.: n.:cun1ic11Ja11 1111.:-JiJas ~u111u la Jis111inudó11 Jcl 

gasto y el crédito público. y la congelación de los salarios. Estas medidas han hecho que se 

identiliqucn acertadamente a las políticas de austeridad económica como politicu.\· ele 

represiún ele la elemcmda. pues su objetivo cs reducir tanto el consumo cstatal como el de 

los individuos cn general para evitar. pretendidamcnte. un crecimiento dc la dcmanda 

agregada que ocasionaría un incrc111cnto de los prccios3"'. Sin c1nbargo. los progran1as de 

austcridad van mús lcjos cn lo que se relierc al .. ajuste .. de las economías periféricas. 

De acucrdo con la conccpción monetarista que inspira las políticas económicas del 

FMI. la disminución del gasto estatal tiene siempre quc ir acompañada de una política de 

libcralizaeión dc los precios. disminución dc la oferta monetaria y aumento de la tasa de 

interés (o en dada caso su liberalización) que sirva para desincentivar el crédito público y 

promovcr el ahorro interno. De esta manera se lograría. supuestamente. una reducción de la 

tasa inllacionaria y un incremento en las reservas monetarias que pennitiria hacer frente a 

los co111pron1isos de pagos internacionales. 

1-1 En rcalidnd. como vcrcinos un poco más adelante, las medidas de represión de la demanda, es decir. de las 
necesidades Uc la población. que promueven descaradamente la disminución de los salarios. buscan. más que 
controlar la inflación. m1111cntar la tasa de ganancia de las empresas no nacionales. sino fundamentalmente 
trnnsnacionalcs. 
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Con respecto a la inflación, Mihon Friedman (quien. junto l luyek. es sin duda el 

principal ··teórico del neoliberalismo")35
• resume simplisuunente su concepción sobre el 

origo.m úe la inllación del siguiente modo: ··En el mundo moderno. la inflación es un 

fonómcno relacionado con la impresión de billctcs"3
". Lo que quiere indicar con esto es tan 

slilo l)Uc la intluciún es el resultado de una injerencia excesiva del Estado en la cconon1ía. 

el cual a través úcl incrctncnto de la otCrta rnonctaria pretende. pop11fi.,·1c1111e111e. impulsar el 

crcci1nicnto del cn1plco y la producción nacional de rnancra nrtilicial. Estas n1cdidas. sin 

c111bargo. aun cuando en un pritncr n1omcnto bien pueden lograr dichos cfoctos. tarde que 

tc1nprano provocun una escalada en los precios generales de la economía y rna)ori.:s niv~lcs 

de desempleo. ¿Por qué? Mihon Fricúnrnn lo explica de la siguiente li.>rma: 

··considcn:rnos. en prirncr lugnr. lo que ocurre cuando se inicia un crcci111icnto de la 

oferta monetaria inflacionario. El vendedor de bienes o de trab,~jo o de cualquier otro 

servicio no considera distinto a otro gasto el mayor gasto que el dinero recién creado 

financia. Por ejemplo. el propietario de una tienda de lápices se da cuenta que puede vender 

más lápices al precio anterior. Al principio actúa de este modo sin cambiar su precio.( ... ) Sí 

la demanda de lápices aumenta a expensas de algún otro sector de la demanda. digamos en 

p<!rjuicio de las plumas. y no a consecuencia de un crecimiento inflacionario de la oferta 

monetaria. la corriente de pedidos más alta a lo largo de los canales de producción y 

distribución de lápices se verá acompañada de una cantidad más pequeña de demandas a lo 

largo de los canales de plumas. Los lapiceros y posteriormente los materiales utilizados en 

su fabricación tendrán tendencia a aumentar de precio; con las plumas se producirá el 

fenómeno contrario. ( ... ) La situación es por completo diferente cuando la demanda mayor 

de lápices tiene su origen en una oferta monetaria más elevada. La demanda de lápices 

plumas y la de otros muchos bienes puede aumentar simultáneamente en este caso.( ... ) Una 

corriente de pedidos mayor genera una demanda más alta de trabajo y materiales para 

producir más"37
• La respuesta en este caso, igualmente, no se hace esperar y pronto suben 

los precios de todos los mercancias a consecuencia del crecimiento de esta demanda 

nrti licial provocada por la 1nayor oferta n1011ctaria. 

"Ver el libro de !lector Guillen Romo. Lu contrarre!volución m!oliheral. cd. ERA. México D.F .. 1997. sobre 
todo el capilulo 1, tilUlmJo ºPcnsamicmo ncolibcml <le l layck y Fricdman ... 
·'

11 Mihon y Rose Fricdman. Lih,.>rtad "'! de~ir, Ediciones Orbis, S.A., Espafta, 1983, p. 353. 
" lhld .. p. 378. 
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--Pero esta vez no existe ninguna compensación. no se produce una reducción en la 

dc1nanda que sea aproxin1admncntc igual al au111cnto producido de ésta. ninguna 

disrninución de precios que iguale a los precios que se m1111cntan. Por supuesto. esta falta de 

equilibrio al principio no scr.í obvia. ( ... ) Ln señal general de un aumento en la demanda se 

confundirá con los signos concretos que rcllejan la existencia de cambios en las demandas 

relativas. J>or esta razón, el efecto inicial secundmio de un crccimicmo más rápido de la 

olCrta monetaria consiste en la aparición de una cicrtu prosperidad cconón1ica y una cifra 

de empleo nuis alta. Pero larde o temprano esta señal general se hará notar. ( ... } Cuando 

descubren su error (los trnbajadorcs. los fabricantes ) los rninoristas). auml.!'ntan más los 

precios y los salarios. no sólo en respuesta al nuevo nivel de demanda sino tmnbién para 

hacer frellle al incremento que se produce en los precios de los artículos que adquieren.( ... ) 

Si el crecimiento de la oferta monetaria no continúa acelerándose. el estimulo inicial que se 

habia convertido en un aumento del empico y de In producción se ve remplazado por la 

tendencia opuesta: ambas magnitudes disminuir.ín como consecuencia de unos precios y 

salarios rnayon:s'' 1
!'!. 

1\sí pues. como se puede derivar de In cita anterior, de acuerdo con Friedman la 

inllación es un resultado del incremento de la oferta monetaria que provoca un aumento 

arli licia! de la demanda general, In cual a su vez supera con mucho In oferta de bienes de 

una economía de tal lbnna que se impulsa el incremento global de los precios. Sin 

embargo. esta idea pasa de alto un hecho fundamental: qué sucede cuando ni incremento 

artificioso de la demanda le sigue, como conlrapurtida. una elevación en el mismo sentido y 

en igual magnitud de la ofertu de bienes de dicha economía. En ese caso simplemente no 

puede haber inllación. porque la oferta y la demanda se igualan. Incluso, la realidad 

económica puede ser completamente contradictoria con las alinnacioncs que Friedmnn 

sostiene. Por ejemplo. como de hecho ocurrió en las economías lntinoamcricnnas en los 

mios ochenta, puede ser que la oferta monetaria disminuya drásticamente, cayendo con ello 

la demanda general de la economía, y que sin embargo caiga más deprisa la oferta global. 

incrcrncntándosc en consecuencia los precios de las distintas n1crcancíns. O si se quiere, 

por dm otro ejemplo, puede ser que aumente la oferta monetaria y con ello la demanda de 

mercancías. pero que la oferta de bienes crezca a una tasa aun mayor, y que por lo tanto los 

"lhld .• pp. 378-37Q. 
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precios distninuyan. De esta n1ancra. si bh:n se puede dar el caso de que una incrctncnto de 

la oferta 111onctaria se rcllcjc en un aun1cnto gcncrulizm.Jo de los precios dentro de una 

cconon1ia (cuando esta oferta 111onclaria se trm.Juct.! cfoctivamcntc en una n1ayor dcrnanda 

de bienes impulsada. digamos. por el propio Estado. lJUC no se ve acompañada de un 

incrc1ncnto de la oferta de bienes en el 111is1110 scntidt.Y'
1

')- no es cierto que este caso se 

presente cfcctivnmcntc en todas lus circunstancias_ ni que_ por lo tanto. la receta universal 

para combatir la inflación sea la disminución de la ··impresión de billetes'". 

En su muy interesante libro. La il¡flacicí11 de transicitin. Mario Joaquín Zepeda 

Martím:z demuestra. para el casu Je l\J.;xicu. cómo es que el comportamiento de la 

inllución para los años 111ás agudos de la crisis cconón1ica en el país fue absolutarncntc 

contradictorio con los postulados fi.mnulados por Milton Friedman y sostenidos por el FMI. 

Tal como él nos dice ... puede apreciarse que en 1982 y 1983 los precios crecieron a 

mayores tasas que la emisión monetaria: es muy notable incluso que. en 1983. la lasa 

inflacionaria se elevó signifieativumcntc. mientras que la de Mi se redujo respecto a 1982. 

b1 l 'J8o y 1987 la tasa de .:rcci111ie11lu Je lu> precios o.!S J., nuc\'u mucho mayor que la de la 

inflación medida por el IPIPIB"'"'º. Esta experiencia se repite en muchos otros países que 

sufrieron la imposición de las políticas del FMI. siendo dos de los ejemplos más graves los 

de Chile y Perú. En Chile. poco después del golpe militar del 11 de septiembre de 1973 

encabezado por Augusto Pinochct y dirigido desde Washington, los '"Chicago boys" 

plnncuron una serie de rcfom1as cconón1icas que ºde la noche a la nuulana'' ocasionaron un 

aumento de 264% en el precio del pan. llevando al 85% de la población de ese pa!s a cruzar 

la línea de pobrc7.a41
• Poco más tarde, en 1990. se aplicó en Perú. bajo el mandato de 

Alberto Ft\jimori, esta misma "terapia económica de choque'" que en tan sólo un día 

ocasionó el ul7.a del precio del combustible en 3 1 veces y el del pan. en más de 12 veces,2
• 

¿A qué se debe. entonces. la insistencia del FMI (apoyado en las teorías ncoliberalcs de 

Fricdman y cnmpmiía) en aplicar recortes al gasto público y u la oferta monetaria si éstos. 

\</ Puede suceder. pur ejemplo. que la mayor oferta monetaria sirva para financiar la deuda contraída por el 
propio Estado con particulares. ya sea ni inlcrior o al exterior de la economía. o incluso con otros Estados u 
org•mismo~ intcrnucionalcs. y que en consecuencia dicho aumento no se traduzca nin corto. ni a mediano. nin 
largo pla1.o, en una nmyor demanda interna de bienes. 
"'º l\1urio Juaquln Zcpcda Martfncz. /.u injlacidn di.! trcmsicidn. Cocdición del Instituto de Investigaciones 
l:cunómicas. UNAM y Ediciones El Cuballito. México. D. F .• 1996. p. 112. 
:: Ver Michd Chossudovsky, Ci/11h,1/i:11c.·hí11 ele /a pobrl.!:a y llUC\'O orden 1111mdial. op. cit .• 2002. p. 1 . 
. lbld .• p. 2. 
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lejos de dis1ninuir las tasas inílacionarias. prrnnucvcn su veloz incrcrncnto'! 

Fundamentalmente a que lo que se busca no es ni mucho menos el control de la inílación, 

sino ulgo totahncntc distinto. 

Para entender cabalmente en qué consiste esta contradicción entre los objetivos que 

pretendidamente quieren alcanzar el FMI y sus intelectuales orgánicos mediante la 

aplicación de dichas políticas cconómiciL• y la realidad. vale la pena hacer una breve 

revisión de lo que signilica la inllación en términos de una teoría alternativa, o sea. desde el 

marxismo". pues de ello depende el entendimiento pleno del impacto de las reformas 

nculihcn.1h::-t en lus ccunu1nias JI.! los países pl!rifi.!ricus. 

Desde el punto de vista de Marx. cualquier variación en los precios de las 

111crcancias. 111icntras no se deba a sucesos 0 cconómicos cxtraodinarios·· o incluso a 

fcnón1cnos cxtracconó111icos (como pueden ser. por cjcn1plo. los efectos de un fcnón1cno 

clinuitico que. por sus secuelas destructivas. produzcan un cncarccirnicnto de las cosechas). 

tiene que ser explicado prima .fi1cie ·•a partir de un cambio real en el valor de las 

1111..:n.:ancía:-,. cslu cs. u purtir Je uu cu111biu en lt.1 :-.uma gh.)bal Ji..?l ticn1po de trabajo necesario 

para su producción'"". Esto signilica que la variación de los precios no tiene que ver, casi 

de ninguna manera, con las lluctuacioncs monetarias que suceden en el plano de la 

circulación (que adenuís dependen ellas mismas de los precios existentes de las mercancías 

y no viceversa), sino con los cnmbios ocurridos en la esfera de la producción. Mario 

Zcpeda. en su libro ya selialado. utiliza correctamente el concepto de re1·0/ucio11es del valor 

que l\farx menciona en el capitulo 4° del Tomo ll de El Capital. para hacer referencia a los 

movimientos en los precios de las mercancías ocasionados por el desarrollo de las fucr1.as 

productivas. En ese capítulo, l\farx seliala cómo un cambio general en los precios de las 

mercancías puede ser explicados por las revoluciones del valor que se experimentan 

pcriódicmnente en el modo de producción capitalista, y cómo esos cambios. a su vez. 

pc~judican de manera diferenciada a los diversos capitales individuales. 

De acuerdo con Marx - también citado en este punto por Mario Zcpcda-. •· ... si el 

valor social de capital sufre una revolución de vnlor puede ocurrir que s11 capital indiviclual 

"' La111cn1ablc111cntc. por el contenido especifico de este apanado, no podemos extendemos demasiado sobre 
un tema Jan importante y ncccsnrio de comprender como lo es la inflación. Para una profundi7A,ción de la 
<liscusión 4ut.• nosotros apenas si cshoz:m.:mos remitimos ul lector al libro ya mencionado de Mario Joaquín 
Zepc<la y, por supuesto. u la obra de Knrl Marx, t:I Capital. cspccit1lmcnte el capilulo 4 del tomo 11. 
'" f'arl Marx. up cit.. 101110 111, pp. 209·2 I O. 
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.i.,·11c11111ha ante e/la y c/esaparezca por no poder cumplir con las c:oucliciones de este 

1110\•i111ie11to ele \'a/or. Cuanto nuís agudas y frecuentes se vuelvan las revoluciones e.le valor. 

tunto más se impone. actuando con la violencia de un proceso natural clcn1cntat el 

1novi111icnto autonuítico del valor autonon1izado frente a la prcvisi6n y ul cfüculn del 

capitalista individual. tanto nuis se son1ctc el curso de Ja producción norn1al a In 

cspcculnción anonnal. tnnto n1ás crece el riesgo para la c.xistcncia de los capitales 

individuales··•;. Y más adelante. ·• ... cuanto mayores sean las perturbaciones. tanto mayor 

será el capital dinerario que deba poseer el capitalista industrial para poder esperar que se 

compensen. y como al desarrollarse la producción capitulista s.: amplia la .:seala d.: cada 

proceso individual de producción. y con él la magnitud mínima de capital que hay que 

adelantar. cstn circunstnncia se su111n a las otras que convierten la función del capitulistu 

industrial. cada vez nltis. en un rnonopolio de grandes cnpitalistns en dinero. aislados o 

asocindos ... '6 . 

Desde nquí se puede entender el impacto diferenciado que tienen las revoluciones 

del valor (cuyo origen se encuentra en las rcvoluciom:s t.:cnologicas) .:n los distintos 

capitales individuales. Los capitales que experimentan directamente una revolución del 

valor gmcias al desarrollo de alguna tecnología que permite acortar el tiempo socialmente 

necesario paru la producción de las mercancías. experimentarán una disminución en el 

precio individual de cada una de ellas. según lo establece la ley del valor. Por el contrario. 

y tal como lo expone Marx en las citas que hicimos. los capitales que no logran acoplarse a 

las condiciones que esta revolución ilnponc .. es decir .. que no logran incorporar a su interior 

la revolución tecnológica que fue el origen de dicha revolución del valor. suclllnben frente 

a los otros capitales. precisamente porque no pueden hacerle frente al principal mecanismo 

de la competencia en el mercado: el mecanismo de los precios. Con el objetivo de poder 

competir en el mercado. los capitales que cuentan con tecnología de retaguardia se ven 

obligados a disminuir el precio de sus mercancías. Sin embargo, la posibilidad de 

sobrevivir por mucho tiempo es mínima. ya que al vender las mercancías por debajo de su 

valor individual transfieren constantemente valor a los otros capitales de punta. los cuales 

pueden utilizar el ahorro que les significa dicha disminución del precio de las mercancías 

-''.' lbid .. 101110 11. p. 124 (cursivas mías). 
"" lbi<l .• torno 11. p. 126. 
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para acL1111ular capital en mayor escala. 111icntras que aquellos no pueden ucun1ulur lo 

suficiente con10 para lograr sutisfoctorian1cntc su reproducción y quichran. 

En tl!rminos del increado n1undinL las ditCrcncias que se generan en unos y otros 

paises por el despliegue de las revoluciones tecnológicas y. desde ahL por las revoluciones 

del v;.tlor. ocasionan una división cconóniica que se expresa en la fbrmación de ccono1nias 

dcsurrolladus y cconornias subdesarrolladas industrial111cntL·. fvticntrns las pritncras cucntnn 

con un aparato productivo n1odcrno que revoluciona constantemente sus fucrLas 

productivas y les permite disminuir continuamente el precio de costo de las mercancias e 

incluso generar mercancías novedosas. las segundas cucntun con un apan.ilu productivo 

atmsado que mantiene elevados sus costos de producción y vuelve obsoletas muchas de las 

tncrcancias que allí se producen: n1icntras que las pritncras pueden reducir de numera 

significativa el valor de sus rncrcancíns~ las segundas sufren un aumento en los precios 

rclutivos de las suyas. En térn1inos generales. sucede algo siinilar a lo que pasa con la 

competencin ente Jos capitales de vanguardia y de retaguardia dentro de las fronteras 

nacionales. Si bien el valor de las n1crcancías individuales de los capitales 4uc se 

encuentrun en los países subdesarrollados no disminuye. éstos se ven oblígados a bajar sus 

precios si quieren ser competitivos en el mercado mundial. lo cual signílica que sus 

mercancías se deprecian y terminan transfiriendo grundes cantídades de valor a Jos 

capitales que se encuentran en Jos paises desarrollados. Esto se tem1ina manifestando, en 

términos del intcrcambío internacional, por medio de devaluaciones monetarias. ¿Cómo? 

Un ejemplo nos ayudará a entenderlo. 

Imaginemos que Jos capitales de dos países distintos producen una mercancía, una 

cada uno de ellos, con un aparato productivo similar tecnológicamente hablando, por lo que 

el tiempo de trabajo socialmente necesario que requieren para generar dicha mercancía es 

igual y. de tal numera. cuentan con un mismo valor. Ambas mercancías. digamos, valen tan 

sólo una unidad <le valor. hnagincn1os ahora que en uno de esos países se desarrolla una 

tecnologia que hace posible reducir el tiempo de trabajo socialmente necesario para 

producir su mercancia. por lo que su valor se disminuye a la mitad. Por una unidad de valor 

puede udquirir ahora dos mercancías en vez de una. Sín embargo. el otro país no puede 

apropiarse de diclrn tecnología y, por lo tanto. no logra disminuir el tiempo de trabajo 

socialmente necesario para generarlo. manteniendo así el mismo valor individual de su 
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rncrcancia. Lo capitales de otros paises. empero. no tienen por qué pagar 111ás por UIU\ 

mercancía que puede producirse por un menor valor. por lo que el capital del segundo pals 

se ve oh ligado a <k•prcciar su tncrcancfrt para poder ser con1pctitivo en el 111crcudo mundinl. 

Lu mercancía no se vende en dicho espacio a una unidad de valor Por una n1crcnncía. es 

decir. a su valor real. sino a media unidad de valor por una 111crcancia. hnagincmos. por 

último. que en vez de unidades de valor hablamos de monedus rcal111cntc existentes. por 

ejemplo. el dólar y el peso. Si anh:riormente :1 la revolución tecnológica las mcrcancias se 

vendían en atnbos paises a un dólar y a un peso rcspcctivanlcntc. después de la misn1a In 

111crcancia en el prin1cr país valdni n1cdio dólar y l!'ll d st:gund0 st:guirü vulicndo un peso. 

En el mercudo mundial. sin emburgo. como ya lo dijimos. lu mcrcancia del segundo pais 

tcndní que disn1inuir su precio debajo de su valor real para poder realizarse. por lo que en 

el intercmnbio internucional se podrán adquirir dos de esas mercancías. cuyo precio real es 

de dos pesos. a un sólo dólar. Por un dólar. entonces. se podnin adquirir en el pais que no 

experimentó unu revolución tecnológica dos mcrcancias que. ii11ernan1ente dentro de dicho 

puis. cuestun dos pesos. El peso. tal como se ve, s.: hu d.:valua<lo a la ll1i1aJ frcnti! al JJlar. 

Ahora bien. en los paises subdesarrollados que sufren constantemente esta 

devaluación monetaria. debido. precisamente. al diferencial tecnológico que existe entre la 

estructura productiva de sus capitules y la de los paises desurrollados industriulmente, el 

fenómeno se expresa mediante procesos inflacionarios. Esto puede ser así. porque las 

distintas economias nacionales (sobre todo las de los paises subdesarrollados) no dependen 

únicamente de lo que se produce internamente. sino que requieren importar constantemente 

men:uncias que se generan en el exterior y que son indispensublcS Para el funcionamiento 

de la economiu interna. de tal manera que una devuluación monetaria, ocasionada por una 

revolución del valor cuyos retos no se pueden enfrentar, hace que dichas mcrcancias se 

obtcngun u un precio mayor que el de antes en términos de la moncdu nacional y. 

consi:euentcmente, se vendan también u un precio incrementado. Basta con que una de 

estas mercancias sea fundamental en el proceso de reproducción de alguna econmnia 

nacional pura que el aumento de precios sea generalizado47• 

47 
•• ••• los cambios en los niveles internacionales de la produc1ividad que elevan no sólo la producción por 

hora·homhrc ocupada. sino las caractcrlsticas mismas del mercado por la incorvornción de valores de uso de 
atributos rcvoluciormrios, y que no estén acompal1ados por cambios equivalentes en las economlas nacionales. 
producen modificaciones de largo plalo entre los precios relativos de la cconomfns internacional y los de la 
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Pura hacer frente a estas altcrucioncs en la cslCra ccontirnica los gobiernos de los 

paises subdesarrollados utilizan los instnuncntos que ofrece la política cconó111ica para 

disminuir el impacto de los cambios en lu esfera productiva a nivel mundial sobre sus 

capitules nacionales. Y esto fue justo lo que hicieron en el periodo inmcdiatamenll! anterior 

a la aplicnción de las rcfonnas econón1icas ncolibcralcs. Para evitar que las diferencias 

tecnológicas que cxistian en las estructuras productivas entre sus capitales nacionales y las 

de los paises industrializados se manifestaran por medio de inllaciones severas y costosus. 

se mantuvo durante mucho tiempo un tipo de cambio estable. que detuvo las devaluaciones 

moncturias aun cuando dichas 111um:das estuvieran sobre\ aluadas. Tarnbién~ con la 

finalidad de impedir que los altos costos de producción internos se expresaran en 

incrementos de precios. se llevaba a cabo una política de subsidios a los productores de 

mercancías indispensables para el funcionamiento de la economía. así como una política de 

créditos con bajas tasas de interés que ayuduba a controlar las variaciones inllacionarias. 

i>or otro lado. se impulsó durante mucho tiempo una política proteccionista que limitó en 

gran medida la competencia externa. con lu tinalidad dt: impedir yuc el capital extranjero 

derrotara al nacional mediante una guerra de precios. Casualmente. todo esto fue lo que el 

FMI '"recomendó .. eliminar a los paises subdesarrollados para superar sus crisis respectivas. 

El resultado: un periodo de depresión económica con altas tasas de inllación4
". 

Cuando los gobiernos de los paises atrasados económicamente siguen ciegamente 

los dictudos neoliberales de las politieas del FMI y reducen la oferta monetaria y el gasto 

estatal y. además. impulsan una liberalización de los precios, lo que hacen, en gran medida. 

es disminuir los subsidios y apoyos que antes se daban a los productores de mercancías 

para mantener los precios de las mismas por debajo de su valor real, generándose de 

manera inmediata (literalmente) un incremento estrepitoso de éstos, pues la elevación de 

los mismos es la única manera que los empresarios encuentran para poder cubrir los costos 

de producción y mantener el nivel de su tasa de gunancia4
". Si además se lleva a cabo una 

cconomia naciorml en cuestión. ( ... ) La devaluación del signo nacional se conviene. por otro lado. en un 
impulso poderoso a los procesos inflacionarios internos ... Mario Joaqufn Zcpcda Manincz~ op. cil .• p. 90. 
"" O dl!prejlacidn, tal como lo llmmi Mario Zcpcda siguiendo la tenninologfa presentada anteriormente por 
Milton Fricdman. lbid .. p. 17. 
"'

1 
Por lo demás. sobra decir que el ·•ahorro" que se genera con la reducción del gasto estatal en todos sus 

niveles sirve para seguir pagando la deuda que los paises pcrilCricos tienen con los bancos de las potencias 
cxlrnnjcras, de tal manera que una gran parte del valor que podria ser utilizado para contrarrestar las crisis 
internas se trunstien: al exterior. 
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política restrictiva del crédito púhlico 111cdiuntc la elevación de las tasas de interés. lo único 

qth: se logr:t es quc la mayoría de los capitales nucionalcs no cuenten con el capital 

dinerario sulicicntc que~ tal con10 lo sc11alaba Marx. es necesario para cornpcnsar las 

perturbaciones quc se dan en el plano del valor. ocasionando de esta 111nncra su quiebra 

frente a los capitales transnacionalcs que. cmla vez mús. pueden entrar libremente a sus 

cco110111íus debido a la eliminación de las barreras a la inversión extranjera que pronu1cvc el 

F!\,11 50. Final111cnlc. la devaluación de las distintus 111011cdas que dicho organisn10 

internacional impulsa con el argumento de reducir el d.;ticit de la balanza comercial para 

evitar que: se incn:mcnlc el c:ndcudarni..:nto J1.: las c:conomias atrasadas. tan sólo genera que 

se introduzcan de lleno las variaciones en los precios relativos de las n1crcancias (que se 

producen a su vez por el despliegue de la cuarta revolución tecnológica) que conducen a 

fonó111cnos fuertentcntc intlacionurios. Por otra parte. con10 las cconon1íus nacionulcs no 

dejan de depender de muchas de las mercancías que se producen en el extranjero. pues son 

indispensables como insumos en los procesos de producción y no se fabrican internamente. 

el di:licít estructural en la balanza comercial nu disminuye a largo pla.w (aún cuando lo 

logre por periodos muy cortos) y. más bien. crece. alcanzándose día tras día niveles más 

elevados de endeudamiento. 

Cabe señalar algo más. Si bien los subsidios en los paises subdesarrollados se 

eliminan en términos generales ocasionando In quiebra de grandes grupos de capitales. se 

tiene que decir también que éstos no desaparecen totalmente y que se distribuyen 

selectivamente para beneliciur u ciertos grupos de capitales internos sumamente poderosos. 

De esta manera, si bien es cierto que la mayoría de los capitales pequeños. medianos y 

algunos grandes caen por la falta de apoyo de sus respectivos gobiernos. también es cierto 

que muchos otros se bcnclician de un apoyo selectivo. Así se da un proceso de alta 

concentración del ingreso en cierto grupo de capitales privilegiados a los que además se les 

~o Esta destrucción de capitales y de fuerzas productivas en los paises periféricos, ocasionada en gran medida 
por h1s políticas ·•recomendadas .. por el FMI. ha sido compnrada justamente por algunos autores con los 
desastres l!UC ocurren en la guerra. Michcl Chossudovsky (op. cit.. p. 19), por ejemplo, nos dice que "la 
g.lobali7.ación y la guerra van de la mano ... y en otra parte, que en Rusia, después de la dcsintegrnción de la 
Unión Soviética y de la aplicación de la ·•medicina económica" recetadas por el rM l. ··el deterioro económico 
ha rebasado In cuida de la producción ocurrida en el apogeo de la segunda guerra mundial, tras la ocupación 
alemana de Bielorrusia y partes de Ucrania, en 1941. y el bombardeo intenso de la infraestructura industrial 
soviética" (lbld .• pp. 7-8). 
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prepara para enfrentar la co111pctcncia de los cupitalcs transnncionalcs. junto con un 

fonlirncno de quiebra 1nasiva de diversos capitalistas. 

De esta forma queda claro como el FM 1 lejos de combatir la inflación en los países 

subdesarrollados o pcrilCricos parn ayudarlos a salir de la crisis cconó111icn. la pro111ucvcn. 

con el objetivo de llevar a la quichra a gran nún1cro de capitales nacionales y sustituirlos 

con unu nueva clase de capitules transnacionalcs y algunos capitales nacionales periféricos 

1nuy compactos, que buscan recomponer la estructura productiva de dichas regiones pura 

acoplarlas u las redes de acunullución a escala glohal,:; 1
• Eso si. unu vez instalados los 

nuevos grupos de: capitales. las h:ndi:ncias inflacionarias se cstahili.1.an hasta cierto punto. 

ya que se introducen una serie de 1nodificacioncs tecnológicas en el aparato productivo 

local que hace que se cn1parcjc. sólo en cierta 111edida. con algunos cstün<larcs n1undialcs52
• 

También queda claro cómo las políticas dcvaluatorias que impone el FMI a los 

países peri le ricos no sirven de nada en el proceso de superación de los délicits comerciales 

y de disminución del endeudamiento. ya que por el contrario. la dependencia crónica que 

sufren estas ccunornius dt: las i1npunaciunes Je 11u.:n.:u11cla3 Je Ju3 pabl!3 inJustriali;.ados 

no ces<1 y. por lo tanto, la devaluación de la moneda tan sólo aumenta el valor de las 

mismas, perpetuando el délicit en la balanza de cuenta corriente a una escala incrementada 

y llevando a niveles de endeudamiento cada vez mayores. Además. la pérdida de control. 

por pane de los gobiernos nacionales. sobre el tipo de cambio, que promueve el FMI con la 

imposición de un esquema de tipo de cambios flotantes. genera una pérdida de soberanía 

monetaria en los paises subdesarrollados, pues .. ata de manos .. a los gobiernos de dichas 

regiones para defender de la competencia internacional a sus capitales locales. El resultado 

linal es que las economías periféricas viven subyugadas. por In necesidad de préstamos 

internacionales. a los dictados que se ejercen desde los bancos privados transnacionales y el 

propio Fondo Monetario Internacional. 

~ 1 Esta idea se profundizurá en el siguiente apanado que versa precisamente sobre la recomposición de la 
estructura productiva en los paises periféricos promovida por el Banco Mundial. 
~;? Esto no quiere decir. ni mucho menos. que las economías periféricas pasen de ser subdesarrolladas a 
dcsarrolh1dus industrialmente. sino. simplemente. que experirnentnn la introducción, en cienos sectores. de 
•u..Jelantos tecnológicos llevados a cabo por el capital transnacional. que igualan cienos niveles de 
productividad en comparación con 01ras regiones del mundo. Por lo dermis. como va quedando claro. esto no 
significa para nada la superación de la dependencia crónica de estas economfas, sino su rccrudcci111icnto. 
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l.2.2.Lt1 política de repre.\"i<Ín salarial 

Desde el discurso moneturista elahorado por el FMI para promover e imponer las 

relbrmas económicas ncoliberales, el ··control" de los salarios lm sido presenrndo como un 

instrurncnto muy lltil para reducir las presiones inflacionarias a lo interno de las cconon1ías. 

Otra vez se insiste (parece que no existe otro argumenlO) que el "'control" de los aumentos 

sulariulcs ayuda a detener el crccirnicnto de la dc111unda agregada y. desde ahí. de los 

precios. Bajo esta consigna. entonces. se ha condenado (como pudimos ver para el caso de 

Chile y Perú) a millones <le personas a la extrema pobrc:.t-0.1 y. en 1nuchus casos. a la mucrtc 

lo que contrasta con los postulados del mito de la glohalización como era de bienestar. La 

crueldad de este hecho demuestra nuevamente como en verdad los postulados del Fondo 

son tan sólo una cortina de humo que pretende nublar nuestra \'ista para impedirnos 

distinguir los objetivos que en verdad se persiguen. 

Los salarios han sido golpeados fuertemente a lo largo de las década de los ochenta 

y los noventa, tanto en los paises subdesarrollados como en los paises dcsarrulladus 

(aunque principalmente en los primeros). tanto por la vía directa como por la vía indirecta. 

Para comenzar, trataremos el tema de la disminución del salario directo. 

El FMI sostiene pues, que si los salarios aumentan en vez de estabilizarse o 

disminuir, entonces los precios de las mcrcancias se incrementan, generándose de esta 

manera procesos inflacionarios. Este argumento tan débil, que sirve para imponer una serie 

Je políticas inhumanas. carece de todo sustento y. más bien, presenta todo el cariz de una 

política clasista que busca elevar los niveles de explotación de la clase obrera. 

Tal como ya lo demostraba Marx desde 1865. en un discurso elaborado para las 

sesiones de la Pritncra Internacional. conocido con10 Salario. precio y ganancia53
• a 

propósito de un debate con el "ciudadano \Veston", las ntodificacioncs que en los precios 

de ciertas 111crcancias pueda acarrear un aumento salarial son meramente coyunturales y no 

influyen de manera pcmmncnte en la variación de los mismos. Esta explicación la elaboró 

Marx para dehatir la idea de John Wcston. quien insistía que no tenia caso que las uniones 

ubreras o sindicatos pelearan por un aumento salarial, ya que el efecto inmediato del mismo 

scria el alza en el precio de las mercancias que anularía. de esta manera, cualquier intento 

·~ 1 Kurl Marx. Salario, pr<!cio y ganancia, Ediciones en lenguas extranjeras. Pekin. 1976, pp. 5-17. 
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de mejorar las condiciones de vida de los trabi\jadorcs mediante una elevación de su 

ingreso directo. Ante este argumento, Marx contestaba que. si bien un aumento salarial 

generalizado (que de inicio disn1inuyc la tasn de ganancia general) provocaría un numcnto 

en el consumo obrero que llcvarin a incrcmcntur la demanda en el sector de bienes de 

consu1110 c.h: prin1cra necesidad y generaría un alza mo111cntáncn de los precios de las 

mcn:nncins en dicho sector pcnniticndo a los capitalistas de este 1nisn10 resarcirse del 

aumento salarial. por otro lado. los capitalistas ubicados en los sectores que no producen 

1ncdios de subsistencia obreros vcríun n1crmada su tasa de ganancia. ya que la dcn1anda en 

su s..:ctor no variaria. I'v1as allá Je eso. corno las ganancias Je los capitalistas de los sectores 

que no producen medios de subsistencia disminuirian. entonces la demanda de las 

mcn:m1cias que ellos producen también disminuiria. por lo que sus precios simplemente 

seguirían una línea descendente provocando aún 111ás la caída de su tasa de ganancia. El 

resultado de esto seria la emigración del capital y el trabajo ubicados en los sectores con 

tasa de ganancia n1ás baja hacia los sectores con niayor tasa de ganancia. ··Este 

dcsplazmntcnto duraria hasta que la ofCrta <le una ranm itu.lusll'ial aun11..mt.asc 

proporcionalmente a la mayor demanda y en las demás ramas industriales disminuyese 

conforme a la menor demanda. Una vez operado este cambio. la cuota general de gwumcia 

volveria a 11i1•e/arse en las diferentes ramas de la industria"5
'. La única diferencia seria que 

ahora la disminución de la tasa de ganancia seria general. Así. como conclusión. nos dice 

Marx,"la subida general del tipo de salarios sólo conducirá, en fin de cuentas. a una baja 

general de la cuota de ganancin~~=-5 . 

Desde aquí se entiende perfectamente qué es lo que busca el FMI ni reprimir el 

salario: elevar la tasa de ganancia de los capitales, fundamentalmente transnncionales 

aunque no sólo. provocada por la crisis general del capitalismo de los años setenta 

mediante la sobrccxplotación de la fuer.f..a de trabajo. La sobrcexplotación de la fucr.m de 

trabajo es uno de los mecanismos principales de conlralendencia d<! la caída de la tasa de 

ganancia que Marx nos presenta en el tomo 111 de El capita/56
• 

,. lbid .. pp. 8-9. 
"lbld. p. 10. 
~{, Karl Marx. E/Capital. tomo 111. capitulo XIV. op. cit. 
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Ahora bien. corresponde. para concluir. un breve análisis de lo que signilica la 

disminución del sulurio indirecto. es decir, de los apoyos y subsidios a las clases nuís 

necesitadas y el gusto público5'. 

El FMI insiste en lu disminución del gasto público y del gasto estatal en general 

como parte esencial de las políticas de .. estabilización" económica bajo un doble 

argumento: 1) que la disminución de éste llevaría a un saneamiento de las finanzas públicas 

y a una reducción del déficit fiscal que. por un lado. ayudaría a reducir los niveles de 

endeudamiento del Estado y. por el otro. contribuirían la disminución de la inflación: 2) a 

su n:/_ se dice qu" la disminución dd intervencionismo del Estado en la cconomiu scrviria 

panl impulsar el funcionamiento de las empresas privadas que. supuestamente. son más 

eficientes y capaces que él. 

Con respecto al primer argumento cabría decir que. si bien se reduce el délicit fiscal 

debido a la disminución del gasto público. esto se hace a costa del trabajo y el dinero de la 

gente que contribuye con sus impuestos al funcionamiento del Estado. Este dinero que el 

Estado ahurru es ulilil.Udu puru hacer frenle a diversas deudas. prindpalmi.!ntl.! con d c:ipital 

financiero transnacional. De esta manera. la clase trabajadora es sobrecxplotada 

doblemente pues no sólo se le quita directamente gran parte del valor que como fuer.ta de 

trabajo le corresponde para pem1itir que aumente la tasa de ganancia de los capitales 

industriales transnacionales y nacionales, sino que además se le arrebata una parte 

importante de su valor que debe expresarse en fomm de asistencia social. educación y 

servicios de calidad. para atender las necesidades del capital financiero internacional. Los 

trabajadores y la población en general sufren de esta forma. bajo el auspicio de las políticas 

que impone el FMl a los paises periféricos. una doble expoliación al valor de su fuer.ta de 

trab¡~jo. 

Por otro ludo, sobre la supuesta mayor eficiencia de las empresas privadas frente al 

Estado. cabria decir que !u voracidad y avidez de las mismas por ganancias rápidas y 

elevadas en el mercado y la falta de regulaciones en el mismo, las ha llevado. en muchas 

ocusioncs, a recurrir a métodos fraudulentos y corruptos que han concluido con la quiebra 

n Debido a que la discusión sobre la disminución del gnsto público está relacionada con la polftica de 
privali1 .. acio11cs que se discutirá con más profundidad en el siguiente apartado. el siguiente comentario será 
apenas una pcqucíla aproximación. 
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de rnuchas de ellas. quiebras que. por supuesto. el Estado ha asu111ido corno suyas='M. Así. 

queda claro que con la distninución de la intervención del Estado en la ccono111ía si bien 

coyunturalincntc se logra una distninución di: su cndcudnrnicnto gracias a que disn1inuyc el 

déficit fiscal reprimiendo las necesidades de la gente. tmnbién es cierto que esa ilusión dura 

poco ya que la corrupción en el funcionan1icnto de tnuchas cn1prcsas e instituciones 

privadas lo obliga a tener que asumir sus deudas cuando caen estrepitosamente por lo que 

la deuda interna crece de manera exagerada, a pesar de lo bien que el FMI habla del capital 

privado. 

Finalmente, los grados tan elevados de explotación y sobreexplotación de la clas.: 

obrera que promueve el FM 1 para elevar la tasa de ganancia de los capitales 

transnacionales. sólo pueden ser logrados por medio de una represión política tan fuerte 

que impidn la respuesta políticn inmediata de los directamente afectados. Por eso no es de 

extrañar que el primer experimento ncoliberal en América Latina. Chile. haya comenzado 

con la imposición sangrienta de una dictadura militar y que en otros paises. como el caso 

del Perú de Fujimori. o la Argentina de Carlos Saúl Ménem. o el México de Carlos Salinas 

de Gortari, se hayan sufrido gobiernos autoritarios y sumamente represivos. Tal como se 

ve. la democracia real (no la simulada) y las politicas neoliberales impuestas por el FMI a 

los países periféricos. justilicadas por su discurso mítico que asegura que vivimos una era 

de bienestar (sustentada parcialmente en las políticas de ·•estabilidad económica .. ) y de 

transición a la democracia. están totalmente peleadas59
• 

~x A este rcspcclO. bastn recordar. para el caso de México. lo que sucedió con la quiebra de los bancos y el 
rescate de los mismo por medio del Estado que culminó con l•1 creación del FOBAPROA y más tarde el 
11'/\B. 
"' Rudigcr Oornbusch. un economista ncolibcml muy leido en la Facultad de Economio1 de la UNAM y c.'> 
asesor económico del gobierno de los EUA, sci\alaba. poco antes de morir, con respecto a la crisis económica. 
política y social tan aguda que vive Argentina desde tina les del ai'lo 2001. que ésta sólo recibirla ayuda 
económica de parte de los organismos internacionales si regresaba una dictadura militar a dirigir el destino del 
pais ... 1 h1bni ayuda a Argentina cu;mdo retorne una dictadura militnr: Dornbusch". La .Jornada. 8 de julio del 
2002. 
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Cupitulo 2 

El Hl\I o el mito de In ~lohnli:r.ución y la rccomposició~ de Íu estructurn-producti\'11 en 

los puíses de h1 periferii1 

2. 1. El panel del Banco Mundial en la fase actual de acumulación capitalista. Los 

progrumas de ··ajuste estructurar· 

2.1.1. Antecedentes y c:c1111hios en lusfunciom!S del Banco ,\/1111dial 

El Bnnco Mundial (BM} dice soñar con "un mundo libre de pobreza ... ¿Acaso esto 

debe sorprendernos'? Desde su nacimiento, el 22 de julio de 1944. la institución hermana 

del FMI IU\'o como objetivo expreso brindar ayuda a los países miembros con la finalidad 

de reconstruir sus economías seriamente dañadas en la Segunda Guerra Mundial y también 

de fomcmar su crecimiento económico para clcvar lus 11ivclcs de vida de su población. En 

primer lugar. de las economías europeas que habían sido las directamente afectadas por el 

evento bélico. pero más tarde de las economías de los países subdesarrollados que sufrían 

los niveles más elevados de pobreza en el mundo. 

El apoyo que el BM dio a las naciones europeas duró relativamente poco ( 1945-

1948)''0. ya que la cantidad de recursos que reclamaba el proceso de reconstrucción de 

dichas economías rebasaba con mucho las capacidades financieras de la naciente 

institución. Esa tarea fue continuada y concluida por el Plan Marshall impulsado desde los 

EUA. Ya para 1948 el BM centró sus esfuerzos en los paises subdesarrollados. a los que no 

sólo ofreció una ayuda financiera. sino que además apoyó. también mediante recursos 

económicos, en la realización de proyectos específicos que buscaban promover el 

desarrollo económico en dichas regiones con el objcti\'o de superar la pobreza. Así es que, 

aparcn1cmc111e, no hay nadu que nos llame a lu sorpresa cuando el BM dice estar 

preocupado por la construcción de "un mundo libre de pobreza". 

r.o Ramón Tamamcs. op. cit .• p. 102. Los paf~es más beneficiados por los préstamos que otorgó el Banco en 
sus primeros aílos de vida fueron Francia. Dinamarca. Holanda y Luxemburgo. 
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En todo caso lo que extraña es la divcrsidnd de forrnas con las que cstu institución 

internacional lm pretendido enfrentar el problema del desarrollo económico y de In 

s~1pcntción de la pobreza a lo largo de su historia mediante la rccorncndación y lbn1cnto de 

prognunas ccon6tnicos no sólo diH:rcntcs sino incluso contrapuestos. Ton1c111os tres 

ejemplos. 

Pum 1967 el BM decía en su ínfonnc anual que ··alrededor de la tercera parte de sus 

préstamos han sido para el desarrollo de energía eléctrica. otro tercio pura el desarrollo de 

transportes y el resto pura la agricultura, lu industria y la educación ... Y más adelante que él 

n1ísn10 ··no tardó en lh:scrnpcñur -y sigue dc:;crnpcñanJo- funcionl.!s d\! asesoramiento de 

gran nlcnncc y variedad en n1atcria de economía. ingeniería. ud111inistración y otros 

aspectos relacionados con la ejecución de un proyecto··. Por último, sostenía que "en una 

palabra. lo que deseamos es estimular el m"jorumicnto sostenido de la actuación económica 

de nuestros países miembros en dcsarrollo'"61 

/\hora bien. en 1976 el BM expresaba de manera ""ligeramente'" distinta la estrategia 

con la que buscaba alcanzar sus obj<:tivus. S.:gún Jicha iustiludón "aun.¡uc 

tradicionalmente el Banco ha financiado todo tipo de obras de infraestructura. como 

caminos. ferrocarriles e instalaciones de energía eléctrica. de acuerdo con su actual 

estrategia de desarrollo está haciendo mucho más hincapié en las inversiones que pueden 

afectar en forma directa el bienestar de grandes masas de pobres en los países en desarrollo. 

i11cre111e11ta11do s11 procluctiviclacl e integrándolos como pt1rticipantes activos en el proceso 

de desarrollo. Esta estrategia se rclleja en medida creciente en los proyectos de desarrollo 

rural. agricultura y educación que el Banco y la AIF (Asociación Internacional de 

Fomento) contribuyen a financiar. En virtud de la mencionada estrategia. también se trata 

de beneficiar a los pobres de las zonas urbanas mediante proyectos encaminados a financiar 

servicios de agua potable y alcantarillado. así como viviendas mínimas de bajo costo. y a 

incrementar la productividad de la pequeña industria"''". 

Por último, yu en 1997 el Banco señalaba que su objetivo primordial era "ayudar a 

reducir la pobreza en los países prestatarios. Colabora en el fortalecimiento de las 

economías y la expcmsión de los mercados para mejorar la calidad de vida de las personas. 

"
1 Banco Mundial. /nfiJrtllt.! cmual, /967-1968, presentación. 

º' lbld .• 1976. (Cursivas mlas.) 
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especiahrn:nte las mús pobres. de todo el mundo". 1\<l1:111ús "el BIRF y .:1 AIF conceden 

linancimniento a los gobicrnos <le los paises prestatarios para proyectos y programas que. ul 

contribuir al aurncnlo <le la productividad. prornucvan el progreso económico y sociut a tin 

de qu.: sus lmbitantes puedan alcanzar una vida n1qjor" ( ... )"Estos o~jctivos generales -nos 

dice- son comunes a la Corporación Financiera Internacional (CFI) ( ... ) y al Organismo 

Multilateral <le Garantía <le Inversiones (OMGI). que fomenta la inwrsián exlrm¡jera 

directa en los paises en desarrollo ofreciendo seguros contra riesgos no comerciales. Por 

último. señala que "para scr miembro del BIRF. los J1l1Ísl!.\" clehe11ser111ie111hro.1· ele/ Fondo 

J\/on,Hario Internacional ( f-,_\fl/"h 1. 

En efecto. en diversos textos publicados por el BM se explica cómo la estrategia 

que éste impulsa para fomentar el desarrollo económico en los paises subdesarrollados ha 

sufrido alteraciones a lo largo de su historia. Por ejemplo. en su b1/iir111e .mhre el desarrollo 

1111111dial 200012001'"'. que se centra en el anúlisis de la "'lucha contra la pobreza". el Banco 

n:conoce cómo el enfoque que se utilizaba para combatir la pobreza cn los años cincuenta y 

sesenta cstabu basadu t:n el i1npulso a Jas invcn ... iunc:-, ··uc gran envergadura en cripital fisico 

e infraestructura'"';. pues eran los medios mús eficientes para lograr el desarrollo 

económico. Mús tarde. en los aiios setenta, con la teoría del capital humano en boga. se 

insistió en que "no era suficiente crear capital fisico. y que las mejoras en salud y 

educación revestían por lo menos igual importancia'"'" como instrumentos para aumentar 

los ingresos <le los pobres. Finalmente. en este mismo informe, se nos dice que para los 

años noventa la "lucha contra la pobreza" se propuso "una doble estrategia: por un lado. 

promoción <le un crecimiento basado en el uso intensivo de la mano de obra mediante la 

apertura <le las economías y la inversión en infraestructura; por el otro, suministro de 

servicios sociales básicos de salud y educación a la población pobrc"67
• Es decir. lo que se 

nos dice es que de una politica <le promoción de las inversiones en infraestructura y capital 

fisico (en colaboración con los gobiernos de los Estados del mundo subdesarrollado) para 

superar la pobreza. se pasó a otra que privilegia el aumento de la productividad de la mano 

'•.1 Jbíd .. 1997. (Cursivas mlas.) 
'"' Banco lntcrnnciorml de Reconstrucción y Fomento/Banco Mundial. Informe sobre el del·urrol/o 1111mdie1/ 
20001200/. l1u.:Jw c.:oWrcJ la pohre=t1 (pcmorama l!f!neral), versión resumida. Washington, D.C .• 2000. 
h\ lhh..I.. p. 7. 
"'' i<lcm. 
"

7 l<lcm 
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dc obra y la dcsrcgulación cconó111ica 111cdinnlc la apretura co111crciat el fomento a la 

inversión privada extra11iera y las privati,.._acioncs. Lo que no se nos aclara plenamente es 

c!uUes son las razones por las que el BM decidió que para impulsar el desarrollo económico 

en los países subdesarrollados son mejores las privatizaciones y la apertura comercial que 

la inversión estatal. 

En cuanto al desarrollo económico, el mismo BM reconoce que las políticas 

proteccionistas de apoyo a la industria local y de construcción y mejoramiento de 

infraestructura en las regiones econón1icamcntc atrasadas. llevaron~ durante los nños 

cincuenta y sesenta. a unu etapa de crccin1icnto constante. aun cuando en algunas regiones 

(como en la India, según el BM) el crecimiento fue lento y en otras (como en América 

Latina) fue más acelerado6
". Incluso reconoce que el crecimiento en los paises 

subdesarrollados después de las reformas económicas impulsudas por él mismo ha sido 

insignificante, sino es que decepcionante69
• Entonces. ¿por qué se insiste en promover una 

serie de políticas que lejos de promover el desarrollo económico lo detienen? 

Fundamcntalm<!nte pur4rn: al BM I" inh:r<!SU muy puco d cn:cimicnlu ccunúmicu Je lus 

paises subdesarrollados y la superación de su pobreza endémica. 

Los cambios en las políticas económicas del BM. al igual que los del FMI. deben 

ser analizados a la luz de los cambios en la economía capitalista mundial que favorecen los 

intereses de los paises hegemónicos, en especial de los EUA quienes. gracias al sistema de 

voto ponderado. tienen una gran peso dentro di: dicho organismo 711
• 

En primer lugar. partamos del análisis de las características generales del periodo de 

expansión capitalista que siguió a la culminación de la Segunda Guerra Mundial. 

Este periodo estuvo centrado en la mundialización de los procesos industriales 

automatizados hacia la metrópoli mientras que la periferia apenas si experimentó una cierta 

industrialización de su planta productiva con la introducción a su territorio de sistemas 

tccnológicurncntc atrasados generados apenas en la prin1cra o en la. segunda revolución 

industrial 71 . l.a división internacional del trabajo que se generó, por lo tanto. en esta .etapa. 

"M World Bank. 11·or1cJ del'dopment report 200012001. Attucking pow.!rty, Washington, D.C., p. 61. 
r.•i H(in thc l 980s and 1990s) growlh in thc dcvcloping world has bccn disuppointing. with thc typical country 
rcgistcring ncgligiblc growthº'. lbid., p. 64. 
70 Ramón Tmmuncs, op. cit., p. 104. 
71 Cfr. Luis Arizmcndi, Aloderniclad y m1mditlli=uc.:iú11 ...• op. cit., p. 47. También ver Raúl Omctas Bcrnal, 
/m·ersiún L'Xtrm~jera din!'''" y reestrucwraciún indu.,·tricll. premio Jesús Silva Hcrzog 1989; UNAM-llES, 
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siguió el patrón chisico de especializar a los países que se cncontrahan en la periferia en la 

producción de 1natcrias pri1nas para el 1ncrcado numdial y a los que se encontraban en la 

rnctrópoli en la generación de 111:.u¡uinaria. tecnología y productos 1nanufücturados. De esta 

numera. los capitales del segundo grupo de paises dcdicnhan rclativn111cntc pocos recursos 

para la inversión en los paises pcriféricosn. por lo que las medidas proteccionistas e 

intcrvcncionistns que los gobiernos de estas regiones llevaban a cabo afcch1han poco sus 

intereses y 111í1s bien. en muchos casos. los beneficiaban. 

La intervención estatal en los sectores estratégicos de las cco110111ías 

subdesarrolladas, como lo enm los sectores de generación de electricidad. la producción de 

petróleo, la construcción de infraestructura para las comunicaciones y el transporte. etc .. o 

los diversos subsidios que se daban a la industria, lejos de pe~judicar a los capitales 

metropolitanos los beneficiaban. ya que por su escaso interés y necesidad de invertir en 

dichos espacios la injerencia estatal en las cconorníus periféricas les resultaba atractiva4 

pues los deslindaba de la necesidad de colaborar en la creación de una infraestructura para 

poder invertir. La intervención estatal t:n dichas cconumias signiiicabu po.tra dio~ un but.!ll 

ahorro de capital. Incluso las medidas proteccionistas que se aplicaron en esa época no les 

resultaban tan molestas. Una vez instalados sus capitales en los países y regiones sobre los 

que tenían mayor intlucncia. las medidas proteccionistas eran utilizadas por ellos mismos 

para protegerse de la competencia con otros capitales metropolitanos y asegurar así su área 

de intervención económica y política. 

La postura del 13M en dicho periodo está enmarcada por este contexto. Su 

complacencia con el intervencionismo estatal e incluso su colaboración con diversos 

gobiernos de paises periféricos en esa etapa para In financiación de proyectos productivos 

de construcción de infraestructura y de desarrollo de sectores claves en la economía tenía 

México. 1991, p. 112. en donde se dice que "'La gran expansión del capitalismo en la segunda posguerra 
conlh:va la acclcrnción de los cambios del capital productivo. el rilpido progreso de la ciencia y tccnologia 
volvieron obsoletos equipos que alln no habían transferido su valor. de tal manera que se convienen en un 
lastre pam las empresas ( ... ) Sin embargo. estos equipos obsoletos podian aún depreciarse y producir 
g.:11rnncias \!'11 L'I conh...·:\to di.." atraso económico del subdcs;1rrullo ( ... ) L<1 tendencia impulsada por las 
lransrwcionalcs es la instalación de equipos obsolelos. cuya producción, en consecuencia. se destina ¡iJ 
mercado interno··. 
"7! Aunque tampoco se puede creer que los recursos que invertían en dichas regiones eran insigniticames o. 
por In menos, no desde el punto de vista de la producción y la inv1!rsión total en l.:ls economías p1..•rilCricas. En 
MC.\ico. por ejemplo. el producto que generaba el capital extranjero representaba. para 1970. el 23 por ciento 
de la producción indus1rial total. Raúl Orne las. op. cit.. p. 109. 
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que ver. 111t1s que con una concepción de la ºlucha contra la pobreza·· liguda n una teoría 

d<!sarrollista. con la incapacidad de los cupituks de los paÍS<!S metropolitanos pura asumir 

los costos económicos que itnplicahan inversiones tnn clcvadns y. por lo tunto. con la 

necesidad de apoyar a éstos beneficiándolos con un ahorro para que se adentraran en otros 

sectores prnducti,·os que generaran ganancias nuis cuantiosas. 

La crisis cconórnica g\..·ncral de los afios setenta (la tercera gran crisis del sistc111a 

capitalista) y la r<!volución tecnológica que se d<!sarrolló a partir de dlu como mecanismo 

de contratcndcncia. rcdclinicron en gran n1cdida las fonnas en las que antcrion11cntc se 

rnovia d capital mundial. provocando cambios en la cstructurJ inh:rnacional de la división 

d<!I trab:~jo y. desde ahí. <!n las posturas que manejaban los diversos organismos 

intcrnacional<!s al servicio de los países metropolitanos (en especial de los EUA). La nueva 

revolución tecnológica controlada desde la metrópoli posibilitó. por un lado, la sustitución 

de diversos productos en los que anteriormente S<! cspcciulizab:m los paises de la periferia. 

por lo que su clásico papel dentro de la división internacional del trabajo como productores 

de nuucrias prin1us declinó, acabando asi con la n:lutiva Jcpcn<lt:ncia 4uc lus capilalcs 

m<!tropolitanos tenían de ellas; por otro lado, esta revolución tecnológica facilitó la apertura 

de nuevos espacios de acumulación en el mundo subdesarrollado al hacer factible, gracias a 

la clcetroinformática. el d<!splazmniento global de la industria capitalista con la finalidad de 

aprovechar los enormes ej.;rcitos de mano de obra barata que se encontraban en dichas 

regiones. Esto terminó generando una industrialización parcial en los países 

subdesarrollados impulsada por la inversión que en ellos llevan a cabo los capitales de los 

países desarrollados. Parcial, porque la industria que en estas regiones se instala parte de la 

destrucción de las antiguas redes productivas que se habían construido en el periodo de 

acumulación anterior y porque esta misma industria S<! especializa en la producción de 

m<!ras partes de mercancías o, en otros casos, en el ensamblado de las mismas para el 

co1ncrcio exterior. sin ser capaces de generar valores <le uso completos que sirvan, udcn1ás., 

para la construcción de un mercado interno no dependiente. 

La "nueva división internacional del trabajo" que surgió como resultado de estas 

transformaciones especializó a los países periféricos en la dotación de una mano de obra 

extremadamente barata (gracias al cnorn1e ejército de reserva que estaba y está instalado en 

ellos) y en la producción de meras partes o en el ensamblado de valores de uso 
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111anulhcturudos para el n1crcado n1urn.lial .. controlndu por los cupitalcs n1ctropolitunos. los 

cuales. debido al control estratégico de las nuevas tecnologías. pudieron establecer 

111ccanisn1os clicicntcs de dcsplazmnicnto industrial para extraer elevadas tasas de 

plusvalor mediante lu instalación de procesos de sobreexplotación a escala mundial. 

incluyendo el interior de las fronterus de sus propios países73
• 

Adenuís. la escalada que significó el inicio de este nuevo periodo de acumulación 

capital isla. resultado de lu crisis económica general. llevó :1 diversos capitales a plantearse 

la necesidad de invertir en espacios en los que anteriormente no habían podido o no habían 

ncccsitudo invenir .. como lo eran los espacios de gcncnu.::iún de infrw.:strw.:tura u otros .. o 

incluso en espacios que siempre se habían considerado de inllucncia exclusivamente 

estatal. como los sectores de salud y educación. con el objetivo de extraer ganancias en 

cualquier esfera de In sociedad para contrnrn:stnr la crisis. 

Y no sólo eso. El desarrollo. por ejemplo. de la biotecnología y la ingeniería 

genética ha puesto en el centro de los intereses de los capitales metropolitanos la 

explotación y el uso intensivo de espacios 4uc nunnalrncntc la hurnaniJaJ venia ulili.1..anJu 

para su aprovechamiento y disfrute colectivo. tales como las tierras. los bosques. los lagos. 

etc7
'. Esto ha ocasionado que varios espacios de In periferia alcancen el estatus de zonas de 

alto interés gcocconómico y gcoeslratégico para dichos capitales, gracias ;1 la abundancia 

de recursos que se encuentran en ellas. 

De esta fom1a queda claro cómo la crisis capitalista de los años setenta tuvo como 

consecuencia fundamental la apertura de nuevos espacios de explotación y acumulación 

con la finalidad de contrarrestar la crisis derivada de la caída de la tasa de ganancia 

internacional .. pero tamhién con el ohjetil'o de .\·entar las bases 111ateriales de una nueva 

71 
El primer trab.ijo que explicó en términos generales el funcionamiento de esta ·•nueva división internacional 

del trabajo'" fue el de F. FrObcl. J. lleinrichs y O. Kreyc, La mu!l'll dil'isión imernucimw/ dd trahajo. Siglo 
XXI. MCxico. 1981. quienes ya para 1977 (ni\o en el que se publicó el libro en alemán) dccian: ••por primera 
vez en la historia de la economia mundial desde hace quinientos m1us. la industria de transformación puede 
producir para el mercado mundial. en forma rentable. en gran escala y con un volumen crecienlc, en los p01ises 
en desarrollo. Ademas. la producción de mercancías ~e fragmenta cad;.l vez más en producciones parciales que 
~e someten. a ni\lcl mundial. a la combinación mas favorable de capital y trnlmjo para cada caso( ... ) La 
n.·organi.1.aci<ln transnacional de la producción significa hoy, cada vez más, que la supervivencia de una 
empresa sólo puede garantizarse mediante el despla1.amicnto de la producción hacia otras zonas; hacia las 
4"'onas de una nHmo de obra mas barata y disciplinada. ( ... ) Esta evolución cualitativamente nueva de la 
economía mundial es lo que llamamos <<nueva división internacional del trabajo>>''. pp. 18-19. 
7

-1 Cfr. Andrés Barreda. Glohali=m:hin y militari=ac .. ·itin 11eolibl!ral. ensayo aparecido en el libro Tan /1.!_jos y tun 
cerca: fa.,·.fúer=u.\· armuda.\· ''" AIJxh.·o. publicado por Global Exchange, 2001. p. 193. 
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etapa ele auge y desarrollo ele/ c:apilal. en la cual se han comhinaclo la i111p/e111e111ació11 ele 

tec1u1/o~ías de puntu t/IU! penniten la explotación ele plusvalor e.wraorclinario con procesos 

muy t•xtemlielos ele sohreexplot<1citÍ11 ele l<1.fi1er=<1 ele tr<1hajo. 

La expresión que alcanzó este fenómeno en el plano de la política económica tomó 

f'orina en diversos acuerdos internacionales tales corno el fan1oso ··consenso de 

\Vushingtonº7=' o nicdiantc la actuacilln de orgunis1nos internacionales como el BtvL quc n 

través de sus préstan1os condicionados ha ido obligando u nun1crosas naciones a adoptar 

políticas conocidas como de .. ajuste estructural ... que no son m<is que políticas de apertura 

comercial~ ín1pulso a la invcrsiún cxtranjt!ra y prívati:l'.acioncs4 prccisa1ncnh: para a1npliar 

los espacios de actuación del capital privado transnacional y ajustar las redes productivas 

de los paises periféricos a las nuevas cadenas de acu111ulación capitalista que se despliegan 

en la fose actual. 

Desde aquí se puede entender la importancia que el BM ha puesto en el incremento 

de la productividad de la mano de obra en la peri feria. pues. como lo hemos visto. el 

recurso n1ás abundante que uctualmcntc ofn:ci.: dicha ri.:gión a los capitales lrau:,nadunaks 

es la íuerLa de trabajo sumamente barata que allí abunda. Desde aquí también se puede 

entender su insistencia en impulsar reformas en sectores como el educativo pura adecuar la 

formación de mano de obra u las necesidades del capital privado internacional. 

En los siguientes apartados abordaremos específicamente las refornrns de .. ajuste 

estructural .. que el BM impone a los paises periféricos a través del mecanismo de 

7 ~ El ··consc:nso de Washington" no es más que un .. acuerdo" al que llegaron una serie de paises en J¿1 capital 
<le los EUA a linalcs de los ai\os oclu.mta para impulsar una serie e.le reformas económicas. conocidas 
norm;ilmenlc como las reformas neo liberales. Este supuesto consenso tiene 1 O objc1ivos generales: .. ( 1) la 
eliminación de los abultados délicil fiscales. especialmente a través de la reducción del gasto público; (2) la 
reorientación del gasto público, especialmente hacia los sectores educativo y de salud y quizá hacia el de 
infraestructura: (J) el establecimiento de una amplia base tributaria con tasas moderadas: (-l) la determinación 
de la!oio t<1sas de interés por mecanismos de mercado, preferentemente a un nivel positivo pero moderado: (5) el 
manlcnimiento de un tipo de cambio competitivo, que sea capa/. de promover las exportacinne!oio y lograr 
hal•111.1.:1~ tinanciah\es cn cuenta corricn1e: (6) la promoción de las exportaciones y lograr halan.tas financiahles 
en cucn1a curricnh:; (7) l•1 promoción de la inversión ex1ranjcra directa llED] que propurcionc capital. 
caliticución laboral y tecnologia: (8) la venta de empresas públicas ! .. privatización .. ). 1anto para rl."ducir la 
dcmaml;.1 de suh~idios como porque se cree que la propiedad privada e!-. m¿ís clicien1c: (9) Ju desrcgul¡1ción 
para aumentar la competencia ) facilitar la incursilln del !-.ector privndo en las ;:1ctivid;:1dc.'\ económicas; y ( 10) 
gara111i.1ar los derechos de propiedad p;;tra nsi estimular 1., inversión privada nacional y cxtranjern:· Larry S. 
Carne), "'Glohalin1ción: ¿el legado fim1I del socialismo?"", en el libro coordinado por John Saxc·Fcrnandcz, 
op. cit.. pp. 174·175. Este mismo autor ser'lala que no todas las reformas han sido promovidas con Ja misma 
urgencia. fundamentalmente l;:1s que tienen que ver con los puntos 2 y 3 referentes a los impuestos. a la 
fornrncitír~ de mano <le obra y n la infraestructur.i.. pese a que el Banco Mundial les ha dedicado varios 
estudios. ldcm. 
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préstmnos condicionados y. al igual que se hizo al estudiar al FMI. compararemos sus 

resultados con los supuestos objetivos que se persiguen a nivel discursivo. 

2.1.2. La liherali=aciún co111ercial y el impulso" la inversiún extrc11y"era directa. 

La liberalización comercial y In inversión e.xtranjera direcla (IED) son dos de los 

mecanismos esenciales que el BM (también el FMI) promueve para ··ayudar" al 

crecimiento cconórnico de los paises subdesarrollados y para lograr su inserción en las 

redes mundiales de comercio y producción. Varios puntos se alegan con la finalidad de que 

estas naciones dis111inuyan sus aranceles y clin1incn las barrcrus a la entrada de capitales 

cxtraqjcros. Uno de ellos es que la disminución de aranceles al con1crcio exterior pron1ucvc 

de manera importante el sector exportador. que por ser el mús dinámico y eficiente de toda 

la economía estimula el crecimiento de la productividad en las ramas industriales. Junto a 

este efecto se encuentra el impulso que se da a las importaciones. las cuales ayudan a crear 

n1crcudos nu1s competitivos y. <lcs<lc ahi. provocan una Jis1ninuciú11 gi.:ucral JI.! los precios 

de las mercancías que benefician tanto a los empresarios como a los consumidores. Por otra 

parte. nos dice el BM. el aumento de la IED fomenta la competencia internacional que. a su 

vez. genera la sustitución de empresas menos eficientes por otms más eficientes y. de esta 

manera. induce a la introducción de tecnologías avanzadas en diversos sectores logrando 

que se incremente la productividad de las empresas domésticas71
'. 

Curiosa comprensión de estos fenómenos. Varios de los puntos que el BM señala 

sobre la transformación de las economías periféricas debido a las refomrns que tienden a 

abrir las fronteras comerciales y productivas son ciertos. sólo que dificilmente se puede 

encontrar en ellos alguna repercusión positiva para las economías de dichas regiones. 

Comencemos examinando los cambios que impulsa en el plano del comercio internacional. 

Si bien es cierto que la disminución de aranceles al comercio exterior. promovida 

por los gobiernos de los países metropolitanos y las instituciones íntemacionales por medio 

de los tratados y acuerdos de libre comercio. ha generado un incremento de las 

exportaciones. sobre todo manufactureras. esto no hn significado de ninguna manera una 

vcnt•\ia para la industria nacional. precisamente porque los sectores exportadores mús 

7<• \Vorld Bank. Glohali:ation, J:rou·th. und pow!rt)'. Washington, D.C .• 2002, p. 85. 
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dimitnicos. las fumosas cn1prcsas n1aquiladoras~ se caracterizan por ser espacios 

estratégicos e.Je inversión extranjera con poca conexión con su entorno cco1u)111ico77• 

adc111i'1s de contribuir cnom1e1ncntc a In represión salarial7"'. 

Por otro lado, en lo que respecta al incremento de las importaciones por la apertura 

corncrciul. hu estado lejos de beneficiar a la rnayoria de los cn1prcsarios y rnucho menos a 

los consumidores. Para gran parte de Jos empresarios localizados en Jos países periféricos 

el aumento en Ju entrada de productos extranjeros ha signi ficudo la quiebra. Dichas 

empresas, que cuentan con un muy b~jo nivel de productividad derivado del atraso 

tecnológico. no pueden, de ninguna manera. hacer que sus mercancías compitan con los 

productos extranjeros elaborados con tecnologías de punta. Esto se extiende. por supuesto. 

a sectores estratégicos corno la agricultura en In que los paises pcrilCricos habían basado 

sus csfucrLos de crccin1icnto cconórnico en el periodo anterior. ya que ahí se deja sentir 

todo el peso de las innovaciones surgidas en la última revolución tecnológica al 

introducirse en sus fronteras productos nuevos que sustituyen los viejos productos del 

scetol' prima1fo a un lllcllol' costo. De ahí que en Ja mayol'ia Je Jos paises periféricos Ja 

crisis muestre sus efectos más devastadores en el campo. Ahora bien. para Jos 

consumidores de dichos países Ja introducción de un gran cúmulo de mercancías Jos ha 

beneficiado en poca medida. sobre todo porque con las políticas de "estabilización" 

económica implantadas por el FMI que reprimen Ja demanda y con el aumento de Ja 

sobreexplotaeión de Ja clase trabajadora. el consumo interno de Jos paises periféricos ha 

disminuido. por Jo menos en Jo que respecta a esta clase. 

En todo caso, los sectores que han resultado más beneficiados con Ja apertura 

comercial en Jos paises de Ja periferia han sido los capitales transnacionales y algunos 

pocos nacionales y. junto con ellos. todas las clases altas que han tenido acceso en mayor 

77 En México. para 1998. las cxport<icioncs de las maquiladoras representaban el 49.4% de las exportaciones 
marntfüclurcras y 45.1 ~ó de las exportaciones totales del pals. colocñndosc por encima de las exportaciones 
petroleras que representaron 16.4~0 del total. Cfr. Arturo Ortiz \\'mJgymar. Comen.:io E..ttt!rior dt.• ,\fJxi,·o t.'" 

d si).!lo XX. Ed. Porrlla-UNAM, pp. 65-66. Sin embargo. el mayor beneficio ha sido para el capital extranjero 
que. en 1999. controlaba poco mas del 72%1 de establccimiclllos maquiladorcs en México. Ver 1\/m¡11ila 2000, 
Josefina Morales, ensayo del libro "El cslahón industrial: cuatro CllSil)Os sobre Ja maquila en México", 
coordirrndo por la mh.ma autora. Ed. Nuestro Tiempo. México. :::woo. p. Q6. Ademas. por si fuera poco. estas 
empresas impunan casi el 98%1 de los insumos que necesitan. Cfr. Alfonso Mercado. las maquilmlorus d11 
t•ara al wlo 1001. Revista lle Comercio Exterior. volumen 49, número 9. septiembre de 1999. p. 777. 
1

" En MCxico. se considera qL1c los s:.1larios que se pagan en la industria maquiladora son aproximadamente de 
0.50 Cellló:l\OS de dólar la hora. mientras que del otro lado de la frontera ílUClÚUll alrededor de 4 y 6 dólares la 
hora. 
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1ncdidu a diversos articulas suntuarios que antes les resultaba 111uy caro irnportar por los 

elevados aranceles 79
• No usí el Estado. que ha sufrido una distninución constante de sus 

ingresos aduanalcs lo cual ha contrihuido u precipitar el aumento de su déficit prcsupucstal 

y. con10 consecuencia. a incrc1ncntar la deuda externa por la ncccsil.lad que tiene de contar 

con divisasM0
• 

En lo que respecta a la IED. uno de los mecanismos favoritos del Banco para 

.. promover .. el crecimiento económico en los paises peril\;ricos. los efectos no han sido 

muy diferentes. La libre entrada de capitales extn111ieros. como ya lo hemos señalado. ha 

venido a sustituir a una serie.: de capitales locales en esas regiones. generando adc1nás una 

ruptura de las antiguas redes productivas que se habían construido antcrionncntc para 

conectar los mercados internos. ¿Qué ha sucedido con los trabt\iadores'? La empresas 

extn111ieras. si bien es cierto que han elevado los niveles de productividad industrial por la 

introducción de novedosas tecnologías. no han tenido el impacto que tanto se anunciaba 

sobre el empico ni sobre los salarios"'. En primer lugar. porque estas tecnologías permiten 

la sustituciun d.: un gran número d" trabajadur.:s por 111á4uinas} • <.?11 segundo lugar. porque 

al simplificar las labores hacen innecesaria la presencia de obreros altamente calificados o 

con contratos de largo tiempo. Este tipo de empresas se aprovecha del elevado índice de 

desempleo que existe en los países periféricos derivado de la crisis económica y la 

destrucción del cmnpo. con la finalidad de contratar por un corto lapso a los sujetos que 

sufren esta situación. y luego sustituirlos por otros para evitar que con el tiempo se eleven 

sus salarios. Este fenómeno. provocado por la introducción de nuevas tecnologías a las 

li\bricas. en las que los trabajadores son contratados por una empresa sólo temporalmente y 

pueden ser fácilmente sustituidos en la labor que realizaban. es lo que se ha llamado 

.. llcxibilización del trabajo". Los sujetos que se hallan en esta situación deben ser 

reconocidos • siguiendo la terminología que Marx utiliza en el capitulo XXIII del Tomo 1 

de El capital. como integrantes del ejército de reserva flotante a escala mundial que 

alimentan los flujos migratorios en el orbe. precisamente porque no pueden darle cauce al 

desempleo que sufren de manera estable. por lo que la única alternativa que se les presenta 

1
'
1 Cfr .. Michcl Chossudovsky. op. cil.. p. 67. 

11º idcm. 
M

1Scglin la publicación de la ONU. ll'or/d lllve.-;tment Reporr. en su número de 1999, las empresas 
maquiladorus en f\.·téxico contribuían con la generación de apenas el 3.3% del total del empico industrial en 
ese mismo uílo. 
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es la rnigracilín hacia otras regiones del n1undo n1lis desarrolladas que ofrecen nuis empleos 

y un poco n1cjor rcnumcrados. 

Paradójicamente. varios de los tratados de libre comercio entre los paises 

metropolitanos y periféricos (como es el caso del TLCAN entre Canadá, EUA y México). 

<ILll.: establecen una serie de reglas para alcanzar el libe tránsito de mercancias. no lo hacen 

así con el trünsito de trabajadorcs"2, lo cual debería ser lógico pues una de las principales 

consecuencias de estos acuerdos. con10 lo acaban1os de 111cncionar. es el incrcn1cnto de los 

li:nómcnos migratorios corno resultado del aumento del desempleo. Obviamente, como lo 

explican Ana l.:.sthcr Ccccña )' Ana '"\.licia Peña. estos 1nccanis111us rt:strictivos sirven para 

alentar una n1igración de tipo ilegal hacia los países mils desarrollados. la cual. por diversos 

1notivos. ayuda a disrninuir cnormcn1entc lu rcrnuncrnción que reciben estos trabajadores al 

cruzar la frontera"'. Sin embargo, en sus más recientes textos, el BM aboga por que se 

contemple el libre tnínsito de la fuer.m de trabajo en los tratados de libre comercio, no tanto 

por una ruzón de justicia social y económica. sino más exactamente porque esto pem1itiría 

<lisrninuir <le manera gcncralizada lus salarios (.h: los lrabajuc..lurcs Je lus paísc!!t tnás 

d<!sarrollados. contribuyendo así a elevar la tasa de ganancia para los capitales de dichas 

rcgioncsM·1• 

Un último punto. Cabe señalar, para demostrar cómo lo que menos le interesa al 

13M con los acuerdos y tratados de libre comercio es generar un desarrollo económico para 

todos los paises (en especial los subdesarrollados). que la promoción del libre comercio no 

es igual para todos los paises ni para todas las regiones. Si bien el BM apoya la apertura 

comercial entre los paises metropolitanos y los periféricos o entre las propias economías 

metropolitanas. no lo hace así con los acuerdos entre dos o más paises periféricos (los 

H~ En el cupitulo 16 del TLC. por ejemplo. 1an sólo se contempla la entrada de un número restringido de gente 
de negocios y prufcsionistas. Los tipos de personas incluidas son cuatro: los visitantes de negocios. 
comercianlc:-. e inversionistas. personal 1ransfcrido dentro de una empresa (funcionarios. gerentes. ejecutivos o 
gente que 1enga conocimientos especializados) y prufcsionistas que lleven a cabo actividades laborales 
cspl.'cilica~. Denlro de eslc úllimo 1ipo de personas se incluye una lista de 60 profesiones aceptadas en la 
ma)ooria de las cu:i.les se solicil.a tan sólo el grado de licenciatura. aunque hay algunos casos en los que se 
c:\ige el doctorado. Es decir. el tránsito de personas se considera tan sólo para la mano de obra calificada y 
p_ara las genlcs di: negocio:-.. Ver TI.CAN. 
"'Ver Arm EMhcr Cecef\a y Ana Alicia Pcfta. "'En tomo al estatuto de la fuer¿a de trabajo en la reproducción 
hegemónica del capilnl ... en el libro de Ana Esther Cecena y Andrés Aarrcda. op. cit.. p. 372. 
111 

•• ••• h.eep in mind 1hat the demog.raphic 1rcnds in rich countries will lead to rising rclativc wages for unskilled 
l;ihor in the ahscnce of more migrution. Thus, thcre is good potcntial for incrcased llows of unskillcd workcrs 
10 the rich counlries in an envirunment of stablc rclativc wages". \Vorld Bank. <Jlohali=ation. J,:rowt'1 cmd 
p11n·r~1'. op. cit.. p. 82. 
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acuerdos Sur-Sur), los cmilcs desalicnta"5• ¿Por qué'! Porque lo que le interesa es la 

construcción de bloques cconótnicos que pcnnitan fortulcccr las economías de los paises 

mctropolilunos y expandir sus úreas de intervención. sorncticndo a las nucioncs que se 

hallan en la periferia. Los acuerdos de libre comercio entre una o más cconomias 

periféricas (como es el caso del MERCOSUR) obstaculizan este proceso y dan In 

posibilidad de fortalecer la presencia de sus capitnles nacionales en In región en In que se 

hallan. pues entre ellos la competencia económica es más nivelada en todos los sentidos. 

Queda demostrado pues. cómo el discurso ncolibcral del BM no es universal y si en cambio 

nu1y selectivo. 

2.1.3. La política de privatizaciones y la reducción del ~asto público 

El paso último de toda reforma económica ncolibcral cs. sin duda. la política de 

privatizaciones. No sólo de las empresas estatales. sino también de las ticrrus. la 

infrat:structura .. Jos sc:rvicios sociales. los servicios financieros .. luJu. La inlCJ'\'Cllción del 

Estado en In econornia le parece al BM deleznable. Las empresas que éste dirige son 

calificadas por el Banco como ineficientes. "que obstaculizan el crecimiento. entorpecen la 

liberalización del mercado y limitan nsi directa e indirectamente los esfuerzos por reducir el 

nivel de pobreza''"''. Además. se culpa al desempeño .. deficiente" de las empresas estatales 

de ser unas de las causas del endeudamiento del Estado, que obliga a que este mismo 

reduzca el gasto .. en servicios sociales que promueven el crecimiento, tales como la salud y 

la cducación .. "7
• Por otro lado. en cuanto a lo que le corresponde a la tierra, se dice que la 

persistencia de estructuras agrarias antiguas. en las que no existe específicamente la 

propiedad privada sobre la tierra y en donde la vinculación con el mercado (tanto interno 

como extemo) es débil. generan atraso económico en el campo. pues bloquean la 

posibilidad de centrarse en la producción de bienes en los que se tienen "ventajas 

comparativas .. a nivel del mercado mundial; obstaculizan In modernización del mismo por 

la fülta de competencia y. como resultado. promueven el crecimiento de la pobreza en las 

x~ ·· ... thc udvantagcs of South-South lradc blocks are typically much less substantial lhcn thcy rnight first 
appcar. Thcy risk divisivc rcdistributions without gcncrating many ovcrnll gains··. lbfd .• p. 66. 
11

" Informe del Banco Mundial sobre investigaciones relativas a polfticas de desarrollo. El E.stuclo 1.:vmo 
empre.H11·io. :bpe1..·10.\· t'c:onúmicos \' po/ítico.'i de la propiedad estcll<1/. Resumen. Washington D.C .• 1996, p. ii. 
K7 lbid .. p. 17. . 
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regiones rurales. La privatización cs. para el BM. la cura de todos los rnalcs de la 

ccono1nia. Sólo que. como reza una pinta en un país hcrnumo. ºsi privatizar es In cura. ¿por 

qué Argentina agoniza?'· 

Co111cnccmos analizando algunas contrudiccioncs. 

Supuestamente, el BM quiere librar a los Estados de los países periféricos del 

pe~judiciul endeudamiento que significa el dirigir empresas en dichas regiones. ¿Para qui!? 

Como ya lo dijimos, para canalizar los recursos que se ahorren con la venta de esas 

empresas a mejorar la calidad y cantidad de los servicios sociales. Sin embargo. esto 

contrasta con las propuestas que el mismo Banco hace en otros lugares sobre la reducción 

del gasto público. Tomemos el caso de la educación. Aquí el BM propone que el gasto 

público se concentre. en los paises periféricos. en la educación básica (primaria y 

secundaria) y se disminuyan los subsidios en la educación superior'". De esta forma. nos 

dice que .. en muchos países, podría mejorarse la educación con el mismo nivel de gasto 

público. " inc:/11.w con 1111 nil"el menor. si se concentrara el gasto público en los niveles 

intCriorcs de educación y se aun1cntara la cticicncia intcma··ii(-'. La propuesta aquí va 

claramente orientada a desalentar el aumento del gasto publico en ese sector e incluso CI 

tlismi1111irlo. Algo similar propone el Banco para los servicios de salud. Tal como lo señala 

1111 Claro cstti que esta propuesta no es una müs entre otras. El BM propone, para los p::1ises periféricos. que se 
concentre el gasto público en los niveles inferiores de educación, justo por4ue reconoce que las empresas 
transm1cionalcs (con la Nueva División Internacional del Trabajo) no requieren de una gran cantidad de 
obreros altamente calificados, sino m<is bien de obreros con baja calilicaciún y con una fuerza de trabajü 
sunmmcnte harma. 1 hago Ahuites cita un texto del BM donde este organismo reconoce cinicamente lo que 
mús <1rrib•1 mencionarnos. Lo que se dice es lo siguiente: "dada la baja prioridiid (que tiene) la creación de una 
füer1a de trabajo dotada de educación superior, los subsidios públicos (para la educación superior) ya pueden 
ser de menor rnmrn)n''. Ver l lugo Aboites. l ·11..·1110 dd Sor/e: TLl ·y pri\•ati:adrín de la ctlt"·aciún :rnperior en 
,\f.._:.\'ic:o, Ed. Plata y Vah.lc1-UAM Xrn:himilco. MC:\ico. 1997, p. 249. Por otro lado. no es sorprendente 
cncontrarno~ con que el mismo BM proponga. p;m.1 el nivel de educación superior. concentrar el gaslo público 
en los posgrndns tic investigación. )a que la propm:sta completu insiste en la necesidad de vincular estas úreas 
de desarrollo cicntilico con la~ empresa~. las cuales se ¡¡provecharían de lo'i inventos ahí dcsarrolla<los. Es 
decir. si bien por un l<ido el BM propone disminuir en general el g.as10 en educación superior (obligando. por 
cieno. il lJUe lo~ cstudianles asuman el costo de la misnrn). por el otro pretende transferir los recursos a 
··m¡udla.\ úrL'as dondL• lo.\· industriall'.\. y en ~L'llL'ral L'I .n!ctor pril·aJo 110 1.'.'i/Ú di.'if'Ut'."ilo a im'L'rtir. En la lógica 
de la propuesta del Uanco Inca ahora que la educación superior suh.\·idiL' a este grupo, y en la medida en que 
pane del paquete de recursos incluye las colegiaiuras. Cstus se convienen en una contribución directa a la 
existencia de este""'-'''º apoyo a la indu.wria". lbíd .• p. 275. Estii por dern<is insistir en que las empresas que 
tienen un mayor nivel de desarrollo tecnológico y requieren, por lo tanto. de una investigación cicntltica 
constanle son. precisamente. las empresas trnnsnacionalcs. 
K'' Banco Mundial, l'rioridm/e.\· y t'.'i/raf(•~ii1s para la L'ducaciún, Washington D.C .. 1996, p. 5. (Cursivas 
mías.) 



96 

Chossudovsky''", reseñando brevcmente Jo que el BM dice en su reporte sobre el desarrollo 

mundial de 1993 (dedicado a la inversión en el sector salud), el Banco propone reducir Jos 

subsidios en este sector ya que éstos generan distorsiones de mercado que "benelician a Jos 

ricusº rnús que u los pobres'". 

Claro, Jo que en verdad propone el BM (pese a todas sus aparentes contradicciones) 

no es una política de privatizaciones acompañada con una política de numcntos en el gnsto 

público, sino al revés. una política de privatizaciones acompañada de severas reducciones 

en este gasto y rcdirccción del ahorro social al pago de Ja deuda. ¿,Por qué? Porque Jo que el 

BJ\·1 cn realidad quiere cs un incremento de la participación dd capital privado cn dichos 

rnmos. con la linalidad de abrirle espacios de acumulación a éste y no con el objetivo de 

solucionar los problemas de pobreza. 

Otro argumento falso. El BM sostiene que las empresas estatales son Ja fuente de 

varios de Jos obstúculos al crecimiento económico en Jos países periféricos. Sin embargo, la 

etapa de acumulación inmediatamente anterior a la aplicación de las políticas ncolibcralcs. 

en donde Ja participación estatal en Ja economía fue Ja mtis l!Xtcnsa que SI! pucda rl!cordar 

en la historia de dichos países, fue un periodo de crecimiento sostenido y, en algunos casos. 

acelerado. Lo rmis ridículo de todo es que, como lo comentamos en el apartado anterior, el 

mismo Banco reconozca que. en comparación con el periodo que va de los años cuarenta a 

Jos setenta u ochenta. actualmente. después de implementadas varias de las refomms que él 

mismo ha recomendado. el crecimiento ha sido insignificante. 

En verdad las contradicciones son tan sólo aparentes. Aparentes porque el problema 

no es que los economistas del BM se confundan a. la hora de preparar los documentos en 

Jos que basan sus "recomendaciones" de política económica, sino que las contradicciones 

est<in hechas pura generar conlirsión en los lectores. pues lo que se busca es esconder los 

'>I• Michcl Chos~udovsky. op. cil.. p. 77. 
•u Por lo demás. los rcsullmJos de la aplicación de las propuestas del BM en este rubro han sido 
\'cn.luderamente cri111i1mlcs. Chossudo\'sky los describe muy bien para el caso de África: ''con excepción de 
un pcqucr1u numero de ·muestras' financiadas externamente. los establecimientos de salud en el África 
subsahariana se han convenido. en realidad. en fuentes de enfermedades e infecciones. La cscase1. de recursos 
destinados a materiales sanitarios. como jeringas dcscclmhles. asi como las alzas de precios (recomendadas 
por el Banco Mundial) en electricidad, agua y combustibles (rcquL•ridos pam cstcrili7.ar las ngltjas, por 
ejemplo) aumcnrnn la incidencia de infecciones (y la transmisión de SIDA). En el África subsahariana, por 
ejemplo, el no poder pagar los medicamentos hace que el grado de afluencia y utiliznción de los centros de 
salud del gobierno se redtuca tanto. que la infraestructura y el personal de salud ya no se utiti7.an: de esta 
manera, ni siquiera se recuperan lo costos de funcionamiento de los centros de salud que siguen el modelo de 
costo clicic111c ... Ídem. 
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clCclos rentes que la aplicación de estas políticas encierran para los distintos actores 

cconón1icos y sociales de los paises pcriféricos'12 . 

En pri111cr lugar los trabajadores. El 13M nos dice que con la serie de reformas que 

impulsa en los países periféricos habni grandes perdedores. Obvimnente, el grupo que 

identilica con mayor precisión es el de los trabajadores de las empresas estatales. 

sindicalizados. con rentas estables y buenos niveles de seguridad social93
• Incluso llega a 

ntcncionar que el nún1cro de trnbajadorcs --innecesarios"" en las cn1presas estatales puede 

ascender. en algunos casos. hasta el 90%'". por lo que pronostica (¡qué perspicacia!) altas 

tasas de despidos. Por supuesto que reconoce que.: estas consecuencias pm:Jcn trm:r consigo 

un allo grado de oposición social de estos grupos de trabajadores. por lo que •·rccn111icnda·· 

indemnizar a los que resulten pe~judicados (o sea, casi todos) u obligar/os a .. aceptar·· sus 

pérdidas'". Ahora bien. el objetivo, desde el punto de vista del BM. no es despedir a los 

trabajadores hasta que la empresa estatal sea vendida a algún capital privado, sino hacerlo 

con anterioridad. ¿,Por qué? .. Porque los inversionistas no quieren comprar una empresa 

donde existe la posibilidad de que se produzcun graves contlictos luburnlcs. AJc1nás. 

generalmente los gobiernos están en mejores condiciones que los inversionistas privados 

para atenuar las repercusiones sociales negativas de los despidos rnasivos'"96
• 

''~ Por supuesto que lo que aqui se está diciendo no es que el OM base su estrategia de convencimiento para Ja 
01plicaciún de los programas económicos neolibcrnles. en Jos documentos que elabora. mediante trampas y 
argucias. En ven.fad el BM no tiene ninguna estrategia de convencimienlo ( si de confusión). pues su polllica 
!>e h;,1!->a en la impusiciún Je c!>tos programas a los paises perilCricos mediante el instrumento de los préstamos 
condicionado~. Je los que ya hemos hablado. Lo único que se dice es que el BM confunde y micnle 
Jcliheradamcnte en ~us textos para justificar la itplicación de las pollticas que cree convenientes para los 
intereses que representa. difundiendo así el mito de la glohalilaciún. 
:1t World Bank. Ciloha/l=a1io11, grou-1/i mrd pm·1.•r(l', op. cit.. p. 112. 
'-' Oanco Mundial. 1~·11~.\fado co111t1 emprt.•.wrio. op. ci1.. p. 37 
'" lhid., p.34. Ln este punto el cinismo dd BM llega a su müxima expresión. Al percatarse de que sus 
prupuc~tas Je ··reforma económica" implican wm violenci:.1 social contra los trabajadores muy elevada. el 
mismo BM. en e ... te documento, reconoce que Cstas pueden ser más viables en los paises con ·•rcgimcnes 
autoritario~ ... aunque .. acepta" que las instituciones <lcmncrilticas dan mas credibilidad al proce!-.o. Por 
supue~to, ¡¡cJara 1.¡ue 110 e~ neccsuriamcn1e mas prnhablc 4ue las reformas económicas se lleven a cabo de 
mejor fornm en los pabes con regímenes autoritarios que en los paises democráticos. Por eso identifica dos 
tipus de dictaduras: "'las buenas" y ··1as nrnlas". Lo que dice ex<ictamente el BM es lo siguiente: "'En los países 
de la mue:-.tra (11m1 muestra que realizó el Banco para comprobar el Cxi10 de Ja aplicación de las reformas en 
di!-itinto~ paises), el dc~empcl1o de los gobiernos autoritarios en ese sector ha sido ht1l!1w y malo. En Chile. 
dunmtc el J.!ohlerno del General Augusto Pinochet se reali?.anm reformas que ayudaron a senwr las bases para 
el crecimiento económico futuro. En Filipinas, b;,tjo la presidencia de Ferdinan<lo Marcos se tomó la dirección 
opuesta y se nacionali.1:aron empresas privadas. creíln<lose así obstáculos a la competencia que contribuyeron 
;11 e~tancamiento económico y al empeoramiento de la pohrela". Esto es lo que en verdad piensan los 
promotores del mito de la g.lobalilA'lción sobre la ··democrucia'". lbid .• pp. 35-36 . 
..... lhid., p. 48. 
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La política dc privatizaciones. crnpcro. no se aplica de la 111isma forn1a ni en los 

1nis111os ticinpos parn todas las cn1prcsus estatales. aun cuando lo contrario seria un .. sueño 

hecho realidad"" para el BM'17
• Esto no es así rundumentalmente porque las empresas 

estatales de mayor tu1naño en los países periféricos se dedican a la extracción o explotación 

de recursos estratégicos para la defensa de su soberanía cconórnica. por lo que su carácter 

de n:cursos nacionales de usufructo exclusivo del Estado está reconocido, casi siempre. en 

las constituciones y leyes de dichas naciones. 

La soberanía cconó111ica no debe ser entendida corno un n1cro recurso discursivo. es 

dccír. corno pura ideología que sc utiliza para exaltar scnti1nicntus nacionalistas frente a un 

peligro externo. La soberanía cconó1nica hace rcfcrcnciu a la capacidad n1utcriul de unu 

nación o un pueblo para dotarse de los recursos mínimos a su interior. que le permitan 

llevar a cabo su reproducción como sociedad sin tener que depender de un poder o fücr.m 

externos. En los países periféricos. durante el periodo anterior a las reformas neo liberales, 

la limitada soberanía económica fue defendida en un sentido nacionalista, tal como lo dice 

Luis Arizmcndi. en por lo menos tres scctores: 1 J la producción interna Je ali111cnlos 

prioritarios, en tanto que de ella deriva la posibilidad de reproducción total de una nación: 

2) la producción de tecnología, por cuanto de su desarrollo se deriva la evolución 

económica autodeterminada de una nación, y 3) la administración nacionalista de recursos 

energéticos estratégicos (como el petróleo y la electricidad) y recursos naturales, pues sólo 

a través de éstos es posible luchar por una mejor posición en la relación ccntro-peril'cria9
M. 

Por esta situación, no es casual que el BM identifique como un obstáculo paru 

implementar las rcfornias económicas a la propia legalidad que rige en esos países 

(resultado por cierto, en la mayoría de los casos. de luchas históricas de los pueblos para 

que sus derechos liicran reconocidos) y "proponga"', con los brazos cruzados, modificarla. 

De esta manera las reformas. o más correctamente las contrarrcfomias, que propone el 

Banco constituyen no sólo una violación a la soberanía económica de las naciones 

peri réricas. sino también a su soberanía política y a su democracia. 

Esto se hace aun más patente en el campo. La vinculación entre los hombres y la 

tierra en los países pcrífcricos tiene un mayor peso que en los países de la metrópoli, ya que 

.,, lbid .. p. 47 
'
1
" V cr Luis Arizmcn<li. 1\lodernidad .v 111111u/iuli=ació11 ••.• op. cit.. p. 54 
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el atraso tecnológico de los primeros los ha obligado a concentrarse a lo largo de su historia 

en las labores agrícolas. incluso bajo forn1as ··atrasadas .. o no cspccíficmncntc capitalistas. 

desde las cuales se han generado espacios en donde las actividm.lcs tncrcantilcs conviven 

con forn1us de producción para la autosubsistcncia. Es por eso que estas fonnas de 

producción ·•atrasadas"\ en 1nuchos casos con rasgos comunitarios. han sido consideradas 

por los voceros del credo neoliberal como obstáculos para el desarrollo. Desde ahí que se 

rccon1icnc.lc Ju urgente privatización de la tierra. sólo que en este caso lo que está en juego 

no es únicarncntc la privatización de Jos recursos naturales en cuanto tal .. sino que. con el 

desarrollo de la biotecnología, lo qut: s.: busca t:s privatizar la misma biosfom mediante la 

apropiación de los códigos genéticos. Esto pone en peligro a todas las comunidades 

agrícolas de los países periféricos que "ni en sueños" podrían acceder a esa tecnología 

mlmopoli>"A'lda por enormes empresas transnacionales, pues justo lo que se monopoliza son 

los códigos genéticos de las plantas. las semillas. los árboles. cte .. que una vez patentados 

no podrían ser utilizados más que por las empresas que los hallan acaparadoº',. Una vez 

apropiados y dt:struidos los espacios quc son d centro d.: la actividad d.: los hombr.:s y 

mujert:s que ahí viven. obviamente no les queda otro camino que el de emigrar. 

'"'
1 Cfr .• Armando Banra ... l lacia una nueva coloni1.nción del sureste". en Ecmwmía política dd Plan Pw:h/a 

Pwwmú. cd. llaca. México. D. P .• 2002. pp. 88·92. Pese a que estoy de acuerdo con este autor en que la 
biotecnología implica una forma cualitativamente más ava111_,¡u.Ja de ilpropiarsc de los recursos naturales. pues 
no se trma súlo de apropiarse de los espacios o los recursos en cuanto tal. sino que además SI! trata de 
monopoli1.ar hts fucr1.as \'italcs c.¡uc contienen los códigos gcnc!ticos. gcnl!r&indosc una especie de lo que él 
llama .. rcm.a de la vida''. no estoy de acuerdo en su atirnHtción de que para el capitalismo son más importantes 
las rentas que las utilidades debido a que las primeras son monopolizables y para obtener las segundas hay 
que competir en el merc<1do. Al decir esto Armando Bartra pasa por alto lo que ya Engels explicaba desde su 
genial Eslw=o ch• critica tle la L'c:mwmia politit:a • .. que el monopolio engendra la libre competencia y ésta. a su 
vc1.. d monopolio ... (Ver Carlos Marx y Federico Engels. ··Escritos económicos \'arios", cd. Grijalbo, MC.xico. 
11J76, p. 23.) Claro. porque toda competencia capitalista implica ya la 111onopoli1:ación de lo~ medios de 
producción). dc!-.de ahi, de Jos medios de subsistencia, por lo cual se fuer.ta al !tujcto dcsposeido a entregarse 
"libremente'' a la producción de rnerc•mcias subordinada por el capirnlio;rno. en la que se explota plus\'alor. Lo 
que hace dilCrenh: a la renla de la ganancia industrial no es que implique como requisito previo un monopolio. 
pues este e.,i .... te tmnbiCn en el csp;icio productivo con anterioridad a la generación de ganancias. sino el tipo 
e~pecifico de monopolio. El monopolio de una tierra muy fCrtil o de una tecnología muy poderosa. u incluso 
de un código genClico que nadie más tiene, puede generar rentas porque potencialmente ofrece a quien lo 
utilice una fucr1.a productiva excepcionalmente productiva. Sin embargo. para que se pueda generar esa renta 
(ya se<1 renla tic l<i ticrrn. rcnt;.1 tecnológica o rcnla de la vida) es necesario que dichas fuerzas produclivas sean 
u1ili1atlas f'rod111.:1h·amL'l1IL' por algún sujeto. y Csle a su ve/. impulse un proceso de explotación que arroje un 
plus\'¡dor. Es decir. la renla depende de la gcnernción del plusvalor. 

Al centrar el ohjetivo del capitalismo en la obtención de rentas y no de ganancias o utilidades. 
Armando Banra desespecifica el fundamento expoliador del capitalismo que se basa en la explotación de la 
fuer/a de trabajo para generar plusvalor y pone su base en la estera circul.11oria y no en la productiva. que es 
Lle donde se liene que panir p;.1rn entender el carácter especifico del dominio capitalista. 
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ºCusuahncntc~".. las principales reservas de biodivcrsidad en el n1undo se encuentran en los 

pais<:s periféricos 11
"' que son <:1 centro de la aplicación de las políticas n<:olibcralcs. 

Por último, la estrategia de privatizaciones que pro1nucvc el Bf\11 no se queda 

simplemente en el plano del <:spacio productivo. es decir. de las privatizaciones de las 

c1nprcsas estatales y los recursos naturales~ sino que avanza también al plano de la 

circulación y por eso propone In privatización de los servicios linancicros y la apertura u lus 

instituciones bancarias y linancicras del extranjero 101
• La propu<:sta contempla <!I 

fortalecimiento del sector financiero en los paises periféricos. sin embargo lo que en verdad 

n.:sulta es la desaparición de los bancos nacionales en dichas n:gium:s que no son capaces 

de promover las inversiones d<: un capital industrial de por si en crisis. por lo cual son 

sustituidos por instituciones bancarias extranjeras que son verdaderos c111porios 

internacionales 1112
• La política de privatizaciones entonces. como s<: puede contemplar. 

implica la entrega de la sob<:rnnia económica y política de las naciones periféricas al capital 

transnacional que se apropia de los espacios cs<:nciales de la reproducción social. aun 

cuando también, bay que decirlo, si! bcnl!licia a un rl!ducido grupo di! 1!11lpr.,sarios lm:all!s 

que concentran una cantidad desmedida de recursos frente a la cada vez mlis empobrecida 

población de sus respectivas naciones. 

2.2. Los resultados: el crecimiento de la pobreza y las guerras a escala global 

Las cifras que presenta el BM parecen no dejar lugar a dudas. Según éstas. el 

número de personas que viven en situación de extrema pobreza ha disminuido en los 

1110 Tan sólo México y CcntroillnCrica. que no suman el 2% del territorio mundial total. cuentan con el 19% de 
la riquc1..a en biodivcrshfad del phmcta. Ver el ensayo de Alejandro Álvarcz Béjar. ··seis factores estructurales 
que explican la cstratcgh1 del Plan Puebla Panamá ... en Economia política del Plan Puchlu l'mwmú. op. cit .• 
p. 25. 
1111 \Vorld Bank. (i/ohalí=ation }!row1h ami (JO\'t!r/\', op. cit., p. 74. 
w! En MCxico. la privatil"MCión de la banca csÍatal en el periodo de gobierno de Carlos Salinas terminó 
demostrando su fragilidad (también su irregularidad e ilegalidad) en la crisis que el pafs sufrió entre 1994 y 
1995. Como resultado de..· c!-.ta crisis el gobierno tuvo que ·•rescatar" a la banca. asumiendo sus <lcudus. 
medianh: el famoso FOBAPROA (rniis tar<lc IPAB). Postcriom1cntc. una vez que supuestamente se hablan 
··saneado"" las finant .. as de dichos bancos. estos fueron revendidos c¡¡si en su totalidad u grupos financieros 
extranjeros con los cuales el gobierno sigue endeudado, por lo que el FOilAPROA representa un caso curioso 
de cúmo una deuda interna. casi por ''arte de magia" y sin cambiar de estatuto legal. puede convenirse en una 
deuda realmente externa. 
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últimos once años en los países pcri!Cricos 103
• pasando de representar en 1987 el 28.3% del 

total de la población al 24% en 1998. Aun cuando se reconoce que existen algunos casos 

donde la extrema pobreza ha crecido (Europa y Asi:t central. por ejemplo. donde según sus 

dalos ha aumentado en el mismo periodo de 0.2% a 5.1 %). se recalc:tn los "éxitos 

impresionantes" que han tenido lugar en regiones lan amplias como Asia oriental y el 

J>acilico. donde la extrema pobreza cayó del 26.6% al 15.3%. lo que significó en términos 

absolutos que In extrema pobreza disminuyó en esa zona de 417.5 millones de habitantes a 

278.3 millones en el mismo pcriodo 104
• De esta manera la conclusión no se hace esperar: 

las rcfi.1rn1as económicas cn1picznn a n1ostntr sus frutos en los países qm: n1cjor las han 

implementado y si las naciones en desarrollo continúan trabajando junto con la comunidad 

internacional para acelerarlas "el siglo XXI conoccni un rápido progreso en la lucha contra 

la pobrczi1'~ 105 • Pero quizü sería mejor no apresurar nuestro optimismo: ¿qué es lo que 

entiende el 13M por pobreza? 

En primer lugar. para csle organismo el umbral de pobreza se define en términos 

puramente cuantitutivos. es decir, sin tomar en cuenta las diit:rcncias rt:giunalcs c..¡uc 

implican paulas sociales. culturales e históricas de consumo muy diversas, por lo que para 

él pobres son lan sólo aquellos que viven con más de un dólar y menos de dos dólares 

diarios y extremadamente pobres son los que reciben un ingreso de menos de un dólar al 

día. Así. para el BM sólo es pobre aquel sujeto que pueda cubrir el costo (un dólar) de una 

canasta de consumo muy restringida que con dificultad cubre el mínimo indispensable para 

su sobrcvivcncia y extremadamente pobre aquél que no cuenta ni siquiera con la cantidad 

necesaria para adquirir esa canasta, es decir. aquel sujeto que se está muriendo de hambre. 

Es por esto que algunos autores han identificado la forma en la que el BM comprende la 

pobreza como un "enfoque biológico"""'. ya que dicho planteamiento reduce la concepción 

de este fenómeno a los términos de la obtención y consumo de los alimentos mínimos para 

lograr la reproducción fisiológica, sin tomar siquiera en cuenta. por ejemplo, distintos 

elementos que acompañan el mero hecho de alimentarse y no se diga ya las necesidades no 

'° 1 
Cabe decir que c.•I BM no reconoce la existencia de pobres (y mucho menos de extremadamente pobres) en 

los paises de l<1 metrópoli. 
·:~: ~3anco Internacional de Reconstrucción y Fomento/Banco Mundial. op. cit .• 15. 
1 lc.lcm. 
io .. Ver Araccli Damión. Cargando el ajuste: lo.\· pohre.o; y el mercado de truhajo en Aféxicu. editado por el 
Colegio de México, 2002. p. 96. 
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alimcnticias 107
• Entonces. en ténninns reales lo único que nos indican las estadísticas del 

13M es el ritmo <le disminución, según sus <lutos. <lel ni1111ero <le personas que viven con 

menos de un dólar al día durante esos once años ( 1987-1998). pero na<la nuis. Esas cifras 

no nos dicen na<la sobre las personas que supuestamente ganan ahora 1mis de un <lólar 

diario. No nos dicen si csus personas. con el ingreso que ohticncn. pueden no sólo cubrir 

sus m:ccsidadcs alin1cnticias 111á" clc111cntnlcs. sino si lmnbién al hnccrlo consurncn los 

ulimcntos propicios para desarrollar sus capacidades lisicas y nu:ntalcs de la mejor rnuncra: 

si lo hacen contundo con los cletncntos básicos para cocinar y corncr; si ticncn un espacio 

donde vi\'ir; si tienen acceso al trunsportc; si tit:nt:n con que vestirse~ etc. Las cifras del 

BM. como se ve. no sirven de na<la para entender a fon<lo el problema <le la pobreza 

actualmente. En to<lo cuso, esas cifras son útiles para ubicar global y geográficamente el 

número <le individuos en el mundo que se estón muriendo <le hambre y que el mismo Banco 

calcula en 1 200 millones <le un total de 6 000 millones de habitantes (es decir. una quinta 

parte de la humanidad)w8
• 

l'am poder t:lllcndcr Je mejor 111a11cra ha~la ..¡uc punto las reformas ncolibcralcs 

impuestas por el FMI y el BM han afectado las tendencias de empobrecimiento <le la gente 

tanto en los paises periféricos como en los de la metrópoli es necesario revalorar 

críticamente las cifras oficiales que nos presentan los organismos e instituciones 

internacionales y nacionales y buscar propuestas metodológicas alternativas que tomen en 

cuenta el conjunto global <le las necesidades humanas y la calidad <le su satisfacción. En 

este sentido me parece que la mejor herramienta con lu que se cuenta es el méto<lo <le 

medición integrada de la pobrc7..a (MMIP) <lesarrolla<lo por Julio Boltvitnik. 

1117 
Julio Boltvinik ve en el método de dclinición de la linea de pobreza extrema una serie de incongruencias 

insulvablc!-.. en primer lugar porque ··1os alimentos no pueden consumirse sin una prcpamción previa. parn lo 
cual se necesitan cunndo menos combustible y unos cuantos utensilios de cocina: porque los alimentos no se 
consumen con las manos y directamente Je la cacerola. se necesitan cuando menos unos cuantos u1cnsilios 
parn consumirlos: porque el presentarse desnudo en lugares pUblicos está penado por la ley en todos los 
países: y porque si no se paga el transporte es imposible llegar al trabajo. para mencionar sólo las 
contradicciones mñs ohvin!) ... lbíd., p. 97. 
1º11

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento/Banco Mundial. op. cit.. 3. Esto no tiene una 
importanci<i menor. Al idcntilicar las zonas dd planeta donde se ubican los individuos más desposcldos y 
rni ... crahlcs de todo el mundo. lo que se hace es reconocer los lugares donde es más probable que haya 
cstallidus políticos y sociales violentos. De csta forma las estadísticas que presenta el BM le sirven a los 
E!>.tadns dc los países metropolitunos para distinguir los puntos conllictivos del plai1eta y asf prepararse para 
una lahor de contención y represión en esas regiones. 
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Este 111étodo contc111pla tanto los datos referentes a la satisfucción <le las 

necesidades básicas (ulirmmticias y no alimenticias) como los que se refieren a la calidad 

<.~e satisfacción de las n1is111as y al ticrnpo de recuperación de las energías perdidas en el 

lapso de trabajo (no sólo descanso. sino también recreación). Dentro del primer rubro. el 

que concierne a la satisfacción de los requerimientos b:isicos. incluye los siguientes 

elc1m:111os: "alimcntos. combustible. cuidado personal y del hogar. vestido y calzado. 

transporte público. comunicaciones básicas (correo. telégrafo y fletes). recreación y cultura. 

pago de servicios don1ésticos. y gastos rclucionudos con la asistencia a la escuela y la 

atención a la salud·· 1m. Por otro lado. en Jo que toca a la calidad dt: lo~ 111i!'t111us cun~idcru: 

hcaractcrísticas de la vivienda. n1obiliario y aparatos dotnésticos. acceso a ciertos servicios 

(agua, electricidad y drenaje). nivel educativo. y disponibilidad de tiempo para fines de 

educación. recreación y trabajo doméstico .. 1 to. Desde esta perspectiva entonces. se clasifica 

como pobres a aquellos individuos u hogares cuyo indice de satisfacción de estas 

necesidades se halle por debajo de un índice global promcdio 111 y como extremadamente 

pobres a aqwdlos que no sean capact:s <le satistllccr siquiera algunas <le estas ncccsiJaJcs o 

todas en su conjunto (por extremadamente pobres se elllicnde entonces la suma de los 

indigentes y los muy pobres) 112. 

Tomemos el caso de México. Según el BM, sin especificar los datos exactos. el 

nivel global de pobreza en el país experimentó un descenso ligero a principios de los años 

noventa. aunque lo hizo de manera diferenciada para las distintas zonas del país como, por 

ejemplo. en la región suroriental donde este indicador aumentó 113. Como no nos dice nada 

más acerca de este cuso debemos suponer que utiliza la misma metodología de medición de 

la pobreza que para los otros países señalados. es decir. el método que define el umbral de 

pobreza en la obtención de un dólar al día. Ahora bien, los estudios realizados por el lNEGI 

y la CEPAL. que definen la línea de pobreza por medio del método de la canasta normativa 

de alimentos y el costo de la misma. arrojan datos que bien pueden coincidir con la 

apreciación que el BM hace sobre la disminución de la pobreza en México u principios de 

los novema. De acuerdo con estos estudios si bien la pobreza se incrementó en el primer 

111
'' Ar.tccli Damián. op. cit .• p. 104. 

1'° Ídem. 
111 idcm. 
'" lbid., p. 130 
1 n Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento/Banco Mundial, op. cit .• 4. 
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periodo dl! aplicación <le las reformas neoliherales. <le 1984 u 1989. pasando de represl!nlar 

el 42.5% del total º" hahitanlcs al 47.8%. por otro lado disminuyó en el p1!que11o periodo 

que va de 1989 a 1992. pasando di! representar el 47.8% al 44.1%. Aun así. como se puede 

apreciar. se reconoce que la pobreza creció modestamente entre 1984 y 19921 ". Por último. 

obscrvl!mos lo que nos dicen las cifras que se obtienen al aplicar el MMIP de Boltvinik. En 

primer lugar. contrasta significativamente d punto de partida en el cálculo º" la pobreza 

l!nlre los estudios del INEGI y la CEl'AL. por una parle. y el MMll'. por otra. Para los 

primeros la pobreza represl!nlaba el 42.5% del total <le la población en 1984. mientras que 

pum d segundo em de 69.8% y ereeiú hasta d 73.8% en 1989. En segundo lugar. los dalos 

obtenidos para el periodo <le 1989 a 1992 demuestran qui! la pobreza creció hasta alcanzar 

el 75.1 % de la población total en el (11timo año 115
• Como se puede ver. según las 

estadisticus <le Boltvinik. la pobreza se incrl!mcntó l!n México duratlle 1984 y 1992 en un 

poco nuis <le So/ii. 

Estas cifras nos ayudan a demostrar hasta qué punto quedan distorsionadas los <latos 

sobre 1111.:<liciun <le.: la pobreza cuando si.: ulilizan nh!tu<lus que n:slringcn Ju cumpn:nslón 

sobre la sutisfocción de las necesidades y la reproducción de vida humana. El método de 

Boltvinik. en cambio. nos sirve para entender en qué medida las reformas neoliberales han 

impactado en la generación de pobreza en el caso de México. pese a que el estudio se 

restringe en este caso sólo hasta el año de 1992. sin profundi7A'lr en lo que sucede después 

de la crisis de 1994-1995. gracias a la cual el 1'113 per cápita se redujo en 8.5%. el consumo 

privado en 12.5% y la inflación aumentó en más de 50% 11 ". 

Claro que el análisis del impacto de las reformas ncoliberales en la generación de 

pobreza no se puede reducir a México. Éste es tan sólo un caso interesante. pues contrasta 

con las afirmaciones del BM que quiere hacer del país un modelo a seguir en la 

implementación de dichas reformas. Sin embargo. existen otros ejemplos más drásticos, 

incluso dentro de paises que at11eriom1cn1c habian gozado de niveles de vida rclutivamcnle 

buenos como es la Unión Soviética. ahora Rusia. En este país las políticas de estabilización 

y ajuste estructural han llevado a lo que Chossudovsky llama un proceso de 

11
-1 Ver Araccli Damiñn. op. cit., pp. 95 y 108. 

11 ~ Ídem . 
.... lbíd .• p. 30 l. 
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··tcrccrmundización" 117
• Tal como él nos dice, ··el programa del FMl-Banco Mundial (en 

Rusia) adoptado en nombre de la democracia constituye un programa coherente de 

empobrecimiento de grandes sectores de la población. Fue diseñado (en teoría) para 

"t:stabilizar· la ccono111ía. pero en 1992 los precios al consumidor au1ncnturon nuis de un 

ciento de veces (9 900%) como resultado directo del ·programa antiinllacionario'. Como en 

los ·programas de estabilización' del tercer mundo, el proceso inllacionario se impulsaba 

principalmente por medio de la 'dolarización' de los precios internos y el desplome de la 

moneda nacional. ( ... ) El precio del pan aumentó (en más de cien veces) de 13-18 kopecks 

en diciembre de 1991 (antes de las refomrnsJ a más de 20 rublos en octubre Je 1992; el 

precio de un televisor (de producción nacional) aumentó de 800 rublos a 85 mil. Los 

salarios. en contraste. aun1cntaron aproxin1admncntc diez veces. esto cs .. las ganancias 

reales disminuyeron en más del 80% y miles de millones de rublos de ahorros de toda una 

vida dcsaparccicron" 11
". 

Pero los casos más graves de empobrecimiento como consecuencia de las reformas 

ncoliberales se han dado en África. un continente que de por si estaba ya empobrecido. 

Aquí solamente mencionaremos el caso de Somalia y de Etiopía 119
• La economía del 

primer país era. para mediados de los años setenta. lo que se podría llamar una cconomia 

pastoral, basada en el intercambio entre los pastores nómadas (que representaban el 50% de 

la población) y los pequeños agricultores. La venta de rebaños contribuía con el 80% de 

ingresos del total de las exportaciones. Para mediados de los años setenta Somalia era 

todavía un pais autosulicicntc en alimentos. Sin embargo. dos refornrns promovidas por el 

FMI y el 13M hicieron que esta caractcristica desapareciera pronto: por un lado. de acuerdo 

con los programas de ajuste estructural, se impuso en Somalia la apertura de las fronteras 

comerciales que implicó una entrada masiva de granos importados y. desde ahí. la 

destrucción de la agricultura nacional; por otro lado, se privatizó la salud veterinaria. lo que 

terminó diezmando al ganado y a los pastores que se dedicaban a esa actividad. 

ocasiomindose además. como consecuencia, una caída estrepitosa en las exportaciones de 

carne del país. De esta forma. la disminución de los ingresos por exportación que 

resultaban esenciales para el Estado. aunado a las "recomendaciones" de los dos 

117 Michcl Chossudovsky. op. cit .• p. 273-292. 
llM lbiJ., p. 274. 
11

'' Para ambos casos consullar el mismo libro de Chossudovsky. pp. 113-121 y 160-169 respectivamente. 
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organis1nos internacionales que protnoviun la dis111inución del gasto social. provocaron que 

el gasto en sulud decayera para 1989 en un 75o/t, en co111purnción con su nivel en 1975 y 

que el gasto en educación se redujera a 4 dólares por alumno al año. a comparación de 

1982 en que se gastaban tnás o 111cnos 82 dólares por alurnno. Todo esto se tcnninó 

expresando para principios de los años noventa en el surgirnicnto de hambrunns y en el 

estallido de una guerra civil que ·:justificó ... para J 993. el inicio de la tristemente célebre 

··operación restauremos Ja esperanza•· encabezada por EUA. 

Etiopía representa otro tipo de ejemplo. Aqui. Ja apertura de las fronteras 

comerciales fue utilizada por las corporaciones biotecnológicas (cumu la Piuner 1 li-Bred) } 

d gobierno norteamericano para introducir productos transgCnicos en un país caracterizado 

por contar con una gran variedad de sc1nillas tradicionales y ser autosuticicntc en 

alimentos. La introducción de estos productos genéticamente alterados provocó un doble 

resultado: en primer Jugar. desplazó (por sus bajos precios) a varias de las semillas 

tradicionales afectando a un gran número de campesinos; en segundo Jugar. generó una 

agricultura nacional más dependiente de Ja importm:ión dt: dicho tipo Jt: proJuctos 

transgénicos, rompiéndose completamente Ja autosuficiencia alimentaria del país. La 

consecuencia fue el estallido de una cnom1c hambruna entre 1998 y el año 2000. y un 

crecimiento brutal de Ja pobreza extrema que ha puesto en peligro de muerte por hambre a 

8 millones de personas, es decir. al 15% de la población total de Etiopia 120
• 

Los ejemplos podrian continuar casi sin fin. Incluso hasta tocar a varios paises de la 

metrópoli en donde el BM no reconoce Ja existencia de pobreza. como es el caso de Suecia. 

cuya deuda Je ha llevado a reducir Jos programas de servicio social. como las becas para 

•W Obsérvese el cinismo con el que el Banco Mundial habla del hambre en África: ·•La graves penurias 
<~limcnlicias que en 1960 eran excepcionales. se han hecho corrienles. La cuarta panc de la poblnción del 
Africa subsahariana tiene que cnfrcnrnrsc a una inseguridad alimentaria crónica. la prodm·cirJn cll.!hl.!ria 
im.:rc..•mc..•11tar.n .. • c..•11 1111 ./% amu1/ para podc..•r alim1..'1Jtur u una poh/udún c¡111: ,·re,·l.!ria en 1m }. 75% por m1o. 
mejorar la m1triciú11 dt'I /%y di.-.;minuir ~radualmi:me hu importaciones aliml.!ntidu.+; ,.,, 1111 0.:!5%% c..•mrc 
/CJIJ(J y 2020"', citado en José María González Ochoa y Ana Isabel Pascual. /.as }!lit'rra.\· ofridadas. Acelllo 
Ec.tilorial. Madrid. E~pafh1, 1997. p. 1 O (cursivas mias). Claro (¡ue se le olvida mencionar que el principal 
obsláculo p.:1ra disminuir gradualmen1t.' las importaciones de alimentos y lograr la aulosulicicncia en este 
ruhro en el conlincntc negro es él mismo. pues por un lado. según sus diclados. se prohibe la implemenlación 
de cmtlquier tipo de 111edid;.1s proteccionist:.ts que bloqueen la entrada de bienes agricolas provenientes de los 
países llh.!'lrupolilanus (que casi siempre cslán genClicamcnle ahcrm.los) y. por otro lado. se incila a la 
espcciali1:ación productiva de los paises en sus •·venl<tjas comp:.1rativ;.1s'" que, ··extraf'mmerllc'". jamas resultan 
estar localil'.adas en la proúucdón de bienes estratégicos para la reproducción de Ja economia nacionnl. 
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nirios y el seguro de desemplco 121
• Empero. el o~jctivo de este apartado es lan sólo señalar 

la lcndcncia que sigue el fcnón1cno de la pobreza en los distintos paises como consecuencia 

de las rclbrn1as cconórnicas ncolibcralcs. Para terminar sería in1portantc n1ostrar cón10 esto 

mis1no se encuentra cstrcchmncntc relacionado con las explosiones de violencia que hnn 

asolado extensas regiones del planeta y que hnn tcrn1inado recrudeciendo ul n1is1110 tic1npo 

el proceso de empobrecimiento masivo de In población mundial. 

Lejos de disminuir el riesgo de guerras a nivel internacional. tal como lo propone el 

Bi\·1 112
• lo que se ha llanmdo .. globalizaeión", junto con las rcfonnus ncoliberalcs. lo hu 

incrememado. Si durante el p.:riodo conocido como la Guem1 l'ría (1945-1989) las 

misiones encabezadas por In ONU en .. pro del mantenimiento de la paz" a nivel mundial 

fueron tan sólo catorce. en los once años que han recorrido de 1990 a 2001 éstas han sido 

36 123
• lo que resulta significativo no sólo en tanto que nos indica un aumento en el estallido 

de conflictos violentos. sino principalmente en cuanto nos señala una agudización del grado 

de virulencia en estos mismos. pues la ONU no interviene siempre en cada uno de ellos. 

sino sólo en los que considera que se han salido totalmentt! dt! control o en los quc lc 

exigen los intereses de los países más poderosos. Se podria argumentar, como lo hace el 

BM. que las guerras surgen fundamentalmente en los países que no han logrado 

incorporarse a esta .. nueva ola de globalización'· y que. por lo tanto. se han marginado de 

los ··beneficios·· que brinda el comercio intcmacional 124
• Sin embargo. esto se contradice 

con la realidad actual en donde muchos de los países que han implementado a fondo las 

reformas neoliberales se han vislo sorprendidos con el surgimiento de explosiones sociales 

violentas o incluso guerras. las cuales han puesto en entredicho los "beneficios .. que 

supucstmncntc traería consigo el comercio internacional. Tal es el caso de México (con la 

aparición de la guerrilla zapatista. el EPR y el ERPI), de la ex Unión Soviética (y su guerra 

en Chcchenia). de Colombia (y las FARC), de Ruanda (donde en 1994 sucedió uno de los 

p.:orcs genocidios de la historia moderna), etc125• 

1 ~ 1 Michd Chossudo\'sky. op. cil .. p. 320. 
'~:World Bank, Ulohali=ation ;.:roH"th m1d pm•ertv. op. cil., p. 124. 
1

:
1 Sylvic Brunei, ""Garantizar la protección de ·las poblaciones: un dilema pam la acción humanitaria''. en 

Ch.'0¡10/itica del lramhrt.•. /.as lwmhr1mas exhibidas. lnj(Jrme 2001. coordinado por la ONG Acción conlrn el 
hambre, Icaria editorial. Barcelona, octubre del 2000. p. 17. 
i:i World Bank. Cilohali:atitm ;.:rowtlr mrd pm•erf\•,. op. cit .• pp. 125·126. 
i:~ Ver el libro )it mencionado de José Maria ·Gon1.álcz Ochoa y Ana Isabel Pascual, donde se hace un 
recuento puntual de las distintas guerras que hubo durante las décadas de los ochenta y noventa. 
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Lo que se aparece pues~ como resultado linal de la aplicación de las rcfonnas de 

eslabilizaeión económica y de ajuste estructural impuestas por el FMI y el BM. es una 

espiral creciente de pobreza cxtrcn1a y violencia generadas por la mundializución de la 

sobrccxplotación a escala global y la uplicaci6n exacerbada de las políticas ncolibcrales 

cuyo objetivo no es otro que sentar las bases del dominio capitalista para el siglo XXI, 

durante el cual se pretende que los verdaderos ganadores sean los capitales de los países 

metropolitanos y algunos otros cuantos capitales periféricos dispersos. y los perdedores ... el 

resto de la humanidad. 
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CONCLUSIONES DE LA PRIMERA l'ARTE 

··La globalización actual no li111cionu. Pura muchos de los pobres de la Tierra no 

eslil li111cionando. Para buena parle del medio ambiente no li111ciona. Para la estabilidad de 

la ccono1nia global no funciona. La transición del con1unisn10 a la economía de tncrcado ha 

sido gestionada tan mal que -con la excepción de China, Vietnam y unos pocos paises del 

este de Europa- la pobreza ha crecido y los ingresos se han hundido'º 12
". 

Lo anterior lo escribe el afumado premio Nóbel de Economía 200 l. Joseph Stiglitz. 

además l!X-t:conomisia jd;, y l!X-vict:presidt:ntc s.:nior del Banco Mundial (tambi.!n t:X­

asesor económico del gobierno de 13ill Clinton). en su reciente libro El malestar de la 

Mioha/i:acián. Resulta emblemútico que dicho libro haya visto la luz justo en el momento 

en que han ocurrido dos acontccin1icntos itnportantcs que han sacudido la forma en que se 

lleva a cabo el proceso actual de acumulación capitalista a escala mundial: las quiebras de 

grandes conglomerados empresariales como Enron. Worldcom. etc .• y el desplome brutal 

de la cconumla argcntinu 4uc ha ocasionado el crnpubrccinlicnlu <le amplios sectores Je: la 

población y la muerte por hambre de cientos o miles de niños. La posición de Stiglitz, 

entonces. es interesante en tanto que nos aclara el punto de vista de ciertos sectores 

intelectuales que han participado en la elaboración y aplicación de las políticas económicas 

neolibcralcs y que se han enfrentado a la crítica fuerte, no sólo de grupos sociales 

directmnentc afectados, sino incluso de ciertos sectores empresariales y políticos. que los 

ha obligado a .. reconocer·· ciertos ··errores·· en la conducción de las modificaciones 

cconótnicas globales. 

Esto podría llevarnos a pensar que. si los propios economistas que ocuparon 

posiciones estratégicas dentro de los organismos internacionales más importantes 

comienzan a criticar los efectos nocivos de las reformas neoliberales sobre el conjunto de la 

sociedad. entonces nos encontramos frente al fracaso absoluto del proyecto mismo y al 

derrumbe del mito de la globalización encabezado por la instituciones internacionales y 

ciertos intelectuales adjuntos a ellas. Por lo menos esa es la posición de pensadores tan 

serios como el propio Eric Hobsbawm, quien a partir de señalar el gran empobrecimiento 

que produjeron lns "terapias de choque" en el antiguo "mundo socialista", concluye que las 

1:>" Joseph E. Sliglit~ El malestar en /e¡ g/obC11i=ación. ed. Taurus. EspaHa. 2002, p. 269. 
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políticas ncolihcralcs fracasaron en su pron1csa de generar n1ayor bienestar económico y 

social. frente a los otros dos grandes fracasos históricos en el siglo veinte: el socialismo y el 

Estado de biencstar117
• Sin embargo. esto sería dur por supuesto que el objetivo del 

111:01iberalismo era en verdad lograr el mejoramiento de los niveles de vida de la población 

en su conjunto y. tal como hemos visto. no existe nada más alejado de la realidad. 

Según se dijo desde la introducci6n de esta tesis (inciso E). la reproducción del mito 

de la globalización en las propuestas de los organismos financieros internacionales (el f'Ml 

y el BM). mús que a una interpretación ingenua de la realidad económica actual. respondía 

a las necesidades mús urgcnt<!s d.: acumulación de los capitales ml!lropolitanos. por lo que 

la formulación mítica de sus objetivos buscaba tener un impacto politico inmediato sobre la 

conci<!ncia social en general. De ahí que el discurso hegemónico o vulgar de la 

globali:t..ación no se haya planteado jamás. en términos serios. cumplir con las metas que 

supuestamente se lijaban. 

Como se pudo csbo:tA·ir ya al linal del apartado 2.1. 1. de esta tesis. la crisis 

cconón1icu general de los arlos setenta prurnovió una scrit! Je cambio:-. a nivd Jl! la 

economía capitalista mundial. justo para contrarrestar sus efectos dañinos globales. En 

especial. los países metropolitanos vieron esta situación recesiva como una oportunidad 

para redefinir las redes de acumulación capitalistas globales ajustándolas a sus necesidades 

competitivas entre ellos mismos, pero también a su relación de dominación con las 

economías periféricas. Las innovaciones tecnológicas que surgieron en ese momento, 

hicieron posible el desdoblamiento de los procesos productivos a escala global permitiendo 

al capital "flexibilizar el trabajo" para aprovechar las amplias masas de mano de obra 

descalificada que se encuentran a lo largo de los países periféricos y para extender y 

profundizar espacialmente su dominio sobre territorios cada vez mayores. De ahí que una 

de las tendencias centrales en la actual etapa de mundialización del capital sea la 

conformación de bloques económicos regionales. que posibilitan a un Estado capitalista 

hegemónico concentrar su marco de influencia sobre una serie de países periféricos que 

anteriormente. si bien no habian mantenido totalmente herméticas sus fronteras, sf hablan 

limitado la entrada de los capitales metropolitanos, precisamente porque lo que se buscaba 

era atender una forma de desarrollo capitalista con un enfoque nacional, que sustentara In 

"'Eric l lobsbawm. op. cit .• pp. 566-567. 
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ulinnucitln de una soberanía tanto económica corno política. La crisis y la nueva revolución 

tccnológicu., aco111pañada de lu irnposición de las rcfon11as ncolibcrulcs .. han logrado poco u 

p.oco ro1npcr todos los restos de gestión nacionalista de los recursos cconórnicos en lns 

países periféricos .. doblegándolos cada vez nuís a las decisiones que se tornan desde el 

exterior, las cuales bloquean todo intento por resolver conjuntamente. entre los propios 

paises perilcricos, los limites que se ponen a su desarrollo capitalista nacional (éste es el 

caso del MERCOSUR). y permitiendo aprovechar de esta manera. a los capitales 

metropolitanos. los beneficios que les significan extensas capas sociales empobrecidas y 

desvalorizadas. En este sentido, lo que está pasando en Argentina representa el triunfo del 

ncoliberalismo y no su fracaso 12K. 

Empero, habria que reconocer que las críticas que se real izan al "modelo" 

neoliberal y a la "globalización" desde dentro de los propios organismos internacionales o 

desde personas que estuvieron y están muy cercu de ellos, apuntan a algo más que u un 

simple reconocimiento de su supuesto "fracaso", y más bien expresan un límite que en la 

realidad sc opone al proceso de acumulación capitalista mundial en la actualidad. Las 

quiebras de Enron, Worldcom o Citigroup, no deben ser leidas como sucesos aislados que 

nada tiencn que decirse uno al otro. sino que representan en verdad una contradicción en 

curso entre el funcionamiento de los capitules individuales y el capitalismo en general, 

incluyendo al Estado, o sea, al capital social. 

El objetivo que sintetiza la actuación de los cupitulcs en su conjunto es la búsqueda 

de ganancias, lo más elevado y lo más rápido posible, en cualquier espacio que se le 

permita hacerlo. sin tomar en cuenta si su comportamiento individual erosiona los recursos 

con los que cuenta o el espacio en el que se mueven. De esta manera, si se les da la plena 

posibilidad de explotar empresas o bienes que normalmente han correspondido al Estado 

controlar, justo por la enorme cantidad de capitales que requieren para poder mantenerse en 

funcionamiento, lo que buscarán será obtener grandes ganancias en poco tiempo sin asumir 

•.!K Stiglitz. aunque se opone a pensar en .. una lcrriblc conspiración formulada desde Wall Strcct o el FMI'\ 
reconoce cómo ciertas crisis económicas le han sido útiles a los capitales metropolitanos. Lo que dice es lo 
siguiente: .. Los paises desarrollados tienen una responsabilidad especial. por ejemplo. la de practicar lo que 
predican y eliminar sus barreras al comercio. Pero aunque la responsabilidad de los paises desarrollados sea 
grande, sus incentivos son débiles: después de todo. Jos centros bancarios y fondos de cobertura ojf-slwre 
sirven a los intereses de las naciones desarrolladas, y éstas bien pueden tolerar la inestabilidad que un fracaso 
en las reformas pudría producir en el mundo subdesarrollado. En reu/idad "·ahe afirmar c¡ue EE UU en \•arios 
asp,•1..·10.\· .'if! hent~fidá de la crisi.'> del E.'ite asicíticu ... (Cursivas mías.) Joseph E. Stiglit7.., op. cit .• p. 312. 
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los costos ecom\micos y sociales de dicha labor. De ahí que lo primero que suceda cuando 

el Estado capitalista permite lu inversión en dichos espacios productivos (como lo es la 

electricidad. las tclcco111unicacioncs. la infraestructura en general). en donde las ganancias 

no alluyen con la vclocidud que los capitales desearían. sea la recurrcncia a los fraudes. a 

los procesos especulativos y. más temprano que tarde. como su resultado inevitable. surja 

la quiebra. Cuando esto se extiende. no a uno. sino a varios conglon1crados empresariales. 

estallan las crisis. que obstaculizan el movimiento del capitalismo mundial. Esto es lo que 

en realidad le interesa a ccono111istas como Stiglitz12
l). 

Su preocupación principal no está en la crítica general d.: lo quc .!I .:nticndc por 

··globalización"·. la cual incluso apoya de manera total 130
• sino en la forma en lu que ésta se 

ha llevado a cabo. Lo que le interesa criticar entonces. es lo que él llama las secuencias y 

los ritmos131 con los que la "globali:.mción"' es implementada en los distintos paises del 

mundo. pues se ha for,mdo "la liberalización antes de instalar redes de seguridad. antes de 

que hubiera un marco regulador adecuado. antes de que los países pudieran resistir la 

consecuencias adversas de los can1bios súbitos en las irnprcsium:s <lcl 111crcw.lu 4u4.! suu 

parte esencial del capitulismo moderno; el for1:nr políticas que destruían empleos untes de 

sentar las bases para la creación de puestos de trabajo: el forLar la privati7.ación antes de la 

existencia de marcos adecuados de competencia y regulación"" 132
• lo que llevó al estallido 

de crisis. como la asiática en 1997 y 1998. Es por eso que su reflexión simpati?.a. 

aparentemente. con la teoría kcyncsiana. que, como resultado de la crisis de 1929. propuso 

una n1ayor regulación estatal de los procesos capitalistas como alternativa al actuar 

desenfrenado de los capitales individuales. ··Hoy el sistema capitalista está en una 

i;:•i l~I mbmo comcnla el caso de una compaílla telefónica que en Cosla de Marfil fue vendida a una empresa 
francesa. antes de crear una marco regulalorio adecuado para su funcionamiento. ··La empresa francesa que 
compró los activo~ estatales persuadió al Gobierno para que le concediera un monopolio. no sólo sobre los 
servicios telefónico<;, existentes sino tmnbién sobre los nuevos servicios celulares. La empresa privada subió 
tanto las tarifas que. por ejemplo. los estudiantes universitarios no podían acceder a Internet. algo esencial 
para impedir que la ya ncusada desigualdad en el acceso digital entre ricos y pobres se acone aún más". 
lhiu .. p. X~. 
110 ··Para algunos la solución es muy sencilla: abandonar la globalización. Pero esto no es factible ni deseable. 
( ... ) la gk,bali.1.¡1cíón tambiCn ha producido gr.mdcs beneficios: el éxi10 del Este asiático se basó en la 
globalización. espcci~tlmenle en las oportunidades del comercio y los mayores accesos a mercados y 
te1.:nologia. Lu glob.:tlizaci6n ha logrado mejoras en la salud y también una activa sociedad civil global que 
batalla por rmis democracia y n1ásjusticia social. El problema no es la J!lobali=ación sino el modo en c¡ue ha 
sido operm/a". lbfd .. p. :!69. (Cursivas mías) Como se puede constalar en esta cha. Stiglitz es un fiel seguidor 
del milo de la globalización. 
111 lbíd .. p. 10:!. 
'" lbid .. p. 103. 



113 

encrucijada. igual que durante la Gran Depresión. En la década de 1930 el capitalismo lite 

salvado por Kcynes. que pensó en políticas para crear empico y rescatar n los que sufrían 

por el colapso de la economía global. Ahora. millones de personas en todo el mundo 

cspcnm u ver sí la globalizución puede ser rl!fbrmada de modo que sus beneficios sean m!Ís 

m11plinmcntc con1partidos0133 , 

¿ .. Globalización a la Keyncs'"? Veamos las cosas más de cerca. Según Stiglitz In 

contribución más importnnte de Kcyncs ni pensamiento económico del siglo XX fue el 

descubrimiento de que el mercado capitalista no podía funcionar de manera perfecta. sino 

que siempre existían ··fullas de mercado"º que alteraban d comportamiento de cada una de 

las unidades económicas y podían llevar a la crisis. '"Kcynes identificó un fallo de mercado 

( ... ) que podría arreglarse mediante una acción colectiva. Le inquietaba que los mercados 

pudiesen generar un puro persistente. ( ... ) 1-labía otro fallo del mercado: Keynes temía que 

en una severa recesión la política monetaria no fuera efectiva. y que algunos países no 

pudieran endeudarse para financiar un incremento del gasto o para compensar la reducción 

de impuestos necesaria pura estimular la economía. ( ... ) Keynes nos<: limitó a identificar un 

conjunto de fallos del mercado: explicó por qué una institución como el FMI podría 

mejorar las cosas. presionando sobre Jos países para que mantuvieran sus economías en 

pleno empleo y aportando liquidez para las naciones que afrontaran recesiones y no 

pudieran financiar un incremento expansivo en el gasto público. la demanda agregada 

global podría ser sostcnida .. 134
• Por eso Stiglitz propone regresar al FMI tal como lo pensó 

Kcyncs (recuérdese que el proyecto de Keynes. representante de los intereses económicos 

de Inglaterra. fracasó en la conferencia de Brctton Woods, imponiéndose el "Plan Whitc•·, 

representante de la postura de los EUA) mediante una serie de reformas. 

De acuerdo con lo que dice Stiglitz. los cambios en los organismos internacionales, 

no sólo en el FMI. sino también en el BM. deben partir del reconocimiento de que la 

··globalización .. tal como está ""diseñada .. no funciona. pues existen varios .. fallos de 

mercado .. que las empresas por sí solas no pueden ni están dispuestas a afrontar. de tal 

'
1

' lhi<l .. p. 311. Desde una perspectiva distinta, pero compartiendo la misma intenc1on que Stiglitz. el 
multimillonario especulador Gcorgc Soros propone una serie de mecanismos rcgulatorios que pongan freno a 
la voracidad propia de la .. g.lobali7.ación linancicra'\ con el objetivo de salvar del peligro de muerte lo que él 
llanm .. la sociedad abierta ... Ver su libro Lu cri.'iis del capitalismo nlohul. La sociedad abierta en peligro. cd. 
Plu.1.<1 y Janés. f\·1éxico. 1999. especialmente el capitulo 8. 
n"Joscph Stiglitz. op. cit.. p. 248. 
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manera que se vuelve urgente el cmnbio en el numcjo y en la rcgulacilln de los ílujos 

económicos globalizados. Asi, propone 7 reformas para el FMI y 2 para el 13M. 

Con respecto al F!\-11. Stiglitz propone lo siguiente: 1) aceptar Ja posibilidad de 

inten·encicmes estatales cuando existan "cxternalidadcs" (o sea. ··tallos de mercado") muy 

grandes; 2) llcvur a cabo una rclbnna sobre quiebras y 111oratorias que disn1inuya la 

intervención del FMI en el salvamento de Jos acreedores. con Ja Jinalidad de promover Ju 

actitud responsable de estos últimos; 3) como consecuencia de esto. destinar menos 

recursos a Jos salvamentos de empresas; 4) mejorar Ja regulación bancaria; 5) mejorar la 

gestión de Jos riesgos ligados a las !luctuaciones de Jos tipos de cambio: 6) mejorar las 

redes de seguridad. Jo que implicaría. por ejemplo. promover programas de seguros de 

dcsemplco; y 7) dar financiamiento a Jos paises que se hallen en situación de crisis135
• 

Por otro Indo. con respecto al BM. lo que recomienda únicamente Stiglitz son dos 

cosas: 1) sustituir el sistema de condicionalidad de Jos préstamos por un sistema de 

se/ectiviclacl. que sirva para conceder ayudas económicas sólo a Jos paises con antecedentes 

"probados", permitiéndoles que elijan sus propias estrategias d" desarrollo, y l) condonar 

las deudas a Jos paises más devastados por Ja ·•gJobalización económica" actual 136
• 

Como se puede comprobar. Jo que propone Stiglitz es tan sólo reformar el marco 

regulatorio que guia Ja implementación de las políticas neolibcrales. sin criticar para nada 

su contenido. No pide una intervención constante de los Estados en las diversas economías 

para garantizar el desarrollo de cada una de las naciones. sino tan sólo una mayor 

"vigilancia" y. a veces. intervención. pero sólo en momentos de crisis. Pero justo lo que 

caracterizaba la propuesta macroeconómica keyncsiana era su idea de promover la 

intervención constante del Estado en la economia (no sólo su actuar regulatorio). mediante 

el incremento del gasto público que promoviera el pleno empico con Ja finalidad de 

aumentar el ingreso nacional y. desde ahí. impulsar el efecto 11111/tiplicaclor. La idea que 

concibe al Estado como un ente únicamente "regulador" de las transacciones económicas, 

corresponde más bien al liberalismo clásico. que nunca planteó la desaparición de éste sino 

sólo su ""<lis1ninución''. En pocas palabras, /o c¡ue hay en el supuesto regreso de Stiglitz, y 

con ello de una .fi·accicín que reprocluc.:e el 111i10 de la g/ohalización, al pe11su111ie1110 

11
" lbld .. pp. 295-299. 

"'' lhld .• pp. 302-304. 
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keynesiano es Jan sólo 1111 si11111/acro. que. sin embargo. bien puede ser adoptm.lo por los 

organismos internacionules, toda vez que los efectos generales de sus rcfonnns han tenido 

Y\t un alcance pleno en los países periféricos. 

En verdad, esta crítica sobre Ju coyuntura económica actual se enmarca en el 

contexto más amplio de la contradicción inherente al capitalismo entre el capital individual 

)' el capital social. entendida tal como la expuso Marx. por ejemplo, en el capítulo VII! del 

tomo 1 de El capital. donde nos es demostrado cómo la legislación fübril inglesa fue un 

resultado doble de la lucha de clases entre los obreros fabriles y los burgueses. y de la 

necesidad de limitar In explotación y sobrcexplotación d.: la fu..:r.ai J.: trabajo por pane de 

estos capitales para evitar que el agotamiento y la 111ucrtc de los obreros. con10 

consecuencia del arduo trabajo al que eran sometidos. acabara por minar la fuente de 

trabajo para los capitalistas ingleses en su conjunto. De esta misma forma, las 

consideraciones de Stiglitz buscan poner un limite al actuur desenfrenado de los distintos 

cupitules individuales para evitar que de esta manera se ponga en jaque al proceso de 

nc1mH1lnciñn C'ílpitalista gloh::i!. pero Lk ninguna maJh.!ra p1upu11c 11cchar para atr.isº los 

el'Cctos iniciales que esta misma ha arrojado. Sin embargo, tal como lo explica Marx, esta 

contradicción estructural es insuperable en el marco de la sociedad capitalista. 

Por otro lado. es claro que esta crítica tiene sus condiciones de posibilidad en el 

momento en que las reformas económicas han avanzado tanto en los países periféricos, que 

la mayoría de sus capitales nacionales han sido derrotados y sus recursos económicos se 

hnn puesto al servicio de las redes capitulistas de acumulación internacional, por lo que la 

creación de un marco regulatorio le sirve en primera instancia a los capitales de los países 

metropolitanos. Obviamente. habrá que decirlo, la crítica también toma en cuenta a los 

inmensos sectores de población cada vez más empobrecida que reclaman con mayor fuerza 

la atención de sus necesidades. de tal forma que resulta urgente, para ciertos grupos del 

capital. cubrir algunas de ellas con la finalidad de evitar una confrontación política y social 

de rnayor envergadura. 

De una u otra forma, lo que suceda está por definirse. Los límites del "modelo 

neoliberal .. no son, ni mucho menos, los limites de In fase actual de subsunción real del 

mundo por el capital. De ahí que In crítica n In visión hegemónica y vulgar de In 

"glohalización", es decir, a In justilicnción discursiva de los organismos internacionales y 
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las políticas cconó111icas que imponen .. sea tuinbién litnitnda .. pues no nos sirve para discutir 

los alcances y los linderos del fenómeno de mundializnción capitalista contcmponinl!o. La 

co1nprcnsión de éstos .. por lo que se ve .. requiere de una discusión aún 1nás mnpliu. 
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CAl'ÍTUL03 

Alain Tnuniinc: los mitos de la modernid:;d y ia "globalización" desde la pers11ecti\'a 

teórica de In sociedad post~indust~ial o la críÍic:; ul proceso de "globalizución" cnmo 

simulacro 

Introducción 

El prelijo des lo deline todo. 1'os encontramos en una eta1m de cfe.rn10cler11i=11ciú11. 

despulili:acicin. dt.'.\"OCittli=acidn. clesins1i111,·ionclli:acitin. cte. Vivimos t..•n unn c...•tapa de.,·. 

Por supuesto que untes \'ivin1os en unu era pos/: post-industrial. po.,·1-capitalista. ¡u1s1-

l.!l'tnuí111ica e incluso post-modc.•rna. Lo que sucede es l]UC el prclijo post obligaba u unn 

delinición algo detallada de eso que era posterior al concepto al que se hacia referencia para 

dejar en claro que um diferente y marcada era la ruptura a la que se aludía. mientras que el 

pr..,lijo efes penniti: evadir .:se análisis y centrarse solamente en lo que se diluye o 

d"sestructura. sin tener que profundizar "n lo que se forma o "onstruye. Esto es importnnte. 

sobre todo "n una época en la que. si bien no se puede insistir en que nada ha cambiado. las 

mismas transformaciones no hacen sino ratilicar una lógica depredadora del m:ontecer 

económico. político y social que se ha hecho presente desde el inicio de la civilización 

capitalista. La utiliznción del pr..,lijo eles. así. representa aparentemente un retroceso !"reme 

al uso del prelijo post. Sin embargo. no se debe entender por esto que se abandonen los 

principios teóricos qu" habían servido para elaborar los conceptos previos. Lo único que 

suc..,de i:s tille los fenómenos actuali:s son mucho más complejos de lo que se pensaba y. 

por crn.k·. se hace necesario andar con 111ús tiento en lo que respecta a la dclinición de 

can1hios radicales y procesos nuc\'os. 

Esto es c~actnn1cnte lo que sucede con la interpretación teórica que el sociólogo 

francés i\lain Touruine elabora para comprender la sociedad cont.:mporánea. Si bien en un 

principio. a linales de los años sesenu1. construye el concepto de ··sociedad post-industriar· 

para describir lo que él entiende como un cambio fundamental dentro de la modernidad 
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(camhio que deline el puso de un mundo dominado por los intereses cspecilicumente 

ccnnllmicos e industriales a otro. que si hil!n no clin1ina los problemas de do1ninación y 

sub~ ugación. por lo 1ncnns pi:nnitc la clc\'ación de los principios políticos al prin1cr plano. 

con lo que hace posihlc la coon.linución equilibrada dd Clllljunto de las di1ncnsioncs 

sociales). pllStcrion11cnh:. ya paru linulcs <le los mios 110\cnta. cmph:arú d ténninn 

udcsllllH..lcrnizm:ión"" puru hacer rct'Crcncia a las transfonnacioncs gcncrulcs que han surgido 

u partir de la expansión de lo que él reconoce con10 .. globaliznción cconón1ica .. y que más 

que un cambio de sentido en el lh~jo de lo que se hu llanrndo modernidad. anuncia. desde 

su pcrspccti\:t. la posibilidad cata5trólica del linde lo político como elemento mediador de 

las cuntradiccioni:s en d inundo actual. 

Del principio de organización política al lin de lo politieo. ¡,qu~ mediación posible 

hay'! La utilización n1is1na de los términos 110 deja sino un sentimiento de ruptura y 

distancian1icnto: un hialo. Se ahan<lnna un principio de csperunza para hun<lirsi: 

apresuradmncnte en el desencanto. Sin e1nbargo. el 1nismo Touraine dice: negarse a eso. Es 

1u.i.. ,u prupuest.1 hace un 11;.im;.iúo a la reconstrucción de la mndernidml y a In 

reformulación <le lo político desde lo ético. Su propuesta pretende enseñarnos a ··vivir 

juntos··. Esto quiere decir. que si es posible una reformulación de lo politico y. desde uhi. 

una reconstrucción de la 111odernidad. entonces existe una relación posible entre mnhos 

términos (sock·dad post-industrial y dcs1nodernizacit)n) que. aparentemente. se negaban el 

uno al otro. Pero. ,·.cuúl o cutl.les son esos principios unificadores? Oh\'ian1cnte los 111is1nos 

elementos de lo politico y lo moderno. Modernidad y política son estructuras 

nccesarimnentc complementarias en el pensamiento de Touraine que aluden a la posibilidad 

de n:alizar el proyecto de socialida<l y convivencia equilibrada. así como econ01nia. 

eapitnlismo y .. globalización .. (lo c.xplicaremos más detenidamente adelante) expresan. 

desde su punto de vista. la derrota de la subjetividad humana y de todo intento de 

construcción social. Por eso. paru Tourainc .. sólo se entra en la etapa n1ás avanzada de la 

modernidad .. en el momento que salimos de la sociedad industrial .. '. o sea. en el momento 

en que se lmcc pa!L!ntc la posibilidad de subordinar los principios productivos y 

cspccilicamentc económicos a la lógica politica. La sociedad post-industrial cs. desde esta 

visión. el fundamento que posibilita el rescate de la modernidad. De ahí que. si se quiere 

1 Alain Tourainc. ,:ro,b-t.•1110.-. \'frir f1mlt1s:' l}!.uult:.\ y d{fi!rentes. up. cit .. p. 1.¡o. 
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rculizar un estudio critico sobre su propuesta de intcrprctución cpncal. resulte indispensable 

abordar en un pri111cr n10111cnto su concepción sobre la sociedad post-industriul ya c.1uc en 

ella cst(1 el gcrtncn que nos pt:nnitir¡i entender el concepto de 1nodcrnidm.l en Tourainc y. 

desde ahí. su delinición de la .. globalización .. y la desmodernización. 

El uniilisis y Ju crítica a lu intervención teórica que Tourainc hace para dclinir 

nuestro tic111po y para plantear nltcrnativas políticas a nuestras sociedades resultan 

importantes en un momento en que el debate sobre la coyuntura epocal y la crisis 

111ultidi111cnsional que azota a la hunumidad entera se huya cntrmnpado en una discusión. en 

grun 111cUidu. supcrliciul acerca del clCcto inmediato de los fcnórncnos nuis sohrcsalicntcs 

que gobiernan el actuar cotidiano del mundo (a los cuales ambiguamente se les ha delinido 

como .. glohalización··. ncolibcralismo. cte.) y sobre las medidas pertinentes para mninornr 

sus clCctos claramente duflinos o. si1nplc111cntc. para espuciar su penetración en los diversos 

países. Su intervención. entonces. es i111portantc en tanto nos ayuda a situar el dchatc 

conceptual en un plano de largo alcance .. cm110 lo es el aconteci111icnto histórico de la 

modernidad. dclllro dd cual es factible rellcxionar en torno a las tendencias de corto. 

111cdiuno y largo plazo que guían nuestras e . .....:pcctntivns y que abren lm; puertas a la 

discusión y a la construcción de nuevos procesos históricos y sociales que reivindiquen la 

sul~jetividad y la necesidad de trnnsfi.lrmación. Sin embargo. no debemos ser ingenuos. 

Toda posibilidad de cambio real se encuentra cimentada en la comprensión cabal de los 

fcnón1cnos y dilnensioncs que se imponen en la actualidad y que. a la vez. cobran sentido 

desde un suceso mi1s amplio y totalizador que los engloba: el capitalismo. De ahí que 

nuestro diúlogo con Touraine cuide de manera especial su entendimiento sobre este modo 

de producción y sobre su especificidad opresiva en la actualidad. pues de ello depende la 

radicalidad <le cualquier alternativa de transformación polftica profunda. 

Para poder llevar a cabo la exposición critica <le las ideas de Touraine se dividió el 

presente capitulo en tres apartados. con el objetivo de ir aclarando una por una las 

categorías más arriba comentadas. El primero de ellos prcscntarú. en términos generales, lo 

que se ha entendido por sociedad post-industrial en algunos autores de la sociología 

contemporánea. La parte inicial <le él examinará la propuesta interpretativa <le Daniel Bcll. 

quien fue el creador del término "sociedad post-industrial ... aun cuando su libro más 
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importante y representativo.! se publicó en una l'ccha poslcrior al de Tourainc'. El objetivo 

es 1nostrnr criticmncntc el sentido originul del concepto ··sociedad post-industriar· cnn la 

linalidad de hacer una con1paración posterior (en el segundo inciso del primi:r apartado) 

con el signilicadn que éste nc.Jquicrc ln~io el amilisis del s".-gundn autor. L~s decir. para 

entender cu{111tn se aleja o cuúnto se acerca la dclinicitin de Tnuruinc de la dcliniciún 

nriginul de Bcll. Postcrionncntc. en el segundo apartado. se cstw..liar{l la propucstu teórica 

de Tourainc sobre la ··globalizm.:Ílin"º y la dcs1nodcrnizació11. presentada en su libro 

t:l'odre1110."'· ,.;i.¡,. i11111os?. haciendo énfasis en In que el uutor entiende por modernidad y 

capitalismo. Finnlincnh:. el tercer apartado huscurá llevar a cabo una critica puntual de la 

interpretación global que Alain Tourainc construye sobre la sociedad cnntcn1ponínea. 

haciendo uso de las hcrrainicntas teóricas que nos brinda In Crítica de la Econo1nia Política. 

Cubc hacer uquí un últin10 con1cntario. Pese u que el exmncn critico se presenta 

como separado de la exposición en positivo de lo que interpreta cada uno de los autores que 

analiznmos. la lorma en la que se lleva a cabo dicha exposición busca desde el inicio dejar 

en claro lus incoherencias o contrudiccioncs que. dese.le tni punto de vista .. se contienen en 

cada una de lus propuestas .. para así. de esta 111ancra. facilitar las alirnmcioncs críticas que 

despu..;s se sostendrán. 

~ Daniel Bcll. El ad\•,mimh.•1110 th• la soc.:h.•dad pos1-i11du ... 1ritll. Uu imemo cho ¡u·oJ:no.fis .'tocia/. Alianza 
Editorial. Ma<lri<l. Esp•u1a. 1989. La publicación en inglés corresponde al nf\o de 1973. 
1 

Alain ·rourainc. La .w1dedcul po.'tl·fndu.wrial. cd. Aricl. Barcclonn, Espm1a. 1973. La publicación en francés 
currl!spundc al af\o di! 196<>. 
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3.1. El concepto c..lc sociedad post-industrial corno fundmncnto teórico para el 

anúlisis posterior de la .. globalización .. v In ºdcsmodcrnización .. en Tourainc 

3. 1. I El crmce¡i/11 ele s11cieclacl ¡w.<t-imlustrial en Daniel /Je// 

3.1. l. l. /.os tres tipos ele .mcieclacle.•· en /Je//: socieclacl pre-i11c/11strial. i11clustriu/ y 

¡u ,,,·1~i11clu.wrial 

Las expresiones sociedad pre-industrial. industrial y post-industrial que Daniel 13ell 

utiliza paru caracterizar cl dcsarrollo histórico dc la humanidad no constituyen. de ninguna 

manera .. categorías transparentes dentro del discurso teórico que las ciencias sociales ha 

elaborado en los últimos <los siglos. En prin11.:ra instancia contrastan con los ténninos nuis 

lluniliarcs y recurridos de csclavis1no. ICudalismo. capitalisrno y socialis1110. que el discurso 

critico dc l'vtarx desarrolló dcsdc el materialismo histórico. pcro también con aquéllos que 

aluden a la Antigüedad. la Edad Media y la Modernidad como fases históricas sucesivas de 

nucstras sociedades. Los términos empicados por Bcll buscan. precisamcntc. formular un 

punto de vista distinto (incluso contrapuesto) con los quc las posiciones anteriormente 

1ncncionudas pretenden sostener y también justificar su propia 1nirada crítica sobre la 

sociedad contcmponinca. La perspectiva de Bcll quiere ser diferente y por cso llama a 

elaborar nuc\·as categorías teóricas que permitan abordar de otra manera el problema de la 

m:tualidad. sin que ello signiliquc agotarlo o abarcarlo plcnmncnte. 

Esto mismo lo defiende 13cll en la introducción de su libro más arriba citado. en el 

que insiste que cualquier construcción teórica y conceptual cs. en todo momento. 

ncccsarimncntc una construcción li111ituda y relativa. en primer lugar. porque se levanta 

sobre la hase del amilisis de una dimensión especifica de la sociedad. lo que la lleva a dejar 

a un lado otras dimensiones sociales independientes de aquélla. Para 13cll la sociedad se 

puede dividir en tres partes: la estructura social. la política y la cultura. Cada una de ellas 

responde a un ··principio axial .. distinto. En la sociedad moderna. la estructura social 

(compuesta por la economia. la tecnología y el sistema de trabajo) responde al principio de 

"economizar". mientras que la politica al de la "participación" y la cultura al de la 
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··rcalizuciún y rcfor1.:ur11icntn c.lcl sujcto··-1. Elegir una perspectiva conceptual que resalte la 

importunciu de uno u otro ··principio axial"º significa inc\'itablcmcntc abandonar otras 

posihilidudcs de am'tlisis. Pero no sólo eso. Incluso si se elige d punto de ,·isla de una 

di111cnsilln sociaL el énfasis que se le dé a una u otra parte de ella. <lctcnninurú ig.ualn1cntc 

la pcrspccti\'a e.Je Ju investigación. Esto es exactamente lo que sucede. según Bcll. con las 

categorías teóricas que elabora rvt:.1rx para con1prcndcr la totulidud de la historia hu1nana y 

las <.JUC él propone. A111bos. nos dice el uutor. cstün situados en el plano del amHisis de la 

estructura sociul. sin embargo. el primero acentúa (1ncdiantc estas categorías) ··las 

relaciones úe propiedadºº. rnicntras que él pretende situar su exmnen en el ··t.:jc de la 

producción y las IOrrnas de conocirnicnto"º~. De ahí que para Bcll no seu necesario construir 

un concepto de capitalismo. debido a que ese concepto corresponden otro principio axial 

en el am"tlisis social. distinto al que él busca construir·. lJc esta rnancra su postura. co1110 se 

puede ver. es una postura .. relativista .. y ··perspectivista·· en el plano teórico. Para él no 

existe la posibilidad de que algún discurso teórico pueda afirmarse desde una mirada 

totalizadora (no totalitaria). sino que siempre se tendrá que ajustar a una perspectiva 

limitada. Pero. ¿,cuál es la perspectiva que Daniel Bell adopta'! ¿A qué visión de la historia 

rcspomlc? 

Para Daniel Bell lo que distingue a las distintas sociedades que él describe (pre­

industrial. industrial y post-industrial) es justo el .. proyecto .. o finalidad que tales 

estructuras persiguen en torno a ··]as relaciones de producción"" ... Asi. el <<proyecto>> de 

sociedad pre-industrial es un <<juego contra la naturaleza>>: sus recursos proceden de las 

industrias cxtractivas y está sujeta a las leyes de los rendimientos decrecientes y de la bi~ja 

productividad: el <<proyecto>> de sociedad industrial es un <<juego contra la naturaleza 

fahrica<la>> 4ue se centra en las relaciones hombrc-n1áquina y utiliza la energía para 

transl'brrnar el 1ncdio ambiente natural en un 111cdio mnbicntc técnico~ el <<proyecto>> de 

unu sociedad post-industrial es un <<:juego entre personas>> en el que urn.i <<tecnología 

1 Daniel Bell, op. cit.. p. 28. 
'lbld .• p. 27. 
" Sin embargo. no se po<lrla decir que no hnblc para nada de capitalismo. Como se vcrñ unos p¡irrafos mñs 
atmjo en e!tta h.:si~. ()¡¡niel Bcll. consciente como crn de la folla de conceptualización de este fonómcno. buscó 
distinguirlo de lo que supuestamente era su gran adversario en los ai\os de la guerrn fria: el ··blm¡ue 
socialista". Empero, esta distinción es sumamente formal y queda atrnpada en la definición mús genernl de 
º'Sllciedad industrial. 
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intelectual>>. basada en la inlOnnación. surge junto a la tccnologíu de la nuíquina~·1• Corno 

se puc<lc observar. cada sociedad encuentra su problema clave en la relación especifica que 

guarJa con uno u otro sector cconl>tnico. 

La sociedad pre-industrial concentra su existencia alrededor del sector primario 

extructi\'o (agricultura. minería. pesca. madera). por Jo que su problema centrul Jo 

constituye In li1nitm.:ión de recursos naturah:s y su necesaria rn.lministración bnsada en el 

sentido cun1l111 y la cxpcricnciu. Asimismo. la sociedad industrial se desenvuelve en torno 

al sector secundario productor de bienes manufocturm.los y rnatcrias pri111as. por lo que su 

problema cla\'e es Ja administración del ··capiwl'·. ya sea por medios privados o estatales. y 

las decisiones de inversión. Su tecnología se basa en el control de las fuentes de energía y 

su método de conocimiento en el empirismo y la experimentación. Por último. la sociedad 

post-industrial toma forma a través del desarrollo de Jos scctores de servicios, ya sean éstos 

terciarios (transportes. servicios públicos). cuaternarios (cotncrcio. finanzas. cte.) o 

quinarios (salud. educación. investigación. etc.); su crccin1icnto se fundamenta en las 

tecnologías de la información y en el desarrollo de tcorias abstractas basadas en Jos 

modelos de decisión y umilisis de sistemas. debido a Jo cual su principio axial es la 

organización y codificación del conocirnicnto teórico y científico'. Así. desde la perspectiva 

de Bell. se podría delinir a Ja sociedad pre-industrial como una sociedad productoru de 

bienes agrícolas; a la sociedad industrial. como una sociedad productora de bienes 

manullicturados )' u Ju sociedad post-industrial. como una sociedad generadora de servicios 

y conoci111ientos teóricos y científicos. 

Es en la segunda de estas sociedades donde Bell distingue dos formas contrapuestas 

de .. cconomías ... Por un lado, aquellas economías. dentro de Ja sociedad industrial. que 

aceptan el 1nccanis1no de increado corno principio de asignación cconórnica y que 

organizan la m.hninistración c.Jcl capital por rncdios privados. podrían ser reconocidas con10 

··economías burguesas .. o capitalistas; por otro lado. aquéllas que no aceptan el principio de 

n1crcado corno nlecanismo de asignación cconó111ica y privilegian la adrninistración del 

capital por 111edios estatales. se les podría llnn1ar ··economías socialistas··. Sin crnhargo. el 

mismo Bcll insiste en que dicha distinción desaparece de inmediato cuando se consideru 

' lbid .. p. 142. 
"lbid .. pp. 143-144. 
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que mnbas 0 ccuno1nias·· tienen con10 hase de su funcionamiento los criterios cconl>111icus 

de productividad. clicicncia 111arginal del capital. progrmnaci6n lineal. etc.. para la 

111axilnización de la producción de bienes 111anufactuntdos. por lo l)UC. al linul. quedan 

englobadas b¡\jo el concepto de sociedad industrial. De esta li.>rn1a. no es necesario pura 

Bcll hablar de capitalismo y socialismo (a menos que se lo hiciera ltlll sólo desde el punto 

<le vista ideológico). sino lmicmncntc. t:n este caso. de sociedad industriul''. 

Siguiendo las ideas centrales del libro de Daniel Bcll. el futurólogo t\lvin Tortlcr 

propone una tcnninologia que sirva para cspcciticur nuis nl1n d sentido de las catcgorins 

sociedad pre-industrial. industrial y post-industrial. pues cndu una de ellas se dellne por su 

rclacil>n con el sector industrial y no por lo que ellas son. Dcsdi: su óptica. rcsulluría nuis 

apropiado referirse a dichas 1ransfornu1cioncs sociales mediante una rnctúfora occimica. 

gracias a la cual se les pudiera idcntiticnr corno .. tres grandes olas .. que han sacudido la 

historia de In hu111anidad. Lu ""pri111era ota·· scríu In ... olu agrícola""; la segunda. In ºola 

industrial'" y la tercera. la .. ola infonnacionar·. Sin embargo. esta .. tercera ola ... que 

correspondería a lo que Daniel 13cll llama sociedad post-industrial. tmna en Tofllcr un 

'' lbid .• p. 97. Rcsullil p¡1radújico como. desde una posición sumamente formal. Daniel Bcll arriba a una 
conclusil'm q111: puedc con!-.idernrsc !-.ugercnte. f\1e rcliero a su idea sobre lot similitud. y al linal la iguuldud. 
entre la ··economía burgue!.a .. y lo lJUC fue la .. economia ~ocialista ... Ambm •. como lo acabamos de mencionar. 
sólo pueden di!-.li11guir~e. seglm Udl. de manera formal. Esta idea cs. sin duda. correcta. sólo que el propio 
uutor termina funnali.1.ando !-.U propia intcnenciún al convertir esta diferencia en una diferencia meramente 
politica lde elcccilln entre lo privado y lo estatal) y. rmb tarde. simplemente ideológ.ica. de manera que puede 
lrncer \"aler d1..· 11111..•\o !-.U cla<;ilk;tr.:illn histórk«1. 1..·n la <Jlll.." lo que se tiene e .... mú.., bien una socicd¡uJ industrial. 
El esclarecimiento pleno de e..,te problema !-.Úln se puede ¡1lcm1.1;.1r !-.i ... e construye. en primer lugar. un 
concepto Je c•tpitali..,mo (~ desde ahi de ..,ociali!.mo) que e'plique la lógica propia de su desen\'olvimiento 
pa11iendn del ambito producti\t• ~ Cl.:llfHHllico. lo cual llcll !-.i1nplcme111c !-.e niega a hacer. l~...ic plmHeamicnto 
..,erú profu11di1ado en el ap•111;1d~1 .1.:1.~. de e'-til te..,i ... 

Por otro L:1dl•. 1\tanuel Casklb de..,arrolla en su lihro /.a t'ra dl' /u 11!/iwmadtin: l't.:onomiu .. \odl•dud \' 
c11/tur11. 1 ·01. J /.a \ot·iedad red. op. cil.. pp. 39-·t--1. e"ta id1..•a dc Bell ... ohrc la diferencia entre !-.OCiedad 
indu ... trial ~ la ... ··en11H1111ía ... hurgut.'"ª ~ "ocialisla ... Lo que Castelb dice es que ..,e puede distinguir. ::1 lo largo 
de la hbtnria. cntr1..• .. nu•du.., de dc ... ;irrollo'" ,. ··modos de producción ... Los modos e.le desarrollo ... un tres: el 
modo di.." lk..,;.irrollo agrict•la. el indu ... trial y c.I informaciunal. Por otro lado. lo.., modos de producciún son sólo 
do!-.: el c1.1pi1ali..,mo ~ el e!.lati..,mo Ahor;i hicn. mientras el capitali~nrn se halla prc..,enle en los tres modos de 
<lcsarrolhl. el L"..,t•11i...1110 ..,úJo '-1.." 1..·1H..'l11.:111ra 1..•n d modo de dcs<irrnllo indu!-.lrial. En cste esquema (mucho mas 

elaborado quc t.•I dc Daniel lkll) C:;.1~tclls si husc<1 delinir lo l¡ue es el capitali ... 1110 y el estatismo (que en Bcll 
seria ··..,ociafo.1110 .. 1. pero Ue m1e\o formali.1a amhas delinicionc~. Para Ca~tdls. el capirnli!-.mo se difcrcncin 
del C!.tati ... 1110 en ljllt.". 1..·11 el primero. la 1.1propiación del exccdcnle (entendido c ... te como excedente de bienes o 
co!-.a .... no como phl'-\'alor). 'e da de forma privada por partc de un grupo de capitalis1<:1~ p<1ra su 
enriqueci111i1..•n10 per'-orlill. mientra.., qw: en el segundo esta apropiación se lleva a caho por parte del Estado. 
quien lo utili.1.a para el acrecentamiento de su podcrio. Aqui. si bien se !-.Cl1ala cnrrectumente que lo que se 
\'ivili en la tJniún SoviCtic<1 ~ en el llamado "'bloque socinlista .. no fue socialismo. sino um1 especie de 
··estatismo··. no !-oc log.ra captar la C!->peciticidad de cst¡1 forma de de!.ttrrolln económico y su relación con el 
sistema enpi1•1lbta. justo porque ... e reduce el c<1pitalismn a un modo de apropinción privada de un excedente 
cosificado. sin enlender el sentido propio de la explotación di.." plusvalor y la acumulación de capital. 
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sentido <1ue (pese a que parte de la ambigüedad propia de la delinieión de Bell en la que se 

alude.: a una sociedad que ha dejado atrús a la industria. o lllle por lo n1cnos la ha hecho 

pasar a un segundo plano) no corresponde plenmnente a lo lJUC el pri1ner autor quic.:rc decir. 

Tofller. en la fi.u-n1ulaciún de lo que es para él ··1a tercera oh1··. llega al absurdo de expresar 

'-(lle Csta constituye .:1 arranque <le una civilizacitin que es a la vez ··aJtaincnte tecnológica y 

untiindustriar·rn y no Slllo ºpost-itulustriar·. 

l'\'lanud Castclls. claro de esta contradicción en la definición <lc lo que.: es la sociedad 

post-industrial. busca distinguir entre el concepto de sociedad post-industrial y ··sociedad 

infonnacional"·. el cual prclicrc utiliznr. Para CI. el pritnero hace rcli:rcncia a una sociedad 

que ha de.j¡1do atnls a la industria para concentrarse en el sector de servicios. 111ientras que el 

segundo. lejos <le c.:xpresar un abandono de este sector. ha quedado redefinido mediante la 

introyccciún de las tecnologías de inlllrn1aciún a los espacios prodw.:tivos. Por eso. para ~I 

no se podría hablar de una sociedad post-industrial. No obstante. pc.:se a est:i critican In idc:i 

de lkll. él mismo tenninarú insistiendo en que el uso de las tecnologías de la inli.rnnación 

rebasa con nn1cho c.:I ¡ímhito productivo al introducirse en los espacios de circulación y 

consu1110 de.: la economía. Por eso. tennina concluyendo. qw: la producción no es el 

ft11uh1n1entn <le la economía. sino la tecnología de la información aplicada a todos los 

ámbitos de la sociedad. Esto hace que. desde su perspectiva. el consumo de las tecnologías 

inl'nnnúticas se vuelva uno de los ejes principales que explica la dimimica del desarrollo 

capitalista contctnporúneo. Co1no se ve. al linal tc.:nnina coincidiendo con Bcll. en el 

aspecto de que la industria ya no es el eje central <le esta sociedad 11
• 

l'aru entender mejor a qué se refiere llcll con el término sociedad post-industrial. 

vale la pena adentrarse en el anúlisis que él hace sobre las cinco dimensiones que la 

conltJnnan. r:n el siguiente subapartado haremos una descripción detenida. 

:·
1

1 
Cfr .. /\lvin Tntllcr. /.a lf.!rct.•ra ola. c<l. Plaza y Janés. 19<> 1. p. 22. 
Ver r-..1anucl Custclls. op. cit.. p. 232. 



126 

3.1.1.2. Las c:iueo clime11sio11t•s t!t..• lu .HJCiedad JlO.\'f-i11d11.tittria/ 

Son cinco las dim1..:nsioncs qm: Dnnid Bcll cnun11..!ra paru caractcrizur u la sociedad 

post-industrial. Cm.la una de ellas cobra sentido en tanto se compara con los clcn1cntos 

anteriores qL11.:. Uc acuerdo con el uutor. conligururon el funcionmnicnto o la dim\micn de lu 

sociedad industrial e incluso la prc-irn.lustrial 11
• 

La primera dimensión se rcticrc al paso de una sociedad (industrial) productora de 

111crcancías y hicncs 1nanufocturados a otra gcncnu.lora de servicios. Esto quiere decir que In 

sociedad deja de estar concentrada en lo que. de ncucrdo a la tcnninologia clnborndu por 

Col in Clark. se llan1ó el sector sl.!cundario. para reubicar sus cslilcr/.os en In producción de 

servicios t¡L11.:. cmno ya vimos. sl.!gún Bcll. cstün agrupados en los sectores tcrciurio. 

cuaternario y quinario. Crnno consecuencia. la fuer/.a de trabajo no se ocupa yn 

principah11cntc en la agricultura ni en la industria. sino en los servicios linnncicros. 

cotncrciulc:s. sanitarios. de transportes. educativos. etc.. entre los cuales tienen 

pre<llm1inat1cia rn.¡uéllos c.h:dicados a la investigación y generación de conoci1nicntos. 

La segunda dimensii\n corresponde de nuc\'l> n In fuerza de trabajo. sólo que ahora 

en lo que loca al plano de su especialización. De acuerdo con Bcll. la sociedad post­

industrial se carm:tcriza por tener una prcponc.Jcrancia de mano de ohra técnica y 

prolCsional. Antcrionncnte. en la sociedad industrial. el trabajmlor semi-especializado. es 

decir. el trabajador de ··cuL"llo azul"". constituía la categoría mús an1plia de la fl.1cr¿a de 

trabajo. 1nicntras que ahora. en la sociedad post-industrinl. con la relevancia concedida a las 

oficinas. a la educación y a la adrninistración. el trab¡\jador especializado o de .. cuello 

blanco .. ha superado con amplitud al de ··cuello azur·. Esto se refleja. obviamente. en un 

cambio en la estructura salarial y en el nivel de \'ida y consumo de los trabajadores. que. 

desde esta perspectiva. se i11crc111cnta. 

Ahora bien. la tercera dimensión. que para Bcll rcprcscnla el principio axial de toda 

la S<'Cicdml post-industrial. sei\ala la cclllralidad del conocimicnlu teórico como fuente de 

itlllll\'ación y formulación puliticn de la sociedad. El enunciado indica el pnso de una 

sociedad (industrial) donde el conocimiento era un rcsultm.to casual y muchas veces 

L! Estos ckmcntos. mi como lus presentamos en este inciso. se hallan desarrollados por Bcll en la 
in1rod11cción de !>.U lihro ya citado. cspccilicmncntc entre hls pñginas JO y 53. 
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inesperado. o no conlrolttdo. de la praxis laboral o Uc los ucontcci111icntos sociulcs. a una 

sociedad (post-industrial) donde el conocimiento teórico antecede a todo tipo de praxis. ya 

sea ésta laboral. política. cconómicu. cte.. de tal forn1a que se hace posible dirigir 

Cl1nscicntcmcntc la totulidad de lns <limcnsioncs humanas. supri1nicndo la inccrtidun1hrc. 

Asi. nos <licc Bcll. el conocimiento teórico y cicntílico deja de ser un 1ncro rcsultmJo de la 

experiencia y pasa a ser su fundamento. De ahí que se vuelva a indicar i.1uc la industria pasa 

a un segundo plano en esta socil:dad. justo porque el fundamento del dcsurrollo cconó111ico 

ya no se encuentra en el ún1hito productivo sino en el cicntilico. 

1 nsisticndo en esta 1nisma idea. la cuarta dimensión subraya el surgilniento de unu 

planeación tecnológica que. supuestamente. n1cdiante el desarrollo de una nueva prognosis 

y ··tccnicas de proyeecit\n··. permite la :mticipación consciente y dirigida de la tcenologíu. 

de tal rnanera que se hace posible en la actualidm.J superar la incertidumbre cconó1nica y 

con ello prever las futuras crisis. asi con10 superar los efectos nocivos sobre la ecología que 

pudicrun producir los nuc\·os inventos. 

Finalmente. la quinta dimensión nos habla de la aparición de_ una nueva tecnología 

íntc·lectual. sobre todo como resultado de los mús recientes desarrollos tecnológicos (como 

lo es el computador) y las nuevas técnicas cientiticas (sobre todo el desarrollo de la teoría 

de la probabilidad). que hacen factible alcanzar el .. sueilo·· de ordenar la sociedad de masas 

nwdinnte un 1nétodo racional. 

Quiz1ís valdría lu pena agregar un clcn1ento n1ás en esta cnun1eración de lns 

dimensiones que componen la sociedad post-industrial. el cual. a pesar de no estar 

fi.1rmulado por Bell en este esquema. forma parte esencial de sus planteamientos a la largo 

del libro. Este sexto elemento o dimensión seria aquél que señala el paso de una sociedad 

cuya clase dirigente cru la cmprcsurial y cuyo conflicto central era la lucha de clases. a una 

socicdud en la que la clase dirigente es aquélla que controla la generación de conoci1nicntos 

y de inlC..wmuciún y. adcn1ús. tiene la capacidad de decisión. o sea. la tecnocracia. Estu 

nueva sociedad. nos dice Bcll. genera nuevos contlictos en otros iunbitos. de tal fonnn que 

el problema central deja de estar en la tabrica para extenderse a nuevas úreas. subre todo a 

las que tienen que ver con el consumo y la formación de ··capital humano··. En este último 

caso. llcll rnenciona las luchas estudiantiles. a las cuales reduce a silnples repuestas 

angustiadas a las presiones que la sociedad post-industrial ejerce sobre los jóvenes al 
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orillarlos. cada \'1.!Z a una edad ntús temprana. u elegir una carrera o una nuttcria principal de 

llH·maciún 11
• No ohstuntc. este autor sc11ala que la sociedad post-industrial tcnnina 

ampliando lu ··arena politicau al llevarla a nuevas ;.'lrcas de debate y al incrementar el radio 

<le dilhsilln de inlbrmación y conoci1nicnto n tmvés <le la construcción de una red educativa 

cxtcnsu. Esto se rcllcja lambién en la supuesta umpliación de los nuevos cuadros dirigentes 

y en la participación de un mayor número de individuos en la vidu política. Al linal. pues. 

la suciedad post-industrial es para Bell una socicdud mús represenlutiva. incluyente y 

dcmocnítica 11
• 

¿,Cómo podríamos resumir este cuerpo de ideas que propone 13ell para entender su 

sentido pleno'? 

Como lo dijimos desde un inicio. al presentur los principios h.:óricos que conslituy..:n 

el rundamelllo de su análisis sobre los lres tipos de sociedudes. Bell argumentuba c1ue su 

propuesta partía del examen de las ··relaciones de producción" y no de las ··relaciones de 

propiedad"". Desde su óptica. producción y propiedad son dos cuestiones distintus y ajenas 

una de olrn. por lo que se les puede brindar un lralo dilcrcnciado. De ahi que su propueslu 

no se preocupe por construir un concepto de cnpitnlismo y de propiedad privada capitalista 

y menos aún de cxplotución. enajenación o dominio. La visión que construye califica a la 

suciedad tnodcrna (en sus diversas formas) como una sociedad productora de bienes. ya 

sean estos bienes agrícolas .. numufacturados o ligados a los sectores de servicios y de ultu 

tecnologia. 1.u sociedad moderna. y sobre todo la sociedad post-industrial. es upreciuda por 

Bell como unu sociedad generadora de cr..:cienle bienestar. En primer lugar. se ve el trúnsilo 

de una sociedad agrícola a una sociedad industrial. lo cual significó un sallo enonne en lo 

que locu a la productividad y a la producción masiva gracias al desarrollo tecnológico: pero 

mús larde. en segundo lugar. se \'e el paso de una sociedad centrada en la cslcru de la 

producción. en la que, pese a la ayuda prestada por las 111{1quinas. predomina el trabajo 

nrduo .. a una sociedad ubicadu en la esfera de la circulación y en el consumo (sector 

servicios). La primera dimensión que Bell prcsenlu en el umilisis de la sociedad posl­

industrial anuncia la llegada de una sociedad de distribución de la riqueza y de disfrul..: 

consuntivo. Junto a ella. la segunda dimensión. agrega la aparición de un nuevo tipo de 

11 lhid .. p. 143. 
u 1 hid .. p. 420. 



129 

numo de obra que cae.la vez realiza 111c11os trabttios pesados y llllC cuenta con una mayor 

especialización y calilicución. lo que. dicho en otras palabras. significa el surgin1icnto de 

una niano de ohnt rncjor rcnumcrada y. por lo tanto. con un mayor ni\'cl adquisiti\'o y de 

consumo. Esto u su vez se refleja en la dcsapariciún de los conllictos intcrclasistas e incluso 

de las clases 111is1nas. 

La tcrccn.t y cuarta di1ncnsión. por su parte. al insistir en la pritnacía que adquiere el 

conoci1nicnto y las técnicas de planificación sobre el c111piris1no propio del fünbito 

productivo e industriaL sostienen que In sociedad post-industrial es aquélla en la que se 

hace posible superar las crisis cconón1icas y los efectos destructivos que pro,·oca la 

tecnología sobre el 1ncdio mnhicntc. justo porque ya se pueden coordinar conscicntc1ncntc 

las políticas cconórnicas y los nuevos dcscubrin1icntos en el {unhito cicntilico. 

Por úllilno. el quinto y sl.!xto clcn1cnto. rcspcctivurncntc. observan la c111crgcncin th..• 

una ºtccnologia intclectuur· que hace factible la realización del ··sucfio .. de ordcnuinicnlo 

dc la socicdrn.I de 111asas por 111cdio de la aplicución de un ··nh:todo racionar·. así con10 In 

inclusión cada vez más mnplia de los individuos que conform:m dicha sociedad en la toma 

de decisiones y en la participación democrática. Triunfo de la rm:ionalidad humana y la 

democracia en la sociedad post-industrial. es de lo que nos hablan los dos últimos 

elementos que desarrolla 13ell en su esquema. 

En resumen. la sociedad post-industrial es culilicada por Bell como una sociedad de 

distribuci<\n de la riqueza y de consumo hedonistn. donde es posible superar las crisis 

econúmicas1
' y ecológicas gracias u la planificación racional y. por último. donde. cada día 

1nás. se edifica una colectividad dcrnocrütica. ¡Qué nuis podrimnos pedir! 

Como queda claro. la visión que Bell construye resulta una apología del mundo 

moderno y. müs especilicamente. de la sociedad capitalista (aunque .;1 preliera no llmmtrlu 

por su nombre). El punto centrnl que nos permite comprender esta conclusión complaciente 

se cncucntrn. corno ya lo dijimos. en la escisión que se hace desde el inicio entre los 

conceptos de producción y propiedad. conceptos que. bajo el amilisis propio de la critica de 

la cco1101níu política. confC.lrtnan una unidad inscpurablc. Sin embargo. éste no es el único 

problema que se encuentra en el trab;~jo de lkll. El mismo término ··sociedad post-

1
-; H.c!-.uha un dato curioso qui!. justo un ui\o después de publicado el libro de Bel l. csiallara a nivel mundial y 

en el !tcno mismo de la que. supucstnmcllle. seria el prototipo de la ··sociedad post·industriar·. Estados 
Unidos. la peor crisis económica 4uc el cnpitalismo haya t:xperimcntado hasta la focha. 
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industriar· resulta un ténnino equívoco y contradictorio. visto no sólo desde una 

perspectiva externa. sino incluso desde el propio cxmncn que este uutor realiza. La 

categoría .. sociedad post-inJustrial .. alude a una sociedad que ha dejado atrús lo industrial y 

lo productivo c.:01110 tlirncnsioncs t.¡uc coon.linabnn y ordenaban el conjunto de ht existencia 

social. lo cuul podría quedar duro cumu.Jo se nos die\.' que el principio mdal que dirige la 

dini11niea d<! dicha sociedad <!S "1 conocimiento y la informaci<ín. p<!ro el propio 13cll 

menciona inmediatamente dt.!spués de esto. que la prioridad que tienen dichos clcn1cntos 

cstú sustcntrn.la en una serie de --1ccnologius intelectuales y de planilicación··. como lo es el 

cutnputador. la televisión e incluso la biotccnologia 1
". Es decir. para justificar el prcdon1inio 

del conoci1nicnto teórico y la infonnación sobre la producción en la ··sociedad posl­

industriar· .. Bcll tcrrnina rcgn:sando a lu csfi.:ra productiva .. en este.: caso. al sector de 

producción d<! t<!cnología d<! punta. El término ··sociedml post-industriar· de <!Sta man<!ra. 

resulta inconsistente. 

Qu<!dan aclmadas las incoh<!r<!ncias propias d<! la intcrv<!nción de Bcll. Sólo fulla 

ahurn d<!sarrollar su crítica d<!tenidmn<!nt<!. lo cual har<!mos más adelante "" el marco de la 

critica al ténnino d" ··sociedad post-industriar· y a la <!Xposición puntual de la visión 

marxista sobre la creciente industrialización capitulista con10 run<lmncnto pcrnumcnte de su 

do111inio sobre la sociedad actual 17
• Por ahora conviene únican1cntc recalcar la apología que 

este autor construye a la sociedad contcn1poránca para. imncdiutmncntc. contrastarla con el 

anúlisis de Tourainc y ver así qué tanto se aleja o se acerca este últi1110 de la concepción del 

pri111Cfll, 

3. 1. 2. El co11cepto ele socieclacl post-i11c/11stria/ en To11rui11e 

3. 1.2. J. Los ras~os ct11·acteristicos ele Ja soc:iet.lac/ post-i11c/11strial 

Fr<!nte a la intcrv<!nción d" 13cll, la propu<!sta mmlitica d<! Tourainc sobre la soci<!dad 

post-industriul aparece co1110 una propuesta su1namentc critica. Si bien en su estudio 

manticn" "1 principio d<! un trúnsilo de la <!sfcrn productiva a la propimncnt<! cir<!ulatoria y. 

:~ l~lkl.. ver p~igina 45. 
l:.n el ::1p:.u1:lllo 3.3.1. 



131 

sobre todo. consuntiva. la diferencia crítica se encuentra en el 111odo en el que se habla de 

<liclm 1nc1mnortOsis: para Bcll el cambio signiticu el paso de una sociedad productora de 

bienes n1t111ulhcturados a otra generadora de sl!rvícios y conoci1nicntos: para Tourainc. el 

paso de una sociedad de explotcu:itín a otra de a/ienaciún. La diferencia se antoja co1110 1nuy 

rm.lical. Incluso Ucll. en su libro. idcntilica u Tnurainc. junto con otros autores. como un 

··1cúrico europeo nco111arxista 0 preocupado por la invl.!stigaciún de los tc111as rclacionudos 

con la sociedad post-industrial 111
• «.l Insta qué punto cs distinta la propuesta de Tourainc 

frente a la de lkll y hasta qué punto no lo <!S tanto? 

El contraste nuís irnportantc que se puede idcntilicar entre ambas intcrvcnciom.:s es 

el punto de partida con d cual cada una de ellas comienza su am\lisis. Mientras lkll part<! 

del estudio de la producción de hienes. Touruinc c<!ntru su mirada <!n los prohl<!mas dd 

poder y las rclacion<!s de dominio ... El camino que he decidido seguir es dilCri.:nt<!: 

preguntar i11111e<liutmncnte por las orientucioncs sociales y culturales <le unu sociedad: 

preguntar por la naturaleza d" los conllictos social..:s y dd poder a través d" los cual.:s 

toman forma estas oricntuciones: preguntar sobre lo que reprimen las fucr¿as don1immtcs y 

sobre lo que provocu. en con1pensación. 1novi1nicntos socialcs·· 1
•
1
• En este sentido. su 

propuesta contiene una dilncnsión efcctivmnentc critica. a <liforcncia <le Bcll. pues husca 

dclinir a la sociedad n1o<lcrna no con10 mu1 sociedad generadora ltnicmncntc de bienestar y 

democracia. sino con10 una sociedad que contiene elc1ncntos autoritarios y represivos que 

producen sus propios problcn1us sociales. S61o que en este cnso el do111inio cstcí <lelini<.lo 

desde el i1mbito político y no cconórnico. De ahí que. por ejcrnplo. para Touraine. el paso 

de la sociedad industrial n la post-industrial no significa tanto la pérdida de importancia d" 

un sector econó111ico frente a otro o. corno su consecuencia. la desaparición casi total tic 

unu clase sociaL sino principahncntc la c111ergcncia de un nuevo tipo de problcnuhica 

política. Según <!sti.: imtor ... la idea de una sociedad de consumo puro. "n la qu" <!I sector 

S<!<:undario ocuparía un lugar muy reducido y en la que los problemas del trabajo casi ya no 

interesarían a unos asalariados que dcdicurían la rnnyor parte de su tie1npo al ocio pertenece 

n la sociología licciónº!º. Pura poder entender n1~jor las diferencias entre estos dos autores 

111 lhid .. p. 59. Los otros milores son Rm.lovom Richta. Scrgc Mallct. AndrC GnrL. y Rog.cr Garnudy. 
"'Ala in Tourninc. /.ti ,\'01.,"if.1 dad ¡mst-indu.'ill"ial. np. cit .. p. 6. 
!H lhid,, P• 17. 
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vulc la pena ubordar el anillisis con1parativo llllC hace Toun1inc entre la sociedad industriul 

y la post-induslrial. 

Touraine parle del examen de lo que .;1 llama .. la imagc:n his1órica de la sociedad de 

clases·· (o sea. la sociedad indus1rial) que nos legó el siglo XIX. para luego introducirse en 

el <:sludio de su descomposición (de donde surge la sociedad post-industrial). De acuerdo 

con él. la sociedad de clases o sociedad industrinl tenia tres rasgos curnctcristicos. 

El pri1ncro de ellos consistia en la distancia de los mnbientcs sociales que generaba 

Ju divisi<.ln clasista de la sociedad. esto cs. la scparacitln cultural y social que generaba In 

pt:rlencncia a uno u otro sector de In colectividad y que se heredaba de generación en 

gcncracilin. Segün Tourainc. la sociedad industrial era una sociedad de reproducción de las 

jcnu-quias. en la cual tanto la riqueza con10 la pobreza se trans1nitían generacionalmente y. 

tanto una con10 otra situación L"ra dilicihncnh .. · :iltcrable. 

El segundo rasgo. por su parte. sci\ala la folla de una n1cdiación política ordenadora 

en l:is tensiones intL"n.:lasistas o. co1110 él las llanm. en las tensiones .\·oc.:ie1/c.\· ele la 

ac1111111/adú11. La clase obrera estuvo privada por largo tiempo de derechos politicos y 

sociales. sotnctidu a los procesos de industrialización y ucurnulación capitalista. 

Por último. el tercer rasgo espccitiea a la sociedad industrial como una sociedad en 

la que no sólo había enfrentamientos cnlre las dos clases principales (empresarios y 

obreros). sino tambi.;n proyectos políticos contrapuestos. Por un lado. el proyecto de los 

empresarios era el de la deli!nsa de los intereses de la acumulación. la industrialización y el 

enriqu<:cimicnto: por otro lado. el proyecto obrero era el de la lucha contra la explolación y 

la irracionalidad capitalista. cuyo objetivo central era la construcción de una comunidad 

socialista. Ambos proyectos buscaban afirmarse desde el poder estatal. 

Todos estos clcn1cntos. nos dice Tourainc .. se van descomponiendo confonnc 

avanza el siglo XX y aparecen los nuevos rusgos que caractcrizanín a In sociedad post­

industrial. 

Siguiendo la terminología del autor. el primer rasgo dili!rcnciador consiste en que 

los ··~rJneros de 1·icla ·· son sustituidos por ""11i1•e/es de l'icla ... es decir. las formas de vida 

tradicionales. ya sean cmnpcsinas u obreras. son 111odilicudns a partir de la elevación de los 

niveles Je vida como resultado del ascenso social y profesional de los proletarios. De 

acuerdo con Tourainc. esto se rcllcja prirncro en la vivienda o en el luibitat del obrero antes 
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que en su espacio <le truln~jo: crnpcro. sirve pura generar una mnhigi.h:lhu.I en la conciencia 

clasista de los obreros. los cuales. en ocasiones. se llegan a i<lcnti licar con la fbnna de vida 

burguesa. La distancia <le los mnhicntcs sociah!s. de esta 1nuncra. se cstn.:chu. Lo que se 

indica en este primer rasgo. pues. es la superación de la cxplotución obrcn1 gracias u la cual 

el pauperismo y lu pohrczu dcjun de ser los problemas esenciales de las luchas proletarias 

pasando u ser. nu'1s bien. l"cnórncnos concernientes a grupos rnarginados y muy purticulurcs 

(trahajalh.1rcs de los antiguos centros industriales. amas de casa. ancianos. minorías étnicas. 

etc.). 

Por su lado. el segundo rasgo insiste en que. si bien la dcscon1posición de las 

crnnunidadcs tradicionnlcs con el surgimiento del capitulisn10 tuvo como resultado la 

aparición de unu rnasa dcsprotcgidu de sujetos carentes de todo derecho y sometidos a una 

brutal explotación. es decir. los proletarios. en la sociedad post-industrial poco a poco se 

trasciende esa ··condición proletariaº. De acuerdo con Tourainc. esto succ<lc no sólo porque 

desaparece la explotación con10 preocupación central. sino sobre todo porque la 

desprotccción de que eran victi1nas los obreros en la sociedad industrial queda atrñs con10 

consecuencia de la nccil;n sindical y la intervención politicn en los problemas de la 

empresa. lo que lleva a una i11stit11cio11ali=ac.:iti11 del co1!flic:to inclustrial. Esto se 

crnnplc111cnta con la obtención. cada vez nlás mnplin. de derechos sociales y políticos. La 

conclusión es obvia: en la sociedad post-industrial se superan las tensiones .\·ocit1les ele la 

e1c1111111/aciá11 o. dicho en otras palabras. la lucha de clases queda sustituida por .. las 

relaciones de ck1scs··!•. basadas en la negociación y el consenso. Sin embargo. Tourainc 

sci'mla que de este fcnó1ncno resulta algo 111(ts. La organización cada vez nuis co111plcju de 

los grupos sindicales. cmpn:sarinles y de todo tipo. que establecen un vinculo entre los 

trabajadores y los sujetos que tornan las decisiones. no llcvu dircctan1cntc al 

cslahlccimicnto de una ··dc1nocracia industriar·. Lejos de ello~ esta estructura organizativa 

complicada trae consigo nuevos problemas. justo porque el diálogo entre los sectores 

trabajadores y los dirigentes ncccsiln de intermediarios para facilitar el accrcainiento. lo 

que. co1no consecuencia. dota a estos sujetos de un poder de decisión y 111anipulación 

muchas \'cccs por encima de los intereses de los grupos e individuos a los que representan. 

Estos sujetos son los burócratas o tccnócrutas. Su poder sin1boliza el grado de 111anipulación 

"lbid .. p.~I. 
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u alie11e1ci<i11 políth:t1 en h1 sociedad post-in<luStriat aun cuando no es la única ditncnsión de 

alicnucilln L¡uc. scglm Tourainc. cstti presente en dichu sociedad. Esto quc<ln claro en el 

siguiente rasgo. 

El tercer demento lle llescomposición de la ··imagen histórica lle la sociedad 

industriar· es aquel que insiste en qu" el proyecto. o los proyectos lle desarrollo "conómico 

y social <lcpcndcn cada vez n1cnos de los intereses propios de un sector o grupo de la 

población (ya scun é-stos burgueses o proletarios). ligados al poder estatal. y pasan a ser unu 

cucsti<.in que atmlc a la socicdu<l entera. prccismncntc porque las decisiones de este tipo ya 

no son tornadas unilntcrahncntc por un grupo o una clase. sino que cstim s~jctas a la 

ncgociución y al consenso entre los distintos sectores. El arnncnto en el nivel de vida de la 

cluse obrera ratifica este hecho. pues ni poner la pritncra picdru en el proceso de supcrución 

de los en frcntmnicntos interclasistas. abre paso a la cooperación social pura la planeación 

correcta del desarrollo y el consumo. Es decir. pr.,ocupallos cada vez menos por los 

rroblcma.s de la explotación y la pobreza .. así corno su contraparte. el cnriqucci1nicnto 

hurgues. los obreros. junto con los empresarios y la sockdall entera. llirig"n ahora sus 

csli.1crzos hacia la realización de un proyecto de progreso económico y social. sin 

cuestionar el principio de dominio clasista o estatal. Por eso es que Touraine llice que ·• el 

siglo XIX ha tenido una viva consci.,ncia lle la oposición entre el valor lle cambio y el valor 

de uso. Hoy d problema el problema principal es el planteado por el desarrollo y el 

consumo"º". De ahi que tome una relevancia lilnllamcntal la actuación de la tecnocracia a la 

hora lle decidir las cuestiones rdacionallas con la planificación económica y las 

inversiones. pues en ello estriba la forma en la que se 11.,vani a cabo el progreso social y la 

satistltcción del conslmlo de los individuos. la alienac:itin cons11111iva. entendida ésta con10 

la "najenación lle las d"cisioncs de planificación y desarrollo que quedan en manos d" los 

tecnócratas y no de la sociedad. llcvani u nuevas tensiones cn1tmadas de la oposición. ya no 

entre los intereses liurgucses y prolctnrios. sino entre la inversión y el consun10 individual. 

Sin embargo. esto no signilica para Touraine que los problemas lle la sociedad post­

industrial sean ahora los problcnrns del Estallo. así como untes li.1.,ron los problemas de la 

empresa en la sociedad industrial. Lejos lle dio, este autor dice qu" los conllictos en la 

socicdall post-inllustrial superan el •imbito mermnentc "statal. o mejor llicho. llisminuycn In 

.!.! lbiU .. ¡1 . ..tlJ. 
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autunomia del Estado con respecto a ellos co1110 resultado del crecimiento del aparato 

ad1ninistrativo y organizativo que incluye a gran número de individuos y agrupaciones de 

diversa indnlc. ··La autono1nia del Estado respecto de los centros <..h: <ll.!cisilu1 cconú1nicu se 

hace nuls débil en trn.lus partes y con frecuencia dcsapan:cc. ( ... ) Las formas de dominación 

sociul rcsuhan por ello profundmncntc translürrnadas··~ 1 • 

J\ continuución p¡1san1os a hacer un cxmncn breve de estos nt11.:vos contlictos y 

clusl!s sociales en la sociedad post-industrial. 

3. J. 2. 2. ¡\'11e\•os co1?/lictos y 111u!\'t1,\' clase.\' .w1ciale.\' en la socieclad post-i11cl11.wrial 

Cuino va quedando claro. para Tourainc las nucvus clases do111inantcs no se definen 

ya por la búsqueda de un bcnclicio dcrivado de la inversión privada. sino por el conlrol de 

las inversiones colectivas que. en sus numos. entran en conllicto con los intereses de los 

su.ictos que exigen un incrcrncnto de su consun10. Los nuevos sujetos dorninantcs son los 

tccnócnuas. Su caructcristica principal es la posesión de conocitnicntos y de infon11ación 

estratégica para la loma de decisiones a través de la manipulación (política e ideológica) del 

consumo y la inversión colectiva para el hcnclicio del grupo o partido político al que 

pertenecen. Su búsqueda es el ucrcct..•ntmnicnto del poder y su atianzumicnto en el aparato 

burocn:iticu y adn1inistrativo del Estudo. 

Por el otro lado. las clases dominndas no son aquéllns que están son1ctidas a un 

proceso de explot:1ción continuo "n el seno de la fi1brica. sino las que ahora dcpcndcn de las 

formas de organización. política y cultural. por las que los grupos dirigentes manipulan su 

consun10. Los nuevos sujetos don1inmJos son los ··1rabajadorcs-consutnidorcs"'. los cuales 

d<!ben ser comprendidos. según Tourainc. mcnos como sujetos que delicndcn su salario quc 

como individuos que tratan de .. darle sentido a su vida .. a partir de la definición de su 

consumo particulur y su participación en la loma de decisiones. De uhí que los grupos de 

do1ninados que oponen nutyor resistencia u las imposiciones de los lccnócrutas sean 

aqudlos que sufrl!n más dircclamcnlc (por su acceso privilegiado al conocimic11lo y u la 

inversión) la contradicción entre la decisiones cconón1icas y políticas y el consrnno 

colc..:ti\'o. Estos son los profesores. los investigadores. los csluclianlcs. los urbanistas y. en 

!~ lhid .. p. 8. 
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ulro nivcL los ingcnicn.Js21
• los cuales deben ser con1pn:ndidos 1nits co1110 grupos de interés 

u de pn:si(ln que con10 clm1cs sociales. 

Los nuevos contlictos. pues. se dclincn por la oposición y el cnfrcntmnicnto entre 

las decisiones de diverso Índole l)UC l0111Ull los lCCIH.lcratas )' Ja resistencia l)llC rrcntc ti éstas 

oponen ciertos grupos de ··truln~judorcs-consumidores"' en el plano político. cultural y 

consuntivo. Estos últimos ponen en el orden del din la cuestión de In "'gcstitín"' y la 

··uutodctcnninaciónº" en dichos fünbitos. así como el rcclmno de 0 1.h:111ocrucia sociar·. pura 

abrir la participación colectiva en los procesos de planilicnción2~. 

Resumamos lo dicho hasta este momento. 

El rasgo n1t'ls sobresaliente con el que Tourainc iniciad cxan1cn de los que él lhuna 

la sociedad post~industriul. es aquél que se refiere al tránsito de una sodcdad de 

explotación u otra de alicnución. Pero. ¿,qué entiende Tourainc por cxplotución y 

alienación? Según él. la "'sociedad industriar· fue una sociedad de explotación porque en 

ella predomilmron los li:nómcnos de pauperismo y miseria ligados al trabajo en la fübrica y 

u los diininutos salarios que en ella se recibían: cuando éstos tendieron a amncntar y se 

prodttio un ascenso en los niveles de vida gracius a In nprofcsionalización"" y 

especialización de la clase obrera en la sociedad post-industrial. ésta dejó de ser un tema 

relevante y su papel lo pasó u ocupar la alicm1ción. entendida como manipulación en un 

doble fünbito. politico y consuntivo. 

Como se puede ver .. Tourainc reduce y lbrn1aliza mnbos conceptos críticos. Por un 

lado. hace de la c.xplotación un simple resultado de la mala distribución del ingreso. por lo 

que desde su punto de vista ésta se acaba cuando "'mejora" la forma de repartición de la 

riqt1c71t. sobre todo en las sociedades industriales n1tis avanzm.las. Por otro lado. entiende el 

concepto de alienación o cnajcm1ción como un proceso que ocurre sólo en el ámbito de lo 

político y lo consuntivo 1ncdiuntc la 1nanipulación de los tecnócratas .. de tal numera que lo 

único que se tiene que hacer para revertir el dorninio que se i1nponc a los individuos es 

cmnbiar la fbnna de gestión de lns necesidades colectivas aun1entando el grado de 

participación en la toma de decisiones ll través del lbrtnlccilniento de la ··democracia 

social"". En verdad .. como lo verc1nos nuis adelante en esta tesis. los términos explotación y 

" t bid .. p. 70. 
"thid., p. 67 y 83. 
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alienación o cm~icnución van de la n1ano y pertenecen u la esfera productiva. La 

em1.i<:nación (de los medios de producción) es el rundamento de la explotación y ésta última 

potencia a la primcru. 

!...a c:rith:a ele Tourainf! a /a sociedacl contemporcinea (en la figura de la sociedad 

post-industrial) es m1.fin'llla/ porque reduce la inconformidad o reclamo de cambio n una 

111cru petición de nucvas fornu1s o numeras coordinar el llujo de los distintos 

acontccitnicntos que suceden en ésta. Su crítica no quiere ser rudicat en tanto que no 

pretende trunsfonnar las estructuras cconón1icas. políticas. culturales. ctcu sino 

sin1plcmcntc coordinarlas de .. 111cjor IOrrnaº. 

Al linal. para Touraine la sociedad pos-industrial pone los principios para un 

progn:so social real c.:n tanto que supera el proceso de explotación y centra las 

preocupaciones de la colectividad humana en las esteras de lu política y el consumo. en las 

cuales SI! incluye a un mayor número de sujetos de tal forma que se hace viable el proyecto 

Je la democracia y la autodeterminación de los pueblos. pese a que para ello se haga 

indispensable mellar el poder que tienen los burócratas y los tecnócratas. Así pues. pese a la 

oposición formal que existe entre 13ell y Tourainc. n la hora de entender lo que signilica la 

sociedad post-industrial ambos terminan coincidiendo en que ésta se caracteriza por 

privilegiar el terreno político y consuntivo. lo que hace posible el ncccso a una sociedad 

democnítica y progresistn en donde el enfrentamiento intcrclasista que oponía propuestas 

d.: transformación social radicnlmente distintas ya no tenga cnbida y sólo cobren sentido los 

movimientos de presión reformistas y negociadores. Al final. la postura de Bcll se 

reproduce en Tourairn:. 

3.2. La especilicidad histórica de la globalización desde el punto de vista de la 

111ndcrnidad en Touraine 

Cuando Touraine aborda la problemática espcciliea de nuestro tiempo. esto cs. el 

proc..,so que se ha dado en llamar .. globalización··. el punto de partida de su análisis se 

presenta de nuevo. al igual que lo fue cuando examinó la .. sociedad post-industrial ... como 

un hnlancc sumamente critico y. ademús. sugerente del devenir histórico en la uctuulidud. 

Lejos de definir. como lo hace el discurso hegemónico de la globalización. a la sociedad 



138 

conlc1npuri'111ca corno una sociedad que por su 1nisnu1 din:.'unica tcnJria que llevar al 

progrc..!so y ul bienestar gcncralizudos. lu caracterización que este autor propone parn 

dclinirla es aparcntc1ncntc lupidaria: la glohalización dcsidcntilica (es decir. aliena) y 

excluye~". Parn Tourainc la globaliznción económica es un l'cnón1cno ligado a la 

desintegración de las redes sociales que vinculnban las csforas de gestión colectivas en el 

ü111hito econó111ico. político y cultural y las libertades individuales y grupales. de tal for111a 

lJUC no deja otra opción para los sujetos que la sulh.:n nu'1s que la de son1ctcrsc a los 

··si111bolos globalizados·· y. eo1110 consecuencia. perder cualquier posibilidad de defender su 

identidad y soberanía subjetiva. o excluirse de ellos. como rccla1110 de identidad. y fundar 

connmidudcs aisladas llllC. al final_ resultan ser necesariamente uutoritarias e igualincntc 

<lcsidcntilicanlcs. justo porque ya no existen fbnnas <l..: 111cdiación entre ambas csli.:rcts del 

acontecer sociul (o sea. los sistc1ntts y los individuos o grupos). Este proceso general de 

rcsqucbn:~jmnicnto social que incluye a la globalizaciún co1110 una de sus expresiones 

principales. es el que Touraine caliliea con el nombre de ··dcs111odernizneión··. 

Desmodernización y globalizución son así los nombres de dos fenómenos que expresan la 

derrota de lo político y el triunfo de la irracionalidad que. como lo veremos en seguida, est(1 

ligada. en su pcnsmnicnto. al capitalisn10 1nundializudo. 

Como yn la diji111os desde el inicio de este capitulo. tanto el punto de partidu como 

el de llegada parecen totalmente encontrados en las dos propuestas de interpretación que 

Tourainc construye para caracterizar a lu sociedad contcn1porúnca. es decir. las propuestas 

criticas sobre la sociedad post-industrial y sobre la desmodcrnización. Sin embargo. como 

también lo menciona111os, esto es sólo una apariencia. El ··nn de lo político·· es simplemente 

un concepto que alude a la dl!rrolll de 1111a.fiJ1"111a de hacer po/iticC1. la cual estaba ligada al 

aparato estatal. y que la ··sociedad post-industriar· ya había empezado a superar al extender 

la arena política 1nús allá del Estado. en las organizaciones sindicales. civiles. burocráticas 

etc. El proceso de desmodernízación concluye esto. aunque de una forma (la declinación 

del poder del Estado) que pone en peligro In posibilidad de edilicación de cualquier 

proyecto realmente dcmoenítico de sociabilidad. El concepto de desmodernización en 

Tourninc. pues. estú ligado al de sociedad post-industrial. aunque no se podría decir que es 

!1o Alain Touruinc. l/'odn:mo.\· vfrirj11111os?. op. cit .. Jl. 13. 
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crnnplctmnc11tc igual. ya que el 111irador Ucsdc el que se observa este l'cnó1ncno es 1nucho 

mús amplio)' pertenece al examen de un proceso de largo plazo: la modernidad. 

Para podi:r cntcndcr. entonces. lJUé signilica <lcsmodcrnización y globalización en 

Tnurainc es ncccsurio. en prilncra instancia. encarar la dclinición que hace este autor de los 

conceptos de modernidad y capitalismo en gcn.:ml. pues de ellos depende el semido 

cspccilico que. según él. éstos adquieren en la sociedad actual. 

3.2. J. Los conceptos de nuulernidacl y capi1alis1110 en Touraine 

Para Touraine la modernidad es el nombre de un acontecimiento que surge de In 

ruptura de la ··visión religiosa del 111undo0
•i

1
• la cual consistía en la identificación inmediata 

entre d sistema social. organizado bajo unas rcglus supucstmncntc divinas e inalterables. y 

d individuo. Lo universul y lo singular se correspondian. El Renacimiento y la Reforma 

luterana. rl!spcctivmncntc. vienen a rcsquchn~jar esta concepción unificadora del individuo 

y la sociedad, en tanto que. por un lado, pusieron el J'undmncnto de la organización del 

sistenrn social en un principio no religioso (la ciencia y la política. encabezadas por el 

Estado absolutista) y. por otro lado. cimentaron la posibilidad de salvación espiritual en un 

principio individual-moral. Es decir. ambos eventos. al trascender el principio meramente 

religioso de la organización social y al reivindicar el fundamento individual de la salvación 

espiritual. generan una escisión entre estos dos polos de la convivencia colectiva. Dicha 

escisión scrl1 profundizada con las Declaraciones cstadunidcnscs y francesas de los 

derechos. las cuales colocarán la hase del orden social en una pri111icia no sociul. la 

igualdad. y. a la vez. reclanumín para los individuos las libertudes pi:rsonalcs. Igualdad y 

Libertad serún los dos polos separados y. a la vez. enfrentados del acontecer moderno. Sin 

embargo. esta escisión y confrontación entre el sistema social y el individuo o. como 

también los llamarú Touraini:. entre la racionalidad instrumental y el individualismo moral. 

sólo pueden ser los gérmenes verdaderos de la modernidad en tanto que sean capaces de 

generar un ditilogo recíproco. uno con otro. Para eso se necesita una ntcdiación y esa 

~ 7 lbí<l .• p. 29. 
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n1cdiación en In socicdur.I 1nodcrnu. th: acuerdo con cst..: autor. es el Estado:?11
• confonnado 

por lns instituciones y el or<lenjurí<lico. 

Eschiión y confrontación cntrc el sistc1na social y los individuos o. entre la 

racionalidad instrumental y el individualismo rnoral. y rncdiación entre mnbos gracias a lu 

cxislcncia de un upurato estatal. es lo que. según Tourainc. constituye lu prin1cra iinagcn tk• 

la 1nodcrnidu,F'. /\esta i111agcn. prccismncntc. es a la que él llmna ··concepción burguesa de 

la sociedadº. la cual no hay que confundir con la idea de ··visión capitalista de la socicdrn.r·. 

pues la Sl.!gunda pretende subsu111ir todu actividad individual o colectiva indcpcndicnh: a la 

··húst¡ucc.la ntcional del interés o la ganancia··. Modernidad y cupitalismo no son lo 1nisn10 

para Tourainc. aun cuando la modernidad contenga dentro de sí al capitalisn10. ¡,Qué quien: 

decir esto'! 

Co1110 ya lo virnos. para Touraine la nlodcrnidad se define por la disociación entre el 

sis1e111a (soch:<la<l) y el actor (individuo) y por la mediación politica entre ellos (Estado) 

para asegurar la convivencia social. El sistcn1a social tiene varias dimensiones: legales. 

culturales. sociales. politicas. económicas, cte. A esta última pertenece el ámbito capitalista. 

Toun1inc iguala capitalisrno y cconon1ía y a mnbos los entiende con10 1Cnó111cnos que 

generan sumisión. desorden. explotación y enfrentamiento ... El espíritu <le empresa. la 

ganancia capitalista. el dinero nlisn10. según Georg Si1nn1el. destruyen las construcciones. 

los principios y los valores <lel orden social'"'º. El capitalismo es visto por Touraine como 

una llu:rza l}UL' pone en peligro a la 111odcrnidad. en tanto que se opone a la 111cdiación 

racionalizn<lora entre el sujeto y la sociedad y busca subsumir a los individuos que en ella 

\'ivcn a una lógica econon1icista. 

Desde aquí ·¡ ouraine <lesespccilica tanto el concepto <le modernidad como el <le 

capitalismo. Dcscspecilica al primero porque, al hacer <le la modernidad un fenómeno 

runda1ncntalmcntc político (de 111ediación social) y racional. la convierte en un 

aconteci111icnto purmncntc progre.\·h·o cayendo en las redes del rnito de la 1nodcrnidad (ver 

.!K Aunqui.: no nect.•sarim11entc e~ la única forma de mediación del conflicto origirml de la modernidad. yn que. 
como !-te verá en el ~iguienlc api.irlíu.Jo. Tournine fundamenta ~u pmpucsla de "rescate"' <le esta mism:.l en un 
1111e\l1 enlc '-'.'lllll'iliadl1r di.: MI:-. do:-. polos tipm:stos. en este caso. el Sujeto. La modernidad. entonces. se <ldinc 
má" bk·n. en lénnino-; gc11er11lc:-.. por la separación y el enfrcntmniento entre la ~ociedm.J y el individuo y por 
la mt.•diación de e..,e c:onllicto. aunque ésta 110 sea encabe.mda pur el EsHtdo. Lo que sucede es que la primera y 
~.cgumla ll1nna~ (o ra ... e!-.) de la mmh:rnidad implicaron neces.:1ri:.unenti.:. ~egún Touraine. la mediaciün cMat:.tl. 
- ' 1.:11 L'I !-.iguicntc ap;111ado pre!'.e111arcml1s con cieno detalle las tres foses de la modernidad en la concepción 
~le ·1 ournine .. fundmm:ntah:s para compn:ndcr lo que el concibe como .. globali.1:.1cil11f" y ··<lesmodcrni1.aciún ... 
'" lhíd .. p. 32. 
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Introducción). lo cual de poco nos sirve para dar cuenta de la dimitnicu crítica en llllC la 

modernidad capitalista ha sumido a la humanidad desde el principio. en un vaivén entre 

progreso y decadencia. Por otro lado. dcscspccilica al capitalismo porque lo reduce a un 

li:nllrncno ligado al ansia de ganancia y de interés. indcpcndicntc1ncnlc del medio por d 

cual se consiga. ya sea. productivo. coincrciut linancicro o cspcculuti\'o. aunque al linal. 

con10 ya lo observamos desde su dclinición de ··sociedad post-industriar·. se inclina por 

resaltar la importancia de la esfera circulatoria y consuntiva. De esta manera. Touruinc 

oculta el origen de la ganancia capitalista en la explotación de plusvalor dentro de la cs!Cra 

productiva. Para él. el capitalis1no es mero caos11 y tnodcrnidad. proceso ordenador. l lace 

de dos dilncnsioncs de un 1nisn10 fenó111cno. es decir. de la n1odcrnidad cupitalista. a la vez 

progrl!siva y decadente. dos fcnó111cnos y los unilatcraliza. Por un lado. conccptualiza la 

modernidad como un evento meramcme progresivo: por el otro Indo. hace del capitalismo 

un acontecimiento sólo decadente. Esto va a tener in1plicaciones serias a la hora de hacer 

\'aler su propuesta política de rescate de la 1110<.lcrnidad (cmno \'crcn1os nuis adelante). put:s 

en ella lo c¡uc se pretenderá hacer es únicamente regular el principio capitalista que. de 

acu<:rdo con su visión. forma una parte indisociable de la vida moderna (recordemos la 

igualación c¡ue se hizo entre capitalismo y economia). Para entender hasta qué punto esto es 

importante al momento de comprender lo que es la desmodernización y la globalización en 

el pensamiento de Touraine. es necesario rescilar brevemente lo que él ubica como las .. tres 

foses de la modernidad ... con el objetivo de resallar la especi licidad de estos dos conceptos. 

ti Al1ui re-;ulta curioso resalrnr las diferentes concepciones de capitalismo que existen entre Mas \Vebcr y 
1\l¡¡in Tuurnine. Mientras en el primero el capitalismo es un ICnómcno fün<lamcntahncntc racional y 
onJenador del .iconteccr pnxlatorio propio de la esfera económica, para el segundo economfa1 y capitalismo 
~un do~ nombres de un llnico proceso igualmente cmitico. prcdatorio e irracional. En verdad. el concepto <le 
cupitalismo en Touraine se m.~crc<1 rrnb a la delinición de \\'eber !-.obre el ··capitalismo aventurero··. el cual 
ha1.:e rcli:rencia il una fi .. mm1 de bu~car) de obtener ganancias desde cuak¡uier tipo <le ámhito o esfera de la 
~uciedad (ya sea legal o ileg...il) ) <le cualquier manera. !-.in orden alg.uno. En amhos itutores la mm.Jcrni<lad es 
un li:númeno principalmente rncimrnl ) progresivo. sólo que en el primero modernidad es igual a capitali!-.mo. 
plll'lllll.!' el 1.:apitalismo e~ para CI un en:nto ordenador y racional. micntrns que pura el segundo ambos sucesos 
'ºn dbtinlU~. porque concibe <11 capitalismo como un ··ca¡1iwlisrno aventurero'". Ver el libro de l\1a' Weber. 
/.a ,;1il:a ¡wo/t'.\/auh' y t'/ 1.•.vdritu dt'/ l 011pi1a/i.rn10. Ediciones Co)oacún. l\1é:\ico. D. F .• JQ99. sobre todo la 
i11tn1ducciún. 
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3.1.2. /.as /res .fitscs ele !et 111ocla11ic/11cl. l.11 espec(lkiclacl his1árica de la 

.. tle.,·11uJtlernizaciún ··y la ··~1ohali=acid11" 

Ln n1odcrni<lad. pw .. ·s .. ha pasado por tres distintus füscs según Tnurainc: la altu. la 

inedia y la buju modcrnidad'l. Lu primera de ellas yu quedó pnkticmnt.:ntc definida. 

Consistió en la c1ncrgcncia de la ruptura y el cnfrcntmnicnto entre el sistc1na y d actor que 

implicó una mediación estatal basada en un orden jurídico y político. Sin embargo. valdría 

la pena agregar que esto no significó el somcti1nicnto involuntario del individuo a las leyes 

y a lns diversas ditncnsioncs del sistcnm social (la economía. la educación. l.!tc.). Para ello 

se ··inventó"" el ciudadano. el cual fue el paradigma del individuo que libremente aceptaba 

su intcgnu:illn a un sistc1na <lc organizaciün racional de la sodcd:.id cn el seno de la cual sus 

den:chos y libertades personales eran reconocidos por la ley y protegidos por el Estado 

(claro. sicn1prc y cuundo se aceptara .. como ya dijin1os. esta IOn11a de organizacil1n de 

1na11cra libre y voluntaria). La política y la razón fueron los dos puntos centrales en la 

construcción dc esta primera modernidad o modelo clásico de modernidad. que pertenece a 

la imagen que Occidente se construyó entre los siglos XVII y XVIII. 

A estu primera o alta modernidad le siguió una fase que po<lriamos llamar <le crisis. 

a lo largo del siglo XIX. caracterizada por la creciente autonomia de la actividad 

cconótnicn y. cmno dice Touruinc. cspccíticmncntc capitalistaH frente al Estado .. cuyo eje 

dimunizador fue la avidcz <le ganancias y el lucro. localizada. en esta etapa, sobre todo en el 

ámbito industrial. aunque también en el financiero. En este periodo es en el que el autor 

habla del surgimiento de la .. sociedad industrial"". cuyo rasgo principal fue la lucha de 

clases entre burgueses y proletarios por intereses cconón1icos .. que puso en peligro el 

consenso político constitutivo de la modernidad. Empero. esto no fue así. debido a que en cl 

siglo XX se pudo reconstruir el Estado mediante la conformación de lo que se llamó el 

""Estado providencia·· (o benefactor). el cual puso énfasis en la unidad social basada ya no 

en la razón. sino en el progreso cconón1ico. La política se refunda. basuda en ese 1110111cnto 

en la política ccondmica y no tanto en el derecho. Esta es la imagen de la inedia 

mmkrnidad propia del siglo XX. representada por la figura del Estado hcnelitctor 

'! lbid .. capitulo IV ··Alta. media y baja modernidad''. pp. 135·162. 
"lhld .• p. 135. 
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kcyncsiano gracias al cual fue posible evitar la conformación de un poder capitalistu 

desidentilicante o un poder proletario totuliturio (por aquello d<: la ··dictadura del 

proletariado""). por lo menos en gran part<: de Occid<:nte. ya qu<: Tourain<: die<: qu<! d 

··poder connmista .. i1nplantó rcgín1cncs totalitarios. en esta época. en rnuchos lugares del 

111undo 11
• 

A esa media modernidad. identilicadn por d progreso <:conómico qu<: hubo durante 

ella ¡··tos treilllu gloriosos .. ). le siguió. de forma pmecidu a lo que sucedió entre tu primera 

modernidad y la segunda. una etapa de crisis glohaL que es justo lo que idcntilica al 

periodo actual que Touraine busca definir. Dos aconteci111ie111os marcan el inicio y In 

profundización de esa crisis de la modernidad: lu quiehra dd sistema de llrellon \Voods y la 

caída del bloque socialista. El pri1ncro porquc acaba con un orden 1nundiul que regulaba los 

!lujos de capitules <:ntre los Estados. eliminando así los obstüculosjurídicos y políticos que 

se opnnian al avance sin escrúpulos del sistc111a capitalista: el segundo porque rmnpió las 

barreras espaciales que pusieron lirnitcs a la acción del cupitalismo durante gran parte del 

siglo XX. pcrn1itiéndolc de estu rnancrn alcanzar una expansión rcahncntc nu111dial. 

Capitalis1110 salvaje y capitalisrno rnundializado. son dos cxprcsiom:s que desde Tourainc 

sirven para caracterizar. en unu prirncra instancia. a la .. globalización de la econo111ia··. 

ll1ndamento de In crisis uctuul d<! In modernidad o de la ··dcsmodcrnizución"". en tanto que 

pasa por cncinut de las determinaciones estatales. las cuales se van destruyendo 

m:clcradamcntc. 

Ahorn bien. por globalización en Touraine se ti<:nc que elllcnder principalmente el 

proceso de aceleración de In circulación de capitales. bienes. servicios e infonnacioncs 

""dirigidos cada V<!Z menos por centros a la vez económicos. sociales y políticos de 

producción: (éstos) se convierten en su propio lin. Los imercambios linancieros ya no 

tienen por meta principal organizar el intcrca111bio de bienes y servicios~ los capitales 

disponibles. por ejemplo los de los fondos d<! p<!nsión o los d<! las compuiiías de s<!guros. 

buscan los mejores r<:ndimientos linancieros. El capitalismo linanciero d<!sbordn cada vez 

con mayor mnplitud al capitalismo industrial. y el poder de las tccnoestructuras estil <:11 

<.h.:cadcncia .. 1·'. Es decir. la globalización es un fenómeno cconón1ico en el que dotninan los 

1 ~ lbid .• p. 213. 
" lhid .• p. 35-36. 
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aspectos propios de lns sectores de circulación del cupital. principalmente los linancicros. 

pero tumhién los del consumo mundiulizadn. desde el cual se manipula a los individuos de 

lu sociedad actm.ll~ ... Dc esta m~mcra. la globalizacillll cst:.i ligada a un dnhlc pnl(.'\.'.'\O de 

declinación del Estado rnndcrno y 1nundializución lk los llujos linancicrns y los patn.1111.:s 

de cnnsrnno. por lo llllC su origen y su alcuncc cs1L111 111ús allú de cualquier potencia imperial 

o de cualquier grupo de poder político y cconón1ico. ··Este amílisis critico no coincide con 

la atirmm:ión tun frecuente de que la glohalización di: la ccnno111ia. y por In tunto de unu 

parh.: de la cultura. cstü dircctuincntc sometida a los intereses de Estados Unidos. los 

grandes bancos internacionales o las ctnprcsas transnacionulcs. /.a economía }!.loha/ t!.\" por 

,,.¡ 111is111a la.fiu .. •r=a d11111i11a111e. No se la puede calilic<.11' de clase dominante. porque no cst<.'1 

rcpn.:scntm.hl por una categoría de actores reales: pero constituye el polo dotnimmte en la 

relación social asimétrica. desigual. entre la econo1nia globalizuda y lns culturas 

fragn1c11ladtts. que define la sucicdnd rnundial en qw: hemos ingresm..10·"·11
• 

Dc ahí lJUC el impacto de la globalizm:iún sobre la modernidad. según Touruinc. 

haya sido tan radical. ya que .. en prin1er lugar. ayudó a rornper el poder estatal e i1npcrial de 

gestión de los conflictos sociales: en segundo lugar. mundializó las estructuras de poder 

cupitalista y los patrones ho1nogéncos de consutno: y. por últirno. extendió sus alcances al 

conjunto de los sectores de la socicdud. pues al tener su centro de 111ovilidad ya no en IH 

producción sino en la circulación y el consu1110. extendió las contradicciones propias de lu 

sociedad industrializada (lu lucha entre burgueses y proletarios dclinidas desde el espacio 

productivo) a todos los individuos de la colectividad. Así. se escindieron aún mús los polos 

centrales lJUC definen la 111odcrnidad. el sistc1na social (subordinado. en csh: 111on1cnto. a los 

principios económicos globalizados) y los individuos. a los cuulcs sólo les lJUeda escoger. 

por la falta de 111ediación estatal. entre los símbolos globalizados dcsidcntilicantes y su 

exclusión de ellos (co1110 búsqueda de identidad). lo que los condenaría a la confornwci6n 

de comunidades autoritarias. aisladas y. al linal. igualmente alienantes. La globalización 

cconótnica. en este sentido. aliena y excluye. 

Por otro Indo. la desmodcrnización es el resultado de esta crisis de gestión de los 

dos universos contradictorios que delincn In modernidad. A través de ella se suceden tres 

lh lhid .• p. 63. 
17 

lbid .• p. 37. (Cursivas mins.) 
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procesos complcrncntarios: Ju dcspolitización. la dcsinstitucionalización Y la 

dl!socialización. Dcspolitización. porqu" se derrumba la mediación política propia de la 

rnodl!rnidad: el Estado nacional: desinstitucionalización. porque si! dcbilitun las 

instituciones que aco111pafü1han al ordenamiento social que se construía c.lcsdc el Estudo: la 

escuela. la familia. cte.: y dcsocialización. porque los individuos y grupos dejun de 

responder a un rol social delinido y se enfrentan únicamente a la disyuntiva sellitluda en el 

púrrall1 anterior. 

Sin c111burgo. a pesar de todo este sentido negativo que se encuentra en la dclinicil)n 

lJUe Touruinc construye sobre la dcsrnodc-rnizacibn. él 1nismo insiste en que no se debe caer 

en una visión meramente pesimista de este proceso. En primer lugar. porque la declinación 

del Estado nacional en la era de la .. globnlización económica·· signilica el lin de un modo 

de gestión del conllicto propio de la modernidad (la separación y el enfrentamiento entre el 

individuo y el sistcrna social) que en si 1nis1no contenía un principio autoritario. Pura 

Touraine el Estado nacional. en cualquiera de sus formas. incluso en las más 

"demoeniticas··. incluye dentro de sí un germen de autoritarismo. no porque su actuar se 

reduzca a In dclCnsa de una u otra clase de la sociedad. sino porque en su afán por proteger 

la unidad social ante el conllicto entre el sistema y el actor subordina las diferencias y 

particularidades de los sujetos que viven en la sociedad a una serie de principios 

metasociales (la razón. el progreso económico. In igualdad. etc.) que terminan reduciendo 

sus libertades. El Estado Ilustrado de la modernidad alta. por ejemplo. redujo al individuo a 

ciudadano. el cual sólo podía reclamar sus derechos si antes aceptuba las leyes y los 

principios del Estado y cumplía con los deberes que éste le imponía. Por otro lado. el 

Estado benefactor. propio de la modernidad media. redujo al individuo a burgués u obrero y 

le dio reconocimiento en tanto se adecuaba al proyecto de progreso económico. 

Ahora bien. en segundo lugar. para Touruínc es importante no tener únicamente una 

visión pesimista de la dcsmodernización. ya que precismncntc. con la pérdida de poder del 

Estado. la esfera de lo político se extiende al conjunto de sectores de la sociedad (lo que ya 

se había esbozado en lo que Touraine llamó la .. sociedad post-industrial"' como resultado de 

la expansión del ¡imbito administrativo y de In organización política) haciéndose posible la 

redelinición de un nuevo principio de gestión de la modernidad. desde una esfera más 

democrática e incluyente. que rescate la esencia de lo nacional (no estatal). justo porque 
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cadu vez 111cnos la vida de los seres humunos cstú regulada por normas. jcrurquias y ritos .. 

dúndose así la posibilidad de innovar libremente en todos los terrenos". 

Estas dos salvcdadcs son las que. desde la pcrspccti\'a de Touruinc. hacen posible el 

rescate de la modernidad (lo que en \'erdad es sólo la repetición de su mito fundante) y la 

construcción de lo que propimncnh! scriu la tercera litsc de In modernidad o modernidad 

baja. 

Valdriu la pena. untes de concluir este apartado. hacer una serie de scñulmnicntos 

que nos pcr111itun distinguir ciertos problctnas que se encuentran en la intcrprctución que 

Tnurainc construye sobre el capitalismo contcmponinco. al igual que hicimos en el 

apartudo anterior. Pri1ncrmncntc. convendría 1ncncionar una doble dcscspccilicación que se 

juega en su planteamiento sobre la globalización. ya que. por un lado. Tournine reduce 

dicho proceso a un lcnómcno novedoso de mundializ:ición de los tlujos linanckros. de 

intercambio y de consumo y. por el otro. hace de ella un acontecimiento que resulta de la 

decadencia del poder estatal y del imperialismo. es decir. Touraine reproduce un doble mito 

de la globalización como fenómeno nuevo y como una era de post-imp.,rialismo. l'or otro 

lado. hace de ella un acontecimiento que sucede fuera del espacio productivo. por lo <!U" no 

puede captar los procesos intrínsecos de cambios tecnológicos. rcdefinición de la división 

internacional del trab:\io y potcneiamicnto de la subsuneión formal y real del trabqjo a 

escala 111undial. 

Finalmente. como resultado de esto mismo. Touruinc desespcciliea también. 

doblemente. las consecuencias económicas. políticas y sociales de la globalización. Como 

ya lo vimos desde su intl!rpretación sobre la .. sociedad post-industriar·. este autor reduce la 

alienación a n1cra subordinación y n1anipulnción ideológica y política que sucede en el 

:imbito de la circulación y el consumo. en este caso. de los símbolos globalizados: por otra 

parte. cuando habla de exclusión. la comprende desde una perspr:cti1·u c11/111ralis1<1. es decir. 

para él la exclusión resulta de la resistencia de las culturas, etnias. individuos. etc .. al 

sometimiento a los símbolos dcsidcntilicantcs de la globalizaeión. y no de los mismos 

procesos productivos que guían la lógica capitalista de acu111ulación en el presente. Esto va 

a tener serias consecuencias en d plantcmnicnlo que el autor construye rcactualií' .... 'llldo el 

11
' lhíU .. p. 34 y 140. 
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rnito de Ju modernidad. co1no lo podn!n1os observar cuando analicc111ns. en el siguiente 

apartado. las alternativas políticas que propone para hacer frente a la globalizaci<ln. 

3.2.3, La "soc:iedacl ele! Ílllc.!l'\'1.'llL'ÍtÍ11°' c:omo alter11e11h·a poll1h·a al proc:eso de 

tl<..'.\'ll1t}(lt!rni=aci1j11 y }!.lobali=aciún Los 1111e1•os 11101•i111ientos sociales 

Pan1 superar la fose de dcsmodcrniznción y Elohalización ccnnó111ica y fundar 

propimncntc Ju que corresponde a lu tercera n1odcrnidad o baja n1odcrnidad. Tourainc no 

propone. pues. el retorno al principio de gestión del conllicto moderno que tii" 

característico de la 111odcrnidad alta y 1ncdiu. esto cs. el Estado nncional. lo cual pnrn é'I. aun 

cuando se intentara hacer. scrin inútil. pues la glohaliz:.u.:ión cconllmica y la ola de 

privntizucioncs a escala numdial han d~jndo atrás casi por cotnplcto el i1111bito estutar''. 

Co1110 ya lo dinos. desde su perspectiva. este principio trae dentro de si un gennen de 

autoriwrisn10 y rl.·pn .. ·sión de las dilCn .. ·ncins y las libertades. De ahí que su propuesta señale 

L¡ue la nuc\'a modernidad no puede tener su fundmncnto en lo polític:o sino sólo en lo ,Jtico. 

cuyo centro de acción es el Suj..,to y no el Estado. ¿Que quiere decir con esto? 

El Su.kto es para Tourainc ··.,¡ deseo del individuo d<> ser un actor .. "'. es decir. el 

d.:sco del indi,·iduo de com·..,rtirs" en un partícip" d.., la construcción de lu modernidad y el 

sistema social tcconon1ía. política. cultura. consumo. etc.) desde su liber1'1d individual. Por 

eso. para este autor. ser st~icto iinplica no sólo la aceptación de los otros o el respeto a los 

otros. sino sobre todo la construcción de una solidaridad intcrsubjctivu para la cditicación 

de una nu..1der11idad 1noldem.la desde la asunción de la diversidad y las particularidades de 

los seres humanos que viven en colectividad. Los dos \'alorcs centrales de este sujeto son la 

denuncia del poder y el actuar colectivo que prot..,ja a las individualidades de cualquier 

uhuso que conlra ellas se cometa o se trate de co111ctcr. DI.! nhi qui.! el 111ismo Tourainc 

reconozca que este principio de gestión y construcción <le la 111odcrnidad es un principio 

dchil". pues el stlj..,to no pretende asumir el poder político para transformar a la sociedad. ni 

sic.1uicrn busca transfonnar o .. n:volucionar·· todas sus <li111cnsioncs. sino únicmnente ser 

copartícipe de la gestión colectiva de la globalización cconó111ica. el constm10. y In 

::: lh~d .. p. 1-l. 
lhu.l..p.6íl. 

11 lhid .. p. 73. 
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acti,·idad sucial y politicu. J\ esta snch:dad. basada en un principio de gestión débil y fr:.igil 

del conllictu 1nodcrno es a lo que Tourainc llmna ""SlH:ic:dad de intervención··. cuya tarcu 

central .... ·s la de organizar y protcgcl' ""un cspo.tciu tic mcdiución entre los dos unin:rsos 

separados y upw.:stos .. 1 ~. 

1\hnra bien. los motores del ca111hin y la t.'di licución de csla ··suciedad de 

intcrvcndlH1··. de acuerdo con Tourainc. Sllll los 11101•i111h.·111os .wn:ieta/es. los cuales 

distingue de los JJ1tH'i111ie111os hisfcjricos. en tanto qm.: estos últimos persiguen la totna del 

poder y la transfornmción social ºdesde arriba··. 1nh:ntras qw.: los primeros quieren cmnbiar 

a la sociedad ""desde abajoº sin tornar el podcrn. Los grupos de irn.Jividuos que confbnnan 

los 1110,·imicntns societnlcs son los nuevos do1ninaJos de nuestra época. los excluidos. 

constituidos por unu s1.:ri1: de conjuntos hu1nanos que pw ... ·dcn aban .. ·ar desde ch:rtas etnias 

hasta las 1ninorias culturales. políticas y sexuales. las IC111inistas. los ecologisrns. los 

estudianti:s. cte .. cuyo actuar pone énfasis c..•n la lucha por una sociedad basada en la 

pluralidad y diversidad. así como en la equidad (no igualdad. pues Tourainc concibe este 

concepto co1no un ali1ncnto de las políticas ho1nogcnizadoras) y en la gestión colectiva de 

los distintos 1Cnó1ncnos sociales. Deo ahí su sin1patia por 111ovimientos sociales crnno el 

zapatista. 

Al linal. la cuestión paru Touraine no rndica únicamente en el rescate de la 

modernidml desde los principios éticos. sino también en la rcfundación de lo político como 

un elemento mediador de los dos universos opuestos desde la libre subjetividad". lejos del 

principio rector del Estado-nación. al cual Touraint.: no sólo ve declinar. sino que incluso 

quiere ,·cr alejarse del centro de la gestión de la prohlcnuitica social. La modernidad. usi. 

t¡ucda dclinida de nuevo desde lo político. 

En verdad Touraine no lJUÍi:re la desararición de la Nación. sino tan Sl)lo su 

rcadccuaciún mús allú del poder estatal. Su proyecto político. el del rescate de la 

subjcth idad \' la irnJh·idualidad. es tan sólo la traducción al presente del 1nito de la 

rnodl•rnidad um: conccptuali~a a la nw.:illn cn1110 el cspacio c...h.: encuentro de los 

/Jl'OtJic..•1arios 1wit·ados i· la\ i11diric/11"/idacle.,· que. en consenso. o sea. de1110<.'l"CÍ/h:amc:111L•. 

cnnstrtl\1..0 11 una conumidad armónica. Por eso i.:1 puede decir c...¡uc: ··s¡ se orienta hacia la 

1 ~ lhid .. p. l·IO. 
p lhíd .• pp. 111 ) 11 s. 
11 lhíd .. pp. Jl2·314. 



1-l'J 

lucha cuntru la exclusión. la conciencia tle ide111iclacl 11e1c.:ional L's 11ecesc11·ia para evitar la 

ruptura entre la glohalización cconó1nica y la fragtncntación cultural:( ... ) Lo cual signilica 

df.."dr que la unidad y la solidaridad nacionales vuelven u ser ol1icti\·os prioritarios. /'ero la 

unidad de la sociedad 110 depe11cle de la icle111{fh·aciti11 de la 11acfrj11 ,·011 el Hs1at10··•~. 

Por últitno. hay que tener cuidado n la hora de abordar el unülisis lJLIC este nutnr hace 

sobre los lllh.:vos 1noviinicntos sociales y sus propuestas políticas de transll1rmucil\11 social 

··c.ti.:sdc abt.~jo"'. basadas en principios e.le gcstiún colcctivt.1 y autodctcnninución. pues podría 

dar la imprcsilln que la intcr\'cnciún de Toun1inc alcanzí.1 proporciones n1uy radicales en lo 

que loca a su postura política. la cual. según nos dice. coincide incluso con la de unu de los 

11u1\·i1nicntos conh!statarios müs originales y radicales de nuestro tic1npo: los zapatistus. En 

pri111er lugar. recordemos lo que ya se dijo 111:.ís arriha~''. Pura Touruine. gestiün colectiva o 

autodetenninación del sistema social no signilica transformación de la estructura o de la 

esencia del funcionamiento de ésta. sino tan sólo intcJ"\'C'Jlción para 111oditicur las ronnas en 

lus que la sociedad funciona. Es decir. Tourainc hace de los conceptos de uutogestión y 

autodctenninación rneros conceptos formales que indican la participación limitada de los 

suj.:tos .:n las .:slCras <l.: la cir.:ulación y el .:onsumo de la riqueza. Por otro lu<lo. como 

r.:sultudo d.: .:sto. d conc<:pto de sujeto en Touraine no sólo .:s débil. sino ud.:mús 

inad.:cuadn. pues esos individuos que él delknde y que terminan siendo (111icmn<:nte 

copartícipes en la gestión de las formas de circulación y consun10 de la riqueza social. 

resultan 111ás bien o/yºetos de un tipo <le producción (y. dcsdc uhi). circulacilín y consmno. 

que se sigue definiendo a sus espaldas. Esta aclaración es muy itnportante. pues de clla 

depende la captación del alcance crítico real que existe en Touruine y las diferencias que 

tiene con otras propuestas de interpretación y translOrn1ación <le la sociedad 111ucho 111ds 

mnplias. como es el caso <le la de los zapatistas. los cuales. por supuesto. tienen un 

concepto U.e uutogcstibn. autodctcnninación e incluso autonoinia verdaderamente radical. 

Estu discusión. cn1pcro. la llevaremos u caho en el últin10 apartado del presente capítulo. el 

cual expone la con1plejización <le la lucha de clases en el capitalisn10 conten1por{meo y 

crnnpara la propuesta de Tourainc con la de los zapatistas. 

,~ lhid .. p. :!J6. 
'" En d apanmJo 3.1.2.2. 
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J.J. Algunos clc111cntos h:c.
0l1'ÍCos pan1 rrol'undi/.ar en la crítica de la intcrprctacilln de 

Tourainc sohn.: la sociedad conlcrnporünca 

El pn:scntc apartado crítico de la intcrprctacilln de Touraim.: sobre la sociedad 

cuntc111porltrn.:a cslü dividido en dos secciones. l.a primera Je ellas uhorda hn..:\'cmcntc d 

tenla de In indus1rializaci<.
0

)Jl cupitalista COlllll rundaincnto constante di: su drnninio sobre la 

socicdall con el objetivo de <lcmostrar el equivoco original del plantcmnh:nto de Touruinc y 

de cierta parte de la sociología contcmporünca sobre lo que se dio por llmnar la .. sociedad 

post-industriar·. concepto que ocuha la dindrnica esencial del funcionmnicnto de la 

suciedad capitalista di.:sdc la esfera productivu. lo que resulta algo grave al 111omcnlo de 

buscar respuestas acerca de la cspccilicidad de nuestro tkrnpo y del fonü1ncnu de la 

··glohalizuciúnº y la mundialización. Por otro lado. la segunda sección cxmnina el concepto 

de 1nodernidad en i\·tarx para profundizar en la critica <le los conceptos de 

""th:s1nodcrnización·· y ··glohulización"" en Toun1ine. linalizando con un estudio sobre los 

111ovi1nicntos sociales y las alternativas políticas en la actualidad. Atnhus scccionl.!s. a través 

del examen de varios plantemnientos de este autor~ buscan ahondar en la elaboración de las 

bases teóricas necesarias para construir un discurso realmente critico sobre la 

1nundiulizació11 del capitulis1no en la actualidad. 

J.J. l. La creeiente i11c/11.\·triali=ac:ián capitalista ctmu1.fi111da11u!11to pennanente ele su 

c/0111inio ,,·ubre la ec:o110111ia y la .\'Cu:ietlacl c:unte1111uwcinet1 

En nueslrn exposición <le las leorias <le Bell y Touraine sobre la ··socic<la<l posl­

industrial .. pudimos conslalar cómo el fun<lamenlo que llevaba a ambas posturas a concluir 

qui.! dicha sociedad era la base del tránsito u un periodo de bicncstur y den1ocracia se 

en'-=ontrnba en el supuesto de.splazmniento del sector industrial con10 el t.:ie articulador y 

ordenador del conjunto de lu colci.:tividad. En el prilncro de estos autores la idea consistía 

c-n que la industria. c-ntcndida conu> un sc-ctor donde se producían llnican1cntc bienes 

1na1u1focturados. estaba siendo desplazada por la emergencia de un amplio sector de 

si:r\'icins (encargado de la circulación y el consuino de la riqueza). el cual co111cnzaba a 

aglutinar a un 1naynr nú1ncro de trabajadores nuís calilicados y especializados y. por lo 
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tanto. 111cjor n.!111uncn1dos. /\dcnuís. Bcll insistía en que este dcsplazmnicnto significaba 

tmnbién la c111crgcncin de una sociedad de producción de conocimientos e infonnación y ya 

no wnto de hicncs 1nanufocturndns. que ponía la scrnilla para ordcnar a lu .. sociedad dc 

masas .. e impulsar el tnínsito a una época de rucionalidad. aunque. co1no también \'Ílnos. él 

mismo se contradecía en este punto al poner como base de la prioridad de dichos clctncntns 

la generación de tecnologías de punta. En cambio. en el segundo autor. el flmdamcnto de 

esta pérdida de rckvancia de la industria se encontraba en un l'hctor a la vez cconó1nico y 

político: d paso de una socicdm.I de explotación a otra de alienación. que signiticaha la 

declinación de la i111portancia de la lucha de clases nuclcada en la fiihrica capitalista con10 

consecuencia del fin de la explotación y el surgi111icnto de una nueva arena de 

confrontaciún política en el terreno de la circulación de la riqueza y el consumo. desde 

donde la socicdml era manipulada (alienada) por una serie de burócratas. Ambos concluían. 

entonces. que el ámbito propio de la sociedad actual se hallaba en lns cslCras de la 

circulación y consu1no de la riqueza y no en la esfera productiva. 

A la vez. junto con estas conclusiones~ se dijo. an1bas propu~stas realizaban ciertas 

dcsespecílieaciones de conceptos claves para la crítica social. En el caso de 13ell los puntos 

centrales eran. por un lado. la escisión entre los conceptos de propiedad y producción. que 

lo llevaba a comprender al capitalismo (aunque no lo reconociera como tal) como un 

sistema generador de bienestar y. por el otro lado. la contradicción entre su dclinición de la 

sociedad post-industrial como una sociedad centrada en la producción de servicios y. a la 

vez. basada en las industrias de tecnología de punta. En el caso de Touraine. la 

desespccilicación se jugaba en el terreno de la <lclinición de los conceptos de explotación 

(reducida a una mala distribución del ingreso) y alienación (concebida como manipulación 

ideológica y política). 

Para poder enfrentar los problemas que surgen como consecuencia de estas 

desespccilicaciones en las propuestas de los dos autores. problemas que se pueden ver 

claramente al n10111cnto en que analiznn a la socicdnd contcn1poránca. es necesario revisar 

el signilicado del concepto de producción y su importancia desde el discurso de In Crítica 

de la Economía Política con la linnlidad de dejar en claro cómo las mo<lilicacioncs del 

capitalismo en In actualidad tienen como su eje principal las trans!Ornrncioncs en dicha 

dirncnsión del acontecer econ61nico. En los siguientes apartados presento. pues. en 
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tCnninos gcncrulcs. el sentido qw.: tiene el concepto de producción y trahi~jo producti\'o 

(tmnhién irnproductivo) en tv1urx. así como sus rnutacioncs a lo largo de la historia del 

capitalis1110. El pri1ncr apartado discute d concepto th: producción y trabajo productivo e 

improductivo desde el punto de vista lranshistórico: el segundo de ellos los aborda desde la 

explicación del proceso de la subsunción formal del trabajo por el capital: y. por último. el 

tercer apartado discute el proceso de subsunción real de la pmducci<\n. la industria y el 

trabajo productivo e improductivo. 

3.3. l./. Producciri11. 1raht¡jo proc/11clfro e i111¡wod11ctiw1 dt•sde el p111110 de l'isW 

trcn1 .... ·his1drico en 4\Iarx 

l'am poder aprehender lo que Marx entiende por producción y trabajo productivo e 

improductivo en términos generales o transhistóricos es necesario sefü1lar. por lo menos. 

trés aspectos que aco111pm1an. en toda con ligurnción histórica. al proceso de generación de 

valores de uso. 

En primer lugar. p:1ra Marx In producción es siempre. en todo momento histórico. la 

esfera prioritaria del acontecer económico y social. Esto no quiere decir. ni mucho menos. 

que las otras esforas. ya sean económicas (la distribución. el cambio. el consumo) o no 

económicas (la politicu. la administración. la educación. la cultura. ele.) pierdan 

i111portancia o sean incscncialcs. Lo único que se dice es que. de alguna 111ancra. lo que 

sucede en estas esferas depende o está determinado en primera instancia por lo que sucede 

en el íunbito productivo. ya que es justo alli donde se deline primariamente la posibilidad 

de sobrcvivcncia de una sociedad. La esfera productiva es prioritaria por tres razones: 1) 

porque en ella se gem:ran los objetos que sirven paru cubrir las necesidades de los 

individuos en la sociedad: 2) porque en ella se deline la cantidad y calidad de valores de 

uso quc .una sociedad distribuye y consume. Esto quiere decir. por mils que sc quicru 

distribuir de IOnna abundante una serie de valores <le uso entre los distintos sujetos de un 

colectivo. si éstos son escasos. porque las condiciones técnicas o. incluso. cli111titicas no 

dieron para producir mils. la politicu distributiva no cumpliril con sus objetivos. O. por otro 

lado. por nuis que se quicrun 111oderar lus fornuts de consu1no para palh.tr los electos de un 

ali111cnto en cierta rncdida nocivo para lu salud que se produjo sin cuidar total111cnte los 
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nspectos higiénicos o nutritivos. ello no prn..lni ser totalincntc efectivo en tanto que no se 

modiliqucn las formas y los métodos de producción de dicho valor de uso. 3) Por último. la 

esfera productiva es prioritaria porque en ella se establecen las distintas ll1nnas de 

apropiación dd trabajo. las cuales <lctcr111im111. u su vez. las diversas formas <le <listrihuci<.111 

y consumo <le la riqueza. Esto cs. si en la producción el trabajo se rculiza. por ejemplo. bajo 

la llH"ma escla\'Ísta. ello dctcrminarü la 1nancn1 desigual <le distribución y consun10 de la 

riqueza por parte de los tunos y los cscla\'os. así corno de las variudas clnscs sociales. Esto 

lo expresa clarmncntc ~·tarx cuando dice que la .. organizaciün de lu distribución cstü 

totnlincntc dctcrrninada por la organización <le la producción. La distribución es ella 1nisnm 

un producto de la producción. no sólo en lo que se relier.: al objeto -solam.:nte pueden ser 

distribuidos los resultados de la producción-. sino también en lo que se relicrc 11 la forma. 

ya que el modo detcrmim1do de participación .:n la producción d.:tcrmina las fbrmas 

particular.:s d.: la distribución. l¡1 forma b¡~jo la cual se participa en la distribución. Es del 

todo ilusorio ubicar la ti.:rra en la producción. la renta territorial en la distribución. 

ctcétcrn··-". 

En segundo lugar. toda producción es apropiación". por cuanto producir .:s 

transformar la naturaleza y apropiarse de ella para satislilcer las necesidades humanas. Por 

eso. para Marx. a diferencia de 13cll. la propiedad es inseparable de lu producción. sin que 

ello signiliqu.: que la única forma de propiedad es tu propiedad privada. Los tipos de 

propiedad (comunal. esclavista. feudal. capitalista. etc.) varían con el tiempo y el espacio. 

según los pueblos de que se hable. 

En tercer lugar, proceso de producción no es igual u proceso de trabajo. mm cuando 

el primero se incluya dentro del segundo. El proceso de trabajo social abarca tanto lu esfera 

de la producción como lu de la circulación. asi como también los espacios no económicos: 

políticos. administrativos. educativos. de salud. culturales. cte. Esto es fundamental para 

entender tus diferencias entre lo que es d trabajo productivo e improductivo en términos 

transhistóricos. 

Para l\.farx. trabajo productivo (en términos trunshistóricos) es trabajo que sucede en 

la esfera de la producción. es decir. trubajo que genera medios de subsistencia y medios de 

17 Karl Marx. h11rodt1ct.·iú11 ~c!IU!rt1/ ,1 la ,·rítica ele! la ecmwmía po/itit-al/857. op. cit .. p. 45. 
"!bid .. p. 37. 
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producción. para satisfacer de rnancra dircctu o mcdim.lu h•s ncccsidm.lcs lh: los sujetos ... En 

el prtJceso /ahora/. pues. la uctividad del hon1hrc. a través del rncdiu <le tralxtio. clCctúu una 

modi licación del ol'!icto dt: tn1bqjo procurada de antemano. El proceso se extingue en el 

producto. Su producto es un l'Cdor de uso. un tnatcrial de la naturaleza udaptado u las 

nccesidmlcs humanas mediante un cambio de forma·· 1 es decir. un medio de subsistenciu J. 
l l'or otro lado 1 ··si se considera el proceso global desde el punto de vista de su resultado. ele/ 

proclur:to. tanto el 111eclio de trahc~io crnno el oly"t.•to ele lrahc~io se pom.lrdn de llltlllilicsto 

con10 111et!ios ele proclw.:cián. y el trabajo 1nismo como tral1ly·o ¡11·od11c1i\·o··i·'. Este trubitio 

es real. en tanto l)UC produce las condiciones materiales de la \'ida humana. 

Por otro lado. trnbajo itnproductivo en Marx quiere decir trabajo que se realiza 

fuera de la csfora de la produccilln. Trabajo improductivo. en un sentido transhistórico. no 

es trubnjo inncccsurio. Sólo la ºestrechez 111cntal burguesa·· (con10 diría ~1arx)''". úvida de 

gunancias. podría pensar eso. Por trabtüo improductivo hay que entender un trab:üo que no 

crea ni 1ncdios de producción ni medios de subsistencia. pues se juega. principaln1cntc. en 

el ámbito circulatorio - es decir. de reparto de riqueza-. aunque también sea fundmncntal 

para organizar el ámbito gubernamental (no estatal). en sus dimensiones udministrutivas. 

sanitarias. educativas. culturales, cte. Es necesario porque su labor es la de generar 

.rncialiclcul. es decir. la de extender. cuidar y profundizar las relaciones sociales entre los 

individuos del colectivo humano. sin las cuales la convivencia seria imposible. Este trabajo 

es ,lhrmal. en tanto que sólo 111o<lilica la fOrmu de las relaciones sociales. pero no crea las 

condiciones de su vida material. 

La gestión de mnbas dimensiones laborales se modilica severamente con la 

aparición del capitalismo. el cual. poco a poco. empieza a subordinar todas las esferas 

cconórnicus y sociales a la lógica de cnriqucci111icnto abstracto y ya no concreto de la 

sociedad. A continuación tratamos el problema de la rcfuncionalización del trabajo 

productivo e improductivo subordinado formalmente ni capital. 

1
'' "nrl Marx. El Capital. Tomo I/ Vol.1 .• o(l. cit .. p. :?19. 

\u Karl Marx. Capiwlo l·'I (int.:ditoJ. Rt.'.rnlwdu. .. dd proce.w iumediato de prmlucdúu, cd. Siglo XXI. MCxico. 
2000. p. 78. 
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3.3. /.2. S11hs11nciti11.Jim11a/ ele/ truht!Í" procluctil•o e improc/11cti1·0 por el cupital 

Con d surgimiento dd capitalismo, d trahajo productivo e improductivo qucdarán 

rl.!dclinidos desde la lógica de la vulorizaciún del valor. El trubajo productivo yu no scrü 

todo aqudlo que quedaba englohado por el sentido transhistórico quc ucaban1os de dclinir. 

Productivo. paru d cupitat scrü sólo aquél trabajo que cstti dircclamcntc subordinm.lo por él 

y que entra en el proceso de su reproducción mediante la gcncmción de un plusvalor. Es 

dccir. para el capital sólo sen\ productivo aqucl 1rabajo al cual sc le pucda e~plolllr 

plusvalor. Si un trabajo se realiza en la esfera de In producción -i1naginc111os a un artesano 

independiente o a un can1pcsino que produce para su nutosubsistcncin-. pero no cstd 

subordinado por el capilal. entonces. desde la lógica abstracta de este modo de producción. 

no se le considcrarü trabajo productivo. ··Es ¡wotluc:ti\'o el trabajador que ejecuta un trah,{jo 

producti\'o. y es produc:tiw> el tral"~jo que genera dircctmncnte plusvalía. esto cs. que 

,·alori=a al capitur·~ 1 • Ln producción sigue siendo en el capitalismo el cspncio do1nin::1ntc de 

la sociedad. ahora no sólo porque cun1plc las funciones rnñs arriba n1cncionm.las. sino 

por<1ue en ella se genera el motor que guía toda su dinámica: el plusvalor. del que depende 

todo el proceso de reproducción del capital. 

Ahora bien. cabe señalar. para co1nplctar en este terreno nuestra crítica a Tourainc. 

que la explotación de este plusvalor, el cual deriva de la división de In jornada laboral en un 

tiempo de trab'\io necesario para la reproducción del obrero y en un tiempo de traln\iO 

excedente. es posible debido a que el capitalista, a partir de la subsunción formal del 

traht\iu. le vuelve cy·e11os al obrero los medios de producción y. desde ahi, los medios de 

subsistencia. de tal numera que éste se tiene que entregar ··voluntarimncntc"" al proceso de 

producción de capital. o sea. son1ctcrsc a su dinámica cxpolittdora .. la cual. 111icntras 1nás 

avanza nuís lo c111pobrece nuttcrial y cspiritunl111cnte. Explotación y enajenación son dos 

procesos que ocurrl.!n principal111cntc en el seno de la producción capitalista y van sic111prc 

de lu 111ano~:-. 

'
1 idcm. 

~:- Por ~upue!-ito que en lo que se dijo hasta aquí no queda plenmnente definido d concepto de enajenación en 
Mar.\. Emüermciún. para él. es un concepto que alude u la ··creación de un objeto en el lJUC .:1 sujeto no se 
n:conuce. ~ lJUe se le enfrenta como algo ajeno e indcpen<licnle. y. a (¡1 vc.1.. como algo dotado de cierto poder 

de 1111 poder que de por si no tiene- que se vuelve contm él ... Adolfo S<inchcz Vúzquez. Filo.\l!fia ,fL• la 
praxi.,·. ed. Grijalho. México. D.F .• 1980, p. 131. Segün Marx. el concepto de enajenación 1iene cu;Hru 
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Por otro ludo. la suhsuncil111 fonnal del trabajo por el capital extiende el rango de 

productivo a otros rmnos o sectores cconó1nicos que transhistóricmncntc no lo eran. De 

acuerdo con i\1arx. el capital considera cu1no producti\'oS u Jos trabajos que se hayan fuera 

del iunbito de la proc.lucciún: 1) el e.le conservación y acopio de mercancías (siempre que 

L!stos scun \'oluntarios) y 2) el de circ11/aciá11 real. es decir. el de transportación"'. 

El tralxtjo improductivo. en cambio. queda <lelinic.lo negativmncnte como aquél que 

no produce plusvalor y que. sin embargo. no se puede dejar de rcaliznr. En priincr lugar. 

corresponde al trabajo improductivo la esfera de la circ:11/aci<J11 .fhnual. de venta de 

rncrcancias y de transferencia de valores n1onctarios y linancicros. En segundo lugar. el 

espacio propiamente estatal de administración y represión (policía. ejército). así con10 el de 

cducución. salud y cultura. El trabajo irnproductivo. sin embargo. a pesar de no producir 

plusvalor si es explotado. Esta paradoja la descifra rvtarx al observar cómo el trab¡~jo que no 

genera plusvalor sigue <lcspleganc.lo (al igual que el que si genera} un trabajo excedente que 

no le es remunerado por el capitalista. Lo que dice f\farx es lo siguiente: ""(el trabajador 

improductivo) forma parle e.le los.fii11x.fi"t1is ¡gastos varios] e.le la producción. Su utilic.la<l no 

consiste en tnmstOnnar una función irnproductiva en productiva o trabqjo i111productivo en 

productivo. Sería un 111ilagro si se pudiera efectuar tal translOrn1ación mediante sc111~jantc 

trunslCrcncia de la función. Su utilidad consiste más bien en que se lija en esta función 

improductiva una parte menor e.le la fuerza e.le trabajo y del tiempo e.le trab:\io e.le la 

sociedad. Mlis aún. Supone.Iremos que es un mero asalariado. si se quiere. mejor pagado. 

Sea cual fuere su paga. trahcy'a ~ratis una parte ele s11 tiempo. Acaso recibe diarian1cnte el 

pmduclo de valor e.le ocho horns e.le 1rnbajo y trah:\ia durante diez. Las e.los horas e.le 

oicepcioncs: 1) como un ac10 por medio del cual el producto del trabajo del ohrero se le presenw a C~tc como 
un ohjelo <1jcno y dotado de poder sobre Cl: 2) como un proceso por el ctml ~e le \Uclve ajena (al obrero) su 
actividad productiva. es decir. por el ctml C~la es vivida o c:\.perimenlada como un padecimiento: 3) como un 
fi.:númeno por el quc su .n•r .l!t'llt;ri<:o u .\i.'r /11m1Cmo se le cnfrcni.t como <ilgo ajeno. es decir. por el que su 
vitalidml ,. pnlt..01H.·ialidi1d como humnno le es cmwcrtidn en un simple medio r•m.1 ~u ">upervivcncia m;h 
inmi:Jiata 1..• indi\ idual: .i) como un cvenlo medimue el cu;:1l el 111ro ~e le prc~enta como algo totalmente ;.ijcno. 
e~ decir. medi~mti: el cual ~e enfrenta con lo-. olrus humano~ por ~u sohrc\i\.t:ncia individual. Cario~ Mar\., 
,\/a1111.H·rito.' t'l·o11timico-/iln\tÍ/il·o\· de /,\'././. en Carlos Mar'\ ' Federico Encels. <Jhra\ /1111d,m1e11tah•.\ / . 
. \Ion. t.'.\u·ito\ de itn-t•ntml. cd. FCI·:. MC.\.ico. D.F .. 198:!. p.p. 59.i-h05. C~mw ~e \e. la enajenación o 
ulic11a1..·iún 1..•-. algo mucho mil~ t:omplejo que una simple manipulación ideológica ,. politica. como lo 
i.:omprendc l"ourainc. Sin emh¡¡rgo. 1..•sto no ~ignilic¡1 que no ha,. a manipulaciún ideológica y pnlitica en la 
-.oci1.:di1d capititli..i;i. ~obre todo en los medios de conumicilCión: lo llnico que se dice es 4ue su etCc1ividad 
depl..'mlc del proce~o de l..'najenación que ocurre en la esfera de la producción <.Ji: Ci.tpital y que es inherenle a 
cst1..· ~i~lenrn c.k e:\.plotaciún. 
\~ K<1rl Marx. 1:.:1 Ca¡Jital. Tomo 1(/ Vol. -1. cupilulo VI, op. cit.. pp. 153-181. 
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p/11.wraluy·o que cmnplc no producen valor. así con10 tmnpoco lo producen sus ocho horas 

dt: trabt~io necesario. aunque por medio de estas úhinuts se transfiera a su persona una parte 

dul producto suciar·~ 1 • El trabajo ilnproductivo. de esta manera. es cxplotw.Jo. y aunque no 

genere plusvulor si genera un ahorro (pues no se le puga todo lo que trah¡~ja) .. ya sea éste 

social (cuando pertenece al ún1bito estatal) o privado (cuando el trabujo se realiza puru un 

capitalista. con10 puede ser cn la csfcru co1ncrcial o financiera). 

Así. la explotación y .. por ende. la enajenación. no son sucesos que ucontcccn sólo 

en el sector productivo. sino tan1bién irnproducth:o. a pesar de que el c-spncio principal para 

la aparición de mnbos siga siendo el prilnero. pues de CI depende d sentido y la cxistenciu 

niisn1a <lcl niodo de producción capitalistu. ya que éste es un sistcn1a que se basn en el 

proceso constante de valorización del valor. La i111portancia cudn vez 111ayor que la 

dimensi<in productiva y propiamente industrial (o sea. de producción masiva y tccnilicmla) 

en dicho modo de producción queda vigente mientras éste se desurrollu y va desplegando la 

subsunción real del trabajo por el capital. 

3.3.1.3. S11hs1111cici11 real tlel traht¡jo prculuctfro e improd11cti1·0 por el capiwl. la 

co111p/eji:c1C·itj11 de la industria capitalista y su dominio 1111tlticli111ensional sobre el 1111111clt1 

111ocler110. la.fi1/acia ele la '"sociec/acl post-inclustria/ '' o "sociedcul ele ser\'ÍCÍU.\" ·· 

Con el desarrollo de la subsunción real del trabitio por el capital (esto cs. con la 

evolución del dominio cspecílicamente capitalista erigido desde el proceso de desarrollo 

tecnológico que permite un incremento exponencial de la extracción de plusvalor a la clase 

obrera) el sometimiento del trabajo productivo e improductivo experimenta un doble 

potencimniento: tanto a lo interno del espacio productivo-industrial como fuera de él. 

Por un lado. "como con el desarrollo de la .rnhs1111cici11 real del trahqjo en el capital 

o del 11111110 de prod11ccicí11 espec(fica111e111e t•apitalista no es el obrero individual sino cada 

vez tnüs una capac:idacl ch· trahqjo socia/111e111e co111hi11ada lo que se convierte en el C1}.{e111e 

real dd proceso laboral en su conjunto. y como las diversas capacidades de trabajo que 

cooperan y forman la múquina productiva total participan de manera muy diferente en el 

proceso i11111cdiato de la IOnnncilin de niercancías o n1cjor aquí de productos -éste trubttja 

~• lhid .. p. 157. (Cursiv<1s mlus.) 
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n1ús cun las 1nanos. aquél 111{1s con la cabeza. el uno como director (111t111ager). ingeniero 

(en~i11eer). técnico. etc .. el otro como capataz (o\•er/ooker). el de nuís allü como ohrcro 

numual directo e incluso co1110 simple peón~. tcnc1nos l)lll: 111tís y 111üs .fi1111.:iones ele la 

capac.·idad de.· trahc~jo se incluyen en el concepto i111nctliato de trahcu'o p1'od11c1il·o. y sus 

agentes en el concepto de lralu~jadore.\' prculucth·os. dircctmncntc explotados pnr el cupital 

y suh"rclinaclos en general a su proceso e.le valorizaci(ln y de pruduct.·it..ln .. \\. Lo que tvlarx 

scilala en esta cita es que. con la subsunción real del trubajo por el capital. el concepto de 

trabajo productivo se expande en el seno 1nis1110 de la csfora de producción H los 

trubujadorcs que. aun cuando lahoran dentro de cllu. no realizan un trab;.~jo cspccilicun1..:ntc 

productivo -los capataces. din..·cton.:s. inspectores. ingenieros. cte.-.. pero que absorbidos por 

la nHÍlJUina productiva globul despliegan un trahqjo ,\'OL'iclimentc C<J1nhi11aclo. Es decir .. en el 

ejercicio dc la praxis laboral dentro d1..• la fübrica capitalista tccnológican1cntc desarrollada .. 

el conjunto de los trabajadores coopera cstrccharncnte en la generación de n1crcancias a 

través d1..· un 1rahtrio socia/11u!lllC! co111hinculo .. por lo que tenninun perteneciendo a la 

categoría ampliada de trabajadores productivos a los cuales se les explota plusvalía. 

Por otro lado. con el desarrollo de la subsunción real. el capiu1lismo extiende las 

fronteras del trabajo productivo e industrial a otros sectores que anteriormente no se 

encontraban bajo su dominio. Aquí ya no se cstú hablando únicamente del dominio del 

trabajo en la circulación real (transporte) y en los procesos de acopio y conservación de 

1nercancias. sino que incluso se está haciendo referencia al somctin1icnto de ramus 

exteriores a la cconon1ia. Dos sucesos históricos 111arcan este hecho: 1) la incorporación 

masiva de la mujer al proceso de trabajo. sobre todo en el último tercio del siglo XIX y a lo 

largo del siglo XX y 2) la aparición de la subsunción real del consumo por el capital en el 

mismo periodo de tiempo. Ambos fenómenos son complementarios. 

La incorporación masiva de la mujer al proceso de trabajo significó el abandono de 

varias labores domésticas fundamentales para que In clase obrera pudiera reproducirse 

cotidianamente, tales como la alimentación. la generación del vestido, el cuidado y la 

educación de los niiios. la limpieza del hogar. cte .. las cuales fueron sustituidas rúpidamcnle 

por una serie de nuevas 1ncrcancías y servicios productivos que pcnniticron superar 

fbnnahncntc el problcrna que surgió u raíz de csln incorporación. Así aparecieron 

H K11rl Mar.x. Ce1pi111/o 1 ·1 (inJcliloJ. op. cit.. Pll· 78-79. 
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novedosas industrias dedicadas u la producción de mcrcancius corno las licuadoras. estufas. 

lavadoras. rcfrigcntdorcs. aspiradoras. productos ulimcnticios para hchCs. cte. -que a su vez 

se nutrieron di: In emergencia de otrns ürcas de inversión corno la dcctricidad y d petróleo-. 

las cuales redujeron el tic1npo de labor dornéstico. pero tm11hién c1nprcsas dedicadas a la 

venta de servicios que igualmente se ofrecían corno mercancías y 1.1uc. por lo tanto. 

generaban ph1svalor. cn1110 los servicios dt: li111picza privudns. las guarderías y tus escuelas 

privadas. los hospitulcs privados. etc. La subsunción real del trabajo por d capital creó. de 

esta 1nancra. nucvus industrias y expandió su potencial cxpoliudor a otros sccton:s no 

cconó111icns de la sociedad: el ümbito doint.!stico. el educativo y el sanitario. 

Junto a este proct:so. la subsunción real del consu1110 por el capital sirvió para 

potenciar la creciente industrialización capitalista y la cxplotución del plusvalor en diversas 

esferas sociales. Esto no significa que las áreas que hasta a4uí hc111os indicado no fueran ya 

ell:ts mismas expresión del proceso <le subsunción real <lel consumo por el c:tpital. sino tan 

sólo que éste se abarcó un conjunto de d111bitos aun 1nayor. 

Jorge Veraz:t explica correctamente que ··Ia subsunción real <lel consumo bajo el 

capital tiene como ugentes a todos los valores <le uso. tanto los <lel consumo humano como 

a la tecnología y el consumo productivo en gcnerul. Pues es la figura más <lcsarrolla<la <le la 

suhsunción real <lel proceso <le trabajo inmediato bt~jo el capital. es decir. de los modelos 

tecnológicos y de métodos de trabajo y ad111i11istración necesarios para incrc111cntar la 

explornción <le plusvalor relativo en tanto producen necesariamente un cuerpo material o <le 

valor de uso <lel capital. Cuerpo material sistemáticmnente arreglado en su estructura útil en 

acuerdo a las necesidades <ld capital de explotar. acunu1lnr y garantizar la acu1nulación y 

explotación de plusvalor. Cuerpo i1til en el que. por ende. las necesidades humanas 

cotidianas quedan negadas. sometidas. deformadas. unilatcralizadas. exacerbadas. 

degradadas. etc. Asi que conlleva -operado ya desde su erecto lisioló~ico y pr1íctico del 

uso y consun10 de los valores de uso- el son1ctin1icnto integral del sqjcto social a las 

necesidades de producción y reproducción del capital. ( ... ) No se trata simplcnH:nte de una 

manipulación ideológica o psil¡uica -así sea subliminal- del consumidor. Sino de un hecho 

nu•h..·rial <1uc sontclc psicoUJ~icn, quírnicn, cléctricn y fisican1cntc y es la hase del resto 
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de sornclirnicntos cunductuulcs, socinlcs, políticos y culturnlcs--'". La subsunciún real del 

consumo. pues. expande y profundiza la dinúmica expoliutiva del capital industrial a la 

totalidad di.: ú1nbitos socialL!s. políticos. psictllógicos y culturales perfeccionando el do111inin 

sobre los sujetos. 

1 Insta aquí hemos sefüliado la expansión y proti111dizaciún del proceso de 

subsunción real del trahujo por el capital en las esteras do111ésticas. cducutivas y sanitarias o 

médicas. Falta agregar lo que sucede en los espacios culturales (los cspcct{u.:ulos. la 

rccrcacil1n. cte.) y destructivos o sociulincntc innecesarios (los aparutos rcpri...-sivos. d 

1mrcutnilico. etc.). 

A linales del siglo XIX el capitalismo comienza a penetrar en Ja esfüra de Jo eulturnl 

(lo artistico. lo recreativo. cte.). la cual aglutina las actividades realizadas en el tic111po 

libre. que para J\forx signilica. antes que nada. tiempo de libe11ad". En esa época es cuundo 

cu1nicnzan a surgir los grandes cspcctticulos (deportivos. 1nusicalcs. teatrales. cte.). que 

pustcrionncntc tmnar.:in una in1portancia decisiva con la aparición de los 111odcrnos 1ncdios 

de co1nunicación: el cinc. el radio. la televisión y actualmente el Internet. todos ellos 

subsumidos por el capital industrial. También se adentra (el capitul industrial) en el úmbito 

turístico y recreativo. generando toda una rumu de inversión y acumulación. 

Lo que se quiere remarcar en este punto es que el capital industrial expande sus 

alcunccs a un terreno exterior ni espacio propimncntc cconó1nico y productivo. por lo cual 

el sector 4uc en la actualidad es conocido con10 de servicios cs. en su 111ayoría. un sector 

donde se genera plusvulor y se acumula capital. Es decir. el sector servicios (con Ja 

excepción de los espacios dedicados exclusivamente u lu circulación fonnal de 1ncrcancias 

y valores 111onctarios y financieros) es 1nayoritariun1cntc un sector dominado por la 

producción industrial capitalista (o sea. de gencrución de plusvalor). 

Por otro lado. el capitalismo se introduce en zonas de generación de valores de uso 

lhtncmncntc destructivos. ya no sólo ulterados u degradados quítnica y lisicamcntc. con10 

lo es el espacio militar. en donde se desarrolla una de las principales industrias de nuestro 

"' Jorge Vcra:ta. ,\'1d1.\1111dti11 rL'al dd ,·on.umw ht~fo l'I capila/ y /11dwx ema11,·1¡m1oria.\· d,• jh1 d,• .\·(~lo. 
Seminario Je El Coipital. Facultad de Economía UNAM. p. 7. 
~ 7 ··con relación u luda la sucieUad. la creación de th•m¡w di.,pm1ihh· es también, pues. crcaciün de tiempo 
pam la producción cicrHilica. m1i .. ticu, cte." Karl Marx, ürumlri.'i.H'. 101110 l. op. cit .• p. 35::?. Más ttc..lclante. en 
el !'.eg1111Jo tomo. cuando hahla de la circulación del cupital. ~1ar:\ dice: "Como todo tiempo /ihre es tiempo 
p;in.1 el de~i.lrrnllo libre. el capitalistn usurpa el liem¡w /ih1·,• que los obreros crean para la sociedad. v;ile decir 
la civili:tación''. lhid .• op. cil .. 101110 11. p. 147. 
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tiempo: la industriu arnmrncntista. Junto a ella. el potcnciurnicnto de lu producción de 

drogas de todo tipo y género. sobre todo a linalcs de los años sesenta y principios de los 

St!tcnta corno 1nccanis1nn de control de las cupacidadcs políticas de los sujetos. dio paso al 

surgia11icnto de otra actividad industrial que no por ser ilegal es menos irnportuntc: el 

narcotn"tlico. En estos ú111hitus es donde el capitalisn10 contcrnporúnco mJquicrc su 

conliguración n1ús decadente. 

Por último. la industria capitalista contc111porúnca también se adentra en espacios 

.iamús antes explorados cnn10 el del conuci111icnto genético. que abre las puertas para un 

control mús mnplio de los ICnó111cnos naturales y. desde ahí. de la reproducción hunuma en 

su conjunto. 

La ··sociedad dc servicios··. como una sociedad donde la industria capitalista se ha 

quedado atrús y se potencia el consumo de la riqueza. es un mito. Parafraseando al filósofo 

lrancés l'vlichel Foucault podríamos decir quc la sociedad actual es una sociedad donde. si 

bien la industria capitalista no lo penetra todo. sí lo penetra casi todo. multiplicando y 

prol"undizando la explotación en todas las dimensiones de la vida colectiva. Incluso. en la 

presente etapa tic potcnciamiento de la subsunción rcal del mundo. el capitalismo avanza al 

fusionar distintas activi<ladcs que antes no eran productivas para éL pero que con la 

subsunción real se terminaron convirtiendo en productivas. de tal 1nancra que se cierran aún 

mús las fronteras entre el tiempo librc. el trabajo improductivo y el trab"'jo productivo. Tal 

es el caso. por cjcmpln. de la impartición privada de educación media superior y superior 

por Internet. en donde tanto alun111os con10 nu1cstros tcnninun con1particndo un espacio de 

<'xplowcilin de plusvalor d<'sd" el 1ímbito doméstico. es decir. sin salir siquiera de su casa. 

lJno de los primeros en captar y explicar este proceso de manera brillante l"uc Erncst 

Maml<'I qui<'n. en su obra principal. decía que ··l~jos de representar una ·sociedad post­

industriar. d capitalis1no tardío constituye la inclustriali=ac:iún uni\·ersal generali=acla por 

pri1ncrn vez en la historia. La 1nccanización. la estandarización. la supcrcspccialización y la 

parcelación del trabajo. que en el pasado dctcrminó sólo cl dominio de la producción de 

mercancías en la industria propimncntc dicha. penetra ahora en todos los sectores de la vida 

social""". Sin embargo. a pesar de la profundidad de su comentario que entiende la dinámica 

capitalista de multiplicación de los espacios de explotación. Erncst Mande! termina 

~K Erni:st Mantlcl. 1:1 capitali.'1110 tunlio. ctl. Ern. México. D.F .. 1980. p. 378. 
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reproduciendo dos errores sustanciales que murcun fucrtc1ncntc su visión sobre el 

capitalistno conh.:1npon'1ncu. Por un ludo. al no utilizar las hcrrmnicntas conccpllmlcs que 

i\·larx construyó para analizar los procesos de suhsunción l'hnnal y real del proceso th: 

trabajo por el cupital. rvtundcl no logra cuptur cubahncntc- la fnnna expansiva en la c.¡uc el 

capital son1ctc a diversos sectores. incluso a los no propimncntc productivos. bajo su 

do1ninio. de tal fonna que concluye que. fuera del trabajo en la circulución real y en el 

¡¡copio y conscr\'ación <le 111crcancías. únicmncntc se rcalizu trabajo productivo en el 

espacio de producción fi.thri l. nunca en el di! generación de ··servicios ... Por lo tanto. en 

scgun<lu instancia. ve en el sector de servicios un nml parn el capitulisn10~·1 en tanto que 

upenas si ayuda u disrninuir el tiempo de rotación del capital y rcprcscntu un gasto 

i1nproductivo para el sisten1a en su conjunto. pues en dicho i11nhito4 según él. no se genera 

plusvalor. El sector servicios. de acuerdo con fvtundcl. no ayuda al capital u superar sus 

crisis tic sobreproducción e incluso representa una seria deducción de la plusvalía social 

que se invierte en él. La expansión de los servicios en el capitalis1110 contc1nponinco es para 

Erncst Mandcl un síntoma dc la decadencia dcl sistema capitalista quc cnfrcntado cada ,·ez 

mi'ls a crisis intensas. necesita ocupar su capital ocioso en alguna csfora de la economía y la 

socicdad4 aun cuando esto le aporte poco o nada. Siguiendo a las teorías del i111perialisn10. 

Mandcl concluyc que este ICnómcno es una cxprcsi6n müs del ··capitalismo tardío·· o 

decadente. Con10 se puede constatar. a pesar de una coincidencia en principio. este autor 

concluye algo totahncnte distinto a lo que se ha venido insistic..·ndo a lo largo de esta tesis. 

El punto de diferencia lo constituye. claro cstti. el empico de los conceptos de 

subsunción formal y real del trab<~io por el capital para comprender lo quc sucede en la 

dimcnsión laboral e industrial del sistema capitalista. Los ··servicios··. en la etapa de 

subsunción rcal del trabajo por cl capital. aun cuando estén fuera del área de la producción 

tltbril.. sí producen plusvulor. p~rque generan 111crcancías~ uunquc éstas no se puedan tocar 

ni vcr. IV!arx mismo. cuando cn el capítulo 14 del tomo 1 de El Capilal hace la distinción 

analitica cntrc subsunción formal y rcal. dice que cl sistema capitalista puedc explotar 

plusvalor fuera de la csfcra cspecíticamente productiva ... Si sc nos permite ofrecer un 

cjc1nplo a/ nuu·~en de la e.~fi:ra de la proc/11cc:ió11 material. digamos que un nu1cslro de 

cscucla4 por ~jc1nplo. es rn1 trabajador productivo cuando. aden1ás de cultivar las cab~zas 

:N lhi<l., Jl• 396. 
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infantiles. se nu1ta trabajando para enriquecer al empresario. Que eslt! 1ilti1110 haya inw!rticlo 

su capital en una .f(íhrica ele e11.,·elia11=a en \•ez de luu.:erlo <.'11 una .flihrica ele emhuliclos. 110 

a/lera en mula la relcn:i1j11H1
.A

1
• Por lo tanto. en la etapa actual de potcnciamicnto de 

subsunciún real e.Id mundo la extensión capitalista en todos los ún1bitos del acontecer social 

signillca una multiplicación úe los espacios productivos para el capital. de tul forma que 

lejos de dis1ninuir su do1ninio sobre la sociedad éste se incrementa cxponcnciulmcntc. La 

suhnrdinaciún de los servicios a esta lógica juega un papel t"undnn1cntal en el capitalisn10 

rnundializado de la uctualidad. 

A111cs dc cnncluir el presellle apartado es nccesario aclarnr un último punto. Al 

cstudiar históricamente el proceso de subsunción real del trabi~jo por el capital se podría 

tener la imagen conli.isa de que. únicarnentc en los paises nuís industrializados. la situación 

econú1nica de los trabajadores a lo largo de ese mornento rncjoró de manera real y que. por 

In tanto. siguiendo H Tourainc. se tendría que alirmar que en esas zonas la cxplotución llegó 

a su lin. Sin c111bargo. ya he1nos dicho que explotación no es igual a una niala distribución 

dd ingreso y. con10 consecuencia. ésln no se extingue si la repartición de la riqueza 111cjora. 

Aún müs. Se puede decir que la explotaci<in es nuís intensa cn los países industrializados 

donde los trabajadores reciben un mejor salario. Esta paradoja es explicada por Marx en la 

sccciún s.:xta dcl lomo 1 de E/ Capi!al cuando habla de la diversidad nacional de los 

salarios. t\hi dice qm:: ··En el mercado mundial. la jornada nacional de trabajo mús intensa 

no Slilo cuenta como jornada lahoral de mayor núrncro de horas. co1no jornada muyor en 

ewmto a la '--·xtcnsión. sino que la jornada nacional de trubqjo más productiva cuentu con10 

111ús intensa. sie111pre y cuando la nación niüs productiva no se vea forLada por la 

co1npetencia a reducir a su valor el precio de venta de la niercuncia. La jornadu nacional de 

trabi~jo nuis intensa y 111ús productiva. pues. en tén11inos generales se rcprcscntu en el 

111ercado 1nundiul en una expresión dineraria nuís alta que la jornada nacional de trabajo 

m<!nos inl.,nsa o productiva. Lo que vale para la jornada laboral. se aplica también a cada 

una de sus partes alícuotas. Por consiguiente .. el precio dinerario. nbsolulo del trabajo puede 

estar 111üs alto en una nación que en la otra. aunque el salario relativo. esto cs. el salario 

comparado con el plusvalor producido por el obrero. o su producto total de valor. o el 

;o1i Karl f\.far:\. El Cupitul. Tomo 1.1 vol. :!. op. cit.. p. 616. (Cursivas mlas.) 
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precio de víveres. sea 111cnoru"1. El plusvalor cxtraordinurio que pueden explotar las 

crnprcsas de los paises industrializados gracias al acceso 111onopólico de ciertas vcntajus 

tecnológicas. tiene su contraparte en el aunH:nto salarial de los obreros que en ellas lahuran. 

pues éste se le pucdl! brindar justo porqu" ellos cstün produciendo una mayor cantidad de 

plusvalor que antes. es decir. están siendo nuís explotados. 

No vivilnos en una sociedad ºpost-industrialº. La i111agcn que desde este concepto 

se quiere construir responde a uno de los 111itos nuís relevantes <le la globnlización. el qué 

interpretan la globalización capitalistu con10 una etapa de bicncstur económico. ·ranto en el 

cuadro que dibuja lkll como en el que hace Tournine la idea qu.: predomina .:s qu.: la 

sociedad comcmporünea .:s ya o. por lo menos. lo es po1cncialmcnlc. una sociedad de 

bienestar y convivencia racional_ basada en la distribucitln y en el consumo e.le In riqueza. 

Lejos <le eso. la soci<!<la<l en la era del polcncimnicnlo de la subsunción n:al del mundo por 

el capital es u1rn soci.:<la<l <l.: expansión y profün<lización <le la industria expoliadora <le 

plusvalor y <le desarrollo <le la enajenación en lodos los ümbitos <le la vida colectiva. La 

soci.:<la<l capitalisla .:n la acluali<la<l es hoy m:ís que nunca una sociedad industrial <le 

explotación y de dominio mullidimcnsional. 

3.3.2. El c1mcepl0 ele 1111uler11ielael en Marx como lwse para la crítica ele los 

co11cep1os de ''desmodernizaciá11 "y "~/ohulizc":icin" en To11rai11e 

Sigui.:n<lo al milo <le la modernidad. para Tourainc ésta es un acontecimiento 

cscneialmcnlc polilico y rneional. aun cuando sus primeras formas <le representación o 

conliguración. ligadas al aparato cslalal, hagan de ella un fenómeno .:onlradiclorio, en tanto 

que la existencia misma del Estado implica ya el germen <le un principio autoritario y 

homogdnizador. La ""sociedad posl-induslrial"". desde la p.:rspcctiva <le csl<: autor. avanza 

.:n el proceso <le superación <le esl.: principio autoritario pues ll<!Va la .:sfcra de lo político 

mús allü del <lhímelro de acción del Estado. al seno <le las organizaciones no sólo obreras. 

sino también .:s1udia111ilcs. civiles. ele., y al conjunto <l.: los ciudadanos que reclaman 

mejorías en el ümhilo del consumo y <le las decisiones de planilicación económica y social. 

hl lhitl .. p. 686. 
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por lo cual. cmno se dijo desde un inicio. la ··sociedad post-irulustriar· es la pucrla de 

acceso u la etapa 111ús avanzada de la 111odcrnidad. E1npcro. la ··<.1csn1odcrnización'' y la 

··globalizaciún económica·· pont:n en peligro esta posibilidmt ya que si hicn ahondan en el 

curso de la descomposición del Estado no sustituyen esta ligura 111cdim.lnra del contlicto 

cspccíticamcntc rnodcrno. es decir. el conllicto entre el sistcn1a social y las libertades 

indi\'idualcs. por otra t¡uc logre articular estos dos universos contrapuestos. <le tal forn1a 

<lll" la dis1a11cia entre ellos se prorundiza haciéndose imposible el diúlogo y. desde uhi. la 

organización de la sociedad en su conjunto. La propuesta de Touraim: de rcivindicacidn del 

Sujeto y la construcción de una .. sociedad de intervención .. busca salvar esta brecha para 

rcs.,atar la modernidad y la polilica y protegerlas de las rucrzas que le son hostiles. sobre 

todo del c:ipitulisrno. Así. su conclusión es que se puede reconstruir la rno<lcrnidad siempre 

y cuando se modilique la forma de gestión de su contlicto consustancial rncdiantc la 

protección y el irnpulso del Sujeto. Tourainc. ya se dijo en varias ocasiones. l"or111aliza su 

critica a la sociedad contcmponinca. l lacc de ella un principio para modilicar las fbrmas de 

gestión de sus clcrncntos y no una hcrn:unienta para trnnslbrmar rudicaln1entc sus 

contenidos. de rnancra que hace valer .. sin tener plena conciencia de ello.. la lógica 

capiwlista de cdilicación de la modernidad. 

El problema se encuentra en su dclinición misma del concepto de modernidml desde 

el itmbito político y no desde el espacio de construcción de las condiciones materiales de 

sociabilidad. es decir. desde el "spacio "conómico y particularm"mc productivo. en donde 

se puede captar cabalmente el contenido "scncial de su dcsc1wolvi111icnto. El presente 

apartado busca explorar la "sp.,cilicidad del 1.;rmino modernidad en este sentido. 

n:cupcrando los argmncntos críticos de Murx para conccptualizarla de manera correcta y 

conectarla cohcrcntc1111..'nlc con la explicación del proceso contcn1poránco de 

nlu1u.lializaciún del capital.. nuis nlhi de sus apuricncins in111ediutas. 
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3.3.2. /. HI conceplo ch• moclemiclacl en Karl A1ctr.\" 

3.3.2.1.1. E.\Tll.\'e= y cth1111danc:itt. La prome.\·ct ele la moclerniclacl. 

··J>or mo<lerni<la<l -nos <licc llolivar Echeverríu. partiendo <le una concepción 

nuirxista- hahria que entender el cunlctcr peculiar de una forma histórica de totalización 

civilizatoria de la vida hu1nana··. cuyo .fi111e/ame11to ··se encuentra en lu consolidación 

indctenihle -primero lenta. en la Eda<l Media. despu<!s acelerada. a partir del siglo XVI. e 

incluso explosiva. <lc la J{cvolución Industrial pasando por nuestros días- de un cambio 

tccnolúgico que afecta a la raíz 111isnm de la múltiples ·civilizucioncs 1natcrialcs" del ser 

humano··. cambio que po<lriti permitir ··que la abundancia substituya a la escasez en calidad 

de.: situación originaria y experiencia fundantc de la existencia hmnana sobre la ticrru .. c.~. 

Como se ve. desde esta perspectiva. la modernidad surge a la historia de la humanidad con 

In promesa de superar el hecho constitutivo que había nmrcado a ésta a lo largo de toda su 

existencia .. es decir. con la pron1csa <le superar la escasez e instulur lu abundancia con10 la 

base para re<lelinir la totalidad de la civilización. Pero. ¿qui! es la escasez y que es la 

abundancia·? 

Por escasez no se puede entender. como lo hace lu totalidad de la teoría económica 

partiendo del equivoco original de \Valras en su ElemC!/l/Os ele eco110111ia polí/ica pura. unn 

situación inherente a la estructura de los objetos por su caractcristicn de ser limilac/0.1· o 

.fi11i1os. Esto co.1·(/Ít'a el concepto de escasez: lu convierte en una dimensión permanente de 

las cosas y. por lo tanto. la hucc insuperable. La escasez .. nuis bien .. tiene que ver con la 

relación existente elllre el mundo <le los sujetos y el mundo de los objetos y con In 

interacción cntrt: ambos. Existe escasez cuando .. en la rclución ya 1ncncionada .. hay pocos 

objetos frente u un nlunero rnuyor de sujetos .. situación que pone en peligro de 111ucrtc a los 

segundos. Sin c1nbargo .. hasta aquí .. esta dclinición sigue estando inco111plcta. ya que a lo 

largo de la historia de la humanidad la relación entre Sl\jctos y objetos no ha sido (por lo 

111cnos desde que los hutnunos comenzaron a utilizar instnuncntos o hcrru111icntas co1110 

cletncntos rundmncntales para trubttjar) una relación totaln1cnte directa y pasiva, sino 

siempre activa y mediada por lo que desde el marxismo se deline como fuci-.ms 

•·!Bolívar Echcvcrría. La.o; i/11sicmt!.\" ele /u modl!rnidad. op .. cit ... pp. 138. 141 y 142. 
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productivas. Desde uquí se podría rescatar In idea de que Ju escasez es una liJnitacián. sólo 

que no una limitación inherente a los propios objetos. sino una li111itación en el dcsurrollo 

de las rucrzas productivas que impide producir los ohjctns sulicicntcs para la satis.facción 

de las necesidades hunrnnas. Así ta111bié11. se podría evitar caer en la ··icntación--

111althusimm de eternizar la escasez. cargando la culpa sobre lu humanidad que se reproduce 

y crece müs rüpido que los uli111cntos que la 1nanticncn con vida. 

Escasez es así el nombn! de una época <lc la historia <lc la humanidad (la prehiS!oria 

de la humanidad. ctHllo la llanta i\·1arx) en la que csti.Í presente de numera constuntc la 

posibilidad dc la muertc por li1ha dc los ol~jctos sulicientes que sirvan para reproducir la 

vida hunuma. dchido a la existencia de fuerzas productivas lirnita<las. Pero no sólo eso. 

Escascz cs también el nombre de un pcrio<lo en donde el humano ticnc que someter su 

voluntad a las causas externas que le imponc cl Objeto (la Naturaleza) para poder 

reproducirse y sobrevivir. Escasez significa entonces tnmhién. lirnitación de la libertad. 

subordinación de la libertad y lu voluntad hurnana. que sólo se pucc.lc 111ostrar 

esporádicamente y de n1ancra aislada. Por últin10. Escasez es el nontbrc de toda una época 

de confrontación entre los seres hwnanos. justo porque la lin1itación de objetos para la 

satisfacción plena <le las necesidades sociales orilla al enfre111amiento entre los individuos y 

grupos para garantizar su sobrevivencia particular. lo que se tcnnina traduciendo en la 

constante mnnopolizacilín de los mee.líos para asegurar la vida. y n1ás aún. tmnbién de la 

lltente generadora de esos medios: cl trabajo. lo que se logra mc<lialllc la subordinación de 

los trabajmlorcs. La Escasez funda y perpet(m la lucha <le clases. 

Es por eso qui.: cunn<lo la rnoc.lcrnidud surge a escena su prilnera promesa es In 

superación de la escasez. superación que se lograría mediante la creación de fuer¿as 

productivas abundmllcs. La abun<lanciu entonces. se vuelve la gran posibilidad de 

rci\'indicaciún hrnnana por encima de todo lazo de sujeción personal. El n1on1cnto en el que 

~·I hombre no sólo ya no depcndcria del ··capricho"" <le lo Otro para mantener su vida. sino 

l)UC adcmús podría alirmar su voluntad librememe sin la necesidad de subordinar a otros 

sqjctos. pues tcndría la cap'1cidml para sujetar al Mundo a sus propios proyectos. El 

1110111ento cn cl que el hombre se volvcría Señor de su destino. 
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J.J.2.1.2. c·apiralismo y 111otler11idacl. La traicicí11 de la ¡womesa. 

Empero. como indica el propio llolivar Echeverria. la potencialidad que tnu: 

consigo la mndcrnidud es tun sólo una dimensión de In 1nis1na. la otra dimensión la 

constituye su concreción electiva. Lo que sucede es que la modernidad aparece de li.mna 

concrcla bajo un 111odo especifico de producción «..¡uc a la vez que i1npulsa el desarrollo de 

las l"uerzas productivas. y con ello dibqja la posibilidad real de superación de la escasez. por 

otro lado rcprirnc esa posibilklud instalando una y otru vez una cscuscz que en cstL· caso 

resulta ser una ..:scascz artificial. Así. el capitalismo apenas esboza la promesa de la 

abunduncia e inn1cdiatmncntc la traiciona. muntcnicndo la <.livisi<.ín clasista de la socit:dnd. 

Como nos explica i\·1arx a lo largo de su obra El Capilal. el capitalismo es un modo 

de producción que se erige sobre un proceso que cmnbina co111plcjamcntc dos lógicas 

reproductivas contradictorias. Pues por un lado el capitalismo impulsa la producción y la 

reproducción de la riqueza 1natcriul concrctn no sólo de una 1nancrn si1nplc o sencilla. sino 

tan1bién ampliada. tanto cuantitativa como cualitativa111cntc. gracias a la constante 

re\'olución de las lltcr¿as productivas. lo que hace dc él un modo de producción cuya 

riqueza material se antoja cada día más enorme: pero. por otro lado. nos dice Marx. el 

capitalismo impulsa ese desarrollo tecnológico con el objetivo fundamental de incrementar 

la explotación de plusvalor a la clase trabajadora. que se apropia la clase de los capitalistas. 

y no con cl propósito de satisl"acer el conjunto de las necesidades globales de la sociedad. O 

sea. la lógica que guía al capitalismo es la lógica ele/ e11riq11eci111iento ahstrac:10-pri\'C1clo y 

no del e11rit¡11ecimientu c:o11<:re10-co1111111itario. A la lógica del dcsurrollo de lus fucrLas 

productivas y el poteneiamicnto del valor de uso se le contrapone. subordinándola. la lógica 

del valor valorizándose. 

/\si pues. la lógica que guía e impulsa el desarrollo capitalista es una lógica que 

choca con la lógica que guía e impulsa n la sociedad humana y a su proceso de 

reproducción y desarrollo. sólo que la primera subordina a la segunda y le da la forma que 

le conviene. De esta 111ancra. la tnodcrnidnc.1 se aparece en el cupitalistno 111i1s con10 un 

proceso desgarrador que con10 un proceso liberudor. debido a que su vigencia dentro de 

este tnodo de producción es un vigencia contradictoriu. Esto l¡ucdu totalmente cluro cuundo 

se revisa el capítulo 23 del tomo 1 de El Capila/. ··La ley general de la ncunmlación 
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capitalista··. En él tvlurx expone cón10 el crcci1nicnto <.k la población humana se contrapone 

con las ncccsidm.lcs de acu111ulación del cupitaL ya que la prilncra siempre crece. en 

términos relativos. n1ús rí1pidm11cntc que la segunda. por lo que existe sicmprc un número 

gnmdc de sujetos que no son --necesarios .. en los ténninos del desarrollo capitalista. gracias 

a lo cual qrn.:dan .:xduidos de la posibilidad de lomar parl.: en el proceso de r.:producción 

social y por lo tanto son condenados o a la 1nucrtc o a una reproducción insatisfactoria. Eso 

es el ejército industrial de reserva. 

Sin c111hargo. en la concepción de ivlarx. el papel que juega el ejército de rcscrvu en 

el capitalisn10 no es 1ncran1cntc el de un agente pasivo o excluido. Para el capitalis1110 el 

ejército de reserva tiene tmnhién un sentido político. Sirve no sólo para nutrir de sujetos u In 

acwnulación capitalista cuando ésta los requiere en ciertos 1nomentos de crccirniento y 

expansión. sino tmnbién para presionar a los obreros que se encuentran activos y obligarlos 

a que dis1ninuyan sus retrihuciones salariales so-pena de ser sustituidos por otros 

individuos m."m rnús necesitados. La escasez urtilicial se instala así una y otra vez no sólo 

comu un derivado de las necesidades productivas del capital. sino tarnbién con10 un 

1nccanis1110 político de control de la clase obrera a la cual se enfrenta entre si. Escasez 

artilicial y decadencia política. se convierten de esta 1nancra en las dos formas tangibles en 

las qu.: el capital trniciona la promesa de la modernidad. 

Pero. cicrtmncntc. habría que aclarar algo antes de tcnninar con este apartado. Para 

Marx modernidad y capitalismo no son iguales. Modernidad dijimos. junto con Bolívar 

Echev.:rria. es el nombre '"de una forma histórica de totalización civilizatoria de la vida 

lnunana ... cuyo limdamcnlo se halla en el desarrollo de las fuerzas productivas y desde ahí 

en la superación de In escasez material. Es un proyecto civilizalorio cuyo sentido último es 

la reivindicación de la libertad humana. Capitalismo. en cambio. es el modo en el que 

inevitablemente se hace presente en un primer momento la modernidad. Momento que 

impulsa el desarrollo de las fuer/.as productivas. y con ello la modernidad. pero que después 

lraiciom1 el s.:ntido global que ésta contiene de origen. Momento que impulsa y reprime. 

que alienta y traiciona. Por ello Marx ve en la superación del capitalismo, superación que 

para él es una superación revolucionaria. y en la construcción de una sociedad alternativa. 

sin clases sociales. In única posibilidad de desatar el potencial que trae consigo la 

modernidad para hac.:rlu electivo. Por eso. desde Marx. 111od.:rnidad sería el nombre de un 
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proyecto ci\'ilizatorio 'lllC se alargaría desde los inicios del capitalismo y constituiría el eje 

vertical.. yu en plenitud. de unu sociedad li.1turu. socialista. resultado de una superación 

n:\'(1luciomaria del cnpitalismo. 

3.3.3. l'tJ.\'/-1111uler11i.\'11uJ, cles11uult:1·11ize1ci1;11 y g/ohali=cn.·irj11 

3. 3.3. I. ,\/ocler11itlacl y ¡ms1-11uulemiclacl 

Si la 1nodcrnidad es una forn1a histórica que tiende a la superación de la escasez y la 

luclm de clases por medio del desarrollo de las fuerzas productivas que se hace presente. en 

un pri1ncr 1110111cnto. 111cdiantc una conliguracilin cpocal que traiciona esa posibilithld o 

promesa originaria. entonces no vivitnos de ninguna 111ancra algo así como unu etapa de 

··desmodernización··. sino todo lo contrario. la alirmación y profundización del proyecto de 

1nodcrnic.lad capitalista qw: hace clCcti\'a Ju escasez artificial en la sociedad unu y otra vez 

para prolongar su dominio sobre ella. 1.o que Touraine llama desmodernización responde 

nuis bien a lu descmnposición o caída de una in1agcn n1ítica de la n1odcrnidad que el 

capitalismo se construyó para justilicar su permanencia en el mundo contemporáneo (ver el 

inciso D de la introducción de esta tesis). 

Lo que se dcscotnponc en la llamada era de la ··post-modernidad·' o. según 

Touruine. en el periodo de ··des1nodernización.-. no es la 1nodernidad capitalista en cuanto 

tal y mucho menos la modernidad en general. sino un .. complejo mítico por medio del cual 

el capitulistno se ha querido proclatnar cnmo una fonnu histórica revolucionaria (es decir. 

potcnciante del sujeto social). progresiva. incluyente y rncional. pero que en In actualidad 

ha dejado en claro. a través de sus crisis cíclicas. de su reproducción de regímenes 

totalitarios. de la apertura de conflictos apocalípticos y de su exclusión permanente del 

conjunto de la 1nasa hunuma de la riqueza social generada en sus adentros. que cst¡i 111uy 

lejos de ser esa falacia con la que se presentó en un primer momento. El derrumbe de los 

.. metarrelatos .. de los que habla 1.yotard"' ( ya sea el de la ··dialéctica del Espíritu .. o el de la 

""emancipación de la hu1nanidad .. ). nu es nuis que el agotmnicnto de una serie de 1nitos que 

el capitulis1no rcactualizó constunten1entc en su in1pcrio sobre la sociedad. pero que jun1ás 

h\ Jcun-Francois Lyolard. Lu ,.mhliddn pos1111odenw. cd. Rci-México. MCxico. 1990. p. 109. 
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representaron en sus construcciones reales (es decir. en su consolidación co1no ºEstados 

ilustrados·· o ··paises socialistasº) alternativas de liberación de la hunmnidud o de 

nrticul::ición de una colectividad racional. dcmocnHica y prugrcsi\'a. sino tan sólo fonnas de 

gestión de las necesidades cpocalcs de acurnulaciéln capitalista. 

Desde UlJUÍ nos es posible cnh:nt.kr la dcscspccilicación que lh:nt a cabo Tnurainc a 

la hora de dctinir lo que es la ··gJobali7acillll cconó1nica··. pues a la vez que la concibe 

co1110 el producto de una descomposición de la llHJdcrnidw.I (que se ha dicho. no es n1üs que 

el agotmnicnto de sus 111itos fundantcsl. tcnnina construyendo otra serie de 1nitos. desde los 

cuales quiere concebir la reco11s/r11cc:ici11 ele la 111ocler11ic/acl. y que debilitan su definición 

general de la Cpocu actual. A continuación abordmnos estc tema. 

3.3.3.2. De.\·111oclerni=t1c:ián y glohali=acicin. La glohali=acián co111<> una era post­

es/alista y post-imperialista 

En la visión de Touraine sobre la globalizaeión se reproducen dos mitos básicos que 

caracterizan al discurso que alrededor de este concepto S<: ha ido construyendo. El primero 

de ellos es el mito de la globalización como un fenómeno nuevo. El segundo. el de la 

globalización corno unu era post-cstatista y post-irnpcrialistah1
• En verdad. en el caso de este 

autor. es el segundo mito el que sostiene al primero. Dichos mitos se complementan con la 

rcuctualización que Touraine hace del co111ph~jo 111ític:o ele la moclerniclacl. 

Para Touraine. la globalización es un tcnómcno nuevo porque es el resultado de un 

proceso de descomposición del aparato estatal que trae consigo el debilitamiento de los 

lín1itcs cxtraeconó1nicos que se le opusieron a nivel internacional a la cconon1ía y al 

capitalismo desde distintas esteras. primordialmente políticas. La caída de los ··Estados 

co1nunistas totalitarios·· y el agotamiento del "Estado providencia"" son. de acuerdo con este 

•·~ Si aquí no hablo de un lcrccr mito en la concepción t.k Toumine sobre la fase acllml de acumulación 
capitalisHI. es decir. del mito de la glohali;ración como mundialitación del bienestar es porqul.' en Touraine 
dicho concepto c:\presa. más bien. un fenómeno. en primer lugar. caótico que da ril.'ndas ~uellas u las fucrzm. 
económicas (rl.'cordcmos que Tourninc iguala economía y capitalismo y a Cslos. a '.'.U vez. los reduce, 
princi¡mlmenlc. al úmhito linancicro y con'.'tunlivo). sin nin~lm freno exterior. ya ~ca polilico o ... ocia!. y que. 
por lo li.lnto. pone l.'11 rie~g.o la cunstrucciún de las socictl;.ldcs conlemporúncas y genera e:\clusión. En 
Tl1urnine. pue~. hay una dimensiún cfcc1iva111e111e crílica de la ··globalitación··. En lOdo ca~o. a este aulor le 
parece que no se dch-:rla ser ""tan pcsimb1a·· con lo que sucede a p;irtir de los procc'.'tos de desmoderni1aciún ~ 
glohaliz;1ciún. ya 4ue en cllo.s. como con~ecuencia de la dcclinaciún dd E~rndo ccntrnlitaúo. cstú la semilla de 
loi cdílic;.1ciún de la modernidad !'.Obre un nuevu h;.1se. mús democn'ilica e incluyente. 
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autor. las expresiones de un acontcci111icnto que permitió la ntun<lialización efectiva de los 

llujos cconúmicos. fundan1cntal1ncntc linancicros y comerciales. que actualmente pasan 

por cnci1na de las fronh:ras nacionales casi sin protección alguna. 

Sobre esto no se tiene que agregar 111ucho. Ya se dijo. desde la introduccil>n de esta 

tesis. que capitalistno y numdialización son dos conceptos que van de la numo desde un 

principio y que el mito de que el siglo XX ti1c el siglo de la .. mundinlización imposible·· se 

basa en el simulacro cpocitl cuyo papel central lo n:prcscntaron los paises mal llamados 

··socialistas··. los ctutlcs. en términos n:alcs. no fueron sino rcconliguracioncs atípicas de un 

capitulisnH1 que jmnüs in1pidió el acceso <.le los clc1ncntos esenciales de este n1odo de 

producción. La caida del Muro de 13erlin y la desintegración de la Unión Sovi<!ticn no 

sirnholizuron el dcrrmnbc del proyecto socialistu ni la sustitución de un régi1ncn socialista 

por otro capitalistu. ya que nunca hubo socialismo en dichos lugares. 

Aquí lo que itnporta desarrollar es el tema de la dcsco1nposición del uparato estatal 

co1110 componcnle esencial de la ··globalización cconó1nica··. en tanto que para Touruinc la 

nm·cdad de este acontecimiento se sustenta en la desmodernización. que significa el lin de 

In mediación política del Estado en la confrontación de los dos universos que delinen la 

modernidad. el sistema y el actor. El punto clave pnm descifrar el sentido que tiene en este 

autor .. el lin del Estado moderno .. es la triple escisión, y luego la reconexión formal. que 

hace de los siguiente conceptos: modernidad y capitalismo, capitalismo y Estado y 

cconon1ia y política. 

Mits arriba se dijo que Touraine no hace distinción alguna entre economía y 

capiti1lismo. it los cuales concibe como dimensiones necesarias de la sociedad pero 

inevitablemente caóticas. pues someten a la bttsqueda irracional de ganancias todo cuanto 

hallan a su paso. En otro sentido. concibe a In politica como un elemento ordenador que. 

desde el exterior. limita y regula a la economía. El papel del Estado en la modernidad. de 

acuerdo con Toumine. cumple esa función principalmente politica. la de neutralizar desde 

fuera las contradicciones entre el sisten1u sociat do1ninado por los intereses de los 

capitalistas. y los intereses de los individuos que dclienden sus libertades. El Estado en 

Tourninc es una entidad neutral. no representativa <le alguna clusc o grupo social. De esta 

manera separa Estado y capitalismo y luego los une de manera formal. desde el exterior. 

Por último. al hacer ele la modernidad un fenómeno búsicamente progresivo. por ser 
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expresión de un espíritu político y rcgulu<lor. unilutcraliz¡1 sus cli:ctos y escinde su conexión 

cscnciul con d capitalisn10. por lo cual. en su interpretación. este último fonna una parte 

1nüs. aunque sicrnprc agrcsin1. de los dc1ncntos l)UC! con1puncn al sistc1na sociul moderno. 

Separa modernidad y capitalismo aun cuando luego busque integrar al capitalisn10 con10 

uno de sus c01nponcntcs primordiales. Touruinc escinde economía y politicu. capitalismo y 

Estado y capitalismo y modernidad. y luego los conecta formahncntc. sin entender sus 

dch:nninaci1.111cs esenciales. 

Desde í"vlarx. estos conceptos se pueden cntcnc.kr de otra 111ancra rndicahncntc 

distinta. Según este autor. en ténninos trnnshistóricos: ··Et hombre cs. en el sentido rnás 

literal un (rnov no/.tr'u.:ov !animal político¡. no solamente un animal social. sino un animal 

que sólo puede individualizarse en la sociedad. La producción por parte de un individuo 

aislado. li1cra de la sociedad ( ... ) no es menos absurda que la idea de un desarrollo del 

lenguaje sin individuos que vivan juntos y hablen entre si. Nn hay que detenerse 1nás 

tic1npo en estoº""~. Para f\.·tarx. la pro<lucciün social. t..'S decir. t..•I drnbito propian1cntc 

económico. es la base del crnnpurtmnicnto político. Justo porque los individuos en sociedad 

s<: \'en obligados. para sobrevivir. a ponerse d<: acuerdo en qué y cómo producir. La política 

coincide imncdiatamentc con la economía en tamo que la prirncra es gestión social de las 

capacidndes y necesidades de los sujetos que se organizan en la producción de bienes 

materiales y la segunda implica la planeaciún libre de la fornm en In que se despliega el 

trnbajo coh:ctivo y cn la que. por lo tanto. se hace patentc la sobernnia sul:!ietiva. No hay 

numera de separarlas. 

Cuando el capitalismo cntru en escena. consolida su poder gracias a que subordina 

las necesidades y cnpacidm.les socialcs-co111unitarias a sus ncccsidm.Jcs y capacidades de 

acumulación. lo cual sólo es posible mediante la transformación del proceso productivo y 

reproductivo en un proceso de valorización del valor y no ya. en prin1er lugar. de 

generación de valores de uso. y ndcmils. por In consolidación de un espacio jerárquico. 

jurídico e institucional. que hace de la gestión de las capacidades y necesidades sociales 

una gestión en bcnclicio de la act1111ulación capitulista. es decir. 111cdiantc In construcción 

dd Estado centralizado que le arrebatu la soberanía politica al sujeto social. La 

construcción de este úllin10 es tmnhién la respuesta .. co1110 ya lo virnos en el apartado 

"' K¡irl Mar:x. l111rod11cciú11 ,:.e11c..•1·a/ t1 la c..•ritica de la L'<.'wwmia politic<1· /SS':'. op. cit .• p. 34. 
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anterior. a la necesidad Uc los propietarios pri\'ados capitulistas de dotarse de un espacio 

territorial y jurídico para la consolidación de sus intereses que huscan proteger de la 

con1pctc11cia en d 1111.:rcado mundial. Estado y capitalisn10 van siC"n1prc <.h: la 1nano. aun 

cuando el prilncro cun1plc un rungo de funciones mús mnplio que a veces puede hacer que 

cntn: en contradicción con los capitalistas (no con el capitalis1no). 

Por úhin10. según dijimos. la modernidad. aunque no es igual al capitalisn10. tonu1 la 

llwn1a. en su concn:ciún efectiva. <.k mm.h:rniúad capitalista. ivtodcrnidad capitalista y 

Estado son así. tmnbién . dos tOnnulas complementarias. 

Lo que se agota en la realidad. y que Tourninc traduce de n1ancm n1itilicada. es d 

mito 111odcrno del Estudo·nación en tanto espacio de identificación del progn:so capitalista 

con10 un progreso de la sociedad en su conjunto. con10 una crnnunidad de convivencia 

nnnllnica. Esto no signilica qui.!' lksaparczca el Estado o In nacilm en si. sino tun sólo una 

fornu1 de justilicar su imperio sobre la sociedad que in1nediatamt:nte se traduce en una 

··adn1inistración cínica·· de su crisis. la cual se asun1c como insupernhle~··. Pero eso no 

representa. para nada. un sinto1na de su descomposición: nuis hicn. se puede interpretar 

cun1u una expresión de su fortalccitnicnto. por cuanto. cada vez 111cnos. rl.!quicrc de algún 

argun1ento explicativo para consolidar su poder. poder que u la vez se hace mús cínico y 

decadente (es decir. barbárico. no dcclimmtc)'"'. 

En todo caso. si de alguna forma sucede un debilitamiento (no desaparición) del 

Estado en la fase acuml de acumulación capitalista a escala mundial. esto no cs. ni mucho 

tncnos. un ICnó1ncno 4uc corresponda a los paises tnctropolitanos o hegemónicos. sino a los 

periféricos. subordinados. con10 lo n1ostrmnos en los dos capítulos anteriores. a las políticas 

<.¡ue desde los organisn1os internacionales (son1ctidos n la vez a los intereses de las naciones 

1nús poderosas) si: imponen para modificar la dituímicu y la estructura de su 

co1nportamientn económico. En los paises 111ctropolitanos. al contrario. la alianza entre el 

Estado y las ernprcsas 1nuhinacionalcs y transnacionalcs. así con10 entre los grupos 

linancicros. para el apuntalainicnto del potcnciamicnlo hcgc111ónico. es cada <lía 1nayor. El 

autor que explica 1nús claran1cntc este proceso es John Saxc-Fcrnt'indcz. 

io1~ llolivur Echcvcrri;1, /.as i/u.1;ium .. •s dl' la mod,•,·11idad. up .. cil.., p. 47. 
" l la'>1il cicrlo punto ruurainL' cap1;.1 C!\lo. pero. <l1.:sdc su posición liberal. i<l1.:11tilicm.la con el milo de la 
111odcrnido1d. se niegil ;1 aceplarlo. Por eso su propuesta pretende avmllar, no en la superación plena de lus 
111i1m. 4uc ror:jaron la imagen de l;i 111uderni<la<l c;.1pitillista, sino en su rcactualizaciún más alhi del Esrndo (lo 
quc nu implica que '-luicra su desaparición tot;:ll. sino tan súlo su ··reducción'º su .. encogimiento .. ). 



175 

El "jcmplo 111ús interesante dd que escribe es d de los Estados Unidos. Scglin Saxc. 

\Vashington. apoyando la retórica dd mnddo dd capitalismo de libre mercado "amplió el 

peso del Estm.lo en la economía -pur cjc1nplo. el presupuesto del gobierno fotkral pasa d\..• 

n:prcscnlur el 1 71Yt1 del PNB con Cartcr ul 22(% con Rcagan. el 25'Y.1 con Bush y cerca del 

33%1 con Clinton- y aplicó. desde el lin de la segunda guerra nnmdial. un ·kcyncsianis1110 

de facto" por 1ncdio de crogacio11cs para su sector hc.!licn industrial. hoy por hoy la 

cstructura mJ111inistrativa y centralizada de can'ictcr industrial di.! 1nayon:s dimensiones del 

planeta. También su 1nodclo de ·capitalismo de libre 1ncn:ado" se ha caracterizado por la 

continua implantación de fuertes mcdidus protcccionist~1s conocidas en la literatura con10 

n1anitCstacioncs de ·unilatcrulis1110 ugrcsivo·. y esto no sólo en lo comcrcial"""K. 

l..u cita de Saxc-Fernándcz nos pennite rctlcxionar sobre la vigencia de la 

intervención del Estado y S\I rortalcci111icnto en tres niveles. En primer lugar. nos aclara el 

grado de injerencia netual dd Estado 1netropolitano en su econo111ia interna. o sea. en lo que 

respecta ni apoyo a sus empresas y a sus sectores nuís relevantes. En segundo lugar. huce 

explicita la conexión entre el irnpulso que da u la econon1ia y sus ambiciones hegemónicas 

a través de la invcrsi6n en el sector bélico industrial. Por último. revela el sentido hipócrita 

que tiene en el momento presente la frase "capitalismo de libre mercado". la cual se 

contradice con la actuación real de las naciones poderosas quienes pron1ueven la apertura 

de fronteras cun1crciales de sus ··socios menores··. o sea. los paises n1ctropolitnnos. con la 

linalidad de desestabilizar y reestructurar sus econotnias. pero al mis1no tiempo se cuidan 

bien de nmntcncr hennéticas sus aduanas para las 1ncrcancias de estas regiones que podrían 

signilicar una cornpctcncia para los productos que sus cn1prcsarios generan. 

Ln tltse actual de acurnulución capitalista a esenia nn111dial es un periodo de 

potencimnicnto del Estado metropolitano y de sus mnbicioncs hcgcmónicus e in1perialistas. 

lo que de manera inmediata signilica el incremento de tensiones y la posibilidad de 

enfrentamientos entre potencias por el control de espacios estratégicos en el increado 

mundial. cosa que ha quedado muy clara parn toda la humanidad después de la guerra de 

lrak. Esto. por supuesto. está lejos de ser algo positivo para los sujetos o grupos que luchan 

por una transformación profunda de la condiciones desgarntdoras que se sufren en todos los 

niveles de la vida social. pues se \'Cll son1ctidos a una represión y persecución incluso 

"" Jnhn S<1xc FcrnandcL. <J/oholi=ad1j11 ,. imp,•riali.rnw. op. cit.. p. 48. 
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111u1H.Jial y ya no sólo rcgionul. En el siguiente- apartado hublm11os un poco de las nuevas 

luchas políticas en la actualidad contrastúndolas con la propuesta de Tourainc. 

J. J . ./. /.a co111pleji:acid11 tle la lucha tle clases en <'I capitali.rnw <'<lllle111¡wrti11eo. 

Touraine y/,,,,. =apctlista.\· 

La lucha de clases se ha complejizado en el capitalismo contemporitnco. La 

pcnctracil1n de la industria capitalista en casi todas las esferas de la sociedad ha 

multiplicado los espacios de producción y explotación de plusvalor. diseminando de csw 

rnuncra las inconformidades y las protestas a escala global. A la incorporación masiva de la 

mujer c11 el espacio de trabajo y a la invasión del ümbito domi.'sti.:o por el capital le lmn 

seguido las luchas li.:ministas; al creciente daño ambiental generado por la producción 

irracional capitalista y a las nuevas tecnologías de 1nanipulación y control de la naturaleza 

le han sw.:guido las luchas ecologistas; a la invención de annas <le destrucción masiva y el 

dcspl icguc dc nuevas guerras cxponcnciahncntc dcnu1lcdoras le han seguido las 

1nanil'Cstadoncs pncilistas: a la cxpulsi6n de grupos indígenas de territorios 

gcocconúmicamcnte estratégicos para la acumulación del capital y a la politica de 

exterminio que se ha implementado contra ellos le han seguido las resistencias étnicas y 

regionales: cte. La lucha de clases también se ha multiplicado junto con el dominio 

capitalista. J\lain Tourainc capta esta realidad y pronto se da cuenta de que las nuevas 

luchas dL· rcsistcncia to1nan rorn1as novedosas. Pero imncdiatmncnte traduce este hecho a la 

expresión de un proceso de superación de la lucha de clases en el sentido en el que Marx la 

entendió y lo transforma en una manifestación de la diversidad de protestas por la 

nlirn1ación de identidades contra la ""fucr/.11 dcsidcntiticantc de la globalización 

cconún1ica·· .. cuya unidad se puede lograr sólo con base en la ""solidaridad intcrsubjctivaH .. 

pues de principio no tienen nadu 4ue ver una con otra. Touraine observa la totalidad del 

problema (o sea. los distintos componentes que intcgrun las luchas politicas en la 

actualidad). pero luego la destotaliza; rompe el vínculo esencial que las liga a todas y <1uc 

les pi.:nnitc lh:,·ar u cabo cohcrcntc1ncnte una bt1talla unilicuda: la explotación capitalista 

sobrc la sncicdac.I y cl numdo en su conjunto. Y sin crnbargo. es justo el proceso de 

cxpansiún de la industria capitalista a todos las dimensiones sociales (hecho que Tourainc 
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no ve porque. según éL vivin1os en una ··sociedad post-industrial .. ) lo '-lllc ha potenciado la 

prolctarización de la 1nayoria de los sujetos y lo que ha difundido la lucha de clases a 

dh·crsas zonas. aun cuando éstas estén fucru c..h.! la ··ff1brica tru<licional capitulista ... 

Tourninc reduce la cn.:cicntc c.xclusión capitalista del Stlicto social a un 1ncro 

rechazo de las libertades individuales y grupales a ser so111ctidas al poder alienante de la 

globalización. la cuul no tiene ligura ni cara concreta. En1pcTo. la exclusión es una nonna 

pcrnrnncntc de la acutnulación capitalista. como lo vi111os en el apartado sobre el 

capitulis1no y la tnodcrnidad (3.3.2.2.2.). cuya nrnnilCstaciún mús clara es la fonnación del 

~jército de reserva. En la etapa de potcncian1icnto de suhsunción real del trab1.üo por el 

capital la exclusión del sujeto social se profundiza. 1nús aún porque las nuevas tecnologías 

(la clcctrointbnnütica. la nanotccnologia. la hiotccnologia. cte.) permiten la sustitución 

1nasiva de individuos por nuiquinas. lo que ayuda a confonnar un ejército de dcse1nplcados 

(incluso de excluidos pcnnancntcs o sujetos condenados a la 1nucrtc) que presionan 

enorn1cn1cntc a la baja salarial. necesaria con10 mecanisn10 de contratcndencia de la caída 

de la tasa de ganancia a cscalu mundial. La burguesía tiene clara conciencia de esto: tantu 

que se pcnnih .. · alurdcar uttlpicmnentc (en el sentido burgut!s. claro) sobre la conformación 

de uua sociedad en la que sólo d 20% de la humanidad tendrú empico y d otro 80% se 

quedaría sin nada: la sociedad 20:80'"'. 

Tourainc no entiende este proceso porque se niega a ohservur la diná1nica industrial 

e industrializadora del capital. de tal manera que su propuesta política se queda en el plano 

de lo li.mnal y t.:rmina reproduciendo patrones de comportamiento que no contradicen en 

nada al capitalis1110 y que. n1ús aun. lo avalan. Su propuesta de construcción de 

rnovimicntos soci1.1lcs ··desde abajo .. en lucha por la nutodctern1i1u1ciln1 y In autogcstión. 

reacios a In to1na del poder con10 etapa necesaria del cmnbio político. tienen upenas algo 

que ver con el proyecto político zapatista y con los balances de sus mejores teóricos. Este 

uutor entiende autogcstiún con10 gestión colectiva de las fornu1s de consun10 y de la 

distribución de la riqueza. sin tonu1r siquiera en cuenta la critica a la subsunción real del 

consumo por el capital. es decir. al contenido propio del consumo capitalista alterado. Por 

otro ludo. su negativa a la to111a del poder no se traslnda a la editicación de conumidadcs 

'"'Ver l lan~-Pc1cr Martín y l larold Schunmnn. La trumpa d1..• la >-!luhali=adtin. El tllw¡ue L"omra la d1..•m111..-radu 
y l'I hfrm·star. cd. Tm1rus. MCxico. ::woo. sohrc todo el c<1¡1ftulo l ... La sociedad :::!O:NO. Los lideres mundiales 
en nrnrcha hacia olra cíviliz•1ción ... 
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reales (lJUC pura él son sicrnprc sinónirnos de autoritaris1no). sino a la profundií'.acitln de la 

individualización y lu alirn1ación grupal cuyo único lazo de relación es la ··solidaridad 

inh:rsul~jctiva··. 

En contraste. la propucstu zapatista de autogcstión y autodctcnninación tiene con10 

sustento no sólo la libre determinación de sus autoridm.lcs políticas y sus representantes. 

sino tainbién (y l.!SO cs lo que ha causado que los 1\cucrdos de San Andrés no se cumplan) 

la gcstión directa de sus recursos naturulcs y su lllrmas de producción. Es decir. para los 

zapatistas autogcstión no signilica sólo libre determinación en los iunbitos políticos y 

culturales. sino también económicos y productivos <.¡uc. en este caso. st: pn!tt:ndc llevar a 

cabo sin vinlcntur la unidad de la rmción 1ncxicana. o sea. respetando su rnarco 

constitucional. Por eso c:n los Acuerdos de San Andr.:s se dice que: .. El 111arco 

constitucional <le autonu1nia pcnnitini alcanzar la efCctividad de los dc:rechos sociales. 

cco11l11nicos. culturales y políticos con respecto a su identidad"" y .. poco nuis adelante .. sobre 

la lihre determinación de los pueblos indigenas. ··y en tanto respeten el interCs nacional y 

público. los distintos niveles d" gobierno " instituciones del Estado M<!xicanu no 

inh:rvcndnin unilatcralnu.·ntc en los asuntos y decisiones de los pueblos y conumidadcs 

indígenas. en sus organizaciones y fi.lrmas de representación. y en sus eslrate}!ia.,· l'i.~entes 

ele upro,·eclu1111ien10 ele los recursos 11e1111ra/es01º. Adernús. la idea zapatista de ºcmnhiar el 

1nunc.lo sin tornar el pc.H.lcr·· .. como diría l lollo\vay11
• se refiere a In necesidad de construir 

co1nunidadcs reales. es decir. autogc:stivas en el sentido que indicmnos. co1110 estrategia 

para cambiar radicalmente las cstructurus de dominio económico y político y superar el 

lctichismu estatal. 

Los 111ovi1nientos sociales en la actualidad se cnfrcntun a la disyuntiva de aswnirse 

cn1110 islotes aislados uno del otro. simple expresión dcscohcsionuda de un acontecer 

caótico y. por lo tanto. condenados a un actuar sicmpr<! débil y limitado aunque a veces 

solidario. o a entenderse como productos de un fcnó111cno general de acunn1lación 

capitalista y expansión y potencimnicnto de la subsunción real del trabajo por el capital a 

todos los iitnbitos del quclmcer social y. por ende. relacionados por principio y 

"""Luis l lcrn1.indeJ'. Navarro y Ramún Vera l lcrrcrn (compiladores) • . ·tc1u:rdos dt! San André.'i. cd. Eru. México. 
D.F .. :woo. pp. 59 y 6~. (Cursivus 111ii.1s.) 
71 

Ver John l lolloway. ( 'amhiar d mtmdo .... ;,,tomar el /UJllf!r. El .'ii}!.11ijkadu ch• fo rew1/udún lloy. cocdirndo 
por la llcncmérila Universidad Aulúnonm de Prn:bl;.1 y la Rcvislu l lcrramienla. Argentina. julio 2002. 
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m:ccsarimncntc radiculcs. es decir. autogcstivos_ si quieren superar el poder que.: los acosa. 

Nuestra crítica n Tourainc busca contribuir a que los 111ovi1nicntos sociales comprendan esta 

segunda alternativa cun10 Ju llnica posible para la libcración general. 

\ 

1 
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CAl'ÍTULO.t 

Antonio Negri y i\lichucl lh1rdt: el Imperio 11 lu conformucii111 de lu sociedad 

cspCcífica1ncntc ca11itnlista en la era de la u~h~hnliznci{1nº. lntpcrio o 

u lt rn intpcrin lis-1110 

Introducción 

Sin dudn una de las propuestas n1t'1s sugerentes y estimulantes del debate 

cconómico-politico de nu.:slros días lo conslituy.: la interv.:nción t.:órica qui: Antonio N.:gri 

y Michucl l lurdt han construido desde su libro Imperio"'! para caracterizar nuestra época .. 

abriendo puertas para la relkxión sobre el s.:ntido propio de las formas actuales d.: dominio 

y In necesidad de contrarrestarlas a partir de la atinnaciún radical de las distintas luchas 

politicus y sociales. Su estudio es brillante. por cuanto avanza en lu clabontciUn de un 

discurso que nborda en positivo los distintos elementos que eonliguran el eapitnlismo 

contc1nporánco. cntcndiénUolus en sus dctcnninacioncs sincrónicas y diacrónicas. es decir .. 

asumiendo d proyecto d.: lectura total de dicho modo d.: producción para linalment.: 

entender su concreción cspccilica en nuestro tic1npo. De ahí que no sea casual que sean 

justo ellos unos de los pocos in\".:stigador.:s que hallan reparado (aunque de mancrn 

limitada) .:n la importancia que tiene la recuperación de la teoria de la subsunción formal y 

renl del trabajo por el capital de Karl rvtarx como una teoria del desarrollo de lns relaciones 

de dorninio capitalistas. buscando conectarla con la teoría de la crisis y del n1crcudo 

1nundial e.le este 1nisn10 autor. La lectura que proponen. sin c111burg.o. resulta aun más 

compl.:ja. pu.:s d mirador desde el que pretenden captar la plenitud del pais~je económico. 

político y social contc111ponínco se sitúa en el horizonte de la critica a la 111odcrnidad. desde 

cuyas fronteras se hace viable pensar las articulaciones totales y contradictorias entre el 

sistc111a capitalista y las luchas por su trascendencia. a las cuales. hay que insistir. procuran 

dotar de radicalidad política. Vale In pena scilalar esto antes de iniciar nuestro e.xn111cn u su 

~: Miclrncl 1 lardt y Antonio Negri. Imperio. op. cit. Lns i<lco.ts y conceptos que comcnlamus en esln breve 
inlroduccilin al c:.tpítulo !-e encuentran expuestos, en su mayoría. en el pn:fociu de C!>ta mismn obra <le 1 lm<ll y 
Negri. pp. 13-1 X. Cuando no es a!-i. citamos puntualmente la p;.igina de donde proviene el nuevo elemento. 
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propuesta. ya llllC nos permite situar. a lu par de un rcconocimi~nto includihlc a la 

profundidad h:óricu y al compro1niso subversivo de estos uutorcs. la di licultad del objeto ul 

qw: se enfrenta cualquier critica l)llC intente explorar los limites de dicho anúlisis cpocal. 

l.o primero que habría que decir es que la con1plcjidad conceptual que confbrma el 

conjunto de la obra flnperio. es decir. éstu que pretende leer la historia del cupitalisn10 

desde la perspectiva de lu totulidud. contrasta con el punto de partida del cual arranca la 

investigación que Ncgri y l lardt realizan. Su idea de que la glnhulización conto fenómeno 

novedoso (ocurrido a partir del dcrrun1bc de los rcgi111cncs coloniales y la caída del bloque 

soviético que intcrponiu ohstticulos a la conliguracic.'n1 del mercado rnundial) no es nuís que: 

lt1 expresión de un hecho aun nuís importante que idcntilican con el fin del imp.:rialismo y 

lu 1nodcrni<lmL asi co1110 lu c111crgcncia de un espacio de control 1nundializado. o sea. el 

itnpcrio. parece contradecir el intento de comprender el sistcn1a capitalista como un modo 

de producción total y continuo. pues parten de dos hipótesis (la globalización como un 

evento nuevo y como unu era posl-in1pcrialista) que subrayan las rupturas cpocalcs :mlcs 

que los .:ncadenamicntos esenciales. Empero. y esto hay que decirlo de inmediato para 

evitar cualquier conl'usión. su planteamiento no cae en lll propm:sta tiicil de la mayoría de 

los teóricos de la globalización y el post-imperialismo que sostienen que a este 

acontecimiento le ha acompañado el debilitamiento de las redes de dominio de tal llll'ma 

que nos encontramos en una era po-<lciercírc¡uica. ni tampoco ha reproducido el error de los 

teóricos del imperialismo que por querer insistir en que la globalización es el nombre 

errado que s.: le ha dado al proceso de alirmación del poder vertical de los capitalismos 

metropolitanos sobre los pcrilcricos y que. por lo tanto. no es m{L• que una repetición de lo 

que desde el último t<:reio del siglo XIX y a lo largo de todo el siglo XX se conoció como 

··imperialismo ... se niegan a captar la cspccilicidad del dominio contemporáneo del 

capitalismo sobre d conjunto d.: la suciedad y sus diforcncius cualitativas con otros 

momentos de su historia. Al contmrio. lo qu.: constituye el punto central del pensamiento 

de Ncgri y 1 lardt en este libro. y lo que lo hace a la vez un uportc tan sugerente y cusí único 

en el mundo de lu teorización económico-política, es su insistencia en rcllcxionar el p.:riodo 

presente de la humanidad en la cspecilieidud de sus redes de dominio y control (lo que los 

ha obligado a introducirse en el estudio del despliegue del .. biopodcr" y la .. biopolitica ... 
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desarrollando usi los conceptos claboraJos originalmente por ~1ichcl Foucauh) para luego 

proponer alternativas de suyo realmente trascendentes y autogcstivas. 

Y sin \!mbargo. digo. persiste la idea de las rupturas. El ianpcrio es entendido con10 

el rcsultudo del tin del imperialismo y lt1 soberanía mndcrn:i. En primer lugar. se le 

idcntilicu con el lindel iinpcrialisn10 pues se Llicc que es la cxpn:sión de la decadencia de In 

soberanía de los Estados nacionales que SI.! caracterizaban por i1nponcr limites territoriales a 

la movilidad del dominio capitalista. por In que el ilnpcrio es conccptualizado cun10 una 

estructura desprovista de frontcrus .. dcsccntruda (pues curccc de ht.:gcnHmias cspccílicas) y 

clesterri1oriali=acla. que concreta el proceso de contünnación del mercm.lo rnundial y 

alianza lo que se conoce co1110 globalización. En segundo lugar. es expresión del lin de la 

soherania 111odcrna en tanto que. con10 consecuencia de la caída de los Estados nacionales y 

la desaparición de un poder político ejercido vcrticuln1entc. alinnn su control 111cdiuntc 

··jcnm¡uias llcxibli:s· e ··identidades hibridus··. es decir. hace de la totalidml di: la vida 

social el objeto de su dominio horizontal y omnipresente: despliega el hio¡mder. En este 

sentido es <1uc Negri y l lardt sostienen que el imperio es el espacio donde por primera vez 

s..- hu<:<: ··posible el proyecto capitalista de reunir el poder económico y el podi:r político. en 

otn1s palabras. de hacer realidad un orden es1ric:1ame111e c:api1afi.,·1d"1
·
1

• El irnpcrio y la 

globuli:wción realizan el proyecto cspccilicmncnte capitalista. Pero. según Ncgri y llardt. 

¿en qué consiste este proyecto? En la unilicación del orden político y económico como 

rncdio para establecer su do111inio total sobre la sociedad. Esta fonnulación tiende a 

imponer una scpuración entre la lógica que guia al imperio y la lógica ditcrenciada que 

eondujo al impi:rialismo y la modernidad. estableciendo 1111<1 relación cli.\'Co11ti1111a i:ntrc 

cada uno de ellos. Por otro lado. induce u retlcxionar las etapas anteriores a la globalización 

como cruzadas y oricntadus por dos vectores antitéticos: de un lado. el del poder político. 

encabezado por el Estado: del otro. el del poder económico. encabezado por el capitalismo. 

El rcll'-:_jo obvio de esta interpretación discontinua es la exposición por separado de la 

historiu di: la modernidad y del imperialismo como un doble antecedente de la constitución 

del imperio y la globalización. Así. parece repetirse el error de las teorías del imperialismo 

de elaborar una teoría discontinua de lu historia del capitalisn10. 

"'lhid .. pp. ~S-26. (Cursivas mins.) 
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Ln lectura que aquí se propone parte de la revisión (tal con10 cstú planteada en el 

libro de estos autores) de estos dos li.:nómenos. pues es desde ellos desde donde 1 lardt y 

Ncgri hu!"cm1 cotnpn:ndcr el sentido propio e.le lo lJUC llmnan i1npcrio. para así dilucidar 

hasta que.! punto su captación de los procesos contc1nporfü1cos es precisa y hasta l¡m! punto 

es imprecisa crnno rl!sultado de esa intcrpn:tución. en principio. discontinua. El pn:scntc 

cupitulo. entonces. cstú dividido en dos grandes part..:s. Al igual que co1110 se hizo cuando 

se criticó a Alain Tourainc. la prin1cra parte inicia con un n:conoci1nicnto en positi\'o de lo 

que Antonio Ncgri y lvlichacl l lur<lt exponen en su libro Imperio para captar la csc1u:ia del 

funcilman1icnto del capitalisn1n contc111pordnco. aun cuando se avanzan varias tesis criticas. 

l'ste apartado estú subdividido. a su vez. en tres momentos. El primero de dios aborda los 

untcccdcntcs y la génesis <lcl irnpcrio vista desde el paso de la 1nod..:rnidad a la post­

mndcrnidad. El segundo. continúa este 1novin1icnto pero ahora ohscrv,\ndolo desde el 

úngulo que va del imperialismo al imperio. para profundizar. ni tina! de él. en el anúlisis de 

la conliguraciún cspccilica de este últirno fcnón1cno. Por últitno. el tercer suh-apartm..lo se 

centra en la presentación de las alternativas politieas que Negri y l lardt proponen para 

contrarrestar y superur al i111pcrio. Ahora bien .. el segundo apartado se enfoca en In crítica 

general a la propuesta teórica de mnbos autores .. reconociendo sus mnplias contribuciones y 

tmnbi.:n sus límites. Esta segunda parte estú dividida sólo cn dos momcntos. Ambos 

rellcxionan sobre los elementos que. desdc la Critica de la Economía Polilica. podrían 

construirse para superar los li1nitcs de la propuesta teórica de Negri y 1-lardt .. reconociendo 

desde• un inicio la afinidad existente entrc los dos autores y el discurso de Marx. pero 

rcsaltando tambi.:n sus difi.:rencias. El primero se enfoca a la exposición de la teoría de la 

crisis en ll.farx. El segundo. cn cambio. a In presclllación de la teoría de la subsunción 

formal y real del mundo por el capital. 
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-4.1. La interpretación de Antonio Ncgri v ~1ichacl l lardt sobre la t:sncciticidad del 

~pitalis11Hl contcmpl1rúnct1 

./.l. l. /Je la 11111</er11iclwl a !et pos1-11wc/er11idctd 

./.J./. J. La moc/L'r11iclacl como ':risis: lo.\' co11c:eptos de 111tJ!/er11idacl y capita/i.\·1110 1/JI 

Negri y l lcm/1 

A dilCrcnciu de Tourairn.:. que con1prcndíu unih.1h:rahni:ntc el com.:cptu de 

modernidad haciendo de ésta un evento 111t..•ran1cntc proJ,:resii·o. Ncg.ri y l lar<lt definen a la 

modernidad co1no crisis'.1. es decir. entienden dicho acuntcci1nic1110 como surcado por una 

contrndicci(m inh .. ·rna que lo corroe de principio a fin. Di.: esta 1nancra no caen en el error de 

caractcriznr a la modernidad cmno un 1Cnón1cno ni lmica111cntc positivo ni únicmncntc 

111.:gati\'o. sino que la entienden corrcctmncntc como un proceso contradictorio en el que se 

juegan por lo nlcnos dos fuer/.us. Pasc111os a ver cómo lo explican. 

En primer lugar. Ncgri y l lar<lt sitúan el origen de la mo<lcrni<la<l en lo que ellos 

llaman "cl descubrimiento <lel plano <lc la inmanencia"". Al contrario <le lo que hacen 

varios tcóricos <le la mo<lerni<lad (incluido Touraine). Negri y Har<lt rehúsan ver 

imicamcntc cn ella cl resultado de un proccso quc negaba la autori<la<l divina y trascendente 

e insisten en ubicar su 111on1cnto genético en el hallazgo de los poderes humanos y su 

Lilirinación creativa en el 111un<lo. Para nuestros autores. entonces. la n1odcrnidad es la 

consecuencia de un 111ovimicnto uriginahncntc afirmativo. no negativo. Dicho cmnbio. al 

<¡ue Negri y l lar<lt no <lu<lan cn llamar una ··revolución radicar·. ocurrió. según ellos 

mis111us. entre los af1os 1200 y 1600 en Europa. y tuvo su expresión nuis rctlexivu en 

diversas úreas del conocimiento. tales con10 la ciencia. la política. lus urtcs. la lilosolia y la 

teología. en las cuales brillaron non1brcs tnn ilnportantcs co1110 los de Nicolús de Cusa. 

Galilco Galilei y. mús tar<lc. Spinoza. El alcance <le este cambio fue radical. pues cl 

conoci111icnto dejó de ser unu simple hcrrmnicnta para la conten1plación de lo trascendente 

Y .. se tn111stbnnó en un hacer. en una práctica de naturaleza transfonnn<lora .. "'. Sin e111burgo. 

"
1 lhid .. p. 8::!. 

"\ lhid .• p. 78. 
-h lhiJ .. p. 79. 
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aclaran. esta transformación no se dio aisladmncntc en el plano de la tc.:oria. sino que estuvo 

cstrcchmncntc vinculada con las 111utacioncs ocurridas en la pnicticu y en la realidad. 

Ahora bien. según Ncgri y l lurdt. a cstu prinu..·ra Jiw111a de 11wcler11iclcul qw.· alirtnó 

los pm.h:n:s inmancntt..•s del ser hutnano. desarrollando el conocin1icnto cicntilico e incluso 

una tendencia hacia la dc1nocratización de la vida social. se le cnfn:ntó históricamente una 

.H',!.!"""" _li.wma o nwdo ele 111oder11iclad que imncdiatmncntc m.lquirill la tigura dt..• mut 

contrarrc\'olución en el 111ús mnplio sentido de In palabra. es decir. una reacción política. 

social. lilosólica y culturul cuyo objetivo principal fue la subordinación de las nucvus 

fuerzas revolucionarias. i\ diferencia de la pri1ncru fonna de 111odc:rnidad. este segundo 

111odo propuso la consolidación de un poder trusccndcntc que se itnpusicra a un ··poder 

inmanente constitutivo··. por lo que. a partir del Renacimiento. esta contradicción tenninó 

en una guerra. una guerra ·•religiosa. social. civil"" y también teórica. cuyo desenlace dio la 

victoria a las ··fucrLas del orden··. No obstante. dicha victoriu no acahó con la crisis 

desatada por la confrontación entre los dos modos de n1o<lcrnic.lad. sino que la absorbió y. al 

lmcerlo. la perpetuó. La modernidad quedó delinidu. asi. como crisis. Crisis que se extendió 

a lo largo de lodo el orbe 11 raíz del descubrimiento de Amcrica. el cual sirvió pum extender 

el proyecto de 111odcrnidad europea a otras poblaciones del inundo. La ideología 

curoccntrista. con10 señalan estos autores. surge de la necesidad reaccionaria de los nuevos 

poderes trascendentes de subordinar a los distintos pueblos del planeta u la dominación de 

la mndcrnidm.I europea. En1pcro. estas nuevas ··fucr/.as del un.len··. para in1ponersc. tuvieron 

que reconocer que el escenario del conllicto social era ya distinto y. por ende. para alirmar 

su poder tuvieron c.1ue dotarse de un novedoso aparato de do111inación que incluyera las 

111rn..lilicacioncs políticas. sociales. culturales y religiosas ocurridas en el plano de la 

inmanencia. Este nuevo aparato de trascendencia fue el Estado-nación. 

De acuerdo con Ncgri y l lardt. el Estado no surgió con In idea de eliminar cualquier 

expresión creativa originada en el plano de la inmanencia. sino con la linulidud de 

1nediatizar su organización espontáncu y uutónon1a y. desde ahí. integrarla a la experiencia 

institucional y trascendente-. Estos :mtorcs dicen que. en el centro del pcnsarniento 

re\'olucionario comprendido por la tríada 1•is-c11pidita.1·-a111or (fuerza. deseo. amor). que 

impulsaha la alinnación i11111cdiata de los seres humanos. se le opuso una ""tríadu de 

mediaciones cspecilicas. La naturaleza y la experiencia ya no pueden reconocerse sino a 



186 

través del.filtro ele los.fL•númt•ntJs: el conocimiento hu1nann sólo puede alcanzarse a través 

de la r<.~/lexiún ele/ i111<.·h·cto: y el inundo ético únicamente puede con1unicarsc mediante el 

t.'.\t/lll'lllc1ti.'ll110 de la ru=án··~~. Los filósofos que expresan de n1cjor 1nancra este trúnsilo 

hacia un nuevo ejercicio de la sobcnmia política snn Descartes. Kant y l lt.!gcl. En dios se 

cncucntru la justi licación dd aparato cstalal trasccndcntc como un n10111cnto necesario pura 

la expresión de los objetivos inmanentes de las multitudes. Por otra parte. con Hobhcs la 

idea de la 1rasce11clem:ia qucc.Ja ligada al concepto de repn•se111aciV11. con lo cual se hucc 

explicita la necesidad del Estado de lcgitinutr su dominio a partir del reconocimiento de los 

poderes inmanentes de la pohlución (es decir. desde el núcleo de la .. nación"º) y no ya dcsdc­

un supuesto ordC"n divino y extratcrrcno. 

Una vez dicho esto. los autores re-conocen que existe un cle1nento m.licional que 

complementa y dota de contenido a li1 modernidad e inclusu representa el pilar desde donde 

se pudo erigir lu hege1nonia europea a esenia numdial. Este clcrncnto es el capitalis1110. 

¡,Qué entienden Ncgri y l lardt por capitalismo'! Para nucslros autores. el capitalismo es un 

sistema de poder y enriquecimiento que. a diferencia de la soberania rnodcrna cuyo objetivo 

central es neutraliznr y aplaznr su crisis constitutiva. no requiere de un uparato de do1ninio 

trascendente para desplegar sus mecanismos. sino que opera desde el plano de la 

i11111ancncia111 y tienden rebasar las fronteras de los Estados nacionales. pues lo guia una 

lógica de.•ilt..11Titt1riali=adora. 

Este funcionmnicnto dcsterritorializm.lor e imnancntc del capital se expresa. de 

acuerdo con estos autores. en tres aspectos. En primer lugar. al impulsar los procesos de 

acrnnulaCión originaria y prolctarización de la poblución. el capital pasa por encin1a de las 

fronteras estatales y las culturas tradicionales de los pueblos creando sus propias redes de 

organización y dominio. es decir. su propia geogratia. En segundo lugar. a través del 

dinero. ··su cquivulentc generar· .. tiende u reducir toda jerarquía previa u ••ténninos 

econón1icos cuantitativos y cnnn1ensurablcs .. ''). Por l1lti1no. las leyes que rigen la dintiinica 

del capital no son leyes que se le imponen desde fuera. sino que son leyes propias (las leyes 

de la tasa de ganancia. de In tasa de c)(plotación. etc.). De ahi que el capital pueda funcionar 

sin el Estudo. Sin embargo. históricumcntc .. la soberanía truscendcnte y .. la imnuncnciu del 

77 
lbid .. p. 85. 

111 lbid .. p. 29lJ. 
1
'' lbh.J .• p. 300. 
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capi1ar· han convivido y aun cuando el Estado se ha organizado e incluso translUnnm.Jo 

para acoplursc a lus exigencias del poder cupitalista que poco a puco In fue penetrando. 

mnbos poderes han chocrn.Jo. ya 1.1uc cm.la uno responde a una lógica distinta. El Estado. en 

su affm de neutralizar d ccn~tlicto político c..1uc currn:h:riztl la n1odcrnidu<l. cstahlcch.l 

barrcrus y obstñculos al <li:spluzumicnto y a la n1nvilidad del ¡u1der c.•co1ui111ieo capi1alis1a. 

que siempre busca la expansión hacia nuevos lugares 1rn:is alhi de las fronteras nacionulcs. 

para Ílnpulsar sus procesos de acu1nulación. Toda la historiu del desenvolvimiento del 

Estado capitalista se puede entender. según Ncgri y l lardt. desde cstn óptica. 

Sin crnbargo. a pesar de dicha contradicción .. el Estado y el capital buscan um.1 

mcdiaciün clCctiva para miniinizar su intcrlCrcncia 111utua. Tul con10 lo dici:n Ncgri y 

Har<lt. es la .. sociedad civil ... comprendida como el conjunto de instituciones sociales. la 

que inedia entre el poder hurgués y la soberanía moderna y que ayuda a establecer una 

\'inculación n1inin1a entre mnbos gracias a que proporciona las bases para una 

a<lministrnción eficiente de lo que <:orrespon<le al .. espacio pilhlico .. y al .. espacio privado··. 

Sólo cuando se alcanza esta síntesis entre la soberanía 111odcrna y el capital. nos dicen. la 

autoridad trasci:ndcntal co111icnza a funcionnr co1110 una ··maquinaria políticaº"Kº que 

incluye. ten<lcncialmente. a la totalidad <le individuos y sectores de la sociedad bajo su 

<:ontrol ordenador. de tal fornm que al linal ya no es la sociedad la que produce el poder y el 

Estado. sino que son ahora ellos los que generan a la sociedad. 

Llegados a este punto. valdría la pena reconsiderar lo que hasta m¡ui se ha dicho. En 

primer lugar. como ya lo sellalmnos. la caracterización que Negri y Hardt hacen de la 

modernidad como una etapa critica. resultado del enfrentamiento de dos fuer¿as antitéticas. 

una esencialmente alirmativa de los poderes inmanentes de la humanidad. y la otra 

fu11dmncntaln1cntc opresiva. es. antes que nada. correcta. Con10 se tuvo oportunidad de 

argmncntar en el capitulo anterior de esta tesis. la modernidad capitalista es cicrtm11cntc un 

acontecimiento que coloctt cara a cara dos proyectos radicahncntc distintos: uno 

profundamente libertario y otro absurdamente represor. Negri y 1-lardt captan esta realidad. 

No ohstante. a pesar de la profundidad de su observación. los dos autores terminan 

percibiendo <le manera 1111ilmera/ el sentido de esta crisis. ya que reducen el choque entre 

1111 lbíd .. p. 92. 
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los dos proyc,:ctos a una 111cra coli."liún politicu entre un poder afirmativo y un poder 

negativo. de tal nrnncra que pierden de vista cl./imdc1111<!1110 1nu1t..•rial que la in1pulsa. 

Correcto. la 1nodcrnidad es el resultado de un n10Yi1nicnto origirmhncmc atinnativo. 

Pero cs~1 génesis de la 111odcrnidad tuvo su condición de posibilidad en el tle.Hwrol/o de las 

.fi1er=as proclucth·as 11u11eriah•s que 1narcaron la tendencia a la superación del tCnótncno 

constitutivo de la organizución clasista de la soch.:dad: la escasez. Su alirn1aciún. de esta 

numera. es alinnativa. en tanto que es una negación de In negación (o sea. e.le la escasez). 

Sin embargo. por sc:r dla 111is1na. originuln1cnh:. la cxprcsi6n de una tendencia a la 

.\·11peraci<i11 de la cscusez. n1as no su sup<!raciún e_ff.!clil'u .. upcnas representó unu c.:011dh:iú11 

1ua1c..·rial lll'('<.'St11·ia pero no ,,·1rficiente. de ll.1rnm que los poderes clnsistus .. en esta ocasilln 

encarnados en el capital. pudieron revertir esta tendencia origim1I y refuncionalizarla Oajo la 

lügica del e1wit¡uecin1ie1110 ahstracto-prh·aclo. Así. cic11m11cntc. la modernitlwl capitalista 

expresa una situación critica para la hunumidud. en cuanto que a la lógica co11cre1a­

co1111111itaria de su n1ovi111iento genético se le opone. subordinándola. una lógica ah.\'/rt1('/a­

J11'h·atla t¡uc instala una e.\·caxe= llrt(/icilli en el seno de la n:producciUn social. l:.sto se 

1nanilicsta co1110 una tri.vis ec:o11ó111ic:a. pero tmnbién .. de mant•ra i11mediata. corno una 

L'!"isis polítíl'a. ya que la posibilidad concreta de afirmación espontánea de la soberanía 

política le es arrebatada a los sujetos y puesta al servicio del poder hurgues que reproduce. 

de una tnancra exacerbada. la división clasista de la sociedad y los procesos de 

suhordinaciün c.h: los trahqjadorcs. Ncgri y Har<lt. buscando rebasar las \'ersioues 

eco111J111icistas sohre la 111o<lcrnidad. tcr111inan generando una versión pollticista de In 

misma. al igual que de la l11l'ha de dases. pues perciben a la economía y a la política como 

dos estructuras separadas. No entienden el contenido material de toda reivindicación de la 

soberanía política. 

Por otro lado. In escisión que llevan a cabo entre cconon1ía y poi ítica los lleva a 

conccptualizar al Estado y al capitalismo como dos entidades extrañas. separadas. Ncgri y 

l lardt. en un primer momento. escinden Estado y capitalismo pues los ven regidos por dos 

principios fundamentalmente distintos. uno que opera en el .. plano de la trascendencia'" y 

otro l}UC opera en el ··plano de la inmanencia"". Sin ernbargo, en un segundo n10111cnto. los 

unen. pero sólo de manera formal. externa. El Estado atiende los problemas del capitalismo. 

uunquc éste no lo requiera por principio. ··regulando'" y ··ad111inistrundo'"" las relaciones 



189 

0 cnlrc el 1.!spacin pllhlico y el privado··. para evitar que se cxaccrhc y extienda la .. crisis de 

la nuH.lcrnidac.r·. Así pues. por un lado. separan tanto el funcionar11icnto del Estudo y el 

capitalis1110 .. como el de la nu.>1..lcrnidad y el capitalis1no. ~· por el otro lado. los uniticnn. 

pero sólo de n1atH:ra t(umal. Esto sucede justo porque escinden ccono111ía y política. Así. no 

logran conccptualizur al capitulisn10 corno un poder. desde el inicio. --irasccndcntcº. que 

cswhlccc lazos de dependencia y subordinación de la clase trabajadora y que. por lo tanto .. 

requiere desde el inicio. corno su colofón político. una organización estatal de su dcnninio 

para asegurar el control pleno de la sociedad. Esto no signilica. cn1pcro. qui.! no haya 

contradicciones cntn: los .. capitalistas privados·· y el .. capital sociar· (corno el propio Ncgri 

y l lardt llegan a rccom1ccrlo)w 1
• o sea. el Estado. con10 lo hemos ,·cnido insistiendo en 

varias partes de esta tesis (ver la introducción y las conclusiones de la primera sección de la 

1nis11m). Esto ocurre porque el cnpitalis1110 es un sistc111a que parte de radicalizar la 

propicdad privada sobre los mcdius de producción. agrandundo lu brcclm entre la gestión de 

las necesidades y l<1s capacidadcs socialcs y ponicndo .. en vilo .. la posibilidad de la 

reproducción tnatcrial. por lo que el Estado. co1110 capital social. esto cs. como síntesis del 

conjunto de los capitalistas existentes dentro de la sociedad. tiene que intervenir cuando el 

actuar de uno o ,·arios de ellos pone en riesgo la sohrcvivcncia colectiva. 

Estas observaciones fueron necesarias para establecer los puntos problemáticos en 

la lectura de Ncgri y l lardt sobre la modernidad y. a continuación. sobre la sociedad 

contc1nporünen. Ellas nos pcrn1itinin ubicarnos nuis fitcilmcntc en el debate con los dos 

autores a la horn de especificar las tendencias cpocalcs de nuestro ticn1po . 

./.1.1.1. /Je la 111ocler11iclcul a la post-111oc/a11iclacl 

Para Ncgri y l lardt. la modernidad y su discurso teórico se caracterizaron por 

construir estructuras y pensamientos dualistas que dividían entre lo ··dentro .. y ·•fucra·· del 

sistcnm de poder. En la lilosolia. desde Kant a Foucault. y en la teoría crítica moderna. de 

Maquiavclo y Spinoza a Marx. el conjunto de las ciencias sociales edilicaron pcrspcetivas 

t¡uc separaron. de li.mna maniquea. las estructuras de la sociedad situando 

dili:rcnciadamcntc. en unas. los espacios de dominio y. en otras, los espacios de liberación. 

MI Ver. por ejemplo. el capitulo 14 del libro que cslmnos analizando. pp. 2_8 l ·285. 
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En ivtarx. por cjcrnplo. nos dicen los autores. la iniciativa liberadora se basa en la 

reivindicación de la ··independencia del valor de usoº contra el valor de cambio. ··1\ lo largo 

de la historia -sellalan Negri y 1 lmdt-. el lugur de explotación es un sitio determinado 

dialécticmncntc. La fuerza laboral es el elemento interno. la vcnladcm fuente del capital. 

Sin c1nhargo. la fucrLa laboral representa ni misn10 tiempo el exterior del capitul .. esto cs. el 

lugar donde el proletariado reconoce s11 propio \'a/or ele uso. su propia a11tono111ia y donde 

basa sus esperanzas de liberación. ( ... ) En el pensamiento de tvtarx. 1~1 relación entre lo 

interior y lo exterior del desarrollo capitalistn cstt"l crnnplctumcntc dch:nninada por la 

posición dunl del prolctnriado~ tanto fuera con10 dentro dd capital. l:sta cu1!íig11rací1j11 

espacial ha conducido a varias posiciones políticas fundadas en el sueño de alinnar el lugar 

del \'alor de uso como un concepto puro y separado del valor de intcn:mnbio y dc las 

relaciones capitalistas··K~. Este .. espacio exterior ... según la interpretaciún que hacen Ncgri y 

1 lardt del planteamiento de Marx. no se rcticrc solamente a los lugares alejados dc los 

centros de explotación y de las instituciones fun11adoras de subjetividades (la fiunilia. la 

escuela. la prisión. etc.). sino tun1bién a las zonas no capitalistas y ¡1 las regiones naturales. 

En otras teorías sociales el dualismo característico de la 1nodernidad adquirió 

distintus conliguracioncs conceptuales. En la psicología. por cjc1nplo. este dualismo se 

expresó en la división. dentro de la psique humana. emrc el ello (el conjulllo de pulsiones. 

pasiones. instintos. que. mctafóricmnentc. se entendían con10 una prolongación de la 

naturaleza dentro de la mente) y el yo (la conciencia. el pensamiento rcllcxivo); en la 

antropología. cn el reconocimiento de la existencia de las sociedades primitiv:1s que 

1narcuban el li1nite exterior de las sociedades civilizadas: en el pensmniento liberal. en la 

escisión entre lo pllblico y lo privado. 

Empcro. indican los autores. dicho dualismo. que la teoría social trató repetidamente 

en sus diversas versiones. no es rnús que lu for111n en lu que se hizo 111aniliesta la división 

real que delinió los espacios de la sociedad moderna. En ella se podían distinguir 

clarmncnle lns regiones dedicadas al control. clasificación y generación de subjetividades. 

de las que se encontraban fücra de su dolllinio. De neucrdo con Negri y l lardt. la 

lllodernidad ··producía subjetividades·· al interior de una especie de ··fábrica social'· que 

estaba conli.mnada por las variadas instituciones que coadyuvaban a la expansión del poder 

K! lbid .. p. 198. (Cursivas mfas.) 
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trusccndcntc del Estado (la ffabrica. la lh1nilia. la cscuclu. etc.). Cada institucilln ejercía su 

dominio imll.!pcndicnh:1ncntc de la otra. de tal numera que al estar dentro de una e.le ellas. se 

estaba protegido. parciahncntc. <ld poder de las dctnús. y micntrus se cstnba fuera de 

cualquiera. se cscapaba temporalmente dd <lo1ninio vertical de todas. /:7 poder. pw .. ~s . .... ·e 

t~j,•n·ia de 1111 nuu/o /i111itaclo. 

Ncgri y l lan.lt sostienen que l.!Slo es justo lo que dc:saparccc en el trti11sito ele lo 

111ocler110 a lo ¡u1s1-moclenw. Pura ellos. la <lialCctica entre lo interno y lo externo se csli.1111a 

en d proceso de conll1nnaciún del impcrio: lo público se pri\'atiza: los espacios natumlcs y 

l~1s sociedades prccapitalistas quedan absorhi<lus por el sistcrna capitalista: la explotación sc 

expande: a tudas partes (lo que pone tin a la dialéctica entre el valor de uso y el valor)"'¡: los 

espacios militares externos (y cn esto con1parten la idea de Francis Fukuyt.1111a expresac.la en 

su libro /:"/ji11 de la historia y d último '10111/u«•)sc acaban y. con ellos. la posibilidad de las 

guerras impcrialistas"'J: por llltitno. las instituciones entran en crisis y su poder se expande 

hmnogé111 .. •nmcntc en todas las csli.:rns de la sociedad. Asi. el dotninio d~ja de ser ejercido de 

numera scg111cntada y. por lo tanto. li111ituda. y. ade111ds. se deja de n1ani1Cstar 

unilateralmente en la ligurn de las instituciones y d E,·tado. el cual se clebi/ita y tiende a 

cle.w¡1t1recer. para difundirse en la totalidad de regiones sociales. por lo que las luchas 

subversi\'as picrd<:n claridad a la hora de identiliear su <:ncmigo. el cual se halla "en todas 

partes y ninguna··. No ohstantc. lejos de desaparecer. la crisis de In 1nodcrnidud se dili.unina 

en todas las direcciones. de tilfnla que la sociedad post-n1odc-rna. el in1perio. se caracteriza 

por r<:producir a nivel global una ()11//licrisis. Ncgri y l lurdt prclicrcn llamar a esta 

omnicrisis corr11pcic°J11 i111¡u!rial. aludiendo no tanto u un ataque n1oral contra la sociedad 

actual. como a un n:conoci1nicnto de que el impc.!rio slllo puede existir re-produciendo la 

"'~ ··i-:i interior definido por el valor de U!-.o y el c\.tcrior por el valor de intcrc:unhio ya no se encuentran en 
ninguna parte~ por lo tanto. lwy 110 L'.o; po.,·ihll' coun.'hi,. 11i11gww poli1it:11 dd 1·,1/or "'"' u.HJ L'omu la.\· t/111.' 
\h•m¡we ·''-' "ª·'"""",.,,la iln.üú11 de esta.\ do.' e.~1i•ra.\ H'para,/,n ·•. lhid .. p. 199. (Cursivas mías.) 
xi ··cuando Franci~ Fuku) ama !-.u~ticnc que el pa!-.ajc hi~1óricn contcmponinco se define por el lin de In 
hi~toria. quic.:rl· decir que la cra de lo~ g.n11H.h:s cnnllicto!-. ha llc:gado a !-.U lin: el poder !'.obcrano ya no si: 
cnlh:nlarü con ... u Otro ni tcndrú que vCr:-.cla~ con su c'tcrior. sino 4uc irú expandiendo prugresi\"mncnlc sus 
fron1eras ha\l<t abarcar h1 lolaliJ~u.1 del globo como ... u durninio prnpiu. La hi.'iltU-ia ,/e /m guerras 
flll/h'l'IÚit.'111.\, Íllfl'l"llll/lt'ria/l\tm· ,\' lllllÍÚll/lt'l'IO/i.\(tl.\' Ita lt'l'lllllWdo. ( ... ) l'oJa guerra impcria( es Ullil gucrnt 
ci\·il. una acciún policial. lh:-;1..h: lo~ Angch: ... ) Ciro.urnda" Mugudi~co ~ Sarujc\'o··. lbíd .. pp. 179-180. Mús 
adcl¡111le. inclu .. o. ~e llega :1 ~ci\alar tJUe ··/a ,\!lll'l'rtl u11dl•t1r t.>llll'l' ¡mft!1tcias se hace c¡1d;i \C/. mús 
i1ti11111gmah1t•·. lhid .. p. 316. (l.a~ cur.,.iva~ en •1111has cita~ son mías.) 



192 

crisis po/Ílica en trn.Jas las regiones de la sociedad. lo que constituye. al mismo tic1npo .. su 

rucrza y su debilidad. 

A JilCrcncia de lo que sucedía con la sobcrunia moderna. donde el poder se ejercía 

de manera scgn1cntada y lilnitada para los distintos grupos. clases .. ruzas e individuos de la 

sociedad. la soher1.111ía imperiul alirma su don1inh1 on1niprcscntc 111cdiantc tres 

111ccanis111os: uno inclusi,·o. otro dilCrcncial y. un últin10 .. administrativo. 

El prin1cr mccanis1no. el inclusivo .. indica la aceptación de todos los sujetos y 

grupos sociales dentro dc las fronteras del hnpcrio. Esta es .. la faceta magnünin1a .. liberal.. 

del ilnpcrio. A todos se les da la bienvenida .. todos pueden integrarse a tn1vt!s de sus 

fronteras. in<lcpcm.licntc111cnte de la razu. el credo. el color. el género. la orientación sexual. 

etcétera. En su fose de inclusión d ilnpcrio es ciego a las diferencias: es por coinplcto 

in1parcial en su accptacilm ... "~. 

El segundo mecanismo de control imperial. el dil\:rencial. distingue y exalta las 

diferencias de los sujetos y grupos accptm.los en su cspucio. Esto hace n .. •forcncia no tanto a 

al estatus jurídico. donde todos son reconocidos con10 iguales. sino a las diforcncias 

culturales. las cuales son remarcadas e impulsadas por el imperio. Esto da paso a un nuevo 

tipo de racismo. sustentado ya no en las características biológicas. como se hizo durante la 

modernidad. sino en las identidades culturales. 

Por últin10. el tercer mecanismo hace rcfcrcnciu n la ··ud1ninistración y 

jcrarquización·· de las di!Crcncias. En contraste con el poder colonial. tipico de la 

modernidad. <¡ue cstablecia fronteras rígidas y lijas entre las distintas identidades 

nacionah:s. el control i111pcrial las mezcla a todas y las jcrnrquiza según la in1portuncia quc 

tengan para su limcionamicnto. El ·•control del imperio funciona a través de la 

llcxihilización .. 1"'. 

Antes de terminar con el presente apartado. valdría la pena realizar brevemente una 

serie e.le obscrvucioncs de sun1a importancia pura con1prcndcr el sentido de las pri1ncras 

conclusiones de Negrí y 1 lnrdt sobre la espccilicidad del capitalismo contemporáneo o. 

según ellos lo prefieren llamar. imperio. 

"lbid .• p. 187 . 
... 1 bid .• I'· 188. 
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Al igual t..¡uc en el apurtado anterior. vuklria la pena reconocer. antes llllC nada. tus 

coincidencias con la interpretación de a111bos uutorcs. En prilner lugar. es cierto que el 

ti.mL"ionmnÍl.·nto dC"I capitnlismo contcn1porünco despliega unu multiplicación de los 

espacios de poder y explotación en todas las regiones de la vida social. independientemente 

de su ubicacilln. Esto se tuvo la oportunidad de constatt.ir en el capitulo tercero de cstu tesis. 

en la discusión sostenida con la teoría de la sociedad po:H·industrial rcprcscntadti por las 

ligun1s de Bdl y Tourainc {ver el apartado 3.3.1. de la presente tesis). En verdad. la 

extensión y profundización de las n:lacioncs de do1ninio capitalista a lo largo del espectro 

social. no es nl~ís L¡ue una cxpn:sión IChacientc del perlCccionm11ientn de su poder a partir 

de las 1no<lificaciones en su estructura con10 consecuencia de las rebeliones y oposiciones 

poi iticas ( co1110 Ncgri y l lardt no se cansan'ut de sella lar a lo lurgo <le todo su 1 ihrn) que 

logruron reventar el rígido annazón de control que lo carnctcrizaha. t\sL se suhraya una 

característica esencial del modo de funcionamiento <le la ntn<lcrnidad capitalista y su lógica 

profundmnente opresora: el capital se transliwma. en parte. como consceucnciu <le las 

luchas politkas que ponen en peligro su hcgetnonia snbn: la sociedad. de tal tOnna que 

ct<:c1ivamc111e ··tlc:dhilizn·· sus lazos de dominio. pero sólo para dcsnctivar el potencial 

revolucionario de dichas protestas a las que luego integra a su <limí1nica expoliadora 

rcfuncionalizan<lo su sentido originalinente libertario. de nmncra que. al linal. el capital se 

presenta a si n1is1no con10 un sistc1na müs lihrc. cuando en verdad ha radicalizado y 

extem.lido su poder sojuzgantc en todas las direcciones. 

Sin emhargo. Ncgri y l lardt tienen una forma curiosa de conccptualizar dicho 

proceso pnra el mundo contemporáneo. Según ellos. In edilicación del imperio implica el 

avance del poder moderno a todos lo úmbitos de la vida humana. sin dejar ningún poro ni 

descubierto ... El imperio lo penetra todo ... parece ser In primera conclusión a la que ambos 

autores arriban. Esto significa. en priincr lugar. ""la desaparición de la dialéctica valor-valor 

de uso··. lo que no quiere decir 111üs LlllC el fin del valor tk uso con10 clen1ento nuclcur pan• 

la trunsformación radical del 111umlo. ¡Pero éste es justo el pilar que sostiene toda la 

propuesta libertaria de Karl Marx! ¿Qui! entienden Negri y l lardt por n1lor de uso'? Aquí es 

donde. por pri111cra vez. se nlucstran los problemas lllle conlleva la definición de la 

modernidad y su crisis como eventos pun.uncnte políticos. Para estos autores \•alor ele uso 

significa espac:io externo al prcu..•e,\·o de explotación. no-\'t1/or. lugar independiente de 
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rch·indicación de la e11110110111ia políliea. es decir. Ncgri y 1 lardt reducen el valor de uso a 

un¡¡ dctcnninación 1ncramcntc política: su conce¡110 ele 1·a/ur ele uso es po/i1iciste1. Así. 

cuando explican la dinümica propia dd iinpcrio. hac\..'tl desaparecer al valor de uso. 

entendido como autonomht política. en tanto que el imperio se extiende. mús ull:.í del Est:idu 

)' las institucion\..'S. a h1 totalidad de regiones y estructuras sociales. Pero esto unula las 

posibilidades de libcracitln subjetiva. ya que si el poder imperial lo p\..·m:tra todo. cntonct..•s 

no queda l!'spucin alguno pan.1 desplegar las prúcticas revolucionarias. 

El valor de uso. cicrtmn1.:ntc. cxpn:sa la nutonomía y Ja soberanía política de los 

sujetos. pero sólo si se le conecta con el proceso de reproducción social dcsplegaJo de 

manera autogestiva. Esto cs. el valor de uso es en si 111ismo ntanitCstación de la soberanía 

política en tanto que es el resultado de In gestión libertaria de las capacidades y nccesi<l:.u.lcs 

de los individuos que conl(n1na11 a la sociedad y de la proyección y realización de un plan 

de reproducción 1natcriul. El capitalisrno parte de romper los lazos co111unitarios que 

sosh.:nian a esta ll1nna de reproducción social. rcudccutmdolos o rcruncionalizándolos a su 

lógica privada-abstracta. pero jmnás prescindiendo del contenido 1natcrial de la misnut. lo 

cunl significaría su muerte. junto con la de la humanidad. El poder de la modernidad 

capitalista. entonces. se sustenta sh:mpre en el contenido material del valor de uso. sobre el 

cual se usicntan tanto el valor117 
( con10 expresión de la ley abstracta que conecta u los 

diversos propietarios privados. divididos a partir de la ruptura de los vínculos comunitarios­

autogestivos) como el plusvulor. El valor de uso. pues. no es nunca. ni puede serlo. un 

.:spacio externo c independiente del poder moderno cupitalistu. sino que es siempre su base 

n1atcrial. su contenido real. Al respecto. tv1arx decía que .. /us 1í11kus .fi1nnus rea/e,,· de las 

11u.·rea11cia.,· son sus ./i)!.11re1s ele uso . .\'11.\' fon11as 11a11wah•., .... '" 11
• Esto da a la propuesta 

revolucionaria tnarxista. o sea. al con1unis1no. un sustento rnaterial que la hace 

elCctivmnente posible. La reducción del valor de uso a un tCnónteno n1cra111cntc político y 

el abandono posterior de dicho concepto. en Negri y J lan.h. va a tener serias consecuencias 

,.~ Negri en rrnrticular no logra cnptar el sentido de la n:laciún cu111rndictoria entre el valor y el \'alor de uso. la 
cual incluso se niega¡¡ anali1.ar. junto con su soporte histórico concrclo. la mercancia. pues. al igual t1uc lo 
hici1.·rn A.llhus.,.cr. t.1 considcrJ como el resultado de los restos de he>!eliani.rnw que subsistieron en el 
pcno;a111ilmto de t\:1;1r:\ cuando escribió El Capital. Ver su importante obrn . . \lar.\· llt<Í.li a//ú dL' i\fcwx. op. cit.. p. 
37. 
,.,. Citado por Boli\'m Echc\'erriu. l 'a/or c/L' mo y Ulopia. cd. Siglo XXI. MC.\.icu. 1998, p. 153. 
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a lu hora de pensar las propuestas alternativas dc movilización social { \'cr el apartado 4.1.3. 

de esta tesis). 

J>ur último. al ver en el paso de la modernidad a la post-modernidad. es decir. en el 

proceso de conlOrmación del imperio .. un ICnó1ncno que indica el debilitamiento e incluso 

la desaparición de los Estados-nación. Ncgri y l lardt no sólo reproducen el mito del post­

irnpcrialismo. característico del discurso de la ··gJohalizacil>n·· .. sino que uc.h:n1üs tcrn1inan 

udoptando la idea de Francis Fukuymna sohrc el ··tin de la historia··. en el sentido de \'Cr en 

el capitalismo contc1nporúnco la unilicación de los principios políticos de dorninio global 

en todas las regiones del orbe. que hacen ··impensable"· el estallido de mm guerra 

i111pcrialista e incluso. una guerra nuclear . • Vuestros dos ali/ores 1en11i11a11 n.•prodw:ienclo el 

peligroso ntilo ele la era ele la "post-guerra nuclear". 

Dicho esto. pasamos ahoru a resumir la lectura de Ncgri y J lardt sobre el tninsito del 

imperio al imperialismo. lo que nos dará la clave para entender su interpretación sobre la 

espccilicidad del imperio y del capitalismo contcmporúneo . 

./. l.J. Del i111pe,.iall:rn10 al imperio 

./. l.J. I Los /imiles del imperialismo: la crisis ele realizaci1í11 ele merccmcías 

Al llegar a este punto en la lectura y el análisis del libro Imperio de Ncgri )' Hardt 

(Tercera parte. capitulo 1 O). uno se cncuentrn con que lu forma en la que se había explicado 

el proceso de conformación de lo que los autores llaman imperio ha cedido el lugar a otra 

manera distinta de abordar el tema. lo que podría interpretarse. a primera vista. como un 

cambio radical en el enfoque que se ha estado construyendo. Si bien. en un primer 

momento. se habló del tránsito de la modernidad a la post-modernidad como el .fimclame/l/o 

po/itico d~ la conliguración del imperio. ahora el estudio se centra en la descripción de este 

1nis1no IC11ú1neno pero desde su .fi111elc1111en10 eco11ó111ico. o sea. desde el paso <lcl 

cupitulisn10 itnpcriulista al imperio. Sin cn1hargo. untes <le sacar conclusiones. valdría la 

pena recordar lo que se dijo desde el inicio de este capítulo de la tesis. en su introducci<ln: 

llllC para Ncgri y 1 lnrdt .. históricmncntc. antes de la confonnación del imperio. lo político y 

lo cconó111icu rnarchaban por separado y que sólo en el curso de edificación de éste. dichos 
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ú1nbitos h:ndiun a unilicarsc para generar una soch:dad e.,pec(liee111u.:1111.• capitu/i .... 1a. Así 

que. desde d punto de vista de nw.:stros dos autores. el n.:trrn.:cdcr en la inn:stignción de los 

orígenes dd ilnpcrio para cumprctu.lcr su fundanu:nto cconú1nico m1 representa una 

contra<liccilin 111ctodnlógica. en todo caso. n~cnnrn .. ·crian. L•sta \.."S. S1...0gún ellos. una 

contradicción de la realidad histórica dd capitalismo y la mntkrnidad. 

Para Ncgri y 1 lardt el ilnr>1.~rialis1no fue una ligura particul:ir del desarrollo 

capitalista lJllC se hcnc:tició de los procesos de colonización propios de la modernidad 

europea. los cuak·s huscalxm expandir c...•I <lo1ni11io político de las potencias hcgcn1ónicas 

que la conforrnahan por todo el orbe. El concepto de imperialisn10. entonces. cstú ligado a 

los 11101ncntos (.I\ .. • t..•xpansiún territorial. lo que detinc tanto su fuerza como su li111itc. Su 

fuerza. porque el impcrialis1110 se alimenta e.le la conquista <le espacios y territorios lJUe 

quedan i111ncdia1mncnte subyugados a su lógica cxpoliati\'a: su lin1itc. porque rnicntras 111ús 

se expande 111{1s rüpidn se agotan los lugares cxtcrnos de los que dcpcndc su existencia. Estu 

dimi111ica. como lo podn.:1nos apreciar mejor 111(1s adelante. c.lcli1nita lo que estos autores 

nombran como la crisis del capitalismo i111pcrialista. la cual no apuntu nunca hacia su 

derrurnbc. sino al contrario. ··como ocurria en el caso de lu n1odcrnidad en su conjunto. la 

crisis es para el capital una condición norn1al que indica no su lin sino su tendencia y su 

rnodo de opcrur'""''. Pasemos a ver ahora. que entienden concrcta111entc Ncgri y l-lardt por 

crisis in1perialista. 

Según los dos autores. el motor que impulsa lu dinúmicu del imperialismo es la 

búsqueda constante de espacios exteriores para la reali=cu.·itín de mercancías~ lo cual 

constituye uno de los problemas esenciales que aqueja al proceso de reproducción 

eapiwlista. Siguiendo en este punto la intervención clúsica de Rosa Luxemburgo sobre la 

ucunnrlación de capitul'"'. la c:risis ele reali=aeián o suhc:onsumo cs. para Ncgri y l lar<lt. el 

obstüculo principal al que se <:nfrenta el capitalismo por dos razon<:s. En primer lugar. como 

el salario que los burgueses pagan a los trabajadores representa sicn1prc una parte n1enor 

del valor total que ellos produecn. su demanda nunca puede absorber el v<1lor exccdenle que 

generan en forn1a <le rncrcancias. Por otro lado. co1no los capitalistas no consumen toda la 

parte del valor excedente del que se apropian. pues si lo hicieran no quedaría plusvalor para 

M•i Michacl l lanh y Antonio Ncg.ri. up. cit.. p. 210. 
'IU lbh.J., p. 21 ~. 
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reinvertir. tumpoco contribuyen a rcali,._ar d conjunto de 1ncrcancías sobrantes. Este 

fcnó1ncno. de acuerdo con lo c1uc ellos dicen. se potencia con el incrcn1cnto de la 

productividad del trabajo. yu que gracias a ésta In con1posición orgúnica del capital se 

clcvu. de tal fonna que el salario tcnninu representando una porción n1cnor del valor total 

de lus mcrcancius producidas. Así. de esta n1ancra. el capitalistno. que no puede con1plctar 

su proceso de reproducción dentro de sus propias fronte-ras. tiende u expandirse 

incansablcn1cnh! absorbiendo en sus entrañas a las regiones 110 capi1e1/i.was o 

¡wccapitalistas para rcalizur sus tncrcancias. Citundo en este punto a L.uxcnthurgo. Ncgri y 

l lardt subrayan qui.! ··e) cupitalistno es <<el pritner n1odo dc la economia que no puede 

cxistir por sí 1nis1110. que necesita de otros sistc111as económicos con10 1ncdio y con10 

terreno donde prospcrar>> 00

'

11
• 

Al principio. la conquisltl del emorno precapitalisw no implica la conversión de 

dicho espacio a la lógica de acumulación de capital. sino que la relación que hay entn: ellos 

y los centros in1pcriulistus se da de una IOnna externa . .. /:../ exte1·ior co111i1111a siendo 

ex1e1·ior .. "''. El capitalismo los utiliza sólo para vender sus productos y para extraer de ellos 

las materias primas y los bienes que requiere en su producción industrial. lo que lo termina 

curactcrizundo. en esta prin1cra ctapu. con10 un sistc111a de robo y saqueo 111asivo. Más 

tarde. d capitalisn10 promuc\'c un proceso salvaje de ucmnulación originaria a lo interno de 

dichos espacios. lo que signilica. a la vez. la progresiva proletarización de la población de 

esas regiones. Así.. se acaba capita/izant!o al dtnbito no capitalista; se concluye. pues. 

incorporando .. lo e.~terior en lo interiorº"'"'. 

Ahora bien. nos dicen los autores. mientras el capitalismo imperialista sigue 

contando con amplias zonas del mundo para colonizar y seguir realizando sus mercancías. 

ningún problema se presenta. Empero. cuando estos lugares comienzan a agotarse. la 

contradicción que trae consigo el proceso de reproducción eapitalísta (la crisis de 

realización de mereancíns) se agudiza y con elln todas las dc1mis contradicciones de diverso 

índole. Sin embargo. de acuerdo con Negrí y Hardt. esto no señala. a dil"ercncia de lo que 

díce Rosa Luxemburgo. la tendencia hacia el lin del sistema capitalista. sino que 

lmicamcntc upunta haciu la exacerbación de sus contradicciones que.. si no son 

'
11 iJcm. 
::~ !hiJ .. p. 213. (Cursivas mfus.) 

ldc111. 
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apn.1\·cchm.las por la clase trabajadora para derrotar el dominio burgués. entonces son 

rt..~/i111cio11e11i=adas ¡wr el capital para potenciar su poder sobre la sociedad''". ··Aun cuando 

sus críticas dd itnpcrialismo y la cxpansiú11 capitalista se presenten con fn:cucm:ia en 

ténninos puranH..·nh .. · cuantitativos y cconón1icl1s. para los tcúricos 1narxistas las cuestiones 

que cstún cn jth.:go son principahncntc políticas""''~. 

Ncgri y l lan.h retoman el cjctnplo de Li.:nin para aclarar este punto. De acuerdo con 

ellos. Lcnin basó la interpretación sobre el i111pcriulisn10 de su época en las teorías de 

l lillCn.ling y Kuutsky. a las cuales saludó y u ht vez criticó. Por un lado. I.cnin suscribió la 

tesis de l lillCrding acerca de la nueva tl1sc 111onopolista del imperialismo. aunqm:. a lu vez. 

rechazó la idea de la confi.1r111ación de un ··banco internacional uniticado .. que acabara con 

la crisis capitalista. Por otro lado. Lcnin coincidic> con la propuesta de Knutsky sobre lu 

tendcnciu a la construcción de un llnico ··trust mundiur·. que prohahh:1nentc llevaría a una 

thse ··ultracapitalistu"" o ··u1trai111periulista··. ··Lo que ohj..:wha tan cnérgicmncnte era el 

hecho de que Kautsky se hasara en esta visión de un futuro pacilico pura negar la diniunica 

de la realidad del 11101nento: Lenin denunciaba pues su <<deseo profundamente 

reaccionario de atenuar las contrndiccioncs>> de la condición actuar··~·. Así pues. Lenin 

<1ceptaha las propuestas analíticas sohre las tendencia.\· <.>L·o1ujmic:t1.\' de estos <111tores. pero 

se negaba rot1111dc1111e11te a ac:eptar SU.\' c:onclusiones políticas. Scglin Ncgri y l lardt. Lcnin 

fue una especie de visionario. en tanto que logró entender la IOr111a en lu que el 

imperialismo. a pesar de haber contribuido a la consolidación del capitalismo en todo el 

mundo. representaba un límite paru éste. de tal forma que tenía que ser superado. yu fuera 

por la cdílicación de un ··ultraimperiulismo"'. n lo cual. según este autor. lmbía que oponerse 

con todas las fucr1:as. o por la revolución comunista. En conclusión. pues. lo que Negri y 

l lardt sostienen es que en Lenin la alternativa epoca! queda definida de la siguiente fornrn: 

ºo hien la re\'olucicjn co1111111ista mundittl, o bien el Imperio y. entre estas dos opciones. hay 

unn profunda analogíaº''". 

'
11 

.. La <.h:strucción del capilal. la ÚCS\'aluri.tnción del trabajo vivo. In rcconstrucc-ión -de lcrminus <<nuis 
justos>> (para el capital) de explotación: esto es para el cttpital la crisis. éste es el precio que está siempre 
dispuL·~to ti pagar p<im renovar su dominio. su potencia subjetiva>> Antonio Ncgri. A/al".\' mci.'i allti di! ,\fcu:,·. 
op. cit.. p. l IS. 
''~ Michacl llan.tt y Antonio Ncgri, up. ch .• p. 215. 
'k• lhid .. p. 217. 
'
1
' lhid., p. 220. 
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Lo que los <los autores quieren subrayar con esta últi111a frasl.! es que la única 

n101ivación real de la transformación en la estructura capitalista depende de las luchas 

politicas d1..~ la clas.: trabqjadora contra el poder burgués. pues como ya m..:ncinnarnos. la 

crisis cconó1nica cuructcristica de este sistema (la crisis de rculizución de mercancías. de 

acuerdo con ellos). puede ser rcfuncinnnlizada una y otra \'CZ por el dominio dd cupital 

para potenciar el mismo régin1cn de acumulación. a menos que se entremezcle con la 

oposición nhrcra. Según Ncgri y Hardt. sólo desde ahí es posible entender el puso del 

impcrialis1110 al i111pcrio. que seria ulgn así con10 una especie de .. ultrain1pcrialis1110·· 

kt1111skia1u/~. 

Podernos ahora hacer una breve revisión de los pasos argu1ncntulcs que se han 

dctullw..lo en este último apartado. 

Tal como lo dijimos desde un principio. cuundo Negri y 1 lardt abordan el estudio de 

la rnodernidad mnbos reducen unilatcral111cnte su crisis constitutiva a una crisis 111crmnentc 

política. explicando así. parcialmente. el paso de la modernidad a la post-modernidad. Sin 

embargo. scílalmnos. se reconocía desde ese 1110111cnto la necesidad de aco111pafmr el 

fundamento político de la constitución del imperio con el li111dmnento económico del 

mismo. por lo 4ue se retrocedió temporalmente para compn:nder la dinámica especilica del 

capitalismo imperialista. De esta 1nancra. el esfuerzo teórico se centró en Ja descripción del 

funcionamiento de este sistcrna a partir de la exposición de su núcleo 1novilizador. la crisis 

eco1uí111icu de reali=acidn de 111ercancias. 

La primera observación que se derivó de este análisis fue que la crisis econó1nica 

característica del capitalismo no apuntaba tcndenciahm:nte haciu el derrumbe del mismo. 

sino que al contrario. dichu crisis podiu ser utilizada como un moml!nto de renovación de 

las fuerzas de dicho sistcrna. lo cual es co1nplctmncntc correcto y guarda una grun alinidad 

con la teoría de la crisis capitalista de Murx"'. El problema. en todo caso. es el lugar donde 

'
11

' ··Deherimnus senalar aqui que aunque Len in está en lo cierto ¡¡l ~ostener que la posiciún de Kaut~l..~ es una 
lkS\ iación del mélodo de M¡¡n, cuando ig.norn los conflictos potenciales y las opor1unid<1rJc~ prúctica~ e.Je lil 
.. i1uaciú11 pre~ellle. la h·ctura de A.'aut.\/.._1· ,fL• una 1t.•udt•nda 11 uu mercadu mundial 1m!Jh:ado ,•ncuentra 1.•11 

r,•11/1dad df.'r/a\ n•.\0H1111cill.\ c11 la ohra de ,\larx, particulmmcnte en SU!. articulus sohrc h1 India. conde 
.. ugien: una te1uk11cia lineal t.Jel t.Je~m-rollo i111perh1lbta hacia lu li.mnación de un 111erc¡1do munt.Jial". lhid .. 
nolil de pie de p;ig.i1rn. p. -107. (Cur!-.iva-, mías.) 
'"'Ver. por ejemplo. el c¡1pi1ulo XIV de la secciún lercern del tomo 111 de fü capital. en el cual ro...1<1n. hahl;:1 de 
li! .. cm1 .. a~ conlrarre-,1;1111e~ de la caid<1 de la tasa de gananci;.1. clnhorando ¡1hi un¡1 pcrspecli\a teürica que 
•h:larn la llm11.:1 en la l(Lh.' el capiwlbmo enfrenta su crisis central refuncionalizando M• sentido dclractor de los 
proce .. os "le ucumulación h;.1cii1 el potcnciamieruo de la opresión del capital sobre la sociedad. 
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Ncgri y 1 lardt ubican el origen <le esta crisis. ya c.1uc para ellos la crisis del capitalis1110 

i1npcrialis1a sc loculiza en la etapa de n:t.llizacit'm de 111crc:.mcías. es decir. en el punto de 

enlace entre las csl"cras de la circulación y el consu1nn 11
M•. Esto se scparn del plantcmnicnto 

original de rvJarX. l)llÍCll H Jo largo <le toda SU obra ÍllSÍSlC Ctl lJUC Ja crisis capitalÍSlH lÍl."llC 

que ser explicada sicn1prc dl.!sdc el plano de In producción. o sea. desde el ümhito donde se 

generan todas las contradicciones que rigen c:I llmcionamicnto lh: csh .. · sish.:n1H. 

Nos cncontntn1os. pues. ante una dohlc dcscspcci licaciún teórica. Por un lado. 

cuando Ncgri y l lardt se adentran en el mullisis c..k.· la n1odc..•rnidwJ. rcduccn dicho evento a 

un tCnó111cno n1cratnc:nte político. uhicando la causa <.k la crisis Je ésta en dicha c:sfera de la 

soc-iedad. Por otro lado. cuando 1.1uicrcn salvar L·I vucio d~jado por la falta de unu 

explicación econó1nica y entonces abordan el c.h:sarrollo histórico del capitalis1nu. 

cunccptualin1n d funciona111iento de éste. así como su crisis. en la e.~"/i.!ra de la circulacith1 

y el co11s1111w (crisis de rt.•ali=ac:itj11 de 1nerca11c.:ias). por lo que tern1inan ji>r11u1li=cnu/o el 

estudio del espacio econó111ico. en tanto que colocan su rundmncnto fuera del proceso de 

producción. De esto últi1110 deriva tun1bién el que detinan al impcrialis1110. cuyo capital 

dirigente es el capilal ,linanciero. o sea. el capital preclomi11a111'..•111e111e circulatorio. con10 

una fase panicular de la historia capitalista. Al escindir lo económico de lo político Negri y 

1-lardt tcnninan construyendo una concepción unilateral y desespcci licantc de h.1 

modernidad y el capitalismo. 

La fbnnaliz4tción que esto ilnplica tit:nc serias consecuencias. En prilnera instancia. 

la reducción de la crisis capitalista a una crisis circulatoria y de sub-consumo lleva como 

resultado a pensar los 1nccanisn1os de contratcndcncia de la rnisnut con10 una serie de 

instrumentos cncm11inados a encontrar y crear nuevos espacios para la realización de 

mercancías. por In que se pierde de vista el .1"1!11/ido material que tiene su implementación 

para el capital. es decir. se deja de ver el contenido real de las transfonnaciones productivas 

en el proceso de rcfuncionalizaeión de la crisis constitutiva de este sistc111a de acunuilación. 

diluyéndose. por lo tunto. su conexión directa con la opresión de la clase trabajadora y 

110 
Esta idea cstatm presente en Ncg.ri desde tiempo arrús. cuando decía: ""Dos son de hecho las formu"' 

li:110111C11icas en las 1.1uc sc prcscnla la crisis: por un lado. las e,.¡_,.¡_, ,!t.• d1_•spropordtin (las cri'iis. por 
consig.ui1..·ntc. de la circulación vcrdmlcrn y propia. de desequilibrio de los diversos elementos que con .. tituycn 
la circulación tld capital): y. por otro, las ,.,.,-..,.;..,. ch! n .. ·ali=al'iú11 (cri!tis. pues. relativas a la capacidad lh.! 
co11~u1110. cuando ~obn.:pro<lucciún e i1rndccuado consumo -y/o suhconsumo· se vcrilican simultüncmncntcfº. 
1\ntonin Ncg.ri. op. cit.. p. 114. 
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dcscspcciticando sus derivaciones políticas. Es por eso que no resulta extraño que mnbos 

uutorcs concluyan que. dada la tendencia a la rcfuncionalización de la crisis de rculización 

de. nu:rcancius por el capital y a su constante neutralización. la \'erdaclera crisi:f para este 

modo ele proclucciún se e11c11e11tre en la es.fera de lo po/í1ic:o, sin c:onexián directa c:on lo 

e'"'ntimico 1111
• Así. si bien en un principio reconocen el sentido económico de la crisis 

capiwlista. luego. por haberla formalizmlo. terminan insistiendo en que sólo la lucha 

politicn uutónorna (o sea. sin determinación económica alguna) de los trabajadores es el 

lhctor de trunsfonnación real en dicha socicdm.1. Nej!,ri y llarc/1 esc:inclen. entonces. los 

procesos ele ac1111111/ucián ele/ c:apiral y las luchas po/í1icas de los Iraht~jadores o. lo t¡ue e.,. 

lo 111isn10. separan la lucha ele clases y el dominio ec:o11á111ic:o c:apita/ista 1
"::. En un intento 

por criticar In postura cco1101nicista de varios autores marxistas que quieren fundamentar el 

trúnsito de la sociedad capitalista a la conumista a partir de una teoría de la crisis convertida 

en una teoría del derrumbe que abandona el principio subjetivo de transformación de la 

realidad social'"'. Negri y Hardt tcrmimm dcsespccilicando el limdamcnto material de las 

luchas políticas al desconectarlas de los procesos cconórnícns de acu1nulación <lcl capital. 

1111 Scgltn Ncgri: .. Si anali1:amos todavía más profundamente Jos mecanismos de la crisis. si Icemos la h!y 
li.rnJamcntal en los términos en lo~ que Ja teoría del beneticio no!> ha enser1ado u leerla. entonces llegamos a la 
relc"'''j" polilica que vertebra y sostiene todo el proccJimicnto unalitico. La objetividad de las leyes muestra 
de nuc\u la subjetividad de su desenvolvimiento. Porque la r1.•/acujn 1.•n1n• p/11.walor y 1ruhujo m•i.:c.•sario cs. 
como ahora hemos visto con fn:cuencia, la n•/acitin en1n• /11.,· clm da.H'·'·· ( ... )El problema cs. por lo tanto, por 
parh: l.'apit<llisw. total1111.:ntc político". lbíd., p. 115. 
'"~ El primero en caplar y sef'lalar corrcctamcnlc c~tc punto li.1c John llollm\ay, quien en su estupendo libro 
1111.:nciuna que: "Resulta ~orprcndcntc. quil'..;.b., que di.Ido ~u pro)cCto g.cnero.ll, llardt y Ncgri no conciban el 
capit<tl como lucha de clase~. No se trata de que no olorgucn importancia a la lucha de clases. sino mas bien 
<.le que no comprenden al capital como lucha <le cla!-.cs. Existe una tendcncia " tratar al capital como una 
categoría económica. reproduciendo con esto (como con otros puntos) los supue~tos de la ortoJoxia nH1ndsta 
que e:-.tán tan acertado~ en atacar.( ... ) A.si, en aparente contradicción con ~u insistencia en la comprensión del 
cambio de par:u.lig.nrn como respucst;i a la lucha de ch1!->CS. ello~ .ilirm;.m que 'ademch de prestar atención al 
desarrollo del capitali~mu mismo. debemos ltm1hh=n comprender la genealog.ia desde la perspectiva <le la 
lucha de ch1-.L•s', implicando ¡¡sí que el desarrollo del capital) h1 lucha de clases son dos procesos separados". 
Juhn l lnlhw.ay. op. cit.. p. ::!49. 
'° 1 Ncg.ri dice que este c4uívoco ccntrnl en la tcorí;.a crítica pro\.iene del mismo Marx, quien al construir su 
teoria de la ley Je la tendencia decreciente de la w~a de g.anancia tuvo al menos dos posiciones. Por un lado. 
M<trx habría elaborado. efccti\.alllL'lltc. una concepción que igualaba la crisi~ 1.:apitalista de la baja de gm1anci;.1 
con la leoria del Jerrumhc. Por otro lado. Man. hahria sugerido una interpretación politica de la misma 
(h¡1~ada en la lm:ha Je la clase trabajadora que. al obligar al capiwl a elevar los salarios. for:l'aba a disminuir la 
canlidad de plusvalor ilpropiada por este mismo), la cual ~cría la má" correcta. La primera interprernción. dirá 
Negri. resulta. más t¡ue <le un afon realmente cicntilico. de una "urgencia revolucionaria" por dotar de 
e~pcrmuas al movimiento obrero comunisrn. Antonio Negri, op .. cil .. pp. 116-122. Como si M:.irx hubiera 
creido re•dmentc que la únic¡1 forma de dotur a la cla~e trabajadora de esperan¡:as para luchar por la revolución 
comlmiMa fuera elaborar una propuesta teórica sin li.ind;.uncntos cicntílicos. o sea. como si f\.1an. hubiera sido 
un ~ujclo que husc•m1 impulsar la lucha re\.·olucionaria a trnvCs de una licción, de una mentira. Bonito favor le 
presta Negri a Mar:\. 
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En este sentido. ciertamente. las figuras de Lenin y Ncgri y l lardt tienen mucho en 

co111lm. pues estos tres autores buscan llmdamcntar su concepción de la lucha política 

scparúndola del aní1lisis del desarrollo económico del capitalismo o. dicho mús 

corrcctarncntc. conectándola sólo de 111ancn1 fonnal. Esta con1paración. sin embargo. sólo 

podní quedar clara cuando vislumbremos plcnmnente lo que los dos últimos teóricos 

entienden por imperio. un concepto que. vale la pena decirlo, tiene mucho que ver con 

aquél de ••ultraimpcrialismo .. quc Kautsky construyera casi cien años atnis . 

./, f.2.2. El trúnsiltl di!/ impl!rÍClli.mw uf im¡J<:1·io 

./.1.2.2.1. Periodo ele trunsición: la socieclacl clisciplinaria 

Buscando rclacionur la interpretación apenas mencionada sobre la dinámica que 

guía el desenvolvimiento imperialista con su expresión concreta. Negri y Hardt ubican la 

primera gran crisis del imperialismo entrc las scgundas dus décadas del siglo XX. duratlle 

las cuales se sucedieron dos acontecimientos fundamentales en la historia moderna: la 

Primera Guerra Mundial y la Revolución de Octubre. Ambos eventos marcaron una 

disyuntiva insoslayable para esta fonna de acumulación capitalista. ya que. por un lado. 

hicieron patentes el agotamiento de los espacios prccapitalistus necesarios para la 

realización de mercancías (la Primera Guerra Mundial) y. por el otro lado. pusieron de 

manilicsto la creciente movilización política de la clase obrera en contra del capital (la 

Revolución de Octubre). obligando al mismo a reformar sus regímenes salariales elevando 

las retribuciones u los trabajadores. lo que más temprano que tarde se acabó reflejando en 

una disminución de la tasa de ganancia internacional y en el estallido de la crisis de 1929'"'. 

"Después de la revolución soviética de 1917 y de la primera gran guerra intcrimperialista. 

evidentemente. el capitalismo no podía continuar desarrollándose como hasta ento11ces. 

Había que tomar. como ya dijimos. una decisión clara: o hien optar por la revolución 

com1111ista 1111111clial. O hien tran.~fnrmar el imperialismo capitalisw en imperio .. "". Por su 

puesto que el mundo no eligió por la revolución comunista mundial. por lo que el 

101 Ver Michacl 1 lítrdl y Antonio Negri. op .• ch .• p. 226, 
111

' lbid .. p. 225. (Cursivas mfas). 
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imperialismo optó por su transformación en imperio. El primer paso en este sentido fue la 

edificación de la sociedad disciplinaria. 

De acuerdo con estos autores. el único Estado que pudo optar por la construcción 

del imperio después de la crisis del ·29 fue el estadunidense, en gran medida. por que su 

proyecto original con10 nación tenia ya el gertncn de la nueva soberanía impcrial 10''. El 

mccanis1no adoptado para llevar a cabo este tránsito fue el A'eu· Deul. una política 

económica que poco a poco se fue apartando de lus ··formas tradicionales de desarrollo 

cconórnico .. y cuyas facetas principales fueron las siguientes: 1) 1ay/ori.1m10 en la 

organización dd tntbajo; 2) .fordismo en el régilncn salarial. } 3 > keyne.,iaui.-.1110 t.!11 la 

rcgulaciiln macrocconón1ica de la sociedad. Con estas tres dimensiones el capitalismo 

nortcmncricano Ílnpuso un ·~régin1cn disciplinario·· que constituyó el eslabón necesario para 

la transición hacia el imperio. pues estableció una serie de medidas que tendían a absorher 

al conjunto de la sociedad bajo el dominio del capital y del Estado, de tal manera que ésta. 

cada vez 111í1s. respondía "gradualmente pero con implacable continuidad, a regirse 

solmnentc por los criterios de la producción capitalista. Una sociedad ,fücipli11aria es ¡me.• 

una .\·ociedacf.ftíbrica·· 1117
• 

En este punto es indispensable hacer una distinción teórica entre el planteamiento 

que hace Foucault sobre lu "'sociedad disciplinaria'" y el que realizan Negri y Hnrdt. Según 

nos dicen estos dos últimos, para Foucault el tém1ino ••sociedad disciplinaria .. hace 

referencia a un espncio colectivo donde el poder se ejerce de manera vertical y 

descentrnlizudn desde las "'arquitecturas institucionales... mientras que en ellos el 

despliegue de lns pnícticas de dominio se originan en el sistcmn fabril. innovando tanto unu 

forma de producción como de gobierno: ··un régimen de producción social""'º". 

A finales de la Segunda Guerra Mundial. la mayoría de los pníses capitalistas 

avnnzados. cuyas cconotníus estaban destrozadas con10 consecuencia de la conflagración 

bélica. tuvieron que adoptar las políticas instauradas por el New Deal norteamericano como 

el '"único camino posible para su recuperación económica"'. En términos generales, el New 

Deal se expandió mediante tres mecanismos que, poco a poco. fueron mellando lasbascs _ 

1º'"' Ver el cupilulo 8 del libro Imperio. ··m poder en red, La soberanía de los Estados Unidos y et nuevo 
impcriu··. lbfd .. pp. 155-174. 
1117 lbid .. p. 227. 
lllM Ver nota de pie di.! página. lbid .• p. 409. 
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del \'icjo i1npcrialis1no: º( 1) el proceso de c/esco/011izaciá11 que rcco111puso gradualmente el 

mercado mundial siguiendo ramilicacioncs jcnírquicas desde los Estüdos Unidos: (2) la 

cle.,·centrali=acirin progresiva de la producción y (3) la construcción de un marco de 

rchtcioncs intcrnucionulcs que. en sus sucesivas evoluciones. extendid por /rulo el J.!,loho el 

régi111en protl11ctivo cliscip/inario y la sociedad clisc:iplinaria·· 11 ~'. 

El pri111cr proceso (la tlcscnlonizacil>n) tcrn.licl a expandir los mccanisn1os de la 

sociedad disciplinaria al conjunto de los llamados paises del Tercer ;'vlundo. Dicho proceso 

ll1e encabezado por los ELJA. quienes. como ··guardianes del orden internacional"'. 

tcnninaron hcr\!dando las antiguas prúctícas irnpcrialístas culonit:.aduras. di.! las cualc-s la 

ttltima expresión lchacientc lltc. de acuerdo con Negri y 1 lardt. la guerra de Vietnam. 

Después de ésta se comenzó a organizar un nuevo increado 111undial que puso lin a los 

proccdirnientos jerárquicos di.:- los impi.:-rialismos europeos. instnlündosc novedosas forn1as 

de jcrarquización en las que los EVA siKuieron, y siguen. jugando 1111 pape/ central. 

El segundo mecanismo (la descentralización). al igual que el primero. se 

in1plcn1cntó en dos thscs. La prin1cra fue una rcpruduccíón de las prácticas w.:u~ulunialcs 

que repitieron el esquema jerárquico del intercambio desigual entre las naciones 

subordinadas y los Estados-nación hegemónicos. A di fcrcncia de la primera. la segunda 

fose, que comenzó a finales de los años setenta. se caracterizó por la enorme expansión de 

las actividades de las empresas transnacionalcs que pronto se convirtieron en el motor de la 

transfornmeión económica de los paises poscolonialcs y las regiones subordinadas. Esto se 

pudo lograr por varias razonl!s: en primer lugar. porque la expansión de dichas empresas 

entrañó la difi.tsión de las tecnologías esenciales a los países subordinados para la 

construcción del .. nuevo eje productivo". diluyéndose así. paulatinamente, la diferenciación 

entre paises hegemónicos y paises dependientes. lo cual no signilicó el fin del Tercer 

Mundo. sino su multiplicación por lodo el orbe"º: en segundo lugar. porque se movilizaron 

grandes cantidades de fuerza de trabajo y recursos productivos de estas zonas; y. por 

últirno. porque a través de mnbos mccanis1nos se pudieron recolectar cnonncs flujos de 

'°'' lbid .. p. 229. (Cur~ivas mías.) 
1111 

.... El Tercer Mundo. en realidad. no des;.1parcce durante el proceso de unilicación del mercado, sino que 
entra en el Primcru, se establece en su centro como un gueto. como un barrio pobre. como una.fin•d"· que 
~icmprc vuelve a producirse y reproducirse. A su vez. el Primer Mundo se transfiere al Tercero mediante los 
negocios bursátiles y los h•mcos, las corporaciones tmnsnacionalcs y los glaciulcs rascacielos del dinero y el 
dominio ... Jbid .. p. 23K. 
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riqueza. Según nuestros autores. uno de los principales resultados de todo este fenómeno 

fue que tncdiantc las nctividudcs de las crnprcsas transnacionalcs las ganancias 

intcrnacionulcs c111pczaron a nivelarse sin la interferencia de los Estados~nación. 

Por último, el tercer mecanismo difundió a todos los rincones del mundo las 

pnkticas disciplinarias de producción y gobierno. crcúndosc de esta manera una especie de 

··sociedad fiíbrica global. un fordismo global"'". 

Como se puede constatar. la lectura que Negri y Hardt hacen de la etapa que los 

franceses suelen llamar los ... 1re111e }!.lorieuse.\·H. o sea. la fose que arranca con la segunda 

posguerra. tiende a soslayar la in1portancia que tuvo la ~uerra .fY.ía en la dcíinición del 

rumbo económico y polilico del mundo durante esos aiios. Desde su perspectiva. el 

ncnntccirnicnto n:almc-ntc trascendente en ese periodo de tic1npo fue la transfonnación 

poscolonial del Tercer Mundo que extendió en plenitud los procesos de modernización 

europea a esas regiones del globo terráqueo. Para dichos autores. la modernidad p<!netró 

con tal fuerza en las regiones subordinadas del planeta que no sólo modilicó su estructura 

cconón1ica y politica. sino que tnn1bién alteró su dimensión su~jctiva ligada a los deseos de 

liberación. a las luchas revolucionarias. l~slas. bajo su fornrn de rebeliones antiimperialistas 

y anticolonialistas. nunca pretendieron romper con las formas establecidas por la 

modcrnidad europea, sino que. lejos de eso. concibieron su praxis como vinculada al 

paradigma de modernización y a su propuesta de soberania. por lo que. nos dicen los 

autores. cuando dichas rebeliones triunfaron. terminaron siempre reproduciendo los mismos 

vicios de este tipo de dominación y. tarde que temprano. quedaron doblegados por el yugo 

del mercado internacional y su lógica económica. Lus fuer/.as subjetivas de liberación. 

entonces. crnpczaron a entender. lcntmnentc~ que lo que se requería 0
110 era entrar en la 

moderniclacl. sino escapar de ellaº 112
• 

En cicrto sentido. nos dicen. la sociedad disciplinaria puso los elementos necesarios 

para esta transfonnación subjetiva en el plano de la conciencia y la lucha de las multitudes 

al acelerar la 1e11cle11cia a la 1111ljicacitj11 ele/ mercaclo 111111ulial. Esto último generó. por lo 

menos. tres modi licaciones al nivel de la clase trabajadora. En primer lugar. la tendencia a 

la unilicación del mercado mundial motivó la 11nljicació11 inlernacional ele las luchas de /os 

111 lbi<l .. p. 231. 
'" lbld .• p. 234. 
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trahqjadores y la 11111/1i111cles. aunque a distintos rit111os y velocidades. En segundo lugar. a 

través de la homogcinizución salarial provocadu por la difusión del rnodclo fon.lista a todas 

las regiones del 111untlu. surgieron nuevas necesidades y. desde ahí. nuevos deseos de 

liberación dt! los ohrcros. Por último. grucias a la rnaynr n1ovilidad internacional de la 

fuerza <le trab:\io que impulsa la socie<la<l disciplinaria. se van estableciendo amplios flujos 

sul~jt:tivos que. a la vez qw: suscitan mayores deseos de libcracicin. lirnitan la cupacidm.J di: 

control capitalista localizada en un solo espacio. La socie<la<l disciplinaria puso así las bases 

fundamentales. en tunto que creó un nuevo tipo de exigencias subjetivas. para la 

translfJrn1ución dd i111pcrialisn10 en i1npcrio. 

Llegados a este punto. Negri y Hardt se detienen a meditar lo que significa, en 

términos teóricos. la tendencia a la unificación <lcl mercado mundial y el tr:ínsito <le la 

socic<la<l disciplinaria al imperio. Para ellos. este fenómeno tiene que ver con los conceptos 

<le subsunción formal y real del trabajo por el capital que Karl Murx desarrollara desde la 

crítica <le la economía política pero. en este caso. vinculados a la explicación <le la 

expansión capitalista a lo largo y ancho <lcl mundo. 

En ténninos generales. ambos imtores entienden por .whs1111ció11.f<Jr111a/ del trabajo 

por el capiwl el proceso por medio <lcl cual dicho sistema "incorpora dentro de sus propias 

relaciones <le producción las prácticas laborales que se originan fuera <le su dominio""·'. o 

sea. el proceso <le sometimiento <le los espacios prccapitalistas a la lógica de la 

acrnnulación del capital .. lo c¡1u! ilnpfica una 1ran.efor11u1e.:itin 110 sólo circ.:11/atoria, sino 

1c1mhié11 prod11cti1·a ele éstos mismos. Este tipo <le dominio. por basarse en lu constante 

incorporación <le las regiones precapitalistas dentro de las fronteras <lcl sistema. es un 

dominio .fimclame/l/a/mente e.>:pansfro. Por otro lado. Negri y 1-lardt entienden por 

s11hs1111ciá11 real ele/ proceso de trahc¡jo por el cupilctl un mecanismo <le sometimiento del 

elemento laboral por medios más i11te11sfros que expansivos. Este proceso comienza cuando 

la instrumentación de la subsunción fonnal ha llegado a su limite, es decir. cuando ya no 

existen mús zonas precapitalistas que integrar al sistema <le acumulación de capital. En ese 

momento, se vuelve urgente llevar a cabo una transformación del mercado mundial que 

in1plica. cscnciah11cntc. la rea/izacidn ele c:c1111hios a nivel ele las esfera.\· proc/11ctiw1.\· y 

sot..·ia/es, y no tanto ele /o,,· ci111hitos financiero.\' o 111onetarios. La .\·11b.\·1111citj11 real ele/ 

111 Jbíd., p. 237. 
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1rahty"o por el capital. enttn1ce.\·, C1s11111e la 1area de reuli=ar p/ena111ente el 111ercaclo 

111111ulial. El 1nccanisn10 que se utiliza. nos dicen los autores. para transitar de un 111omcnto a 

otr.o es d que acahmnos de reseñar en este apartado: Ja sociedad disciplinaria. y esto justo 

porque. como lo pudimos observar. este tipo de sociedad impulsa te11de11cia/111e111e la 

articulación de la totalidad de di111cnsioncs cconó111icas a escala global y. por lo tanto. 

produce la necesidad de una transforinación política iguahncntc radical. lo cual se alcanza 

por medio d" lu con!Ormacicin de ""un cuasi Estado global del régimen disciplinario""'". 1.a 

socif!t!acl disciplinaria. a ... ·i. pro1111te\'e la 11n{fice1cid11 del dmhito t.•co1uímico y po/ílico a 

niwA 1111111clia/ y, ele f.!,,·ta 111c111eru, pom: la.\ ha.'it.:.\ ji11ulamentah•.,· para la co11fhr111acitín del 

i111perio y la ed(/icacidn ele 1111 orden "espec{lh:amente ca¡1i1a/is1a ". 

En1pcro. si bien nuestros autores huscan rescatar el pcnsmnicnto de Mnrx al 

desarrollar los conceptos de subsunción formal y real del trabajo por el capital 

vinculándolos con la delinición del mercado mumlial. al linal marcan también algunas 

di fcrencias con respecto a lo que dijo este pensador. De acuerdo con ellos. el tránsito de la 

subsunción IOrnml u la subsu111 . .:ió11 n.:al nu 4.!s d resultado. cnn10 "'llg1crcn <1uc lo pensó 

Marx. del desenvolvimielllo económico de la empresa capitalista. sino. antes bien, de las 

luchas políticas de las clases trabajadoras formadas "n el seno de la socicdud taylorista. 

fordista y disciplinada de todo el mundo. Con esto. N"gri y Hnrdt. subrayan lo que para 

ellos es el único núcleo de la dinámica de transformación real d"I modo de producción 

capitalista: In lucha de la clase obrera. Tal como lo dicen: ··La historia de las formas 

capitalistas siempre es necesariamente reactiva: librado a sus propios designios. el capital 

nunca abandonaría un régimen de ganancias. ( ... ) El proletariado verdaderamente inventa 

las formas sociales y productivas que el capitul estará obligado a adoptar en el futuro'"'". 

Ames de concluir este apartado resulta de nuevo inevitable abordar, aunque sea sólo 

de manera muy somera. el paso argumental que se acaba de dar en la prcsen1ación de las 

tesis contenidas en el examen que Negri y Hardt hacen de la sociedad disciplinaria. las 

cual.,s. por cierto. ponen los elementos necesarios para arribar al momento decisivo de su 

111 lbid .• p. 238. 
11 ~ lb id .. p. 250. Este mirador desde el cual conceptual izan al capitalismo es deudor c. incluso. panicipe en su 
clahornción. de la corriente de los autmwmislt1s itt11ianos encabezados por Mario Tronti. tal como lo scnala 
John l lolloway. Para um1 excelente síntesis de csh! pensamiento ver el libro ya citado de este último autor. pp. 
:Dl·2·l2. 
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obrn: la <lclinición de la cspccilici<la<l <lcl imperio. Esta pausa. entonces. es <le vital 

i1nportancia para la comprensión plena de la obra que cstmnos revisando. 

En primer lugar -y en esto no podemos mils <¡uc. otra vez. reconocer la profun<li<la<l 

y originalidad <lcl pensamiento <le Negri y Hur<lt. el cual en este punto ulcanza. quizi1s. su 

n1úxilna expresión-. habria que decir que la manera en la que entienden los conceptos de 

suhsunción for111al y real <lel trabajo y el mun<lo por el capital es correcta. por cuanto logran 

pensar mnbos fenómenos desde el átnbito preciso del funcionmnicnto del capital. esto cs. 

desde la esfera productiva. Ciertamente. la subsunción li.mnal i111plica el so111etimicnto <le 

las relaciones laborales dt: las regiones «.¡uc anteriormente se hallaban fuera J..: la esfera de 

do111inio capitalista. o que apenas si tenían un contacto rnarginal con ét a la lógica de la 

valorización <lel valor. lo que significa la mo<lilicación de las Jiirmu., <le producción y 

socialización en dichas zonas. Por otro lado. tumbién es correcto señalar que la suhsunción 

real tiene que ver con las transformacionl!s reu/es en la <limimica del desarrollo productivo 

y social. o sea. con las nuul(ficaciones tecnoló~icas y políticas que i1nplican la 

intcnsilicución <ll! lu explotación <lentro del propio <:spacio capitulis1u. Dt: uhi i..¡uc.:. cumu 

consecuencia inml!diata de su comprensión acertada <le ambos conceptos. sea por demás 

l!Xacta la i<lcnti licación que hacl!n <lcl mecanismo de subsunción formal <le las rl!laciones de 

trabajo a escala globt1l con la tendencia a lt1 ,·01tfcJr111ac:id11 del mercado 1111111dial. y la 

subsunción real como su concreción e_fectiw1. en tanto que establece sus bases desde el 

desarrollo tecnológico y no limmcicro o circulatorio. <lotán<lolo <le los procesos propios que 

lo caracterizan. como lo es el <le la nivelación <le las tasas de ganancias a escala mun<lial 11
•. 

La teorización en este nivel es no sólo sugerente. sino complctmnentl! atinada. justo porque 

la clave <le la lectura continua y total <lcl <lcscnvolvimicnto histórico <lel capitalismo en 

Marx se halla l!n estl! preciso punto. Y sin embargo. en ella misma (en la forma en la que 

teorizan el tema Negri y Hardt) se juegan ya dos desespecilicaciones que no se pueden 

elu<lir a la hora de enfrl!ntar la tematización teórica <lcl mercado mundial <lesdc la critica <le 

la economía politica. 

Lo que llama la atención a este respecto, en primera instancia, es la confusión que 

existe en su lectura <le los fenómenos <le .rnb.rnnciánfiirmul y real del trahajopor'~I capital 

y .rnh.rn11dó11 jiirmal y real del 11111111/0 por el capital. En vcr<la<l. cuando Negri y Har<lt 

'"'Antonio Ncgri y Miclrncl J-lanh. op. cit .• p. 238. 
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abordan estos conceptos hablan fundamentahnente del segundo par y no del primero. aun 

cuando los dos csHín sicn1prc íntinum1cntc vinculados. El problema. claro. es cón1n. Esto 

pqdrá parecer. tal vez. un 111cro detalle. Sin cn1hargo .. resulta de fundan1cntal in1portuncia n 

la hora de detallar lo especílico de cada fase de acumulación capiialista para articularlas 

con su dinilmica contcn1poránca. ya que de ello depende d desciframiento de la 

particularidad del avance del dominio 111<//eria/ capi1a/i.,·1a .mhre la .mcietlml glohal en sus 

distintos momentos. La subsunción formal del mundo por el capital en su dimensión 

espceílica. por ejemplo. no puede ser impulsada por el proceso de subsunción formal del 

lrab¡~jo por el capital. sino sólo por la subsunción real del trabajo. justo por4u~ únicmnc:ntc 

con el desarrollo constanw de las li.ter.ms productivus técnicas se hace posible la expansión 

y el dominio pleno del cupitulismo sobre lus diversas regiones del orbe. Empero. esto 

solamentc lo podcmos explicar con cierto detalle nuis adelante (en el apartado 4.2.1.2. dc 

esta h:sis). 

El segundo punto que se juega en la desespccilicación que Negri y llardt deslizan 

en su interpretación de los conceptos de subsunción fomrnl y real del trabajo y el mundo 

por el capital, es el que tiene que ver con la caracterización que dan al sentido propio o al 

le/os que guia el despliegue histórico de ambos mecanismos de poder capitalista. Para ellos. 

la .\'llh.\'llnción f<nwal cobra sentido, como ya se señaló cuando revisamos su interpretación 

sobn: el imperialismo. sólo si se le conecta con la crisis de reali=ación ele mercancías que 

impulsa al poder del capital. Esto no quiere decir que ambos uutores lean la subsunción 

formal como un fenómeno meramente circulatorio, pues, como ya lo vimos. para ellos los 

dos procesos de subsunción remiten siempre a un poderío productivo, sino que lo que 

resulta erróneo de este planteamiento es que se pone a la expansión capilalisla pltmelaria 

e11 clepe11cle11cia ele un fac/or económico jinwa/, o sea. el proceso de realización de 

mercancías. Es decir, Ncgri y Hnrdt no ponen como el eje central de la dinámica de 

dominio planetario capitalista a In producción de plusvalor. al proceso de ncumulnción del 

capital. sino a la crisis de sub-consumo. Cierto que en este punto ambos autores dubitan. 

l'í1ginas antes de su rcllcxión sobre los conceptos de subsunción fonnal y real dicen: .. El 

capital se expande. 110 scí/o para satisfl.1cer sus propias nccesiclac/es ele realización y 

e11co111rar 1111e1•os men·aclos (cursivas mías, C. 11.). sino también para cumplir con los 

requerimientos de la etapa siguiente del ciclo de acumulación, es decir, el proceso de 
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c:apitali=acit'n1·· 11
'. Pero apenas un párrafo arriba de esta cita los dos autores insistían en que 

la necesidad que hacia que el capital tendiera a convertirse en ··un poder mundial"' era la de 

superar su crisis de realización de 111crcancias. Así pues. aun cuando quieren acentuar el 

fundamento productivo de la suhsunción formal. terminan formalizando el sentido que la 

guia. su te/os. 

Por otro lado. cuando hahlan de .rnhs1111cicí11 real. si hien de nuevo reconocen su 

vinculación esencial con el proceso de transformación productiva. esto cs. de uvancc 

tecnológico .. ubican el n1otor que pron1ucvc su aparición. ya ni siquiera en un elemento 

económico forn1at sino en un factor unilateralt11e111e po/Í/ico: la lucha autónon1a de la clase 

trabajm.Jora. Otra vez. buscando rebasar la interpretación cconomicistn sobre el desarrollo 

del capitalismo. que ellos adjudican injustilicadamcntc a Marx. tenninan desvinculando lo 

económico de lo politico. como sucedió cuando esbozaron su dclinición de la lucha de 

clases (ver el apanado 4.1.2.1 de esta tesis). Así. no comprenden la fomm en la que parn 

este pensador la teoría de la subsunción implica de manern inmediata -incluso se podría 

decir que ella misma es- la teoría de la lucha de clases. !'ara .llarx. la teoría del dominio 

cupitalista es sif.!111pre. i11111cc/iatamente, la woría del contrado111inio ohrero11"'. Arnbos lados 

son inseparables. Su desvinculación va a ocasionar que se tenga una lectura 

descspecilicante del dominio tecnológico contemporáneo. justo porque no se conectan las 

necesidades materiales de acumulación capitalista con las luchas políticas de la clase 

ohrcra. Esto quedará claro cuando lleguemos a su caracterización sobre las tecnologías 

dominantes en la actualidad. a las cuales ligan con su concepto de trahtifo inmaterial. 

aunque. se podría decir. esto ya tuvo repercusiones en la concepción que construyeron 

sobre la especificidad del dominio tecnológico capitalista en In etapa que ellos denominan 

•·(a sociedad disciplinaria,., 

De acuerdo con su interpretación. como lo pudimos constatar. la sociedad 

disciplinaria estuvo ligada al "régimen fordista"' ni cual identifican, unilateralmente, como 

un régimen salarial Uusto porque ubican su nacimiento como una respuesta a In lucha 

11
" lhid .. p. 212. 

11
" •• ••• por cuanto que la tcoria de la subsunción cslablccc la diferenciación del aspecto positivo, o libertador. 

del aspecto ncgmivo, o cxplotativo del plusvalor. de la tecnología capitalista, y. con ello. la criba cualilativa a 
efoctuar por el sujeto revolucionario comunista. se constituyi: ésta -la tcoria de la subsunción· como tcorfa de 
la contra·suhsunción capitalita y negadora de toda subsunción, como gula del rcvolucionamicnto comunista 
<le la tecnología moderna". Luis Arizmcndi, p",." """teoría críticu dd de.'iarrollo cupit"li·"'"· op. cit .• p. 109. 
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internacional de la clase trabt:üadora) y no como un sistcnut de producción que avanzó en el 

proc<!so <le automatización <lcl trabajo (m<!<liuntc la línea de montaje) y en la <!Xplotnción <le 

P.l.usn1lor relativo y extraordinario. Por eso. aun cuando piensan corrcctmncntc la relación 

<!nlr<! la soci<!<la<l disciplinaria y el nuevo tipo <le luchas políticas qu" emcrgi<!ron como 

respuesta a cllu. su propuesta en este sentido resulta. hasta cierto punto. débil. pues si bien 

concihcn la tendencia a la unificación nu1ndiul de la clust: trabqjadora. su mayor 111ovilidad 

y su 111ayor deseo de liberación a partir de las nuevas necesidades que surgieron con10 

consecuencia del incremento salarial en la sociedad disciplinaria. no logran conectar estas 

111ovilizacioncs rebeldes con las nuevas pn:n1ísas 111ah:rialcs dc libcra~iún l)UC supuso el 

avance técnico en dicho periodo de ncun1ulación capitalista. 

Finalmente. esta doble <lescspeciticación en la d<!linición que Negri y Hardt hacen 

<le la subsunción llmnal y real <lcl trabajo y el mundo por el capital (pese a que recupt!ra <le 

forma brillante el núcleo <le la teoría <lcl desarrollo capitalista <le Marx. desde donde se 

puc<lt! leer en continui<la<l la historia <le este sistema) va a tl!rminar rellcjún<lose en una 

inrerpretaci6n discontinua de las distintas jases de este modo de procluc<.'ilÍn (eu111u SI.! 

podrá ver en el apartado 4.1 . .2.4. <le esta tesis), debido a que pusieron el énfasis <lel tránsito 

<le una a otra en <los factores (uno económico formal. para la subsunción formal. otro 

meramente político. para la subsunción real) desligados <lel motor que conduce to<la su 

<liniunica: la explotación <le plusvalor. <lesde el cual cobra sentido In acumulación de 

capital. 

Vertidas estas aclaraciones, pasemos ahora a revisar brevemente In idea que tienen 

nuestros autores sobre el tránsito histórico concreto <le la sociedad disciplinaria al imperio . 

./. 1.2.2.2. De la soc:ieclacl disciplinaria al imperio 

La crisis que provocó. según Negri y Hardt, In caí<ln del "régimen <lisciplinario•· fue 

así una crisis política. Esta ocurrió como consecuencia <le las luchas de los años sesenta y 

setenta que lograron conlluir a nivel planetario gracias a In tendencia, cada vez mús fuerte. 

a In unificación <lel mercado mundial. Sin embargo. nos dicen, In coincidencia <le estas 

luchas fue todavía virtual, en tanto que el mercado mundial no tenía para ese momento una 

eonliguración especfticn. Lo que las hizo concurrir. en to<la caso. fue la oposición 
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generalizada al régimen disciplinario y a sus 111ccanis1nos de don1inio. al cual utacaron en. 

por lo 111cnos. tres niveles: 1) en prirncr lugar. el utaquc al rCgirncn disciplinario se expresó 

c.:01110 ... unu repulsa general al trahl\Ín y cspccialn1cntc cn1110 un rechazo al tnth;:~jo fabrir" 11'': 

2) en segundo lugar. con10 una oposición a la división (racista. scxista. ctnicista. clasista) 

del mercado laboral; 3) por último. como una huida de dicho r.;gimcn, en lo que a 

cxpcri111cn1ación de nuevas forn1as productivas se rclicrc. 

Todos estos ataques. nos dicen. obligaron al capital mundial a incremcmar las 

rcrnuncracioncs a la clase trabqjadora para disrninuir su descontento. pero al hacer esto 

n1cllaron. en parte. la fuente de su g.ananciu. --En la tcnninología dc r,.:1arx. pudría decirse 

que el valor del trabajo necesario se había elevado cnorrnemcntc y. por supuesto. lo que es 

mús importante en In perspectiva del capital. a medida que aumenta el tiempo de trabajo 

necesario, disminuye proporcionahncnte el tiempo del trabajo excedente y con él la 

renta"""º. Pero el alcance de estos movimientos no se reduce. en la perspectiva de estos dos 

teóricos. al n1cro incrc111cnto de los costos de reproducción sociaL sino que avanza. co1110 

consecuencia natural de la cxpcrirncntación de lllh.!'\'US forrnas productivas. en la 

transfornmción de .. In calidad y naturaleza del trabajo mismo .. "'. 

Para superar esta crisis política y económica el capital sólo tuvo dos caminos 

posibles. Por un Indo, señalan Negri y Hardt, se podia elegir -y se eligió- una vin represora. 

la cual consistía en reforzar las prácticas fordistns y tayloristas de jcrarquización de In 

organización del trabajo y separación de los trabajadores .. privilegiados"' (con altos 

salarios) y los más marginados, pero aplicando las nuevas tecnologías automáticas y 

computarizadas. Sin embargo. esta vía tan sólo terminó llevando al régimen disciplinario a 

su .. extremo de efectividad", exacerbando sus contradicciones y socavando las bases para 

su permanencia. De ahí que la única opción efectivamente viable. en términos históricos. 

haya sido la adopción de las transformaciones tecnológicas, pero ya no para fonalecer las 

prticticns rcprcsivns. sino para ""'cc1111hiar la co111po.\·icián misma del proletariaclo de 111odo 

ll'I lbid .. p. 244. 
i:u lbí<l .. p. 254. Esto no es necesariamente cierto. tal como lo comentarnos al linal del apanado 3.3.1.3 .• 
donde observamos llUC, de acuerdo con la tcorla maxiana del salario, los snlarios más altos en los paises 
industrialbo:ados podían ser sinónimos de una mayor explotación (plusvnlor cxtruordinario) y. por lo tanto. de 
unn mayor l.":.. tracción de plus valor. 
•:?• ldcm. 
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tal de pnc.lcr intcgrur .. dominar y aprovechar sus nuevas prácticas y sus nuevas fon11asº 1 !~. 

De esta manca. el capitalismo transitó históricamente de Ju etapa de subsunción formal a In 

de. subsunción real del trabajo por el capital. pera scílo port¡ll<' se 1•io ohli~ado por las 

1111e1•as protestas pro/e1w·ia.\· " hacerlo .. protestas que .. y en esto insistt:n mucho Ncgri y 

l Janlt. ya habinn producido las nuevos caminos productivos que el capital iba a retomar 

pero rcli.tncionuliznndo su sentido. El agotamiento de los espacios precapitalistas y de las 

fbnnas de gestión itnpcrialistas del capitalismo fueron tan sólo la c.:onclicicín necesaria para 

la transfi.1nnnción de este sistc111a de acumulación: la condic.:iún s11/ic:ie111e fue la lucha 

proletaria. Aquí se hace necesario retomar una extensa .. pero indispensable .. cita de ambos 

aut«.m.:s: 

··si no hubiese ocurrido la guerra de Vietnam. si no hubiese habido sublevaciones 

estudiantiles y obreras en Ju década de 1 960. si no hubiesen existido un mayo de 1968 ni Ju 

segunda ola de los movimientos femeninos. si no se hubiesen librado todas las batallas 

antiimperialistas. el capital se habria contentado con mantener sus propios acuerdos de 

poder. foliz de haberse evitado la complicación de tener que mudilicar el paraJig111a J., 

proJucción. Se habría conformado por varias buenas razones: porque los limites naturales 

de desarrollo le convcnian: porque estaba amenazado por el desarrollo del trabajo 

inmaterial; porque sabia que la movilidad transversal y la hibridación de la fuer/..a laboral 

mundial contenia el potencial pura desencadenar nuevas crisis y conílictos de clase de 

dimensiones nunca antes experimentadas. El advenimiento de una nueva subjetividad hubiu 

anticipado la reestructuración de la producción. del fordismo al posfordismo. de la 

modernización a la posmodernizución. El paso del perfeccionamiento del régimen 

disciplinario a la fase sucesiva de modificación del paradigma productivo fue impulsado 

desde abajo. por un proletariado cuya composición ya había cambiado. El capital no tuvo 

ncc<:sidad de inventar un nuevo paradigma (aun cuando fuera capaz de hacerlo) porque el 

11u1mento auténticamente creali\'O ya se había produc:ido~~i'!.-:i_ 

En el momento en el que el capital adopta plenamente la segunda vía de 

transformación de las relaciones productivas y de composición del proletariado se cumplen 

todas las premisas históricas para el paso del imperialismo al imperio. El imperialismo llega 

'" lhid .• r. 2so. 
'" lbid .• r. 2s<>. 
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cotnplctmncntc a su lin porque se cmpicznn u dcrrun1bar todas lu harrcrus políticas 

(estatales. institucionales, cte.) y sociales que se habían interpuesto en el camino del capital; 

harrcras que por cierto había iniciado u superar la sociedad disciplinaria pero que no había 

logrado del todo, yn que ella misma colocó obstiículos institucionales y de otra índole que 

bloquearon el desenvolvimiento económico óptimo de este modo de producción. Con el 

""lin del ímpcriulísmo·· y la conclusión de la ··sociedad disciplinaria"" se viene ab<\ÍO la 

llainm.la ._autonomía de los políticoº':?-' .. con lo cuul la csfCra política se tcnnina ll1sionando 

totalmente con el c:í111bito cconótnico (o sea .. con el á111bito propimncntc capitalistu) .. dando 

paso. así .. a la edificación de la sucicdad estrictu11w111c ,:apilali.\la . 

./. 1. 2. 3. la cm¡fig11raciú11 e.1¡Jecíjica ele/ impaio. La ¡m.1·111oelerni=ación ele la 

proelucción o el elominio hio¡mlitico ele /ti socieelael contem¡uwtinea 

Aun cuando Ncgri y 1 lardt buscan delinir las características generales del imperio 

desde la esfera productiva c industrial en el capitalismu eu11lcn1p0rán.;0. el paradigma 

teórico al que recurren para fundamentar su interpretación es, curiosamente, el que 

inaugurnn las ""teorías de la sociedad post-industrial", las cuales, como se tuvo la 

oportunidad de mostrar en el tercer capítulo de esta tesis, parten del supuesto de que los 

procesos productivos e industriales en la actualidad están siendo desplazados, tanto en 

términos cuantitativos como cualitativos. por el sector de servicios de la economía. Según 

nuestros autores "hoy está ampliamente difundida la perspectiva qoe entiende la sucesión 

de paradigmas económicos registrada desde la Edad Media como un proceso dividido en 

tres etapas claramente di fcrenciadas. definidas por el sector de la economía dominante en 

csc p<!riodo: el primer paradigma es aquel en el que la agricultura y la extracción de 

rnatcrias pri1nas dmninan la cconon1ia: en el segundo. la industria y la fabricación de bienes 

durables ocupan la posición privilegiada; y en el tercer paradigma, que es el actual. la 

provisión de servicios y el manejo de la infonnación constituyen la médula de la 

producción económica. ( ... ) La moclernizaciún económica implica el paso del primer 

paradigma al segundo. del dominio de la agricultura al de la industria. La modernización 

signilica industrialización. Podríamos decir quc el paso del segundo paradigma al tercero. 

i:a lhid .. ver p. 283. 
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del dominio de la industria ul dominio de los servicios y la información. es un proceso de 

po.,·n1ot/,.!rni=ac:ió11 cconó111ict1. o mejor aún. de il~fi1rnu11i=ac:ió11°· 11~. 

l\·1üs que a Bcll o a Tourainc. al autor que rescatan para fundamentar su propucsla es 

a Manuel Castells. el escritor de la obra /.a era de la i1¡fiw111m:iá11. En particular. recuperan 

el ensayo que elaboró junto con Yuko 1\oyama. ··raths to\vards thc lnlOrn1ational Socictyº. 

en cual sostienen que el sector dorninantc de la cco110111ia en la uctualidad es el sector 

generador de servicios de la información. lo cual no significa que las rmnas industriales de 

la economía tiendan a desaparecer. sino tan sólo que quedan rcfuncionalizadas bajo la 

lúgicu de la cconrnnia inti.1m1ática. [Je acuerdo con su plantcmnicnto. con el cual 

concuerdan Negri y Hardt. existen dos modelos básicos en el tránsito hacia la 

i1!/iJr111a1i=cu:itj11 de la socicc.lad'::h. El primero es el rnodclo de eco110111ía de ser\1icio.\\ 

adoptado por los Estados Unidos. el Reino Unido y Cnnndú. en el cual se nota una cuida 

veloz de los empleos industriales y un incremento de los empleos en el sector de servicios. 

especialmente linancieros. El segundo modelo es el i11fi•inc/11s1rial. adoptado por Japón y 

Alemania. en el cual los empleos industriales caen mas lcmamente y d empleo en d sector 

servicios crece sobre todo en las ramas ligadas a la producción industrial. Ambos modelos 

o cursos de desarrollo tienden u difundirse. en diversos ritmos y medidas. u gran parte de 

los paises del mundo (aun cuando se reconoce que extensas regiones del plunetu está siendo 

marginadas de este proceso. como es el caso del África subsahariana). impulsándose de esta 

forma su desarrollo económico n partir. ya no de los procesos de industrialización. sino u 

través de la .. informatización de la producción ... El cambio en el paradigma productivo y de 

trabajo tiende a establecer nuevas formas de explotación y dominio a lo largo de extensas 

redes mundiales. dirigidas por las empresas transnucionules. configurándose usi, lo que 

Negri y l lardt llaman Ju ·•sociedad biopolitica .. "'. 

Según ellos, por biopoliticu no se puede entender, al igual que Foucault pura quien -

ésta era tan sólo una rama del .. bio-poder .. (Ju otra eru Ju analomopolíli<·a. del cuerpo 

'111111e1110) 1". una estructura de control politico que, aunque se ubica en el plano de tu 

inmanencia subjetiva. no se construye a partir de un núcleo_artk':11ador_especílieo, sinoque 

I:!' lhíd .. p. :26 J. 
•!" lhid .. ver p. 266. 
•::

7 lbíd .. ver pp. 41-..i7. 
i:w Ver Mkhcl Foucauh. lli . .,·toria ele la .n•.\·11e1/ii/ml. /.- la \•o/1mtud de saber, cd. Siglo XXI. México. 2000. 
rr. 1c.s-1<><J. 
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se ejcree desde diversos pu111os y vectores Je la colcctivi<la<l. Al colllrnrio Je esto. parn los 

autores. el centro dinarnizador de la sociedad biopolíticu tiene que encontrarse en la esfera 

productiva. no sólo de 111crcancias. sino tmnbién de cuerpos y alCctos. Aquí reconocen el 

aporte Je ""un grupo Jc autores marxistas italianos"" (<le los que el mismo Negri forma parte) 

quienes avanzaron en la conexión Je la Jimcnsión binpnlítica y el proceso productivo. sólo 

que sc estancaron en los niveles de In investigación del -"trabttin inmaterial"" e ""intelecto 

general"". descuidando los aspectos corpóreos y afectivos del mismo. 

Buscundo superar estas lirnitacioncs teóricas en la interpretación de lo que es la 

biopolitica cn la suciedad actual. Ncgri ) llar<lt prcscntan lu que para ellos son los trcs 

aspectos sustanciales del cmnbio en la .. calidad y naturaleza del trabajo"" ocasionados por la 

aparición de la sociedad informática. 

En primer lugar ubicun la dimensión industrial Jcl cmnbio laboral en la sociedad 

biopolitica. Este punto hace referencia a la emergencia Je las nuevas 1ec11oloKÍlls ele la 

ctJ1111111icaciú11 que impulsaron el Ir.ínsito del mocle/o .fi1rdis/a al moclelo 1oyo1is1a . .. El 

curnbio \!structural pri111ario cnlrc cslus Jos 111uJdos Licnc 4ui.; ver i..!Oll el sisle111a de 

comunicación establecido entre la producción y el consumo de mercancías, esto es, la 

transmisión de infommción entre la fábrica y el mercado"""''. Según ellos. el ''modelo 

for<lista'º se caracterizaba por tener una rclución ""muda" entre la producción y el mercado, 

ya que su estructura se basaba en la .. producción masiva de mercancías estandarizadas" que 

contaba con una demanda adecuada, Je tal forma que no prestaba mucha atención a las 

señales que emitía el mercado, generándose constantemente desajustes que provocaban las 

crisis Je realizución Je mercancias. A diferencia de este modelo. el toyotismo surge para 

superar dicho desajuste mediante las tecnologías de la comunicación que generan un 

contacto inmediato entre el espacio fabril y el mercado. lo cual pcm1itc a la producción 

industrial (la cual conserva siempre un s/ock cero) amoldarse a las necesidades Je los 

co11su111idorcs. 

En segundo lugar hacen referencia a lns tecnologías de 111anip11/acici11 sin1hú/ico­

a11alitica e/el co11oc.:i111ie1110, las cuales tienen que ver con el intercambio continuo de 

información y saber. Estas tccnologias producen servicios de conocimiento y por lo tanto 

impulsan el despliegue de un 1rahajo /11111a1eria/ que transforma las prácticas luboralcs. por 

l.:"' M iclmcl l lardl y Antonio Ncgri. op. cit .. p. 269. 
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lo 1ncnos. en tres sentidos. En pri111cra instancia. a truvés de las con1putadorJs y las nuevas 

tecnologías infornuiticas las 1náquinus y los seres hutnanos tienden a ll1sionarsc. de tal 

14.lfllHt 4uc se genera una .. nueva condición humana ... ..,11
• Por otro lado. el avance del tralit\io 

ininatcrial provoca el incrcrncnto de los c111plcos de escaso valor. Finaltncntc. co1110 

consccucnciu de la cu111p11tari=acián de la sociedad. el trabajo tiende a perder su carúctcr 

concreto y se vuelve un trabajo ho111ogénco. un trahqio ah.,·rrac10. 

La última transformación en el ámbito material que Ncgri y Hardt reseñan cstít 

relacionada con la in1plc1ncntación de las tecnolo~ía.\· de trahcu·o q/i:!ctfro. que rcsun1cn otra 

faceta del trabt:\jo i11111atcrial en el capitalisn10 conh:rnporáneo. Estas tecnologías pro1nucvcn 

la ºinteracción y el contacto humano..... 111cdinntc la generación de redes sociales y 

comunidades. de "bio-poder". Como ejemplos ponen a los servicios de salud. que 

despliegan una labor atCctivn y asistenciat y a la industria del entrctcniinicnto .. la cual. a 

través de un contacto hunumo real o virtual. produce y n1anipula afectos. 

tvlcdiantc estos tres tipos de tecnologías. nos dicen los auton.!S. el imperio controla el 

conjunto de la vida social y económica. apropiándose de la coopt:raciOn y la interacción 

laboral. de tal 111ancra que la cooperación capitalista se vuelve 0 ccn11ple1t1111e111e in11u1ne111e a 

la actil•iclacl laboral misma .. '". dejando de ser un poder que se impone desde el exterior. 

Esto tiene varias consecuencias en la configuración general del sistema capitalista. 

Primeramente. Ja emergencia de una economía informática. caracterizada por los autores 

como las sustitución de línea de montaje fordista por la red. rcdclinc la estructuración 

gcognilica del sistcn1n~ en cuanto pron1ucvc la ··desc:enlralizac:itin radical de la 

producción... como resultado de las nuevas tecnologías de la comunicación y la 

cooperación que tienden a eliminar las distancias entre Jos diversos puntos del planeta y a 

rebasar. con las empresas transnacionalcs al frente. los obstáculos fronterizos de los Estados 

nacionales. Como resultado de este proceso la fucr¿a de trabajo queda en plena desventaja 

frente al capital. justo porque este último. ante cualquier problema laboral. ya sea sindical o 

no. puede retirar su producción a otra región dentro del mismo país o fuera de él. 

Ahora bien. quizás la consecuencia que vale Ja pena subrayar más en esta 

interpretación de Ncgri y 1-lardt sobre los fenómenos propios del imperio. es la que tiene 

l.1tl lbf<l .• p. 271. 
'" lbíd., p. 273. 
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que ver con la clhninación de las distancias entre la producción y el 111crcndo y Ju 

superación de In crisis circulatori11 de realización de n1crcancius. lo cual -y en esto 

coinciden con la idea plantl!ada por Bill Gatl!s- tiende a gcncrnr un ··capitalismo <<lihrc 

de fricciín1º•1.!. es decir. sin crisis. 

Sin embargo. a pesar de su insistencia en que la tendencia principal que se genera a 

miz di! la introducción de las nuevas tl!cnologias inlbnrniticas l!n los diversos niveles de la 

cconornia y Ju socicdm.J consiste en lu dcsccntral ización de los procesos y las tírcas de la 

produccitn1. ellos misrnos reconocen que este proceso se acornpnña de una correspondiente 

ce11rrali=aci<j11 ele/ control tle dicho ci111hito. Esta centralización se expresa en el poder que 

se cjcn:c desde los lugares que tienen el desarrollo mits grande en el plano de los servicios 

"speciulizudos. particularmente lo •·servicios linancicros"'. tules como las ciudades de 

Nu<!va York. Londres y Tokio. que se convierten en "ciudades globales" o, mejor aún. 

c:imlacles ele ct11ll1"tJ/1''. 

Por último. la critica al proceso de centralización productiva que acompaña al 

lcnóml!no dcsterritorializador introducido por las nuevas tccnologius de la información y la 

comunicación. k sirve a Negri y a Hardt para extender su crítica del capitalismo 

contcmporánl!o al ámbito especifico de las innovaciones técnicas y su manipulación. Según 

ellos. la contrndicción entre el proceso de descentralización y centralización propio de la 

organización l!conómicu actual. se rcllcja también en la estructura de la red informática más 

importante: el Internet. Para Negri y l lardt lu red computarizada cuenta con un doble 

mecanismo di! li.tncionamicnto: uno democrático y otro oligopólico. Curiosamente, ubican 

el n11.:ca11ismo dl!mocrático en el origen militar del Internet (el proyecto DARPAJ. que li.te 

invl!ntado por el ejército estudunidensc pant evitar, mediante su dispersión o 

dcsccntrnlización electrónica. la pérdida de información en caso de una guerra nuclear. Por 

utrn lado. vinculan el plano oligopólico con la forma de control monopolizado por un grupo 

reducido de l!mprcsas de su producción y difusión. De ahí que concluyan que "las nuevas 

lccnnlogias lk la cornunicación que habían prometido una nueva democracia y una nueva 

igualdad social. en realidad crearon nuevas lineas de desigualdad y exclusión, no sólo~ en 

los paisl!s dominantes. sino también y especialmente li.icra de ellos""'. 

\l! lhiJ .. p. 275. 
IH Jbid .• p. 276. 
i 1.1 lhid .. p. 27K. 
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Rcpascn1os lo dicho hasta el 1110111cnto. Con10 se puede constatar yu. en este punto 

de la investigación de Negri y l lardl estallan las distintns limitaciones teóricas que se 

ha)>ian venido acumulando desde sus lecturas sobre la modcmidad y el imperialismo. por lo 

qui! es necesario y apropiado para seguir urticuladan1cntc el curso de nuestra critica. reseñar 

brevemente los puntos ccn1ralcs de las observaciones que se hun realizado desde el 

comienzo del capitulo. 

En un primer momento. recordemos. cuando ambos autores abordaron el lema de la 

cri.,·is tle la 111oc/er11iclcul. si bien captaron corrcctmncntc la <linárnica contradictoria que guía 

a ésta en su versión capitalista. redujeron su sentido global al de una crisis 1111iluterah11c11fc.! 

po/i1ic<1 dejando de lado su proyecto económico: pero no sólo. justo porque no 

distinguieron entre lu esencia de lu modcrnidud y su concreción cfcctivu. tcrminuron 

co11cep111a/i:::a11do a la 1110<1er11idad como 1111a .fc1se del capitalismo (lo que arrojar:i 

rcsuhudos erróneos u la hora de realizar su lectura sobre los movimielllos políticos 

alternativos dentro lo que citos llaman la po.1·1-modemidad. Ver apartado 4.1.3. de esta 

tesis). 

Ahora bien. en un segundo momento. buscando salvar la brecha abierta por su 

lectura reel11ccio11ista de la modernidad. se adentraron en la indagación de la dimensión 

económica moderna desde el ángulo de la crisis del imperialismo capi1111is1a. lo que los 

llevó a construir una 1•ersió11 circ11/acio11ista y jiwmal ele la crisis de este modo de 

producción (crisis de realización de mercancíus. crisis de sub-consumo). 

De nuevo. conscientes de la dclicicncia de su análisis que establecía tan sólo la 

dimensión formal de la dinámica de acumulación capilalisla. Negri y Hardl volvieron la 

vista al contenido de la n1isn1a. destacando cicrtmncntc su di111ensió11 real .. o sea~ su .féiceta 

im/11.1·trial y 1ec11oltígica. pero poniéndola en dependencia de una lógica c.xlcrior. esto cs. de 

la lucha política autónoma de la clase ohrera. a la cual desvinculaban de los procesos de 

subsunción formal y real del trabajo por el capital. debido a que su plalllcamicnto obviaba 

desde el principio el motor esencial de dcscnvolvimicnlo de lodo el sistema: la explotación 

de plusvalor en sus diforcntcs nivdcs. /\'e>:ri y /-/ardt. entonce.\·, ten11inaro11 separando la 

lucha ele clases y la .rnh.1·1111ciónfi1r111a/ y re<1/ ele/ trabajo por el capital. 

Por último. esta desconexión entre la teoría del dominio y la del conlradominio. se 

rellcjaba en dos consccucncius. En primera instancia. dicha escisión arrojaba ww 
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inte111re1acirj11 c/e.\·especf/iea111e y cléhil ele la historia ele/ clesarrol/o recno/cjgico capitalista. 

por cuanto pt!rdia de vista la interrelación entre el elemento que desde el iingulo del capital 

lo hacía necesario (la extracción de plusvalor) y la do111inación inmediata de la clase 

trabi~jadora (junto con su oposición). diluyéndose en el anülisis el sentido material propio 

del dn1ninin técnico de este 111odo de producción en las distintas ctupas de su 

dcscnvolvin1icnto. En segunda instancia. aun cumulo dc cntradn sc accrtnbn en Ja 

recuperación de la teoría marxiana de la subsuncibn fonnal y real del trabajo y el n1undo 

por t!I capital como el nllcleo totalizador de la historia capitalista y como el fundamento de 

Ja con1prcnsión de dicho sistema con10 una continuidad en el tic111po. la desvinculación >·a 

señalada provoca que. grucias a que se abandona la explotación de plusvalor como el centro 

de toda la dimímica del capital y se pone el énfasis en la lucha política autónoma de la clase 

trabajadora. se cuiga en la equivocación de reproducir. al igual que las teorías del 

imperialismo. um1 lectura clisconti1111a ele la historia capitalista (esto se podrü contemplar 

claramente en el siguiente apartado). 

Ahora bien .. regresando de nuevo a la critica que corresponde propiamente a ~stc 

apartado de la tesis. se tiene que decir que la interpretación de Negri y Hardt sobre la 

especificidad tecnológica del capitalismo contemporñnco. lo que ellos gustnn más en 

denominar impt!rio. repite esta visión desespecificante a la que aludimos en el pürrafo 

anterior. Si bien l!S cierto que su propuesta no es igual a la de los teóricos de la sociedad 

post-industrial. pues l!n su caso atinan en indicar el sentido políticamente opresivo de las 

transformaciones técnicas en el capitalismo. a diferencia. sobre todo de Bcll. que 

conccpt1mlizaba dichos cambios dentro de un esquema de elogio al progreso en la sociedad 

capitalista. la coincidencia es posible en tanto que. en Ncgri y Hardt, se pierde el sentido 

nuclear y totalizador de la dinñmica que guia a este sistema (ya lo hemos insistido muchas 

veces: la explotación de plusvalor) y se acentlla. principalmente, el objetivo rolitico. sin 

lograr establecer coherentemente las conexiones y continuidades entre esos cambios y las 

distintas fases de acumulación capitalista. 

Lo anterior queda claro cuando se presta atención a la definición que, junto con 

Manuel Castclls y Yuko Aoyama, hacen de las innovaciones tecnológicas en el imperio 

corno un proceso de po.\·1nodernizacid11 o i11fiJr111alizaci<í11. Co1110 se dijo más arriba .. lo que 

se apuntu aquí no es la tendencia a la desaparición de la industria en nuestra sociedad, sino 
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tan sólo su rcfuncionalizución bajo la lógica de las nuevas tecnologías <le la inlbrnu1ción. 

Pero esto es justo lo que lleva a desespecilicar el sentido de los cambios técnicos en la 

actualidad. pues con esta formulación. que adoptan plenamente Negri y Hardt. se pretende 

desplazar el centro de la explotación capitalista. el capital industrial, y colocar el eje de su 

diruitnica en los servicios de la infonnación., esto cs. en el plano de la realización y 

consumo de n1crcancías. sin ni siquiera hacer el intento de rcdclinir lo que la cconornia 

convencional ha entendido por el sector servicios. En este punto. se puede decir. Negri y 

l lardt naufragan. 

Al n1on1cnto de examinar la especificidad de los tres niveles de las innovaciones 

tccnolúgicas en el imperio. dichos autores no pueden dejar de ver su sentido propio en 

conexión con los dos niveles que, como ellos mismos lo establecieron. orillan a su 

surgimiento: la crisis económica (tal como ellos la comprendieron. es decir. como una crisis 

de sub-consumo) y. sobre todo. la crisis política. 

Cierto que la innovación tecnológica. tal como lo explicó Marx en el tomo tres de El 

capital. es el n1ccanisn10 principal para contn1rrcstar las crisis provocadas por lu caída Je la 

tasa de ganancia. pero en Ncgri y Hardt la crisis económica del imperialismo (que es la que 

se busca superar mediante estas transfonnaciones técnicas) hace referencia al desajuste 

entre la producción y el mercado. esto cs. es siempre una crisis de realización de 

mercancías. En este plano. según ellos. el capital avanza de tal forma con la aplicación del 

"modelo .. toyotista (lecnolo~ías ele la co1111111icació11) que se hace posible no sólo superar 

las crisi.\· ele realización ele 111ercancías. sino construir un ·•capitalisn10 libre de fricciónH. 

como diría Bill Gatcs. esto es, sin ningún obstáculo económico. Aquí nuestros autores. pese 

a todo su csfucr.1.0 crítico insoslayable, reproducen dos de los mitos fundamentales de la 

teoría económica vulgar: 1) que el capitalismo puede ser "modelado'"; como si en el 

capitalismo hubiera alguien o algunos que se detuvieran a planear en consenso, con todos 

los actores en juego. el qué y el cómo de la producción. la distribución y el consumo social. 

justo cuando lo que caracteriza al sistema capitalista es la exacerbación de la separación 

entre propietarios privados y la ausencia absoluta de un plan de reproducción social; 2) que 

el capitalismo puede existir sin crisis económicas recurrentes; como si el capitalismo no 

fuera ya desde el inicio un modo de producción que pusiera en crisis al conjunto de la 

sociedad al expropiarle los medios de producción a los sujetos productivos y colocarlos en 
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un riesgo pcrnumcntc de 1nucrtc. pero adcnuis. como si ti.tcru éste un sistcnu1 que controlara 

en plenitud las lilerzas productivas que genera, precisamente cuando lo que lo define. como 

consecuencia de la l11lta de plancación en el plano reproductivo. es la constante 

contradicción en la que estú sumido por el hecho de que son las mismas fuerzas productivas 

que desarrolla las 4uc terminan mellando. relativamente. la fuente de su ganancia (ley de la 

tendencia deerccicntc de la tasa de ganancia). Este último mito que reproducen Negri y 

Hardt ("el capitalismo sin crisis") es el postulado esencial de la economia convencional. la 

cual entiende al capitulismo como una empresa dedicada a la consecución del progreso y el 

bicm:swr cconó1nico sin crisis en su carninu. Por MI pu~sto 4u~ estos .:tuton:s no dicen qm.! 

el capitalismo sea una c1nprcsa benéfica. con10 si lo dicen los ccono111istas vulgares. sino 

que al introducir la idea de un ··capitalismo libre de fricción·· ponen las bases para una 

interpretación en este sentido. 

Por otro lado. los siguientes dos aspectos de los cambios tecnológicos (las 

lecno/ogías de manip11/acith1 si111hcílico-analí1ica ele/ co11oci111iento. y las tecnologías ele/ 

lraht!io t!/ec:li\•o) se abocan a la cxplicaciUn de las nut.:vas fonnas Je Jomiuiu biu-pulílicu 

sobre los trabajadores y la sociedad en general. Aquí se utiliza la expresión trahajo 

inmaterial (expresión. por cierto. muy desafortunada. pues no existe ningún trabajo 4ue sea 

.. inmaterial". o sea que no trabaje o se relacione con la materia en algún nivel) para aludir al 

nuevo tipo de control político del imperio. el cual se expresa en distintas dimensiones: la 

desvalorización del trabajo, la homogenización del proceso laboral (trah11io ahstracto). la 

pérdida de identidad de los trabajadores al fusionarse con las máquinas computarizadas 

(••nueva condición humana") y la manipulación afectiva y corpórea en ciertos ramas de la 

producción de servicios (los servicios de salud y entretenimiento. por ejemplo). Aquí. lo 

que valdría la pena apuntar es que la descripción 4ue Negri y Hardt hacen del ímpacto de la 

tecnología contemporánea sobre el "cuerpo global de los trabajadores y la sociedad .. se 

.. queda corto .. con lo que en la realidad las innovaciones productivas más recientes 

amenazan con ocasionar. La biotecnología. por ejemplo. a través de la ingeniería genética. 

promete alterar en un futuro próximo (si no es que ya lo cst(1 realizando). en términos 

reales. la estructura del cuerpo humano para producir seres específicos. con alteraciones 

físicas y afectivas. que cumplan un determinado rol en la producción y en la sociedad 

capitalista; una especie de racismo genético. La nunotccnologia. por su parte., avanza en la 
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fusión auténtica entre los humanos y las máquinas pum el incremento exponencial d" la 

producción mecanizada en la tiíbricu capitalista. Sin embargo. nuestros autores no penetran 

en. estos aspectos de las mutaciones tecnológicas. porque lo que les interesa señalar son los 

cambios producidos por el 1rahc¡jo i11111a1erie1/. o sea. el trabajo de intercambio de 

conocin1icntos e infonnación. 

El aspecto que resulta más sugerente de su interpretación sobre el impacto de la 

nuevas tecnologías en la sociedad actual. es el que se refiere a la aceleración de los 

procesos de clesce111rali::ació11 prod11cliva que efectivamente son el resultado de los avances 

en el área de la infom1ática y la microelectrónica. así como su fusión estratégica (la 

clcctroinfnrinútica). En este punto los autores scñalun corrcctmncntc las iinplicacioncs 

políticas negativas sobre las luchas laborales y sindicales. que se ven en dcsvent'\ia frente a 

un capital <¡uc puede moverse rápidamente hacia cualquier parte del mundo apenas percibe 

alguna dificultad que obstaculiza el seguimiento normal de sus actividades. A la vez. 

rl!sulta igualmente atinado el señalamiento sobre el movimiento de cenlra/i::aci<Ín 

procilu:til•a que acon1paña a éste primero de descentralización~ lu cuul se lraJu~c en la 

emergencia de centros específicos de ordenamiento y administración de la economía global 

coordinados a través de las ci11dc1dcs ele comro/. No obstante. encontramos de nuevo 

algunos limites en su planteamiento. 

En primer lugar. aunque es correcto el señalamiento acerca del impacto político 

negativo sobre la clase obrera que se genera a partir de la descentralización productiva del 

capital. se olvida indicar las consecuencias económicas de este suceso. es decir. la 

dcsestructurnción de las cadenas productivas de los países periféricos y su readecuación a 

las necesidades del capital metropolitano, lo que conllevaría a profundiwr en el estudio de 

la conformación de la nueva división internacional del trabajo. Lejos de eso. los autores 

parten de la premisa de que el Tercer Mundo y el Primer Mundo se han mezclado. de tal 

manera que ya no se pueden distinguir las diferencias jerárquicas organiwdas según 

regiones o paises. En continuación con dicho planteamiento ubican el nuevo proceso de 

cc111rali~~1ción económica y política en los centros financieros y descuidan la importancia 

los centros de organización productiva. El hecho es que no logran concebir la f'omia en que 

la descentralización productiva encabezada por las actividades de las empresas 

trnnsnacionalcs siguen siendo coordinadas por las casas matrices que conducen todo el 
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proceso y se hallan colocadas en los puiscs u los que tradicionahncntc se ha <lado el nmnbre 

<le metropolitanos'''. Esto succ<lc porque colocan el llm<lmnenlo <lcl dominio hegemi\nieo 

<l"1 capital en la esfora <le la circulncii\n. en el capita/.fincmciero. 

Lo anterior i1npac1a tan1bién en su crítica a la tecnologín contcmponinca. Como se 

vio en su co1ncntario sobre el Internet. para ellos. la estructura original de la red informática 

es esencialmente <lemocnitica. justo porque parte <lel principio <le <lcsccntralizacii\n <lcl 

conocimiento. lo que permite la utilizacii\n incluyente <lcl saber por parle <le cualquier 

miembro <le la colcetivi<la<l humana. El problema para ellos es la .fiJrma en la que cstu 

tecnología. así corno sus contenidos. sc: producen y di funden. es decir la furnia cuasi 

monopólica <le su apropiación. La crítica <le la tecnología que Ncgri y 1 lar<lt esbozan es en 

vcr<la<l una crítica fiJrmal. en cuunto descuidan el contcni<lo material opresivo que se 

plasma en ca<la innovación técnica (no sólo en el Internet o en la computación. sino 

también en la biotecnología. la robótica, etc.). precisamente porque son resultado <le un 

proyecto capitalista que no tiene como objetivo el progreso humano. sino la explotación <le 

plusvalor. y se lijan sólo en la fomm de su utilizacion y aprupim:iún. Las cuusccucndas 

políticas de esta critica formal a la tecnología podrán ser apreciadas en su magnitud. en el 

apartado 4.1.3.2 <le esta tesis. 

Con esto cerramos las observaciones críticas al presente apartado. A continuación 

pasamos a revisar la periodización general que proponen Ncgri y Har<lt para ubicar en un 

marco temporal la espccilici<la<l del imperio. lo cual será <le sumo útil para organizar lo que 

hasta aqui se ha estudiado y sacar algunas conclusiones generales sobre el sentido de dicho 

concepto en ambos autores. antes de pasar al final de la primera parte del capitulo. lo cual 

lmre1nos con el análisis <le las allemntivns políticas frente ni imperio. 

11 ~ John Saxc·Fcrnándcz señala ~11 respecto lo siguiente: ••Exxon, Bayer o Toyota venden e invierten por todo 
el mundo y su linalidad es lograr ganancins pnra sus accionistas. pero esto. como lo advierte Tanzer. no las 
indcpcndi1.a del Estado sede. es decir. donde están la matriz y la gran mayorfa del .\·tod• capital de la empresa. 
1.os d11ei\os de ese stock de capital están ahí. pagan impuestos ahí y sus empresas están sometidas a la 
n:gulaciún. pt..•nali.t..ilción y/o apo)o o subsidio del Estado. Aún más. de acuerdo con un estudio de la OTA 
(Ollicc uf Technical Assessmcnts) del Congreso de los Estados Unidos, a Jifercncia de otras actividades las 
CMN (Compar1ias Multinacionales) de ese país concentran en la ··madre patria'' la principal actividad de 
i11vcstig;1ciún y dc~•1rrollo (l&D) de puntn. ya que menos del 13~'0 de cllil para la nmnufüctura se rcali1.a fuera 
del país. En otrns palabras. la l&D tiende ;.1 tener un abrumador origt..•n nacional y la evidencia disponible 
indica que algo similar. si no es que en porcentajes menores. se observa entre las lirmas europeas y 
japonesas". Jol111 Saxe·Ferntlndcz. op. cit., p. 30. 
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./. 1.2 . ./. Una pro¡me.wa ele periocli::ación ele la ltis/Oria ele la relación emre el 

c:apilalis1110 y el Estado 

Como ya se dijo en el apartado anterior, la escisión que Ncgri y Hardt llevan a cabo 

entre la teoría de la subsunción del trab;tjo y el mundo por el capital y la teoría de la lucha 

de clases (que a su vez es el resultado lógico de la separación inicial entre politica y 

cconrnníu) tiene como consecuencia la construcción de una lectura discontinua y parcial de 

la historia de la tecnología. por un lado, (para la cual recuperan la interpretación que de ella 

hacen los h:óricos de la soei.:dad post-industrial) y de la historia dd d.:sarrollo capitalista. 

por .:1 otro. (para la cual rcintroduccn los argumentos de las teorías del imperialismo). En el 

presente apartm.lo hablarc111os de esta última. 

l'arn ambos autores. el paso del modelo fordista al 1110clelo en red característico de la 

producción post-moderna. tntjo consigo el incremento del poder de las empresas 

trunsnucionalcs que rápidmncntc, u través de las inversiones y los intcrcan1bios 

comerciales. impulsaron la ruptura de los limites tcrritoriah:s de los Estados-nación. Su 

auge dclinió una nueva etapa del desarrollo capitalista y de la relación entre el Estado y el 

capital. la cual es contradictoria al nivel de los capitalistas individuales, pero equilibrada 

siempre desde el punto de vista del capital social. Conforme a lo que mencionan. la historia 

dd desenvolvimiento cstc modo de producción. que va de la mano, digo. de su relación con 

el Estado. se puede dividir en tres fases. 

La primera se ubica temporalmente entre los siglos XVIII y XIX. Este periodo 

corresponde a la fase comúnmente denominada de libre comercio, la cual se "caracterizó 

por la necesidad relativamente escasa de intervención estatal. tanto en el interior de las 

grandes potencias como fuera de ellas: en los Estados-nación europeos. los capitalistas 

individuales sc dejaban gubcrnar (en hcnclicio de su propio interés colectivo) sin grandes 

conflictos .. y en los territorios coloniales eran cfcctivmnentc sobcrunos"' 1:u •. 

La segunda rasc concierne al cambio gradual en la relación entre el Estado y el 

capital entre los siglos XIX y XX. cuando las crisis comcn7.aron a amenazar la continuación 

dcl sistcma capitalista en su conjunto. l~sta es la etapa monop1ilica o imperialista, la cual. 

scg(m nos diccn. justo por la tendencia a la conlbrn1ación de grandes conglomerados 

1 
;., Michncl l lanh y Amonio Ncgri. op. cit.~ p. 282. 
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c111prcsarialcs (lrusts, ccír1e/es). puso en riesgo la libre con1pctcncia entre capitalistas que 

constituye ··ta savia del sistcnu1~·n1. El Estado. entonces. tuvo que intervenir mediante la 

aprobación de leyes antimonopólicas. mayores impuestos, etc .. para detener el poder 

creciente de dichas empresas que ponían en peligro In permanencia misma del modo de 

producción. 

Por t"iltin10. In tercera fasL·. esto cs. la ctnpa que rige en la actualidad. la fusc 

imperial. toca al morrn:nto en que las empresas transnncionalcs han superado las fronteras 

y lus sober:míns de los Estado-nación. Esto no significa. aclaran. que el Estado desaparezca 

c.!n la globalización. lo cual afectaría en prí1ncr..1 instancia al capital social 4t11.: nu pui.!dc.! 

sobrevivir sin la ayuda del primero. Más bien este hecho se relierc a la fonna en la que los 

distintos Estados. pese a que continúan operando. responden cada vez mús a los intereses y 

requerimiento de las compañías transnaeionalcs. de mnnern que la autonomía de lo político 

tiende n desaparecer. subordinándose cada día más a las necesidades económicas de estas 

unidades empresariales. "Actualmente el consenso estú determinado más significativamente 

pur tUctorcs económicos tales co1110 los cqu1hbnos Je los balances cun1cn.:ialcs y la 

especulación sobre el valor de las monedas. El control de estos movimientos ya no está en 

manos de las fuer¿as poi íticas. tradicionalmente concebidas como las representantes de la 

soberanía. y el consenso ya no se determina mediante los mecanismos tradicionales de 

mediación política. sino por otros medios. El gobierno y la política llegan a estar 

completamente integrados en el sistema de dominio transnacional. ( ... ) La política no 

desaparece: lo que desaparece es toda noción de autonomía de lo político"'". 

La ruptura original entre las esferas de lo económico y lo político. que desvinculó la 

historia de la modernidad de la historia del sistema capitalista (aunque. como se dijo en el 

apartado 4.1.1.1 .. luego se les buscó conectar formalmente, o sea. en exterioridad), y más 

tarde escindió la teoría de la subsunción de la teoría de In lucha de clases, concluyó 

expresándose en una lectura tloblcmcntc discontinua de la historia de este modo de 

producción: de un lado, la historia de la tecnología y del otro lado. la historia de la relación 

entre el capital y el Estado. El resultado de la primera lectura fue la construcción de una 

imagen del capitalismo contemporáneo que lo presentaba como un sistema "libre de 

117 Ídem. 
'" lbld .. p. 284. 
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fricciones··. esto cs. con10 un capitu/i.\·1110 sin crisis ec.:ontj111icas. El rcsultudo de la scgundn. 

en cambio. nos muestra al capitalismo y a los capitalistas individuales fusionados con el 

Es.lado. es decir. sin contradicción alguna con él. Atnbas in1ágcncs apuntan a una 

concepción del modo de producción capitalista en su actualidad como un sistema de 

dominio cuasi perfecto. tanto en In esfera política como económica. ¿,Cómo se llegó a esta 

conclusión'! 

Desde el inicio del capitulo señalamos cómo en la perspceti\'a de Negri y l lardt lo 

conceptos de Estado y capitulismo. y de capitalismo y modernidad, representaban 

estructuras por principio desvinculadas que sólo por ciertos f'Ucton:s se tenían que 

relacionar. aunque únicamente de manera formal. c.xtcrior. El Estado moderno era la 

expresión de los poderes trascendentes que se habían organizado pura subordinar al poder 

erigido desde el plano de In inmanencia. el cual había impulsado la primera forma de 

modernidad. auténticamente democrática. El Estado modemo. entonces. se estructuró 

siempre de una formn vertical y rigidn. El funcionamiento del capital. en cambio. exigía un 

ejercicio del poder económico desde el plano inmanente. lo que lo llevaba a gcm:rar rcd"s 

de operación horizontales y flexibles. /\ lo largo de la historia de la modernidad. sin 

embargo. ambos poderes se requirieron el uno al otro. Por un lado. el Estado necesitó del 

capital para dotarse de recursos económicos que le permitieran sostenerse al frente de la 

sociedad y para expandir su esfera de dominio a lo largo y ancho del planeta. Como se dijo, 

el proyecto euroecntrista de la sociedad moderna no hubiera sido posible sin la dinámica 

económica que le dio el capitalismo. Por otro lado, el capitalismo demandaba el apoyo del 

Estudo. por cuanto las estructuras de derecho y coerción le beneliciabnn "n su proyecto de 

enriquecimiento. No obstante. a pesar de este respaldo mutuo. el hecho de que desde su 

origen ambas entidades respondieran a mecanismos y proyectos distintos, los llevaba a 

obstaculizarse el uno al otro. 

··Históricamente -dicen Ncgri y 1-lardt-. el capital se ha sustentado en la sobemnia y 

d apoyo de sus estructuras (del Estado) de derecho y de fuerza, pero continuamente esas 

mismas estructuras contradicen. en principio, y obstruyen. en la práctica, la operación del 

capital, con lo cual linalmente obstaculizan su desarrollo. Toda la historia ele la 
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11u)(/er11idacl que he1110.\' esho:aclo ha.\'/a aquí podría entenc/er.\·e co1110 la e1•0/11citin tle lo.\· 

i11te1110.\' tle negociar y mediar en esta co111radic:ción''ll'1• 

En esta cita. Ncgri y l Jardt. nos dan Ja clave para entender Jo que ellos consideran 

como el núcleo explicativo de la historia capitalista. Desde su perspectiva. lo que e/a senticlo 

a la historill eeonó111ica nuulerna del capital es la lucha por lrasc:encler su c:onlracliccián 

con el E."".,·raclo, lo cual, una 1·e: conseKt1iclo, lle1'C1 a la edijic:ac:ió11 ele/ ilnperio. La elt1pa 

111ocler11a de este sistema vendría a ser algo así como un n1on1cnto de .fi11u:ionc1111iento 

impe1:/i-ctt1 del capiltllismo. en cuanto su despliegue pleno estaría limitado por Jos 

obstúculo~ opu.:stos J.:sJ.: d Estado. ya fu.:ra desde el plano político. territorial o 

.:conómico. Sólo con la superación de la modernidad y la oposición entre el Estado y el 

capitalismo. el proy.:cto auténtico de dicho modo de producción puede desplegarse en todas 

sus dimensiones sin contradicción interna. En el plano político (ver el apartado 4.1.1.2. de 

cstu tesis)~ superadas las fronteras institucionales, se vuelve capaz de ejercer su do111inio a 

lo largo de todo el espectro social. eliminando cualquier tipo de espacio autónomo (o valor 

Je usu .. en la h:nninulugía Je lus ~tulun.:s) )' pcnclranJu caJa puru Je I.i coii.!~li\·iJaJ 

humana. En el plano económico, apenas derribadas las barreras territoriales. se convierte en 

una fucr¿a inexpugnable. apta para trascender las crisis recurrentes. Una vez convertido en 

i11111erio, o. para seguir la tcnninologia kautskiana. en 11/1raimnerit1/ismo, el capitalis1110 se 

vuelve un sistcrna de dorninio cuasi pcrfocto. 

Al desplazar el núcleo articulador de Ja historia total del capitalismo del plano de la 

explotación de plusvalor y Ja subsunción formal y real del trabajo por el capital -entendidas 

tanto como teorías del dominio como del contradominio obrero- o sea. del plano de la 

relación capital-trabajo. al plano de Ja dimensión capital-Estado -aun y cuando realmente 

abordan la lucha de clases y lt1 teoría de la subsunción. pero desvinculando una de otra, es 

decir. considerándolas formalmente-. Negri y Hardt construyen una imagen desmedida del 

poderío económico y político del capital. justo porque no parten del examen minucioso de 

las condiciones materiales de la posibilidad de su dominio así como de su 

revolucionmnicnto. evaluación que sólo puede ser hecha si se arranca del análisis del 

capitalismo como un sistema que surge y se alimenta de Ja subordinación del proceso de 

reproducción social. al cual rcadccúa a Ja lógica del valor valorizándose. Sólo desde ahí. se 

•1<1 lbiú., p. JO 1. (Cursivas mlas.) 
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puede hacer una caractcrizaci<.ln del sistc111a capitalista corno un sistcrna intcrm1111cntc 

contnu.Jictorio (no sólo cxtcrnan1cntc. con10 se uccntlm en la relación entre el capital y el 

E~tudo). que pone las buses para un desarrollo material y político realmente libertarios. pero 

que a la vez lo traiciona constantemente. situación que tarde o tc1nprano lo acaba ufcctando 

a él 1nisn10. 

No obstante eso. como se verá a continuación. Ncgri y Hurdt buscan dar un 

fundmm!nto a las luchas políticas revolucionarias. De ahí que se antoje como inevit:1ble la 

co111paraciú11 entre los dos autores y Lcnin. en cuanto éste llltin10. de 111ancra valerosa. 

aunque tcóricmncntc ingenua. quería sacar conclusion...:s n:volucionarias Jt! los CS'-tuc.:n1as 

económicos de l lilfcrding y Kuutsky que. al pensar ul capitalismo de su época como un 

capitalismo monopólico o imperialista. afirmaban que dicho sistema se aproximaba a una 

llisc en la que superaría todo tipo de crisis económica. poniendo incluso las bases para un 

progreso material y un desarrollo pacílico. La propuesta teórica de Ncgri y l·lardt 

cl"cctivmncntc los lleva a crear la in1agcn de un capitalismo sin crisis económicas y 

omnipresente en el plano político ... aunqu" ellos 4uien:n otra cosa . 

./.1.3 Allernalil'lts polílica.1'}i-t!11le al imperio 

./.1.3.1. Generación y corrupción ele/ imperio 

"Ln posmodernización y el puso al imperio implican una auténtica convergencia de 

las esferas que solí un designarse como la <<base>> y la <<superestructura>>. El imperio 

cobra forma cuando el lenguaje y la comunicación o, mejor dicho, cuando el trabajo 

inmaterial y la cooperación llegan a ser In fuerza productiva dominante. ( ... ) Las lineas de 

producción y las lineas de representación se cruzan y se combinan en el mismo dominio 

lingllístico y productivo. En este contexto. la distinción que define lus categorías centrales 

de lu economía política tiende u desdibujarse. Lu producción se hace indistinguible de In 

reproducción; las fuer.ras productivas se fusionan con las relaciones de producción; el 

capital constante tiende a constituirse dentro del capital variable y u ser representado por él. 

en los cerebros. los cuerpos y lu cooperación de los sujetos productivos. Los sujetos 

sociales son simultáneamente productores y productos de esta máquina unitaria. De modo 
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tal. que en esta nueva forrnación histórica. ya no es posible identificar un signo. un sujeto. 

un valor o una pníctica que estén <<afucra>> .. 'm. 

¿Córno encontrar un principio rcvolucionnrio en esta situación que parece 

absorberlo completamente todo? Ncgri y l lardt mismos se hacen esta pregunta: .. ¿,cómo 

logrur la ruptura y la innovación en t.•! llori=o11te ahso/1110 en el c¡ue e.\'/c11110.\· i11111er.\·os. en un 

inundo en el que los valores pan:CL"ll haberse ahogac..lo en un vacío de significación y de 

lhlta de 1ncdida'r'"1
• Lu pregunta es pertinente. sobre todo porque en un estadio en el que 

aparcntcrncntc las posiciones libertarias cst1ín sumidas en plenitud a lus fucr1:as don1inantcs 

y los espacios ··autónon1os·· de reivindicación luunana se han agotado .. se creería llUC la 

única posibilidad de acción tendría que pasar por una vía ··catastrolistau. Y así lo cree. 

quizüs nuis ··cohcrcntcrncntc•· que Ncgri y l lardt (me refiero en términos de su posición 

teórica). Jean Baudrillard. quien una vez declarada la .. muerte del valor de uso y el 

intercamhio simbólico .. y .. reconocida'' la .. autonomización del valor de cambio'". lo que 

implica la supresión de .. los rcforenciales de producción. de significación. de afecto. de 

substancia. de historia'"'""'.;. cxclan1a inn1cdiatamcntc 4uc ··la única estrategia es c.:a1as1rú}h:u. 

y en absoluto dialéctica. Hay que llevar las cosas al limite. donde naturalmente se invierten 

y se derrumhan. Porque es en el colmo del valor donde estamos más cerca de la 

amhivalcncia, porque es en el colmo de la coherencia donde estamos más cerca del abismo 

del dcsvio que acosa a los signos duplicados del código. hay que ir más lejos que el sistema 

en la simulación. Hay que jugar la muerte contra la muerte: tautología radical. Hacer de In 

propia lógica del sistema el arma absoluta .. '". 

Nuestros autores se niegan a eso. Insisten en la primacía del deseo y In 

productividad colocados en el plano de la inmanencia de la colectividad humana. Su 

propuesta acentúa. entonces, lo que ellos llaman la generación, esto cs. la productividad 

humana original como el sustento de todo el entramado biopolítico, basado en las nuevas 

tecnologías. en las cuales ven un principio positivo de comunicación, de comunidad, que 

sólo debe liberarse plenamente para potenciar las capacidades sociales. El problema es que, 

desde su óptica, esta potencialidad es traicionada cotidianamente por las fuerzas que dirigen 

110 lhid., p. J·ICJ. 
l-U lbid .. p. 251. (Cursivas mias.) 
1 ~ 2 Jc¡¡n B;iudrillard. El illlercumhio simbólic.:o y /u muertl!, Monte Áviln Editores. Barcelona. Espai'\a, 1980. p. 
I~. 

lll lhfd .• p. 9. 
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el Ílnpcrio. A esto no1nbran corrupción. lo cual no tiene el sentido de un reclamo 1norat 

sino. nu\s bien. el rcconocin1icnto de una f"orma en la que el capitalisn10 traiciona o 

co.rrnmpc diarimnente In posibilidad de expresión libre de los seres humanos mediante 

varios 1nccanis111os: ya sea a través de la oposición individualista y decadente al sistcn1a (al 

estilo e.le la nutlia): yu sea en la forn1a de la explotación (con10 extracción de plusvalor o 

privatización de los espacios pl1blicos); ya sea con10 enajenación de la di1ncnsión 

biopolitica en su fase cornunicativa y lingüística; o ya sea n1cdiuntc la mncnaza del terror 

como anna para derrotar conllictos regionales o limitados•u. El in1pcrio. entonces. es en su 

totalidad corrupción y se cncucntnt surnido sit:111pn.: t:n una <.:ri .... is polilica on1nipn:~cntc (al 

igual que la extensión de su don1inio): una 011111icrisis. 

De esta lectura de In crisis del imperio saldrán varias propuestas de luchas politicas 

alternativas que se encaminen hacia el objetivo de la construcción del contraimpcrio. Sólo 

si conservamos presentes las conclusiones que con anterioridad (en los pasados apartados) 

hemos resumido. seremos capaces de entender hasta qué punto sus proposiciones son 

realmente mdicalcs y hasta qué punto no . 

./.1.3.2. El contraimperio 

Hny dos momentos a lo largo del libro Imperio en los que sus autores se detienen a 

meditar con cierto detalle la forma y el contenido que deben adoptar las luchas politicas en 

el capitalismo contemporáneo para adquirir una figura radical. plenamente libertaria. El 

primero se dn a In mitad de In obra, entre el análisis histórico que se hace del tránsito de la 

modernidad a la posmodernidad y el estudio sobre el paso del imperialismo al imperio. Los 

autores titulan a este i111er111ezzo Contraimperio. y reflexionan ahí las primeras conclusiones 

politicas que se obtuvieron en el capitulo 9 de su libro. en el cual examinaron las 

trunsti:irmaciones que trae consigo In post-modernidad. Su preocupación central In 

constituye la evaluación de las nuevas fuerzas subjetivas necesarias pnrn hacerle frente n lns 

cmnhiantcs estructuras de poder. El segundo momento, en cambio, se localiza en el último 

capitulo de la obra. y se aboca a la elaboración de todo un programa politico para enfrentar 

al imperio en su conjunto apenas se tiene ya construida la totalidad de la interpretación 

•-H M iclrncl 1 lardl y Anlonio Negri. op. cit., ver pp. 253-254. 
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sobre él. El 111omen10 l. pues. nos habla de los .\'l!Í<!tos de la lucha revolucionaria 

contrailnpcrial; el 1110111cnlo 2, por Su parte. reflexiona sobre su proxra111a político. 

Respe11111do la forma en la que está dividida dicha propuesta. pa~amos ahora a comentar el 

balance que. en torno a las luchas alternativas. elaborun ambos autores . 

./.1.3.2. l. Las.fi11:rzas su/ljetfras del co11fl·ai111perio 

Una vez que se ha concluido (en el capitulo 9) que el imperio ha eliminado lodos los 

espacios exterion:s a su dominio, d.:saparecicndu con cllu la dialéctica entre el \·alor de uso 

y el valor. <¡ueda claro para Ncgri y Hardt que la fuente de la lucha libertaria no se puede 

localiznr fuera del sistema. sino ncccsarinn1cntc dentro de él. Lu bl1squcdn de un espacio 

"paradisiaco". libre de toda injerencia del poder y las tecnologias actuales no sólo resulta. 

desde este enfoque. inútil sino incluso reaccionaria. El desarrollo de las capacidades 

libertarias únicamente puede surgir. nos dicen, si se despliegan en toda su potencialidad las 

fucrza!'I que cstUn conh:ni<las en las nu~vas lccnulugia:t ) en Ja!) UU\!Hl!» fonnas Je trabajo )' 

comunicación. Desde su perspectiva, lo primero que tendrían que hacer los sujetos para 

enfrentar a la soberania i111pcrial, seria abocarse a la tarea de crear un nuevo cuerpo incapaz 

de ser sometido por las estructuras del orden. ''La voluntad de estar en contra en realidad 

necesita un cuerpo completamente incapaz de someterse al dominio. Necesita un cuerpo 

que sea incapaz de adaptarse a la vida familiar. a la disciplina de la fábrica, a las 

regulaciones de la vida sexual tradicional. etcétera"'". 

Partiendo del proyecto "antihunmnista" de Foucauh y Ahhusscr. y recuperando las 

ideas de Donna Haraway. Ncgri y Hardt insisten en la necesidad de desplazar 

conceptualmente al ser humano como el centro de la realidad. como la fucr¿a trascendente 

del mundo. "Ni Dios. ni amo. ni el hombre", repiten constantemente a lo largo de toda su 

obra. manifestando con ello su deseo de superar el antropocentrismo y fundar una nueva 

realidad donde, poco a poco. se fusionen el humano, la naturaleza y las máquinas: un 

c11er¡u1 posh11111a110. ·~Lu pri111cra condición de esta transfonnación corporal es reconocer 

que la naturaleza humana no está en modo alguno separada de la naturaleza en su COJ\junto. 

que no hay fronteras lijas ni necesarias entre los seres humanos y los animales. entre los 

'" lbld .• p. 204. 
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seres hmnanos y las nuiquinas. entre el varón y la 1nujcr. etcétera: es reconocer que lu 

naturaleza 1nismu es un terreno artificial abierto a tnulucioncs. n1czclas e hibridaciones 

sic111prc nuevas. ( ... ) Las 111utacioncs corporales de hoy constituyen un éxodo antropo/úgic:o 

y representan un clc1ncnto cxtraordinariurncntc itnportantc. pero aún con1plctmncntc 

amhiguo, de la conliguración del republicanismo <<contra>> la civilización imperial. El 

éxodo antropológico es importante. en primer lugar. porque cs allí donde empieza a 

aparecer la fUCCla positiva. COJlSlfUClÍVa. de la JlllllUCÍÓll: llllll llllllUCÍ<Íll 011/ohjJ.,:iCCI Cll acción 

(cursivas rnias. C. 1-1. ). la invención concreta de un primer luJ,:ar 1111e\'O en el no l11xarH 1
"''. 

La idea de la que parten Negri y Hardt en su propuesta dc creación d~ nut!vas 

llu:r/.us subjetivas es fascinante. La necesidad de construir un cuerpo incapaz de scr 

somctido al dominio y a la explotación recupera, sin duda, una de las facetas más libertarias 

del marxismo que. en liguras como la de Wilhclm Reich. por ejemplo. alcanza sus 

expresiones más sólidas. En este qué, Ncgri y Hardl comparten con dicho pensamiento 

lazos profundos. Sin embargo, en el cómo llevar a cabo esta tarea se abre una brccha 

igualmente grande. 

Tanto para Marx como para Reich, en el capitalismo. el cuerpo humano es siempre 

un cuerpo debilitado. desgarrado, incluso disminuido, justo porque, sometido a la 

explotación capitalista. a la represión sexual y psicológica en la familia. al consumo 

bioquimicmncnlc alterado. etc .• le son negadas constantemente sus necesidades en todos los 

ámbitos dc la sociedad. El cuerpo humano en el capitalismo es entonces un cuerpo tullido, 

un cucrpo esclavo. La clave, así, de su liberación consiste siempre. para estos pensadores, 

en hacer dcl cucrpo una fuerza productiva abundante. esto cs. ampliamente satisfecha y. 

dcsdc ahí. librc, lo cual sólo puede lograrse en su totalidad con la consecución de la fucr.l'..a 

productiva abundante por excelencia: el comunismo. en tanto quc estructura política y 

material que logre reponer al proceso de reproducción social-natural su lógica realmente 

autogcstiva. basada meramente en la producción dc valores de uso y no de valores de 

cambio. Tal como decía Jcan Paul Sartre: "Todo se dcscubrc en la necesidad: es la primera 

relación tolaliwdora de cslc ser material, un hombre. con el conjunto material del que 

forma parte"'". Hacer del cuerpo humano un cuerpo que sea incapaz de someterse a la 

•-H• Ídem. 
in Jcan Paul Sartre, Critica de /u ru:ó11 dialéctit:"· tomo l. cd, Losada, Buenos Aires, Argentina, 1995, p. 212. 
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explotación en cualquier nivel de la vida social irnplica .. en pri111cra instuncia .. hacerlo un 

organisn10 con plena satisfacción de sus necesidades (ulin1cnticias .. psicológicas .. sexuales .. 

etc.), tanto cuantitativa como cualitativamente, y. por lo tanto. descoso y capa7. de disfrutur 

lu vida en toda su extensión. 

Al reducir ¡wliticiswmellle el concepto de valor <le uso. Negri y Har<lt dejan a un 

ludo el llmdmnento económico. político y material que <lu coherencia u toda la propuesta 

lihcrturiu del 1narxis1110, negando incluso .. para la actualidad .. su vigencia y relevancia. Al 

hacer esto, nuestros autores caen en dos <lesespecilicaciones peligrosas que debilitan su 

proposición sobre la creación de nuevas fucr/ÁlS subjetivas opusitonls al irnpcrio. 

En primer lugar. tan sólo el planteamiento que propone una 111111e1dó11 01110/rigica 

como alternativa frente al imperio resulta del todo desafortunado. <le entrada porque lo 

ontológico hace referencia al ser, es decir. a lo que se es y no se puede mo<lilicar. cambiar. 

En lodo caso, el punto aquí es que el desconocimiento acerca <le lo que es el cuerpo 

humano y la naturale;m, lleva a correr el ricsgoso camino d..: querer alterarlos. y aun 

fusionarlos con las máquinas .. sin atención a sus necesidades singulares. Estu súlo podría 

tener como consecuencia el incremento <le los desequilibrios ecológicos. psicológicos. 

corporales. emocionales. cte .. que el capitalismo en In acluuli<la<l no deja de ocasionar. 

precisamente porque guindo por una lógica. no anlropocentrista. sino más bien 

1•a/orce111rista. lleva a cabo mutaciones <le todo tipo que desconocen las exigencias y los 

reclamos 11sicos propios del planeta y los ser..:s humanos. Lejos <le crear un sujeto fuerte. 

rebelde y libertario, la violencia contra el cuerpo y el valor de uso sólo llevaría a generar un 

sujeto alterado. desequilibrado. óptimo para el despliegue del dominio capitalista. 

En segundo lugar, como consecuencia <le su critica formal a la técnica capitalista. o 

sea, <le su concepción re<luceionista de los males de la técnica moderna a la forma de 

apropiación de la misma. los autores ven en las nuevas tecnologias. tal como están 

mut..:rialmcnte diseñadas. un elemento sustancial del proceso de liberación. Sin embargo. la 

teenologia capitalista. como puede quedar claro a la luz de la critica <le la modernidad, tiene 

una doble dimensión que hace <le ella un valor <le uso a In vez progresivo y a In vez 

opresivo-regresivo. en tanto que su existencia depende del proyecto capitalista de 

..:xplotacilin de plusvalor y no del desarrollo, tcndcncialmcnte infinito, de las capacidades 

humanas. Discutiendo con .John Stuarl Mili, Marx señalaba que "al igual que todo otro 
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desarrollo de In füerza productiva dd trabajo, la maquinaria debe abaratar las mercancías y 

reducir la parte de la jornada laboral que el obrero necesita para sí. prolo11gc111c/o de estu 

suerte. la otru parte de In jonmdu de trabajo. la que el obrero cede gratuitamente ni 

capitalista. Es un medio para In producción de p/11sl'Ctl11r''". 

Negri y 1-lurdt insisten en subrayar d sentido libertario o democrático de las fucr1:us 

productivas técnicas contcn1poráncas~ lo cual es innegable. pero se niegan a captar su 

aspecto esencialmente destructivo. La biotecnología. por ejemplo. a través de los 

lransgénicos. de los experimentos de clonación. de las nacientes tecnologías para los 

cmnhios de climas. mncnaza con la creación de nuevos desequilibrios ecológicos. a los qut! 

muchas agrupaciones civiles. ecologistas y étnicas. desde In izquierda. se vienen 

oponiendo. Lu tecnología tul como está diseñada en la acltmlidad no se puede aceptar 

cicga111cntc ni adoptar acrítican1cntc para las luchas rcvolucionurins. En este punto la 

propuesta política de Negri y 1-lnrdt flaquea . 

./. /.3.2.2. El programa po/í1i<'11 

En su propuesta programática para la liberación colectiva. Ncgri y 1-lardt plantean 

tres demandas que se corresponden con tres de las características más importantes del 

imperio. 

La primera demanda tiene que ver con los nuevos llujos migratorios globales que el 

imperio hu impulsado para dotarse de una mano de obra flexible y. sobre todo, 

desvalorizada. Este movimiento masivo de la humanidad, sin embargo. desborda con 

mucho las necesidades de acumulación del capital; según nos dicen. funda una nueva 

geografia. borrando las fronteras y estableciendo lazos solidarios de comunicación. "Los 

pasaportes y los documentos legales serán cada vez menos aptos para regular nuestros 

111ovi1nicntos n travCs de las fronteras. Lu tnultitud establece una nueva gcografia n medida 

que los llujos productivos de los cuerpos definen nuevos ríos y nuevos puertos. Las 

ciudades de la tierra llegarán a convertirse a la vez en grandes depósitos de humanidad 

cooperante y en locomotoras que impulsen la circulación, en residencias y redes de la 

1
•
1
" Knrl Marx. E.l t·apita/, tomo 111. op. cit .• p. 451 
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distribución n1asivu de una hu111anidad vivicntc'' 1.a''. La primera dc111anda. entonces. sólo 

viene a exigir algo que. de hecho. sucede en términos reales. de ucucrdo a lo que dicen los 

autores. de manera cotidiana: el clereclw a la ciuc/aclcmía >:lohal. un derecho que permitiría 

a todos los individuos controlar sus propios 111ovir11icntos gcognHicos. 

La segunda demandi1 tiene que ver con lu extensión de la esfera productiva del 

i111pcrio no sólo L"ll términos espaciales. con10 corresponde a la cnractcrística anterior, sino 

también en ténninos 1em¡u1ra/es. Lo que nuestros autores señalan es que en el imperio las 

harrcras temporales de la producción (o sea. lo que corresponde. en un sentido nu1rxistu. al 

tiempo de trJhajo socialmente m:ccsario) se extienden de tal fonua 4uc s..: hace imposible 

cuuntilicarlas para ofrecer un salario cspccilico. El 1111ew1 pro/e1aritulo4 que no la nueva 

clase ohrera -pues según Negri y Hardt ésta última pertenece sólo u una etapa especilicu 

del capitalismo (la modernidad). aunque se reconoce que no desaparece. mientras que el 

proletariado se refiere a la multitud de trabajadores explotados- se ven en la necesidad de 

exigir un salario social y un inJ.:reso Kt1rc1111i=cu/o para lodos4 incluyendo a los 

desempleados. pues la producción post-modcma se extiende u todas las esferas Je la 

sociedad. De acuerdo con ellos "yu ni siquiera es posible apoyar el antiguo lema: <<igual 

paga por igual trabajo>>, cuando el trabajo yu no puede medirse ni individuulizursc""º. 

Por último. lu tercera demanda tiene que ver directamente con la producción 

inmaterial y biopolítica. que tiende a conformar unu colectividad mundial auténticamente 

interconectada. De uhi que lo que se exija en tercera instancia sea t!I derecho " ICI 

l"t!apropiación ele los medios ele proc/11cció11, lo que en lu sociedad post-moderna. que 

impulsa la fusión entre las máquinas y los seres humanos. significa en primer lugar el libre 

acceso al conocimiento. la información y la producción afectiva. 

En la presentación de este esquema programático Negri y l lardt avanzan 

efectivamente en el desarrollo político de lus contradicciones entre el capital y el trabajo en 

lu actualidad. en tanto que contemplan en términos generales, o por lo menos tratan de 

hacerlo, lu totalidad de dimensiones subjetivas y objetivas pura transformar radicalmente lu 

sociedad. Si bien en el apartado anterior se presentaron sus argumentos sobre el 1111e••o tipo 

ele s1¡ieto.\' re1'1Jl11cio11ario.\' que se necesitan para el despliegue de lus luchas auténticamente 

'"'' Miclmcl 1 lardl y Antonio Ncgri. op. cit .. p. 360 . 
..... lbid .• p. 265. 



237 

libertarias. en este n1omcnto su rcllcxión se abocu. co1nplcmcntarimncntc. a la discusi6n del 

plan político del proletariado que haga posible la construcción de una realidad alternativa 

pqsl-capilalista. 

En la primera demanda se insiste en el aspecto espacial o territorial de los objetivos 

proletarios. rcivindic{mdosc el internacionalisnw y h1 solidaridad nnmdial como los 

procesos esenciales paru enfrentar en conjunto al capitalismo plenamente .. globalizado··. En 

la segunda demanda. por su parte. se acentúa la necesidad de un reconocimicmo de la 

extensión espacial y temporal de la producción a lodos los ámbitos de la sociedad. esto cs. 

de la esencia social o colectiva que sustienc al proceso de prudw.:ción capitalista n1undial en 

la actualidad. por lo que. mediante el reclamo de un salario social y un ingreso garantizado 

para todos. se nvanza en el can1ino de la aholición ele Ja explotacit'n1. Por últin10. la tercera 

demanda insiste en la autoKestión como el único camino posible para la cdilicación de una 

colectividad auténticmncntc hunuma. que se hnga cargo de sus propios n1cdios de 

producción. lntl!rnt1''iona/is1110 proletario., jin de la explotaciún y c111toj.!estitin. son los tres 

reclamos de la bandera política que hondt:an Ncgri y Hardt. 

La radicalidad de este planteamiento está lucra de toda dudn. Lo único que queda 

por comentar son ciertos aspectos en los que las demandas políticas que impulsan los 

autores siguen aladas. lógicamente. a algunos puntos de su análisis sobre el imperio. los 

cuales. desde la perspectiva critica que se ha elaborado. representan limites y errores en la 

lectura del capitalismo contemporáneo. Y no podía ser de otra fomrn. 

Cuando nuestros autores ubicaron la producción capitalista estratégica en las zonas 

de trabajo inmaterial y biopolítico. definieron con ello también un sujeto o una serie de 

sujetos que están colocados en los puntos esenciales de la dinámica global del sistema. Los 

trab¡~jadores de los centros de producción informática. comunicativa. afoctiva. ele .• son 

entonces aquellos situados en los espacios privilegiados para la subversión del capitalismo 

o del imperio. Para ellos la clase ohrera industrial deja de ser el centro de la movilización y 

la lucha política. justo porque ya no se encuentra en el centro del funcionamicmo del 

sistema. El nuevo pn1letariculo. entonces. define a la clnsc que. aunque incluye ni obrero 

industrial. va más allá de él. encontrando su núcleo de movilización en los procesos 

productivos anlcriormenlc señalados. La reapmpiacián y el comrol ele los mee/íos ele 

proc/11cdá11. o sea, la dimensión autogcsliva de su programa político. queda 
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cnnccptualizada como el tnomcnto en el que estos nuevo.\· proletarios logran tener .. ncccso 

libre·· ul co11tJc:i111ie1110. a la i11/iJr111tu:iú11 y a la co1111111ict1ción. así con10 a su control. 

Siguiendo a .Hirgcn l lahcrrnas. aunque con algunas diferencias fonnalcs 1
!1

1
• ponen el énfasis 

de la praxis revolucionaria del proletariado en la accitin co111unicatÍ\'a~ consccucncin de su 

lectura politicista y descspccilicante de la tecnología, y no en la praxis subversiva de los 

litndamentos materiales de la reproducción general del régimen capitalista. que implica el 

reconocimiento de los puntos estratégicos de la producción de medios de subsistencia y 

medios de producción (ulin1cn1os. materias prin1as. tecnologías de punta. etc.). Sin 

cntbitrgo. esto sólo se pw.:dC" hacer si st: rcto1na la lectura Je dicho sish:ma de acumulación 

desde el plano del valor dc uso. subordinado. por supuesto. a la lógica del valor 

valorizünúosc. 

Finalmente. debido a que en la visión de Negri y Hardt las diferencias entre lo que 

sc conocc como la Metrópoli y la Periferia tienden a desaparecer completamentc en el 

escenario imperial mezclándose dentro de todas las regiones del espectro económico 

numdmL a ellos le part!cc quc es no sólo superfluo. sinu im:lu~u rcw.:dunai·io9 la 

reivindicación de la gestión nacionalista. en el caso de los países periféricos. de ciertas 

ramas dc su producción, lo cual interpretan como intentos de aislarse de las redes 

globalizadas de intercambio e inversión. Según dicen. "cualquier intento de aislamiento o 

separación sólo significará un modo más brutal de dominación del sistema global, una 

rcducción a la debilidad y a la pobrc~a"'". Aquí. Negri y Hardt. exageran al reducir las 

propuestas de desarrollo económico nacional de los países económicamente atrasados a 

meros intentos de aislamiento o separación dcl sistema global como mecanismos de 

desarrollo. Esto no es del todo cierto. Si bicn es correcto criticar a las teorías dcsarrollistas 

que. como en el caso de la corriente cepalina. reproducen la falsa idea de la teoría 

económica sobre el trúnsito del subdesarrollo al desarrollo. no se podría decir que todo 

intento de- gestión nacionalista de los recursos cconón1icos es necesariamente reaccionario. 

justo porque lejos de desaparecer la relación de subordinación entre el centro y la periferia 

1 ~ 1 ''Si la comunicación ha llc!:rndo grndualmcntc a constituir el tejido de la producción y si la cooperación 
linguistica ha llegado progresivamente a constituir la estructura de la corporalidad productiva. luego el control 
del sentido y la sig.nificaciün lingüística y las redes de comunicación llegan n constituir una cuestión aún más 
esencial parn la lucha polilica . . hirXL'll llahermas parcL'l! haber nmrprendidu esto. aunque atribuye las 
funciones lihi.!rndorns del lenguaje y la comunicación sólo a individuos y scgmcnlos aislados de la sociedad''. 
lhld ... p. 366 . 
... : lhid .• pp. 264 y 265. 
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ésta. tal co1110 se lm podido ver a lo largo de esta tesis. aunque cfCctivamcntc hu can1biado 

de fbnna. se ha recrudecido. La defensa de ciertos recursos estratégicos signilica para 

varios países subordinados. y este es el caso de México. la única posibilidad de resistencia 

frente a la invasión de las crnprcsas transnacionalcs que csgrirncn todas sus fuerzas contra 

las pohlncioncs de dichas regiones en pos de rcadccuarlas a la lógica nnmdial de la 

acumulación capitalista. Corno en el caso de los zapatistas. la resistencia nacionalista y 

comunitaria a la entrada de los mcgaproycetos multimillonarios dirigidos por los Estados 

Unidos. hn significado un buen golpe para sus intentos de penetrar en ciertas árcus 

fündamentales en su avance hacia el control de toda Latinomrn!rica. Esto hay qu" tt!nt!rlo 

presente para no desechar de inmediato cualquier forma de reivindicación de las soberanias 

locales. 

El programa político que Negri y Hardt militantcmente elaboran. es en verdad un 

proyecto. a mi parecer. auténticamente revolucionario, por cmmto pone. al igual que el 

nu1rxis1110 clásico. a la autogcstión y al intcrnncionalisn10 pro)ctnrio con10 dos de sus 

fundan1cntos estratégicos para la transfom1ación radical dt.:I rnum.lo. Los co1ncnturio~ 

realizados a estos dos últimos apanados y n la obra en su conjunto, sólo buscan colaborar 

con ellos. desde la crítica fraternal y comprometida, al mejor entendimiento de los 

lcnómenos económicos. políticos y sociales del capitalismo contemporáneo, que abra 

nuevos senderos p;1ru la consecución del objetivo principal. que fue siempre, también, la 

meta a alcanzar para el espíritu revolucionario de Karl Marx: la confommción de una 

sociedad post-capitalista realmente democrática y comunitaria. 

4.2. Elementos para profundizar críticamente en el horizonte teórico abieno por la 

investigación de Antonio Negri y Michacl Hardt en su obra Imperio 

Llegados a este punto se podría decir que la discusión con los planteamientos 

teóricos que Negri y Hardt presentan en su libro Imperio ha concluido. Los señalamientos 

críticos que ha aquí se han vertido bien pueden servir para ubicar los límites y los errores 

que se derivan de una interpretación en ocasiones débil y en ocasiones fallida de los 

conceptos desarrollados por la Crítica de la Economía Po lítica de Karl Marx, en su 

aplicación a la lectura de los eventos económicos y pol!ticos del capitalismo 
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contcmpor{mco. Sin crnbargo. Lle poco le scrviríu al objetivo central de esta tesis. esto cs. la 

elaboración dc elemen1os para la crilica de las !enrias de la globaliz.ación. el quc el 

con1cntario que aquí se haga se quede únican1cntc en el plano del mero scñalmnicnto 

negalivo. es dccir. de lo que les follo decir. aclarar o prol\111dizar a Negri y Hardt en su obra 

Imperio para comprender de mejor forma nuestra realidad actual. El esludio critico de la 

propuesta contenida en su libro tiene que avanzar en la construcción de las hcrrnn1icntas 

leúricas que ayuden a rccorrer el camino abierto por su reflexión con mús cuidado y 

atención. para obtener de este trünsito tncjorcs frutos. 

En esle sentido. dos son. por lo menos. los obstáculos principales que. en la 

intcrprclacit.'m <le Ncgri y l lardt. cierran el paso a una con1prcnsi6n cabal de los fcnóntcnos 

de la realidad capitalista actual. El primero de ellos se encuentra en la teorización que haccn 

de la crisis cn cl capitalismo. El segundo. en cambio. ligado al primero. es su concepto de 

subsunción formal y real del trabajo por el capital. concepto que los lleva a definir la 

especificidad productiva del imperio. Ambas temitticas. como se pudo ver miis arriba 

(apartado 4.1.2.2.1.J. cstün vinculadas por la critica que los autores llevan a cabo a lu 

tecnología moderna. Lo que cstú en juego. pues. es la teoría del desarrollo capitalista tal y 

como la pensó la Crítica de la Economía Política. la cual efectivamente relaciona lógica e 

históricamente estas tres dimensiones esenciales del modo de producción capitalista. El 

problema es cómo. 

Cuando Negri y Hardt se introdujeron en el estudio de la historia de la modernidad y 

el capitalismo que los llevaría a descifrar la especificidad del imperio. lo primero que 

hallaron en su catnino fue la crisis corno elcn1cnto constitutivo de an1bas estructuras. sólo 

que expresada de distinta manera para cada una de ellas. Cuando hablaron de la 

11wder11idacl. la cual diferenciaron del capitalismo. conceptualizaron, unilateralmente. su 

crisis con10 una crisis política. Postcrion11cntc., cuando hicieron referencia al c:apilalismo en 

lo que ellos llmnaron su fase imperialista. comprendieron su crisis característica como una 

crisis econámica de s11b-cons111110. esto cs. con10 una crisis cc:onúmic:a jiJ1"n1a/. Finaln1cntc .. 

al abocarse al estudio del i111perio. o sea. de la soc:ieclacl especf/ic:c1111ente capitalista. en la 

cual obscrvuron la tendencia a la unificación de los ¡\n1bitos político y cconón1ico que 

llevaba ul tin de las crisis propia111cntc cconórnicas, tcmatizaron de nuevo la crisis en este 

sistcrna corno una crisis 111eramente polílica. Así realizaron tres movin1icntos teóricos que. 
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en términos de la comprensión histórica del sistema capitalista. se pueden reducir a dos: en 

la fose de coincidencia entre la 111odcrnidud y el capitalismo i111pcrialista In crisis tuvo una 

dohle faceta. ya que fue. por un lado una crisis política y. por el otro. una crisis económica 

IOrmaL rcspcctivaincntc; ahora bien. en la ctnpa i1npcrial la crisis se reduce sólo a una crisis 

politicu. De esta 111ancra. pese a su conceptualización del Ílnpcrio con10 un espacio donde 

coinciden plenamente las esteras política y económica. su definición de la crisis en ese 

momento volvió a concebirla como una crisis política. Al linal. lo político es la único que 

cuenta en Ncgri y Hardt para definir la crisis en el capitalismo. 

Como r<!sultado d<! esta lectura d<!stotalizada de la crisis capitalista, qm: en un 

momento "s económica y en otro política (y al final llevó a dcscspcciticar la magnitud y el 

alcance del do111inio capitalista). nuestros autores piensan de 111ancra igualn1cntc 

destotalizada el desarrollo capitalista a través de los conceptos de subsunción formal y real 

del trabajo y el mundo por el capital. Al analizar la subsunción formal. Negri y Hardt. 

insisten en que el mecanismo que obliga a su despliegue es la crisis de realiwción de 

tncrcancias. esto cs. de nuevo. la crisis económico tOrn1al. Por oLru laJu. al tratar d tenla u~ 

la subsunción real entienden su implementación como un resultado de la crisis 

estrictamente política. ya no económica. Así, Negri y Hardt fomializan los dos conceptos, 

tanto la subsunción formal. como la subsunción real, pues desvinculan su dimensíonalidad 

económica de su dimcnsionalidad política (o sea, separan dominio material y lucha de 

clases. presentes siempre en ambos momentos). bloqueando con ello la construcción de una 

interpretación continua de la historia del capitalista. Esto último queda claro en su lectura 

de la historia de la relación entre el capital y el Estado en la cual. abandonando su intento 

de analizar dicha historia desde la óptica de la lucha de la clase trabajadora, \'1tefren a la 

wrsiún "e/chica" de las teorías del imperialismo que presenta las fases de este régimen de 

acumulación como una serie de nipturas: primero una fase de libre competencia, luego una 

fose monopolista o imperialista y, agregan Ncgri y Hardt, ahora una fase imperial. En esta 

última periodización se puede ver el intento fracasado de estos autores de recuperar la 

teoría de la subsunción formal y real del trabajo y el mundo por el capital como el núcleo 

articulador de la historia total del capitalismo, y de su propósito de superar a las teorías del 

imperialismo como la base teórica para interpretar nuestro tiempo, pues reproducen la 

dcstotalización teórica que ellas mismas introdujeron. 
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Pura superar estos lí111itcs y avanzar en la construcción <le una teoría del <lcsnrrollo 

capitalista global. la única alternativa rcul que queda. a mi pnrcccr. es la recuperación 

puntual de los conceptos que Marx elaboró en su Critica de la Economía Política (claro que 

en su vinculación con la actualidad), en la cual se pueden encontrar. valorados de otra 

limna. los mismos temas que abordan Negri y l lardt en su obra Imperio. En este camino. 

divido en dos momentos argumentales la siguiente sección del capítulo. La primera parte 

presenta. resumidamente. la teoría de la crisis en Marx. La segunda. en cambio. se enfoca a 

la pn:scntación de la teoría de In subsunción formal y real del mundo por el capital. como 

base para comprender la totalidad d.: la historia del sistema capitalista. asi como sus fases 

especílicas de acumulación . 

./.2.1. Las clislinla.\· dimensiones ele/ con<·eplO ele crisis en ,'vfarx 

El concepto de crisis es quizás el concepto central de toda la Critica de la Economía 

Política de Karl Marx. Sin duda <:s, por lo menos. el cu11ccptu c¡uc lllcjur expresa la 

necesidad de esta critica. tanto teórica como prúcticamente. Como señala 13olivar 

Echcverria. para Marx. el concepto de crisis "es el concepto de una determinada 'situación 

limite' a la que ha arribado un detem1inado proceso de reproducción del sujeto social; una 

situación tal. que el mantenimiento de In vida de este sujeto social -una vida históricamente 

formada o determinada- se vuelve. de alguna manera imposible. ( ... ) Por ello es que para 

Marx. el concepto de crisis se encuentra conectado directamente con el concepto de 

revolución. Cuando una .fcJrma hislórica de In reproducción social ya no puede continuar 

porque ha dejado de asegurar la marcha de esa reproducción social que ella estú formando. 

entonces esta reproducción entra en crisis: junto a In imposihiliclacl de la forma vieja 

aparece la posihiliclacl de que otra forma del sujeto social entre en lugar de ella, de que 

haya una transformación revolucionaria". Esta crisis, es siempre en Marx una crisis 

multidirrn:nsional. total: económica, política, social y cultural. "Sin embargo , de todo este 

conjunto estructurado, complejo, de elementos o de perspectivas, de lados o de aspectos 

que puede tener la crisis que puede tener la crisis de la reproducción del sujeto social. para 

Marx. el ll.\11ec10 ec:u11ó111ic:o es el aspee/o c/eten11inante (cursivas mías. C. 1-1.). La razón 
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cst{1 en que las crisis de los otros órdenes ( ... ) pueden ser fJ.\'e11c/orres11e/1ax si el aspecto 

cconó111ico de la crisis de alguna nutncra llega a solucionarsc··•st. 

La crisis cconó1nica en este pensador. cn1pcro. no se expresa nunca en un sólo nivel. 

La crisis comienza siendo una crisis es1r11ct11ral (tanto mercantil con10 capitalista). pero 

después, o al mismo tiempo. es una crisis dc/ic:a y cfrili=atoria. El concepto de crisis en 

tvtarx. pues. lbnna una totalidad sincrónica y diacrónica. La siguiente exposición busca 

respetar estos tres niveles o escalones del concepto de crisis en IV1arx. para así detallarlo de 

la mejor fbrma posible. Pascn1os ahora a dcsnrrollarlo . 

.f. J. 1.1. La c:ri.l'i.1' estr11c:t11ra/ 

./.J. l. l. J. La c1·i.l'fa' estr11ct11ra/ 111ercw:til 

La concepto de crisis estructural en Marx alude a una situación permanente de 

desequilibrio en el plano del proceso de reproducción material, ocasionado por la ruptura d<! 

las relaciones o lazos de gestión comunitaria del sistema de necesidades y capacidades 

propios de toda sociedad humana. que pone en riesgo de muerte a cada uno de los 

individuos que la conforman. así como a la estructura en su conjunto. Cuando Marx. 

entonces, se rclicrc a la crisis estructural pone el acento en el desequilibrio que se provoca 

al interrumpir el proceso social-natural de gestión comunitaria de la reproducción. que 

viene a representar la dimensión transhistórica de toda forma de socialidad. Así pues. al 

ingresar al estudio de lo que es la crisis estructural -una crisis que no aparece de manera 

ocasional sino que está siempre presente en las distintas dimensiones sociales. subrnyando 

la dcsarmonia constante provocada por la fonna anti-natural y anti-social de asumir la vida 

material de los hombres de una comunidad- antepone la descripción del proceso de 

reproducción social-natural de las colectividades humanas. "'Individuos que producen en 

sociedad. o sea la producción de los individuos socialmente determinada: este es 

naturalmente el punto de partida .. '". 

u:i Bolivnr Echcvcrrla. El discur,\'O crilico ,Je A1arx, op. cit .. p. 137. 
u .. l\.arl Marx, Gr1111drisse. vol. 1. op. cit., p. 3. 
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El proceso de reproducción sociul-nutural cstú contbrnmdo., en toda época y sistcn1a 

de organizacilín. por dos grandes sistc111as y una 111cdiación entre ellos: el sistcn1a de 

"'-"Ccsidadcs. o sen. In csfCra productiva. y el sistcnta de capacidades. o sea. la esfera 

consutlliva. 1ncdiados o articulados por el iunhito circulatorio o distributivo. Cuando la 

gcstiún social del sistcn1a de capacidades y necesidades se lleva a cabo de una IOrn1a 

co111unitaria. a través de lu elaboración de un plan de reproducción material que toma en 

cuenta cada uno de los 1110111cntos esenciales del proceso. el sujeto social asume de forn1a 

consciente el proyecto de gcncrnción de sociabilidad. de construcción hmnana de sociedad. 

Lu producción, guiada únicamente por la lógica del valor de- uso. torna en cut:nta .. tanto en 

cmuidad corno en calidad. las ncccsic.lac.lcs y capacidades de los diversos sujetos. de tnl 

fonna que cstnblccc un tncdio e.le conumicación directo con la esfera del consun10 para 

evitar las alteraciones o desequilibrios a la hora de cosechar los resultados del trab(\jo 

social. Así. al momento de repartir los frutos dd proceso laboral. la eslCra de la circulación 

tan sólo completa un enlace que ya se encontraba presente desde el principio del proceso. 

La soci<:dad en común acuerdo dirige su propia reproducción. cuidando sus resultados 

inmediatos y mediatos. o sea. los que tienen que ver con las necesidades más urgentes para 

la comunidad y las necesidades de repetición del proceso productivo y satisfacción en los 

siguientes periodos de la vida social. /:.."/ proceso en s11 co11}1111tv. pues, está re}{iclu 

c:o11sc.:ie11te111e111e por 1111 proyecto s11hjeti\'O ele reproc/11cciú11 material. 

Al <:ntrnr en escena la propiedad privada y romper los vínculos comunitarios de 

sociabilidad. lo primero que sucede es la separación del sistema de necesidades y 

capacidades y la p<irdida del mecanismo comunicativo directo que establecía su relación 

subjetiva consciente. La atomización de los sujetos traerá entonces consigo el peligro de 

rnucrtc para la sociedad .. en tanto que rornpc la única vía por la cual es posible de 1nancra 

aut~ntica la reproducción de su población. La sociedad entra. en ese 111omcnto, en una crisis 

estructural, permanente. "Esta sería la idea fundamental: reproducción social y estado de 

atomización del sujeto social. de inexistencia del sujeto comunitario. se contradicen 

n1utuatncntc: no puede existir una sociedad que ul 111is1no tic1npo sea una no-socicdad•• 15
'. 

El hiato que se genera entre la esfera de la producción y la esfera del consumo. reclama la 

existencia de un vehículo de nrticulación y co111unicnción de mnb~os ámbitos de la sociedad 

1 ~' Bolivar Echcvcrria. El di.\·,·urso crítko de Aforx. op. cit .. p. 138. 
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si es que ésta quiere sobrevivir. La prin1cra rcspucstu llllC se da a esta situación de crisis 

cstructurul es la ··re-constitución de la csfCra de circulación con10 estera de la circulacidn 

mcrcuntil""'~i .. Los productos o bienes ya no se distribuinín. en pritncr lugar. según las 

necesidades de los sujetos sociales. sino seg(m las necesidades del intercambio mercantil. lo 

que implica la conversión de dichos bienes en mercancías que portan un valor de cambio. el 

cual tiene que ser reconocido en primera instancia para poder ser traspasado a la persona 

que lo necesite. t\si se cncucntru una pseuclosoluciún a la crisis estructural. In cual logra ser 

neutralizada. 

Pero esta neutralización es pasajera. La n1ismu ruptura de.: los vínculos entre el 

sistema de necesidades y el sistema de capacidades sociales y la folla de un plan de 

reproducción social. hará que el encuentro de necesidades y valores en el mercado se lleve 

u cubo s1ilo de manera contingente casual. Los sujetos ya no podrán decidir la forma en la 

que quieren realizar su reproducción material y será ahora el mercado quien lo haga a sus 

espaldas como si fuera Dios. pero de manera azarosa. inevitablemente contradictoria. En la 

socieclcul de propie1arios privados o en la soc:iedacl 11wn:c1111il. la ri:prodtu .. ·ciún so,:ial 

estará siempre suspendida y sólo podrá completarse de manera casual. dejando todo al 

azar o a la suerle en e/ 11u:rcado . 

./.2.1.1.2. la crisis estructural capitalista 

Cuando surge la sociedad capitalista, In situación de atomización social lejos de 

superarse se exacerba. acentuándose junto con ella la crisis estructural de la sociedad. sólo 

que ahora bajo la coordinación de un te/os específico: el del proceso de valorización del 

valor. 

Esto es lo que acontece. de manera original. mediante la implementación de la 

subsunción formal del trabajo por el capital. La expropiación de los medios de producción a 

los trabajadores directos coloca en una situación mortal al conjunto de los sujetos sociales. 

en tanto que junto con los medios de producción le son arrebatados los mecanismos para 

allegarse de los medios de subsistencia que requieren. La crisis estructural en el capitalismo 

exist<! igualmente. pero de manera exacerbada, potenciada. ya que no sólo se pone en 

,~,. lhid .. p. 140. 
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suspenso el proceso de rcpruduccitln sociat sino que udcnuls se.: colocn al conjunto de 

sujetos sociales en un peligro inrnincntc e inrncdiato de rnucrtc a 111cnos tJUC se entreguen 

.. voluntariumcntc"" al proceso de producción cncuhczudo por el capitat el cual ··acepta"º 

reunirlos con los medios di.! producción qu" les lilcron arrebatados sólo si. a la par que 

despliegan un trah¡~jo para asegurar su reproducción .. le ceden gratis al capitalista un ticrnpo 

dc lahor mayor. o sea. un plustrab~jo que se truducc en un plusvalor. La rep1'tJc/11c:c:itj11 

s"cial en el capitalismo se co111p/e1a. ya no tanto en un sentido azaroso (aunque sigue 

habiendo una separación entre el sistc1na de capacidades y el sistcrnu de necesidades que 

rnmnicnc en crisis a la sociedad). sino. sobre ludo. en re.,pui!.\la a la.\ IU!c.:.\·idades de 

at·1111111/ac:ici11 del <.:apita!. suhorc/inaclo al proceso de l'ctfor \•a/orizcíndose. <JIU! restablece las 

pusibiliclcu/es de reproc/11cció11 ele/ s1y·e10 social proletari=aclo, es decir, sin 111eclios de 

proc/11ccicí11. sólo si ésle acepla someler.n: a su cli11cí111ica expoliati\•a. La crisis e.\'/r11c111ral 

ele/ s1y·e10 pro/e/ario liene así, i11111eclia1t1111e111e, 1111 senlido polilico, por c1u11110 le sir1•e al 

capi1al para reivindicar su posicicJn de do111i11io. 

La subsunción rl!al del trabajo. al dotar al sistema ..:apilalisla. a través Jd desarrollo 

tecnológico. de sus leyes específicas, lejos de debilitar. potencia la condición estructural de 

crisis para el sujeto proletario. yn que en vez de utilizar el desarrollo de las fucr¿ns 

productivas técnicas en beneficio del conjunto humano. lo pone al servicio del incremento 

exponencial de In explotación de plusvalor a In clase trnbajndorn. La ley ele la acwnulación 

c<1pitalista cxprl.!sa la forma en In que el capital empica la tecnología moderna para expulsar 

al sujeto proletario del proceso productivo. creando por l.!Stc medio un cjérciLo de 

desl.!mpkados o ejército ele resel'l'<I, que desde fuera de In fábrica o el proceso de trabajo. 

justo porqLll.! es puesto en una situación extrema. le es útil al capital para presionar n In baja 

los salarios dl.!I ejército proletario actil'o (los trabajadores que sí se encuentran laborando). 

de tal forma que e.\·t" crisis eco11cí111ica estr11ct11r(l/ polenciad" le es IÍlil al capila/ para 

co1!fi·o111ar polilict111wn1e a los dos bandos de la clase Jraht~jadora en/re si. 

La crisis rcproductivn en el capitalismo es siempre. l.!n primer término, unn crisis 

l.!conómica y política para el sujeto proletario y In sociedad en su conjunto. Justo porque 

cstu crisis reproductiva es sic1nprc una crisis cconón1ica y política. es que la teoría de la 

subsunción formal y real del trabajo por el capital es siempre la teoría de In contrn­

subsunción formal y real de los sujetos proletarios. o sea, la teoría de la lucha de clases. 
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Desde este iunhito. esto cs. desde el ámbito reproductivo. es posible entender ahora los 

diversos tipos de crisis cíclicas en el capitalismo . 

./.2.1.2. las crisis c:íc:/icas o periódica.\· 

-l. 2. J. 2. J. /.as crisi.\· coy111111waJe.,· 

Justo porque el modo de producción capitalista parte de potenciar el sistema de 

propiedad privada en la sociedad. exacerbando con ello la separación entre d sístcnut de 

necesidades y el sistema de capacidades sociales, a la vez que los desarrolla en gran medida 

gracias al desarrollo constante de las füerzas productivas. es que se presentan 

constantcrncntc en el funcionan1icnto ··normnr· de dicho régin1cn de acumulación las 

desproporciones entre la esfera de la producción y la esfera del consumo. que se traducen 

con10 crisis coyunturales recurrentes. A esta fültn de plancación de la reproducción social 

que caracteriza a la socicdud capitalista. se le sun1a adcnuis la n1iscria y la ··falta de 

capucidad de consumo" (o sea de recursos monetarios) de la cluse trabujudora, que. aun 

cuando quisiera. no puede tener un acceso ilimitado a la adquisición de mercancías que se 

le ofrecen, y las contradicciones que surgen del consumo capitalista y sus necesidades de 

acumulaciln1. 

Al respecto. Marx decía lo siguiente: "Imaginemos que toda la sociedad se hallase 

exclusivamente compuesta por capitalistas industriales y obreros asalariados. Hagamos 

ahstracción. ademús. de los cambios de precios que impiden que grandes porciones del 

capital glohal se repongan en sus porciones medias, y que, dada la conexión general todo el 

proceso de reproducción. tal como lo desarrolla especialmente el crédito, deben producir 

sictnprc paralizaciones generales tcn1porarias. Prescindamos nsin1ismo de los negocios 

aparentes y transacciones especulativas que alienta el sistema crediticio. En tal caso, una 

crisis súlo resultaría explicable como consecuencia de una desproporción de la producción 

entre los divcrsos rumos y a partir de una desproporción entre el consumo de los propios 

capitalistas y su acumulación. Pero tal como están dudas las cosas. la reposición de los 

capitales invertidos en la producción depende en gran parte de la capacidad de consumo de 

las clases no productivas; mientras que la capacidad de consumo de los obrcros se halla 
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limitada en parle por las leyes del salario. en parte por el hecho de que sólo se los emplea 

mientras pueda hacérselo con gananciu para la clase tic los capitalistas. La razón ültinu1 de 

todas las crisis reales siempre sigue siendo las pobrezas y la restricción del consmno de las 

111asas en contraste con la tendencia de la producción capitalista a desarrollar las fucr/..as 

productivas con10 si solan1cntc la capacidad de consun10 de la sociedad constituyese su 

límite"''". 

Rosa Luxemburgo, al revisar los esquemas de reproducción de l\ larx en donde se 

:111aliza la estrategia por medio de la cual el capital. temporalmente, sin desarrollar las 

ti1cr1:as productivas .. puede tlmcionar con cieno grado de coordinación gcncrJI .. creyó que 

éste último no había sido consciente de las contradicciones que podian surgir entre la 

producción y el consumo en la sociedad capitalista y que. por lo tanto, no había atinado en 

el desciframiento del núcleo central de las crisis en dicho sistema. Lo anterior. muestra 

cuan equivocada estaba Rosa Luxemburgo .. pues en /(I teoría 111ar.\·iana de la crisis sie111pre 

es/11\'o c:o111e111plada la posihiliclad ele lus crisis cíclicas ele rea/izaciún. pero sálo c:o1110 

crisis c:oy1111111ra/es. que preparc111 el cc1111i110. en tanto que son 1t1111hit!11 la expresiún ele/ 

c/esarrollo acelerado ele las .filerzas producti\'llS léc:nicas, para las crisis genera/e.\· y 

1111111clia/es. 

Engcls entendió bien este problema e incluso propuso la ubicación temporal de la 

recurrencia de dicho tipo de crisis, que ayudan u preparar crisis generales de mayor alcance. 

"En la iníancin del comercio mundial. en 1815-1847, puede demostrarse In existencia de 

ciclos aproximadamente quinquenales; a partir de 184 7-1867. el ciclo es decididamente 

deccnal; ¿nos encontraremos acaso en el periodo de preparación de una nueva catástrofe 

(Krach) mundial de vehemencia inaudita?'"'". 

Sumidos en la confusión generada por In propuesta de Rosa Luxemburgo. Negri y 

l l:mlt insisten en que las crisis económicas son únicamente crisis de realización, sin darse 

cuenta de su vigencia meramente coyuntural, por cuanto son el resultado de un desajuste en 

la esfera circulatoria. Ahora. según ellos. esto es válido sólo para el "periodo imperialista'" 

del capital, ya que en In "fose imperial actual'" las crisis económicas tienden a desaparecer 

como resultado de un "ajuste comunicativo'" entre la esfera de la producción y la esfera del 

in i-.:arl ~forx. E.l c:apita/, lomo 111/vol. 7, op. cil., pp. 622-623. 
"K lhi<l., nota a pie de pñgina, p. 629. 
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consun10. Pero esto contradice. con10 ya vimos. el concepto de crisis estructural en f\1arx .. 

pues de acuerdo con él tu sociedad capitalista parte de exacerbar las condiciones de 

propi<!dad privada. potenciando con ello. la separación entre el sistema de necesidades y el 

sistema de capacidades sociales. por la carencia completa de un plan de reproducción 

n1atcrial. La cuestión es que se tiene que partir de la distinción entre las crisis coyunturales 

y las crisis generales. las cuales (éstns liltimns). segtm Marx. son siempr1.> r1.>sultado de una 

transformación 1.>n la esfera productivn . 

./.2. /.2.2. Las crisis general provoccula por la caicla de la /(Isa de ganancia 

El concepto de crisis general 1.>n Marx. 1.>ntonccs. está ligado al estudio de lns 

lranslbrnrncion1.>s 1.>n la 1.>sfora productiva. de lns cuales ella misma es el r1.>sultado. La ley de 

la tendencia dccreeienw de la tasa de ganancia expresa de la mejor forma lo que es la crisis 

g1.>n1.>ral 1.>n d régim1.>n capitalista. en cuanto que subraya la atrofia en el mecanismo de 

obtención del principal motivo de todo el limcionmni1.>nto de su maquinaria: d plusvalor, 

traducido 1.>n ben1.>licio. 

El desarrollo de las fucr.i:as productivas técnicas, que potencia al máximo la 

1.>xplotación de plusvalor. es a la vez. irónicamente. la causa del deterioro de la dinámica 

capitalislll. La constante introducción de novedades tccnológicus al ámbito productivo. si 

bien prolimdiza la expoliación de valor a la clase obrera. justo porque parte del principio de 

automatización del proceso de trabajo que sirve para sustituir al sujeto proletario por 

múquim1s. impulsa la variación en la dimensión técnica y de valor de la composición 

orgúnica del capital. de tal forma que disminuye relativamente la parte que corresponde a la 

extracción de plusvalor a la clase trabajadora frente al capital total invertido. provocando 

con ello la caída de la tasa de ganancia. 

Para contrarrestar los efectos dañinos que le provoca el descenso en la tasa de 

ganancia. el capital implementa una serie de mecanismos defensivos y ofensivos. que en 

todos los casos se mani licstan en una mayor explotación al sujeto proletario. De acuerdo 

con Marx. son seis los mecanismos que empica el capital para contrarrestar la calda de la 

lasa d1.> ganancia: 1) o bien el capitalismo tiende a explotar mayores cantidades de plusvalía 

rdativa y absoluta. o 2) recurre a la sobrccxplotación de In fuerza de trabajo. o 3) impulsa 
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la modernización tccnokigica paru abaratar los clc111cntos con1poncntcs del cupilul 

constante y explotar plusvalía extraordinaria. o 4) impulsa la superpoblación obrera y ejerce 

procesos de dominios sumamente despóticos. o 5) expande espacialmente las fronteras de 

su dominio sobre la sociedad mundial mediante el comercio internacional. o bien 6) 

pro1nucvc procesos crediticios. Sin c111bargo. cada uno de estos n1ccanis1nos está 

condcn:tdo a tcncr un O:xito inmediato y un fracaso tncdinto. El propio desarrollo del capital 

y su volumen material cada vez mas amplio, que potencia el desarrollo tecnológico y con él 

la elevación de la composición orgúnica del capital. logran linalmentc que la ley se 

irnpongu y sus consecuencias estallen en 10rn1a de crisis. Y .. ¿4ué haced capitalis1nu frente 

a eso'? Actúa corno un verdadero ludista. no sólo paraliza varias ctnprcsas y deja sin 

utilización muchos medios de producción. sino que adcmús los destruye violentamente. 

dejando a los obreros sin fuentes de trab:~jo y creando asi una superpoblación obrera que, 

por su propia existencia. expande corno una plaga la miseria. Postcriorn1cntc. cuando la 

d'-'strucción y la mis..,ria han "rendido frutos ... el capitalismo prepara una nu..,va etapa de 

auge basada en la supcrcxplotación de la clase obrcrJ. Es decir. para cnfn:ntar la crisis d 

capitalismo hace uso de la viol..,ncia y la explotación, eso marca su comportamiento. 

El capitalismo impulsa, como medio de solución violento de la crisis, la decadencia 

"n la sociedad. o sea. se convierte en un modo de producción decadente. Esto no quiere 

d"cir que cuando el capitalismo estalla en crisis entre en una fose de decadencia y. por lo 

tanto. S'-' encuentre en condiciones de debilidad que lo hagan mas fücilmente dcrrotablc 

(como lo cn:"n las teorías del imperialismo): más bien significa que para lograr salir de ella 

el capitalismo hace uso y abuso d" la decadencia como mecanismo estratégico para 

cnfr..,ntar y somcter a la sociedad. para volverla mas vulnerable. Capilctlismo decadente no 

es igual a capila/i.\·1110 en decaclencia. 

El m"canismo favorito con el capital busca superar la crisis general provocada por 

la caída de la tasa de ganancia, es precisamente el mecanismo que da pie a la aparición de 

csk li:nómcno. El desarrollo de las fuer¿as productivas técnicas que abaratan el capital 

constante y aumentan las tasas de explotación de plusvalor relativo y extraordinario, 

t'-'rminan siempre alterando la composición orgúnica del capital y pr..,sionando la tasa de 

ganancia a la baja. La modernización tecnológica que dio pie a la caída de la tasa d" 

ganancia es d mecanismo predilecto del capital para buscar superarla. Esto hace que el 
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funcionmnicnto global del sistcnu1 sea enfermizo. patológico. pues hace uso y abuso de las 

hcrran1icntas que generaran. cada vez en n1ayor escala. crisis mds an1plias. 

Así. crisis y desarrollo tecnológico "ª" intimmncntc ligados en la sociedad actual. 

dotando de rostro y ··sentido .. al capitalismo. Una breve historia de su relación en él scrvirít 

para ejemplificar mejor esto. 

C'u1110 explica correctamente Luis Arizmcndi 159 son tres la grandes crisis 

experimentadas en la historia del capitalismo mundial y cuatro l:1s revoluciones 

tccnolélgicas1<'º. 

La primera revolución tecnológica ( 1760-1870). originada en Inglaterra, instala el 

sistema de fítbricas automatizadas en Europa occidclllal. completando su efectividad en dos 

subciclos: 1) 1760-1845: se avanza principalmente en la automatización del sector 11 de la 

economía (medios de subsistencia). modernizando ante todo la industria textil. Con esto se 

reduce el valor de la li.1erza de trabajo y se inaugurn la explotación de plusvalia relativa: 

b) 1845-1870.- se impacta en el sector ! (medios de producción) mediante la automatización 

del proceso de producción de medios de producción (principalmente !Crrocarriles y buques 

transoccimicos). generando en el capitalismo la posibilidad de autodeterminación circular 

que. además. potencia la explotación de plusvalor extraordinario. iit 
Como consecuencia inmediata de esta primera revolución tecnológica. estalla en 

1873 (y se alarga hasta 1893) la primera gran crisis del capitalismo. conocida también 

como Gran Depresión. la cual redujo sus alcances justo a la zona que habia experimentado 

el mayor desarrollo industrial y tecnológico del orbe: Europa occidental. Como 

mecanismos de contratcndencia se implementaron la expansión de los procesos fornmtivos 

del mercado mundial y el despliegue de una nueva revolución tecnológica. 

Por eso. la scgunda revolución tecnológica ( 1882-1930) surge como respuesta a la 

primera gran crisis del capitalismo avanzando también sobre los efectos generados por la 

primera revolución tecnológica. En esta últitna. el sector con n1ayor con1posición orgánica 

del capital ti.te siempre el productor de medios de consumo. aun cuando en el segundo 

•~·1 Cfr. Luis Arizmcndi, i\loclt:rnidad y 111111u/iafi=adó11. op. cit .. pp. 42-52. Lo que sigue recupera los 
Pilanteamientos hechos por este autor en dicho ensayo. 
t.u En lo que respecta a las revoluciones tecnológicas, lo que vale la pena subrayar, principalmente, es el 

grado de nutomali7.ación que impulsan cada una de ellas en el proceso de lrabajo planetario, lo que implica 
dm Cnfhsis al dcsplazmniento del sujeto proletario por las máquinas. fenómeno que se traduce en la cafda de la 
tast1 de ganancia mundial. 
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subciclo se avanzó en dicho aspecto en el sector generador <le medios de producción. La 

segunda revolución tecnológica, entonces. mediante la sustitución de los sistcn1us basados 

en el motor de vapor por los sistcn1us hasa<los en el 111otor eléctrico. in1pulsa el incrctncnto 

de la cornposición orgdnica del cupital en el sector de medios de producción. la cual supera 

la co111posición del sector 11 de la econo111ia. Esta revolución dio paso al sis1ema/iJ1·c/ista de 

nu'tquinas nutomatizadas que. a través de la introducción de la hunda rodante a la ft1brica 

capitalista, aceleró los procesos de explotación de plusvalor relativo y extraordinario (ni 

contrario de lo que dicen Ncgri y Hnnh. quienes reducen la cspecilicidad di: este sistema ni 

cu111pn:m.h:rlu. principalrncnh.:. i.:un1u un régính:n ~alarial). t\h:dianh.:: estas innovaciones. el 

capilalismo potenció y '"rndicnlizó" la producción del sistc111a total de valores de uso. con lo 

qut: se dio paso a la --suhsunción real del consu1110 por d capital"". Los alcances de esta 

revolución se extendieron a lo largo de occidente. incluyendo a varios países que antes 

apenas si habían recibido los adelantos tecnológicos de la primera revolución. tales como 

Alemania y los EUA. quienes poco n poco comenzaron a rebasnr. tccnológicmnente. a la 

vi~j;.1s potencias europeas. 

Resultado de esta expansión internacional del sistema de fábricas automatizadas 

propio de la segunda revolución tecnológica, estalló en 1929 (y se extendió hasta 1948) In 

segunda gran crisis del capitalismo. de alcances intercontinentnles, la cual se acompañó de 

la destrucción masiva tanto de fuer¿as productivas objetivas y subjetivas que significó In 

Segunda Guerra Mundial. 

De nuevo. buscando contrarrestar los efectos de esta segunda gran crisis y. además, 

pretendiendo avanzar en el proceso de automatización n esenia mundial (ya no sólo 

inlercontincntal). es que surge In tercera revolución tecnológica ( 1930-1970). Esta 

revolución genera cuatro ef'cctos estratégicos: a) en primera instancia, desarrolla la 

tendencia n In automatización del sistema global de fábricas. no sólo en la metrópoli, sino 

también en In periferia. Por una parle. los paises de la metrópoli experimentan un desarrollo 

en la producción automatizada de gran cantidad de materia primas (industrias de libras 

sin1é1icas. refinerías de petróleo. ele.) y alimentos y, por otra parte, los paises periféricos 

empiezan a vivir una modernización de su planta productiva principalmente en la creación 

de bienes de consumo no dumhlcs. recibiendo los sislemas lt.'cnológicos generados en la 

primera y. a veces, en la segunda revolución tecnológica: b) inicia la automatización global 
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del proceso d<! trabajo. es decir. tanto dd trabajo productivo como improductivo. Este 

dispositivo <!stá dirigido principalmente ni trnb<lio intelectual. el cual es sustituido por un 

sist<!ma computarizado que comienza a darle al proceso de producción delllro del 

capitalisnto una figura de ._inlbnnatización generalizadaº; c)Sin crnbargo. esta 

inforrnatización generalizada surge dirigida a la n1odernización de los sistemas rniliturcs y 

no tanto productivos; d) como conclusión. se puede decir que a esta tercern revolución 

tecnológica le corresponde llevar adelante y concluir la expansión de los adelantos 

tecnológicos (de todas las revoluciones) a una escala cfcctivan1cnte planetaria. 

Expresión del despliegue pl<!no d<! la t<!rcera r<!volución tecnológi<!a. que abarcó las 

distintas regiones del orbe. la tercera gran crisis del capitulis1no. que estalló a escala 

n1undial en los años setenta (y se alarga~ 4uizús. hasta nuestros días). subrayó In necesidad 

capitalista de avanzar en el pot<!neiamiento d" los procesos de subordinación real del 

trabajo planetario rncdiantc una nueva revolución tecnológica. 

Así. surgida para contrarrestar la tercera gran crisis del capitalismo y para potenciar 

la autonmtízación del sistcn1a de fabricas y el proceso de trabajo planetario en su conjunto. 

la cuarta revolución tecnológica da pasos adelante en el dominio capitalista de la totalidad 

geográfica dd mundo. Esta última revolución tecnológica está dirigida por In 

clcctroinformütica y complementada por la biotecnología. la robótica. la telemática y la 

exploración de nuevos materiales. Su incorporación a la estructura productiva lleva más 

lejos un cambio apenas bosquejado por la tercera revolución tecnológica: la automatización 

total del proceso de trabajo mediante la "'informatización generalizada ... Lo anterior se 

logró gracias a dos inventos esenciales desarrollados en la década de los SO: la linea de 

transferencia y la máquina-herramienta de control numérico. Esta última resultó ser una 

invención fundamental debido a que ·•permite alterar y articular el funcionamiento de una 

serie de hcrrnmientas desde una cabina de control donde se programan sus movimientos y 

funciones para responder a especificaciones y nonnus sun1mncntc prccisas" 161
• 

Posteriormente. corno resultado de la uni licación de la microelectrónica y la infonnática en 

los años 80. csta máquina alcanzó su configuración específica. ya que eliminó la necesidad 

del trabajo calilicado de los ingenieros al lbcilitar lus funciones de programación. Esto dio 

paso a lo que se conoce como la "llexibilizución del trabajo ... Gracias a esta cuarta 

11
'' lbi<l .. p. 50. 
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revolución tecnológica. el capitalisrno se ha dotado tic una husc n1atcrinl llllC le pcnnitc 

desdoblar globahncntc todas sus f11scs productivas. como consecuencia i11111cdiata de los 

adelantos l}UC trae consigo In clcctroinfonnñtica. la cual hace posible producir a nivel 

mundial las mús diversas piezas de distintas rncrcancías con total exactitud. de tal fonna 

que. al linal. cuando se cnsmnhlcn. coincidun plcnatncntc. Esto últir110 produce un 

cornplcjizacit.ln y potcnciarnicnto de las relaciones de suhordinnción ccntro-pcrilCria. 

Co1110 se puede ver. las distintas n:volucioncs tecnológicas. al avanzar en In 

auto1natización del proceso de trnb¡üo en su conjunto como respuesta a las crisis 

cupitulistns. definen los nuevos puntos de do1ninio 111atcrial del sistcnm sobre la fm.:r¿a de 

trub¡~jo. con lo cual a la vez avanzan en la descripción de los lugares estratégicos <le su 

sqjeción y. desde ahi. en el seiialamiento de los nuevos tipos de oposición y rebelión. asi 

como de su alcance posible según su ubicación dentro de la producción capitalista. La 

teoría del dmninio tecnológico capitalista sobre el sujeto proletario. se Hcompafüt de la 

numo de la Icaria de la oposición a dicho dominio. La coherencia que existe entre crisis 

cconó111ico-productiva y crisis política en el pensamiento dt! Marx es la clave para descifrar 

la historia del dominio capitalista como una totalidad continua en el tiempo y para 

descubrir la escala y magnitud de su poder material en cada distinto periodo. Para 

desarrollar de 111ancra co111plcta esta idea tcnen1os ahora que pasar a la presentación de la 

teoria de la subsunción formal y real del mundo por el capital. gracias a la cual podnin 

eslableeerse concretamente las diversas fases históricas del dominio capitalista en lodo el 

orbe. y como consecuencia. la especificidad del periodo actual de acumulación capitalista 

planetaria . 

./.2.2. La 1eoría de la s11h.1·11ncidn fiwma/ y real del 1111111clo por el capilal como 

ji111cla111e1110 para comprender /a especijiciclacl del capilalismo co/1/emporáneo 

Como ya se babia seiialado en la introducción (inciso C). es sólo desde la teoría de 

la subsunción formal y real del trabajo, y luego. del mundo por el capital, desde donde se 

puede realizar una lectura total y continua del modo de producción capitalista a escala 

mundial en su existencia histórica concreta. ya que únicamente desde ella es factible 

!enrizar la vida de este régimen siguiendo el hilo conductor que rige toda su dinámica: la 



255 

explotación de plusvulor en sus diversus dimensiones. Con lu dclinición de Alberto Carrillo 

sohrc lu suhsunción del mundo por el capital. basudu en el dominio cupitalista de los 

din.~rsos 111odos e.le producción. se avanzó en este can1ino. pero sin tener todavía resultados 

específicos acerca de las fuscs o periodos que detallan sus cscalus y alcances. 

En verdad. el propio Carrillo da pasos adelante en este sentido al proponer un mnrco 

teórico quc uhorde la forma de arranque y difusión de la subsunción del mundo por el 

capital. Lo que dice es lo siguiente: --con la pri1ncra gran hon1ogcinización de la figura 

capitalista de la producción social_ se desenvolvieron pues. nun1crosas contradicciones. en 

particular. la destrucción de la ·vúlvula de seguridad" de todo el 1nccanisn10 social. al 

uniquilar los rellqjos de los ·supernumerarios·. de la clase obrera excedc111e. De ahi que el 

desarrollo del modo de producción cspccílicamellle capitalista ya conformado y extendido 

en lo fundmnentnl. a In totulidad de lu producción social. sólo tuviera dos cuminos: u) In 

generación de una nueva polaridad -lo cual en realidad nunca dejó de ocurrir- al seno de la 

propia gran industria. acompañada del crecimiento del trabajo improductivo y b) la 

exteriorización de las contradicciones por él generadas valiCndosc de la creación de una 

ligura mundial polar. por la consolidación y desarrollo del capital social global como 

capital mundial polarizado. Esto supone llevar la teoria del desarrollo capitalista al nivel 

mús concreto posible del discurso critico contenido en El Capital. i.c., el examen del capital 

en su existencia en el mercado mundial como capital mundial sustentado en las figuras 

nacionalcs'' 1"2 . Sin embargo. esto último no lo hace él. En lo que avanza. sobre todo, es en 

el esclarecimiento de la relación entre In subsunción real del trabajo y la forma especifica 

(él no lo formula de esta manera) del despliegue de la subsunción del mundo por el capital. 

Aquí todavía no se sc1iala. empero. qué sucede antes de la consolidación de la subsunción 

real del trabajo, en la etapa de subsunción formal del trabajo por el capital. ¿Habia yn en 

ese periodo un proceso de subsunción del mundo por el capital? 

El primero en proponer una periodización, aunque de manera muy escueta. de la 

historiu del proceso de subsunción del mundo por el capital fue Jorge Veraza. en su ensayo 

tituludo Carlos ,\far.\· y la técnica. Dese/e la perspectiva de la 1•icla (1984)163. Ahi sólo se~ 

habla de subsunción real del mundo por el capital, a la cunl se desglosa en tres etapas: una 

"•.!Alberto Carrillo Cunan, op. cit .• pp. 237 y 238. 
11
'' Jorge Vcmza, Carlos 1\/arx y /e1 técnica. De.rde la per.rpec:ti\'CI ele la vidu, op. cit .. pp. 120·122. 
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de cslw=o (1858). una de rcparlo (1914-1918) y una de 111pi111ie11/o (después de la Primera 

Guerra Mundial) del mercado mundia1 1""'. 

l.a prirncra ll1sc arranca en 1858. cumulo la revolución connmistu 111undial es yu 

cfcctivmncntc posible --en gracia a que existe un aparato técnico desarrollado bt~jo la 

modt11idad de S.R. del Pti/K (subsunción real del proceso de trabajo en los principales 

países europeos; y con ello el esbozo del mereudo mundial, la interconexión de toda lu 

hunrnnidad. Por donde el cupitalismo yu muestra globalmente. no sólo en las crisis. lu 

reprc.:sión global de las fucr7.as productivas técnicas. etc .• que le es carncteristica·· 1 "~. En 

este: periodo histórico. nos dice Vcn.t"_u· se inaugurJ la subsunción real <ld cunsun10. 

aunque toduviu no de manera sistcnuítica. para revertir las fucr.1.as revolucionarias y 

canalizarlas de 111ancra decadente. "·An1bas subor<.Jinacioncs tienen corno pivote 

posibilitantc (aunque el propio Vcraza no las reduzca nunca a eso. C. 11.) el desarrollo de 

los 111et!io.\· ele co1111111ic.:acici11 e itif<.1n1u1c.:ici11 y sohre ellos los de ci1·,·11/c1''idn .. que a su vez 

son funcionahncntc necesarios para la expansión nn1ndial del sistcn1a .. 1M. 

Una vez que se ha completado la subsunción reul dd mun<lu por el capital. 

cshozuda desde la década de los cincuenta del siglo XIX. inicia el segundo momento de In 

subsunción real del mundo por el capital. el cual consiste en el reparlo. en In Primera 

Guerra Mundial. de las distintas regiones del mercado mundial. 

Asi, apenas repartido el mercado mundial comien7.a el tupimiento industrial de las 

diversas regiones del planeta. Según Vcraza .. la segunda guerra mundial estalla en el curso 

del 111pi111ie11111 inc/11s1ria/ ya casi redoncleada a nivel 1111111clia/ y posibilita 1111 redah/ado 

impulso ele/ mismo. La subsunción real del proceso imncdiuto bajo el capital recorre el 

n1undo··lh7. 

La virtud del texto de Vcra7.a es innegable, pues avanza doblemente en el 

desciframiento de la relación intima entre la subsunción real del proceso de trabajo (en este 

caso en Europa) y el proceso de subsunción del mercado mundial por el capital. y 

complementariamente en la caracterización de las diversas etapas de este modo de 

producción según sus efectos materiales (geográficos. económicos,~ etc.) y también 

IM (bid .. p. J 22. 
lh~ lhid .. pp. 120 y 121. 
1fo(• lbid .. p. 121. 
"'

7 
lhid .. pJl. 121 y 122. 
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políticos. Sin embargo, la brevedad de la propuesta introduce también algunas 

<lcscspccificaciones. sobre todo porque no abunda en el estudio <le la vinculación entre las 

fases de In subsunción <lcl mundo por el capital y las distintas revoluciones tecnológicas. 

<¡ue permitirían captar la escala y la magnitud de cada una <le las etapas del sistema n nivel 

planetario. 

En primer lugar, si bien es cierto que el despliegue pleno de la primera revolución 

tecnológica y. por lo tanto. la primera etapa de subsunción real del trabttjo por el capital 

coincide con la expansión de las fomrns de dominación capitalista al conjunto del orbe en 

la segunda n1itud del siglo XIX. no se puede! hahlar toclt1\'Ía ele una primt!ra jil.\e de la 

s11h.rn11ció11 real ele 1111111clo por el capital. ya que incluso si se lo ve desde la óptica de la 

segunda revolución tecnológica. qui.: arranca aproxinuu.Jmncntc en 1882. el sistema de 

fi.ibricas auton1atizndas apenas si se: expandía a los países de Europa occidental y a algunas 

poh:ncias industriales nacientes. como es el caso de EUA y Alemania. así como también de 

Japón y Australia. pero gran parte <lcl planeta aún se hallaba en un proceso de conquistn y 

colonización. como se puede apreciar en el caso de gnmdcs rcgioni.:s de África y Asia. y 

to<lavia de varias zonas de América Latina. 

En segundo lugar. aun cuando se contempla original y correctamente al proceso de 

expansión capitalista mundial suslcnta<lo en la subsunción real <lcl consumo por el capital. 

propio de los efectos materiales y políticos de la segunda revolución tecnológica. no se 

logra ahondar en In cspecilicación de la magnitud del desarrollo <le las fucr¿as productivas 

en el poleneiamicnto de la automatización del proceso de trabajo (que para esta segunda 

revolución tecnológica se expresó con10 una elevación de la composición orgánica en el 

sector de los medios de producción. por cnci111a de lo sucedido en el sector de medios de 

subsistencia). que es el elemento central para captar la génesis de las crisis generales en el 

capitalismo en todo momento. así co1110 In medida de su dominio sobre la sociedad. 

Por último, Jorge Ycraza iguala la primera fase de In subsunción real del mundo por 

el capital con el esbozo <lel mercado mundial. lo que lo lleva a pensar la conformación de 

este último hasta mediados del siglo XIX. El problema consiste en que Jorge Ycraza. n 

pesar de esta primera gran contribución a la comprensión historia del capitalismo mundial 

<lcsdc la teoría de la subsunción. no logra distinguir entre la subsunción fbrmal y la 

subsunción real <lcl mundo por el capital. por lo que concluye ambiguamente que el 
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mcrcm.lu 111undial se L·ornicnza n csbol' .. ar hasta n1c<liados del siglo XIX. Esto no significa 

que Vcmza piense <1uc el capitalismo no es mundial desde el inicio, lo cual él admitiría sin 

lugar a dudas. sino 4uc desde este rnirm.lor aún no es posible cornprcndcr c1fow este 

sistema fue efectivamente nnmdial desde el cmnicnzo. 

Conectando desde un principio Ja propuesta de periodización de Ja subsunción del 

mundo por el capital. tanto formal como real. con Ja lectura detallada de las grandes crisis 

capitalistas y el desarrollo tecnológico que lns genera~ Luis Ariz1ncndiH1
H lleva a cabo una 

interpretación distinta (y desde nuestro punto de vista. correcta) de las foses especificas del 

capitali,1110 mundial ha,ta Ja actualidad. que p..:rmite pensar más claramente las bases 

rnatcrialcs LJUC dctcnninan a cada una de las etapas de este rnodo de producción. Para ét 

son cuatro las etapas de suhsunción fornu1l y real del inundo por el capital: 

1) Desde el sil(lo XVI lrnsht mediudos del sil(lo XIX. Esta primera fase puede 

distinguirse como un periodo en el que el capital impulsa In subsunción formnl 

incspecífiea del mundo por el cupitnl. Predominan las formas de capital que Marx 

llo.1111abu ··ó.intcJlluviuna:-.··. c.:s Jc.:cir. capitul cu1111..!rcial ) capital U:-.Ul'él'O. ··puryuc pcsi.! a 

desquiciar al prccapitalismo rcfuncionalizúndolo productivistamente al integrarlo a la 

dinümica n1crcantil. sin en1bargo. nunca llevan la/ de.w¡11icia111ie1110 /tasia el pw110· ele 

re1•0/11cio11ar y desmontar las jiu·111a.\' prec(lpita/istas de producción justo porque 

exclusivamente operan al interior de la esfera circulatoria, es decir, porque no imponen 

propiamente la .rnb.rnncirinjúrmal ele/ trabajo por el capitaf' 1
"

0
• Es decir. el capital no sólo 

no modifica la estructura precapitalista de Ja técnica y la fuerz.a de trabajo, sino que ademús 

convive con estos modos de producción. teniendo con ellos una relación de exterioridad. 

l'aradójicamcnte. todo este proceso de subsunción formal incspccífica del mundo por el 

capital se comien7~1 a experimentar cuando en algunas zonas de Europa occidental se está 

viviendo el inicio y el desarrollo de la subsunción fomml del trabajo por el capital. Pero 

..:stn es así justo porque el capital hegemónico en este periodo de dominación mundial es el 

capital comercial. al cual le conviene mantener una relación de exterioridad con las 

regiones precapitalistas del planeta ya que su beneficio pune de violar constantemente la 

ley del valor (comprar barato para vender caro). mientras que el capital industrial se instala 

1
"'

1 Luis Arizmcndi, ,\/oclernidady numdiuli=acióu. op. cit. 
1
"" Op. cit.. p. 35. 
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reconociendo la vigencia de estn l<!y, pero modificando los modos de producción 

pr<!cedcntes y dotúndosc así de una fuente propia de producción y valorización. Lo último 

co.rresponde ya a la segunda fase de la historia capitalista mundial. 

2) Desde 1850 husta 1918. Esta segunda fase impulsa la confi~urnción específica 

de la suhsunción formal del mundo por el capihtl. Como hemos visto. la subsunción 

formal se da cuando el capital logra cmnbiar. dominúndolo, el proceso productivo activando 

la explotación de plusvalor. y desmontando las estructuras precapitalistas de socialidad. De 

nuevo. paradójicamente. este proceso lo puede impulsar el capital precisamente cuando en 

una serie de paises se ha instalado plenamente la subsunción real del trabajo por el capital. 

··A pt1rtir de 1850, dice Arizmendi, una vez que el sistema de ffibricas automatizadas tupe 

Europa. la disputa por la hegemonía mundial conduce a que los capitales metropolitanos y 

sus Estndos se enfrenten vorazmente por lu monopolización estratégica de la ruerza de 

trahajo y la riqueza natural (energética. agrícola o mineral) inherente a las de1mis naciones". 

La expansión gcoeconómica del capitalista termina hacia 1918. es decir. con el fin de la 

l'rim<:ra Guerra Mundial, guerra que expr<:sa la medida universal que ha alcanzado el 

capitalismo, el cual. para ese momento, se ha apoderado de todas las zonas precapitalistas 

sin dejar otra opción para la expansión formal de los capitales metropolitanos que la disputa 

bélica para la repartición de las colonias existentes. Lo último había sido temati7..ado 

correctamente por Jorge Veraz.'\, el problema es que para él este reparto de las diversas 

regiones del planeta entre las potencias económicas y políticas, era el resultado de la 

conclusión de la subsunción real del mundo por el capital. cuando al contrario, expresaba 

apenas el fin de la subsunción formal del mundo. 

J) Desde 1918 hasta 1970. Esta tercera fose expresa el despliegue de la suhsuneión 

real del mundo por el capital, la cual el capitalismo ya se veía for.rodo a impulsar desde 

linales del período anterior si es que quería continuar con un nuevo periodo de 

acumulación. Según Arizmcndi. la subsunción real del mundo por el capital se distingue de 

la anterior fase de expansión capitalista en que ésta "/e\'(/11/a e impone una re­

es1ruc1ure1ciú11 s11h.\'ft1ncial de las nuÍ.\º diversas civilizaciones a partir de univcrsaJizar 

nuevos sistemas tecnológicos diseñados. recodi licados e intervenidos intcmamentc por la 

legalidad propia del proceso de valorización, industriali7..ando productívistamente el sistema 
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de naciones hasta ubarcar la totalidud gcocconómica del planctaº 170
• Esto signilica que 

junto con este 111odn de subsunciln1 se cxpundcn los procesos productivos y destructivos .. 

tunto para la tllcrza de trabajo corno para la naturaleza.. propios lk.· la n1ndcrnidad 

capitalista. Por otra parte .. se ilnpulsa tmnbién la subsuncilln real del consumo 111undial por 

el capital (que. como ya vimos. arranca en lournpa desde el último tercio del siglo XIX l. lo 

cual se traduce en la 111mu.lializació11 dc la do1ninación llllC d capital ejerce sobre la 

estructura 1natcrial de los valores de uso con el lin de so1nctcr llsica y matcrialincntc el 

pn.>cL·so consuntivo y atnrlo a la mnpliación del 1ncrcadn n1undiuL logründo.sc tn1nsfonnar 

de esta manera el sistctna de ncccsidm.Jcs y capacidades de la ruer.1.a d..: tratn~jo y. desde uhi. 

;1lrotiar las potencialidades subversivas de los sujetos. Estu fose de planetarización de la 

subsunción real capitalista del trab¡~jo y dd consmno se acaba en la década de los setenta. 

cuando estalla una crisis mundial que indica que la gran industria rnodcrna se ha extendido 

con1plctmncntc por todo el globo . 

.¡) Desde 1970 hasta la fcclrn. Es1a última lhse. aún no concluida. lejos de ser el 

punto de partida de la ··gJobalización··. expresa el potenciamiento de la suhsunci<in real 

del mundo por el capital. Debido a la saturación de la gran industria a nivel mundial. la 

actual fase de expansión capitalista expresa la tendencia a la planetarización de las 

innovaciones introducidas por la cuarta rcn.1lución tecnológica. no sólo en la 111ctrópoli sino 

tmnhién en la periferia. Esta n1odcrnización tecnológica 1nundiaL sin cn1bnrgo. no se 

implement" de igual forma para todos las economías del planeta. sino que tiene un sentido 

estratégico para el dominio de las naciones metropolitanas sobre las perilcricas. Si bien 

estas últi1nas cxpcrirnentan una 1nodernización de su planta productiva. lo hacen solamente 

en tanto se i111pulsa un proceso de p11h·eri=aci<j11 de sus cudcnns productivas nacionales. a la 

par que se erigen nuevos cncudenmnicntos industriales que responden ahora. ya no a las 

necesidades propias de las economías locales (como se pretendió hacerlo en el periodo de la 

segunda post-guerra) . sino a las exigencias de las redes de acunnllación capillllista nnmdiul 

cncahczm.las por el capital transnacional. Así. a la clesi11d11strializacidn e.\·tra1é~h.·t1 de las 

cconrnnias periféricas le acon1paíla. con1plctando este proceso. u1u1 industrialización 

estrnlégica y limitada a ciertos ramos o sectores (Hiles para el capital transnacional. que las 

Pu lbid. 
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cspcciuliza pruductivistamcntt: en la gcncración de n1cras partes integrantes de valores lle 

usn. pero nunca Je 1ncrcuncias cornplctas. 

En este punto dchcn quedar ya claras tudas las diferencias que se tienen con la 

in1erprelación his1órica que Antonio Ncgri y Michael Hardt realizan en su libro Imperio. El 

despliegue de los n11.:eunismos de subsunción formal y reul del mundo por el capitul no 

responden. en un prirncr n10111cnto. n una necesidad cconótnica fonnal (circulatoria) y. en 

otro monH!nto. a una exigencia política. sino sic111prc una ncccsidud de acumtalaciún 

capilalisla que tiene como fundmncnto Ja exploiación del plusvalor a Ja clase trabajadora. 

Cicrlo es que en el origen de dicho sistema el capitul dominante en el mercado mundial Jo 

constiluia el capital comercial (subsunción formal inespecílica del mundo por el capilal). 

pero su hegemonía <lcpcndin dd despliegue primitivo de la subsuncidn lf.w111al cspccílica 

dc.:I proceso de trabajo por el capital que se llcvuba a cabo en ch.:rtos paises europeos. los 

cuales reclamuban nulterias primas y nletulcs preciosos para su consolidación cfecti\'í.1 de 

esos territorios. Sólo lmsta que. con la pri1ncra n:volución tecnológica. se estableció y 

consolidó la subsunción real del trabajo por el capital en Europa occidental y. junto con 

ella. el régilnen cspccíficmnl.!ntc capitalist:i. es que se pudo co1ncnzar. por cuanto la 

expansión del sistenu1 de llibricas auto1natizadas había alcanzado un despliegue pleno en 

esa zona del planeta. la subsunción formal espccílica del mundo por el capital. Ncgri ·y 

l lardt no lo enlienden así. porque no distinguen entre subsunción del trabajo y subsunción 

del mundo por el capital. 

Curiosamente. a pesar de esto. Ja periodización de Negri y Hardt coincide con esta 

propuesta en que. para mnbas. Ja subsunción formal del mundo por el capital concluye con 

el lin de la primera guerra mundial. sólo que 1.m Ncgri y Hardt esto signilica el lin de la 

l!Stn1tcgia de expansión dd increado numdial como 1nccnnismo para contrarrestar las crisis 

de realización de niercancias y las crisis políticas. niicntras que en la propuesta de 

Arizmendi esto se lraduce en Ja linalización del proceso de expansión formal del 111odo de 

pruducción capitalista. que pant ese momento había alterado ya todos Jos modos de 

producción anteriores en las diversas naciones del planeta y que entonces se veía en la 

necesidad de profundizar. tccnológicmncntc. la transfornrnción de sus cconon1ias paru 

111u1Hlializar los 1nccanismos <le explotación de plusvalor relativo y cxtrnordinario (tmnbién 

absoluto). Negri y Hardt. al colocar en una dimensión política el paso de Ja subsunción 
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dominación capitalista sobre la suciedad global. de tal li.1rnm que concluyen qm.: el periodo 

que va de la Prinu.:ra Guerra (\..1undial a la crisis de los ailos setenta es un ··periodo de 

transición··. 111icntras que en la propuesta que rcsefimnos esa etapa expresa ya. 

eli.:ctivmnente. la 1nundialización de la suhsunción real del trahajo por el Ct\pital a todo el 

orbe y la última fose. la que se vive en la actualidad. constituye su despliegue potcnciantc. 

el cual pn..:tcnde asegurar la vigcncia del sistcnm ti lo largo de todo el siglo XXI. 

Sin embargo. al decir despliegue poti:nciantc di: la subsunción ri:al del mundo por el 

capital (este ti:nó1ncno ul cual. fctichistamcntc. se ha dado por llamar ··glohaliznción""). no 

sc cstü diciendo que el capitalis1110 haya logrado establecer una serie de mccanis1nos que 

acaben con sus crisis ccont..l1nicas (lo cual. erróncmncntc. creen Ncgri y l lan..lt). sino qm .. • 

incluso prepara. por la lógica '-h.:squiciada que guia la 1nodernizacil1n capitalista (desarrollo 

<le las ruerzus pro<luctivas-crisis-<lcsarrollo de las fuerzas productivas-crisis tnayorcs-etc.). 

una crisis general de proporciones gigantescas. la cual. cn1pcro, bien puede 

re funcional izarse para potenciar al sistctna to<laviu 1nús en el futuro. A 1ncnos que la 

hunmnidad. compri:ndii:ndo plcnami:nte la magnitud di!! dominio tnati:rial capitalista en la 

actuali<la<l. usi corno sus lhnitcs imnancntcs. decida lo contrario. A 1nenos que la 

humanidad. rescatando radicahm:ntc las formas comunitarias basadas en el respeto y la 

comprensión del valor de uso global. si: decida a marchar rumbo a la construcción de una 

socii:dad auténticami:ntc post-capitalista. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

t\I inicio de la tesis. en el inciso E de la introducción. presentamos de manera muy 

resumida el plnn genernl de la tesis junto con los momelllos argumentales que la 

confonnariun. Ahí se dijo que si bien los capítulos serian cuatro. agrupados en dos partes o 

secciones. los n1on1cntos argu1ncntalcs. sin c1nbargo. serían sólo tres. en tanto qtu: 

rcspondcriun u la relación existente entre las distintas ,·crsiom.:s de las teorías de la 

globalización y los tres 111itos fundamc111alcs que han for:ia<lo In historia discursiva del 

capitalismo: el mito de la modernidad. el mito dd imperialismo y el mito de la 

globalización. Así se eligieron a tres representantes tk diclrns teorías cuidando que sus 

posiciones fueran útiles para aclurarnos la vigencia de cada uno de los n1itos en la 

actualidad. De esta 111ancra. para la reproducción plena o total dd 111ito de la globalización 

se optó por presentar lu postura de los organismos financieros internacionales 111ús 

importantes (el FMI y el BM). así como de los intelectuales que elaboran o ayudan a 

elaborar su discurso: por su Indo. para la prcscntución de la versión reactualizada del 111ito 

de la modernidad en las teorías de la glolmlización se eligió discutir con la interpretación 

dd sociólogo francés t\lain Touraine. uno de los representantes nlús importantes de la 

··teoría de la sociedad post-industrial""; linalmcnte. para exponer críticamente la vigencia 

del mito del imperialismo y su lectura discontinua y desespecilicante de la historia 

cupitalistu se retomó la investigación de Antonio Ncgri y Michacl 1-lardt. agrupada en su 

libro hnperio. Con ello. se seiluló tmnbién. se lograban adcnuis ordenar. según su sentido 

político. las diversas posiciones del discurso de la globalización: la primera coincidía con 

una posición acrítica n co111prw11etida con el anito de la globalizución: la segunda. con una 

versión de crí1ica.finwal a dicho mito y a la realidad capitalista; la tercera. por último. con 

una critica real o radical. aunque limituda. al n1ito de la globaliznción y al anudo de 

producción capitalista. 

Las conclusiones lJUe ahora nos propone1nos adelantar deben. entonces .. cuidar la 

fonna en la lJUe se organizó la tesis y presentar ordenadan1cntc. según cada uno de los 

distintos momentos argumentales. los resultados obtenidos a lo largo de la investigación. 

En prin1cr lugur. e111pczm11os con la ex.posición de la conclusiones del prin1cr 111omcnto 
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;irgt11111.!'11tal. que corresponde a la ''isid11 Jw~e111,inica o v11/J.:t1r ele la g/ohali=aciá11~ la cual 

dividin1ns en tres partes: 

1. Cun n.:spccto u la invcstigacilln sohrc la postura <liscursi\'a y política del Fi\IL Lo 

pri1ncro que sc obtuvo del muilisis de los antcccc.lcntcs históricos de este organis1110 

li11ancicru intcrnucional fue que. cmno resultado inmcdiuto de su origen (la dispuln por la 

lu:gc1nonia económica 111mH.Jial entre los EUA e Inglaterra a linulcs de la Segunda Gucrru 

~lundial. la cual ganó el primero). sus principios. postulados y políticas económicas. lejos 

d..: contrihuir a la estabilidad económica del capitalismo global en los <<treme 

gloreuses>>. sirvieron sictnprc a los intereses de las cconon1ias metropolitanas y. en 

cspccilico. a la de los EUA. ti la cual uyudaron a posicionar al establecer al dólar con10 la 

1none<la clave dentro del sisterna 1nonetario internncional (cosa que. corno se <lijo. sólo 

pudo suceder porque los EUA ya eran la principal potencia económica y tecnológica del 

orbe para ese 1non1cnto) 

1.1. Consecuencia de los cambios ocurridos en la estructura productiva y 

t..:cnológica de los distintos paises metropolitanos del planeta entre los ai1os cincuenta y 

setenta del siglo pasado. que enfrentaron a la economía estadunidcnsc n una 1nayor 

competencia internacional sobre todo con Japón y Alemania. así como también de la crisis 

cconó1nica general ocurrida en esta liltin1a década. el FM 1 tuvo que readecuar sus 

rnccanis1nos de política cconórnica y replantearse nuevos objetivos para posicionar de 

nuc,·o a lus ccono111ias 1netropoli1anas y. en particular. a los EUA en la condiciones 

transformadas del mercado mundial. pero también para redclinir los términos de 

subordinación <le las cconrnnías periféricas. Dichos can1bios tuvieron su sustento 1naterial 

en las innovaciones tecnológicas que se in1pulsaron para contrarrestar la crisis cconón1ica 

d..: los años s..:t..:nta. las cuales rcdelinicron la estructura de la división internacional del 

trabajo. Las políticas ncoliberalcs que impulsó el FMI tan sólo trudujeron este hecho al 

lcngut~ic de la política ccunórnica que se i1npuso. principahnentc. en lus regiones periféricas 

del mundo. 

1.2. Dichas políticas ..:conómicas que el FM1 impuso (e impone) a las m1ciones 

pcrilCricas. mediante el 1necanis1no de c.:onclic.:ionaliclcul ele la cleucla. ll.u.!ron presentadas 

co1no el único remedio para trascender la crisis de las décadas de los ochenta y noventa. 

pues. scglin lo que SI.! argun1entaba. ayudaban a estnbilizur la economía y a poner las buses 
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para transitur a un periodo de progreso y bienestar rnatcrial. El objetivo central de dichus 

políticas de ... cstabilizacilln ccomimica·· era. supucstmncntc. el control de la inllación. el 

cual se huscaha lograr a trnv~s de distintos mccanis1nos. tules co1no: dis1ninuciún del déficit 

presupuesta! y au1ncnto de los i111pucstos. disrninuciún c.h.: la oferta 111onctnria. 

··ncxibilización ... <lcl tipo de car11bio. liberalización de todos los precios de las mercancías y 

""contror· de los arnncnto salariales. Con excepción dd ··control salariar·. se dc111ostnl que 

todos los 1nccanisn1os impuestos por el Ftvl L lejos de dis1ninuir inmcdiataincntc la 

inllación. tcnninaron lksatando una in Ilación galopante en las cconomias periféricas. justo 

porque se clin1inaron los mecanismos de política económica que scr\'ian para distninuir el 

impacto adverso del dilCrencial tccnol6gico que existía entre ellas y las cconotnias 

n11:tropolilanas. Al linal. los ahos indices inllacionarios y la falla de mecanismos de 

protección ante la co111pctcncia desleal de los capitales pro\·cnicntcs de los paises 

im.lustrializi1dos. se tcnninaron expresando en la quiebra de la tnayoriu de las c1nprcsas 

locales de las regiones periféricas y en su sustitución por las cn1prcsas transnacionalcs y 

algunos grandes grupos de capitales de las naciones subdesarrolladas. 

Por su Indo. más 4ue un control salarial. lo que se dio li.ie una fücrte represión <le las 

rc1nuncraciones de la clase trabajadora (esta sí .. generalizada a todas las regiones del 

mmH.lo). 1nüs qw.: para disn1inuir la inflación. para contrarrestar la cuida de la tasa de 

ganancia intcnmcional. 

1.3. Resultado <le lo anteriormente señalado. las polilicas económicas impuestas por 

el FMI. lejos <le .. estabilizar"' las economías periféricas y prepararlas para un periodo de 

progreso y bienestar cconón1ico. generaron justo lo contrario: la desestabilización de esas 

economías en bcnelicio de las metropolitanas y la difusión del mecanismo de 

sobreexplotaeión <le la clase trabajadora a todo el mundo. Por eso. se señaló al linal. la 

crudeza <le las políticas neolibcralcs sólo pudo ser impuesta por gobiernos autoritarios y 

anti<lemocrilticos apoyados por el FM l. Así pues. al contrario <le lo 4ue <lijo y dice dicho 

organismo financiero internacional. las políticas económicas ncolibcrales lejos de preparar 

para una etapa de estabilidad. bienestar y democracia globalizados. promueve la 

desestabilización. la sobrcexplotución y la antidemocracia. 

:2. Con respecto al BM. Al igual que el FMl. el otro organismo nacido <le la 

conli:rencia de 13rcllon Woo<ls. modela sus objetivos y discursos <le acuerdo con lus 
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ncccsidm.lcs de los cupitalcs nu:tropolitanos. de uhí que los cmnbios en sus posturus y 

mcct.mis1nos. cuyo supuesto objetivo cctllral es la ··lucha contra la pobreza·· y t:I ºdesarrollo 

cconúrnicoº de las naciom:s suhdl!'surrollm.Jas. cmnbicn con respecto a las necesidades de 

acmnulaciún de estos últilnos. Si bien. en un primer 11101ncnto. se aceptaba la participación 

<lcl Estado en la ccono1nía para desarrollar infraestructura y cmprcsus h1.isicas en las 

cconrnnias pcrilCricas.justo pllrquc cl capital metropolitano no le interesaba n1ucho invertir 

en dichas regiones. c:n un segundo n10111cnto. se atuca totalincntc la intervención del Estado 

en la cco110111ía y se pronutc\'C Ju lihcralizaciún con1crciut la inversión extranjera y las 

privatizacionl.!s. ya que ahora si. después de la crisis de los años setenta y con la Nucvn 

División lntenmcional <lcl Trabajo. el capital trn:tropolitano requiere <le nuevos y mayores 

espacios de acu1nulació11 a nivel rnundial. 

:?. I. La política de liberalización collll.!rcial e impulso a la inversión extranjera 

directa. las annas con las que el Btvt supuestmncntc quiere incorporar a las naciones 

peril\;ricas a los ··flujos globalizados de bienestar ... lejos de ayudar a disminuir los precios 

de las mercancías y potenciar el consumo de sus poblaciones: !"jos de ayudar al 

en:cimicnlo del empico y al m"jornmicnto de la planta productiva en bcnclicio del 

desarrollo económico de esas regiones. lo que solapan es la pcnclrnción, libre <le 

obstáculos. <le mercancías <le los metropolitanos para las cuales no existe competencia en 

los increados periféricos. por lo que significan la quiebra de varias e111prcsas: udcmtis. el 

impulso u la inversión extranjera dircctu abre paso a la instauración de los nuevos tipos de 

fftbricas y espacios productivos que. a la vez que destruyen las antiguas cadenas 

productivas de la ccono1nías periféricas. construyen lns nuevas redes de acurnulnción 

mundial dirigidas por el capital transnacional. Las fábricas maquiladorns. productos de este 

proceso. aprovechan la abundante mano <le obra <le los paises periféricos. resultado <le la 

crisis cconó111ica y la destrucción de las cadenas productivas. para introducir arnpliamcntc 

mecanismos <le sobrccsplotación <le la litcrza <le trabajo. 

La política de privatizaciones. que supucstmncntc debería contribuir a lu 

··<lcmocratizaciónºº <le la vi<la económica al disminuir la participación del Estado y sus 

monopolios en la misma. promueven el desempleo masivo y la pulverización de los 

sectores de formación y mantenimiento de la fuerza <le trabajo (los sectores educativo y <le 

salud). Adc1nús. justo porque 1nuchos de los sectores a privatizar forn1an parte de las ran1ns 
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estratégicas de las econn1nias pcrifCricas reconocidas así en sus legislaciones. las rctOrmas 

del llM impulsan la violación a su kgalidad y a su sobcrania. 

2.2. El resultado ohvio de toda esta situación cs d incrc1ncnto dcstncdklo de la 

pobreza y la violencia (en tOnna de guerras) en los paises pcrilCricos y tan1bit.!11 a escala 

mwulial. Lus cifrus del Btv1 sobre la pobreza buscan confundir n los lectores para dar la 

iinprcsión de su dis1ninución. cuando lo que en \·crdad hacen es presentar lmicmncntc las 

cifras que muestran el co1nportmnicnto de los sectores de cx1rcnrn pobreza. con un objetivo 

político claro: idcntilicar las regiones <lel planeta donde hay mús posibilidades <le estallidos 

de \·iolcncia rebelde. con10 consecuencia natural de la tniscria en la que csu.in su111idas. 

3. Con respecto al balance general sobre el papel del Fl'vll y el B!'.·1 en la 

··glohalizac.:i«.ln··. Consecw:ncia de este desajuste evidente entre lo que se prn111ulga con10 

lcndencia indetcnible de la '"glubalización·· (el biencstur. la democracia. el tin <le las 

intromisiones imperialistas y las guerras) y la rl!ali<lad cotidiana del capitalis1no 

conh:mpnninco (incrc1nento de la pobreza. gobiernos autoritarios. intcrvcnsionis1no político 

de los países n1ctropolitanos y sus organis111os en lns decisiones de los paises periféricos. 

prolilCracit.ln de las guerras). pero sobre todo. con10 n:sultndo dt!' las crisis cco11ó1nicas y las 

quiebras de grandes conglomerados capitalistas. es que surgen ciertas críticas desde lo 

interno de esos n1is111os orgt1nisn1os o desde intelectuales que participaron en ellos. con10 es 

el caso de Stiglitz. que reclarnan ciertas ··rcfonnas·· en el 111o<lo de conducir la 
00glohalizacit..0H1··. No es que se opongan u ella o a su 1nito. incluso lo comparten plcnarncntc. 

sino <1uc buscan zanjar ciertas <liticultadcs. La propuesta de Stiglitz sobre una 

··glohalización a la Kcyncs··. representa quizá el intento mús desesperado de cambiar la 

imagen que se tiene <lcl flmcionmnicnto del FM 1 y del 13M. al proponer un marco 

rcgulatorio que detenga el actuar ºunúrquico.. y desestabilizador de las c1npresas 

transmtcionalcs y los grupos <le capitales especulativos. Sin embargo. la idea <le un regreso 

a Keyncs es sólo un simulacro. en tanto que lo que se propone no cs. de ninguna forma. el 

regreso ul intervcnsionisn10 estatal en la cconon1ia como rundamcnto del desarrollo 

económico. sino tan sólo la creación de un n1arco regulatorio que lin1itc el con1portmniento 

desmedido. que pune en peligro al conjunto del capital mundial. de varios capitalistas 

individuales. pero respetando plcnmncntc los mecanisn1os centrales que rigen la dinámica 

de la ··globalización·· en la actualidad. Las propuestas de Stiglitz y otros (Soros. por 
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cjc111plu). lejos de poncr cnjal¡uc el milo c..h.~ la globalización. lo rcfucr/.Hll con la idea de un 

··capitalis1nn regulado"". sin crisis. 

Ahora bien. del lado de las intcrprc:tacioncs críticas de la ··gtuhalización··. tenemos 

prirncro Ju propuesta de Alain Tourainc que llcn1 a cabo una critica fonnal a dicho 

fenómeno. donde reac11utli=a el 111ito de la modernidad. Pasemos u ver como In hace: 

1. En primer lugar. para Tourainc. el corn:l.'pto ··g.Johalización·· (el cual acepta sin 

ninguna duda) tiene un signilicado negativo: la ··gJobali:taciún .. excluye y aliena: protnUC\'C 

la ruptura de lazos de sociabilidad y. en consccw:ncia. so1nctc todas las din1cnsioncs de la 

vida colectiva a los principios ccomí1nicos que rigen el runcionmnientn del capitt1I. sobre 

todo linuncicro. J>or eso él vincula a la ··gJobulizacilln·· con la 0 <lesn1odcrnización··. Sin 

e1nbargo. curiosamente. a la par que calilica. de cntrnda. ncgati\'a111cnte mnbos conceptos. 

postcriorn1cntc les da un significado positi\'o. juzgando que. desde los cmnbios que estos 

procesos han ocasionado. se puede reconstruir los lazos de sociabilidad y darle un nuevo 

sentido a la modernidad. Para Touruine. la ··gJobalizaeión·· también pone las bases para la 

construcción de un mundo democnilico y progresista. Este autor puede llegar a tales 

conclusiones porque de antc1nano caracterizó a la sociedad contemporáneo. a la 

111odcrnidad y a la globalización de una cierta IOrma. 

2. Para Tourainc la sociedad conte1nponineo es un socieclacl post-i11d11.\'/rial. esto 

significa. en primera instancia. un sociedad que ha dcjudo atrás la explotación corno 

fundarnento de su do111inio y que. ahora. lo sustenta en la alienación. que en prirncra 

instancia signitica manipulación desde el ümbito político del consumo y las decisiones de 

desarrollo y planilicación económica. politica. social y cultural. La sociedad post-industrial 

pone así los elementos del bienestar cconó1nico y la demncracia~ ni trascender la 

explotación y subir los niveles de vicia de la población. pero luego limita esta posibilidad al 

poner en numos de los tecnócratas la capaci<lt1d de decisión que les sirve para n1unipular. 

aunqw:. esto es importante. esta 111is1na sociedad introduce los principios de definición de 

los politico en una arena mús amplia que la del cuerpo estatal (los sindieutos. las 

agrupaciones civiles~ cte.). Así para Tourainc. la sociedad cuntc1nponinca era ya. en 

esencia. una sociedad bcnélica y democrútica. 



J. Luego. al estudiar lo que es la rnodernidad Touruinc la conccptualizú 

uniluterallnente corno un evento político y rnediador. en esencia positivo. benélicn. 

gcnen1dor de socialidad y convivencia. aunque con un gcrnten «..h.: autoritaris1110 ru·ovocado 

por el tipo especilico de ente medindor: el Estado. El cnpitnlismo. l!n cmnhio. es para él una 

fuerza cconó1nica gcncrudoru de cuas y desorden. en tanto que todo In pone al servicio de 

su sed de cnriqucci111icnto. La rnodcrnidud guiada por el Estado le ponía un lí111ite. aunque 

nunca prescindía de él. Ahora hicn. la glohalización. por cuanto pone en jaque al ente 

rnediador de la nlo<lernidad. esto cs. al Eslado. provocó la 111undialización del caos 

económico c::1pitalista. pero puso tmnbién las bases para reddinir la 111odcrnidad 111ús alhi 

dd aparato estutal. desde la sociedad civil que. si se organizaba. podría reconducir los 

flujos de riqueza y consu1110 en otro sentido ul que se le duba desde el capitalismo. en un 

sentido ético. Así. al hacer de la ºglobalización"" LllUI etapa post-cstatistn y post-iinperialisla. 

Touraine veía en ella el gcnnen de una reconstrucción de111ocrütica de la 111odernidad. 

-L De esta 111:.mera. al conceptualizar al capitalismo contcrnporúneo con10 una 

suciedad post-industrial. o sea. sin explotación de la clase trabajadora. y con10 una sociedad 

glob::ilizada. esto t:s. sin rnedinción estatal ni fucrLas in1pcrialistas. Tourainc vc t.."11 los 

fonómcnus econó111icos. políticos. sociales y culturales de la actualidad el gt:nnen dc una 

sociedad dedicada ni proyecto dd bienestar y la democracia. Así. rnediante la 

reactualización del rnito de la 111odcrnidnd con10 un evento csenciahncntc político y 

henélico. tennina coincidiendo con el rnito de la globnlización aun cuando en un principio 

n .. ·alizó una critica fonnal a este 111isn10 suceso. Formal porque para él lo único que se tiene 

L1Ue cmnhiar es la forma de dirigir la globalización. si bien no desde los organisrnos 

internacionales. corno en Stiglitz o en Soros. sí desde una sociedad civil que ··controleº los 

llujos de consun10 y riqueza generados por la econmnía global. pero jmnús revocando los 

principios del funcionan1icnto de In ncu111ulación capitalista. la cual entiende corno 

insuperable. pues recuérdese que igualó economía y capitalismo. 

Por último. !"alta resumir las conclusiones d<! la critica r<!al o radien! de Antonio 

Ncgri y Michael Hardl a la globalización. In cual. tal como se dijo desde un inicio. sirve 

para pensar el rnodo en que se articulan las Jeorías ele la globalización y las 1eorías ele/ 

i111¡1erialis11u>. 
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1. Buscando. de principio. dclinir la presente etapa de acumulación cupitalista a 

escala global en la cspccilicidud de la 111cdida y magnitud de su dominio contcn1porúncn. 

cuidarn.h1 su totalidad histórica y estructural (es decir. diacrúnica y sincrónica). la 

inlcrprctación que daboran t\ntonio Ncgri y ivliclmcl l lardt parece surcrnr la visión de las 

teorías del impcrialisrno que parten de una lectura discontinua de la historia del capitalis1110 

y. por lo tanto. producen un i1nagcn dcscspccilicantc de su do1ninio. Sin embargo .. a pesar 

de qw:. en un pri111cr 1nomcnto. rccupcran lu teoría de la subsunción fonnal y rcul del 

tral"n~jo por el capital desarrollada por Karl rvlarx como punto clave pura leer lu historia del 

sistc1na como una totalidad continua en el tiempo y. desde ahí. para aprccinr su 

especificidad actual. pronto recaen de nuevo en la discontinuidad histórica. por lo n1cnos en 

un doble sentido. 

2. Para Ncgri y 1 lardt la ··globalizución·· es cfectivmncntc un acontecimiento 

novedoso. por cuanto sintetiza un doble 111ovimicnto de transición dentro del sistenltt 

capitalista: el paso de la modernidad a la posmodernidad y del imperialismo al imperio. lo 

que inauguru un nuevo tipo de do1ninio cconótnico y político. 

En primer lugar. para mnbos autores la 1nodernidnd es un acontecimiento 

unilateralmente político. aunque. a diferencia de lo que propone Touraine. no es para nada 

un evento positi\'o. sino critico. esto cs. que cstú en una crisis política constante. t\ la 

tnodcrnidad le aco111paña. desde el útnhito económico. el capitalis1110. pero siguiendo una 

lógica distinta. El tritnsito a la posmodernidad simboliza la unilicaeión del poder 

económico y el poder político que le dan su especilicidad al sistema capitalista. Para Negri 

y l lardt la modernidad es sólo una cwpa del modo de producción capitalista. 

En segundo lugar. el imperialismo. que Negri y l lardt entienden como una fose 

particular e.Je la historia capitalista .. es un fcnón1cno cconón1ico. igunllncntc en una crisis 

constante. pero centrada sohrc todo en el rín1bito circulatorio. no productivo. La presencia 

de un Estado fuerte en dicho periodo. que alimenta los procesos colonizadores y 

espedlicamcnte imperialistas. si bien le ayudan al capital a ejercer su dominio. también lo 

lin1itan. pur cuanto se n1nnticne vigente una autonomin política que es externa a su lógica 

'-'Conúmiea. El capital funciona. en este periodo. de una forma limitada. imperfecta. El 

tninsito del imperialismo al imperio (mediado por la sociedad disciplinaria) simboliza el lin 
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de la ··auhmnn1iu de lo político"" y. por lo tanto. la subordinación del Estado y sus 

instituciones :i las rn:ccsidmJcs del capital. 

3. Resultado de- esta versión dobh:n1cnh: discontinua de la historia capitalista. se 

produce un;1 intcrprctación iguullncntc discontinua del concepto de crisis en el sistcn1a. Por 

un lado. en la .filse de coincidencia entre la modernidud y el imperialis1no. la crisis rue 

dohk·nH.·ntc. .. · unn 1..-risis política (modcrnidnd) y cconómico-circulutoria o fornwl 

(impcrialisrnn): por otro lado. en lu fil.H· cspccílicmncntc capitalistu (post-moderna e 

imp1..•rial) la crisis económica .. según Ncgri y l lurdt .. fue definitivamente superada. y sólo se 

cxpn:sa cuino una crisis política. De esta numera se genera en la interpretación de ambos 

autores una lectura discontinua. tanto estructural co1110 tcrnporal. que ro1npe la articulación 

de cada una <..h: las fases de la historia capitulista. Por eso. al momento de pcriodizar las 

distintas etapas del modo de producción capitalista. se ahandonc la teoría de la subsunción 

comu su funda111enh.l y se rt:g.rcsc a la versión ··ch.isica·· de las teorías del i111pcrialis1110 

sobre las distintas fases del sistcrna. pero ahora agregando una nueva: la etapa de librt.: 

competencia. la elapa monopólica o ilnpcrialista y la etapa imperial. Negri y l·lardt 

comprenden al capitalisrno corno una totalidad. pero la dcstotalizan . 

.J. Sin cmhargo. esto no se queda ahí. Justo porque conccptualizan al capitalismo 

como una totalidad dt:stotalizada es que no captan la medida y In magnitud de su do1ninio 

actual. es decir. desespccilican la escala del dominio capitalista contemporáneo. Ello 

igualmente en Jos sentidos. 

En primer lugar. se pierde <le vista el contenido material del dominio tecnológico 

capitalista en la actualidad. Al construir una teoría de la crisis que no guarda una coherencia 

ni cslructurnl ni tcmpornl. Negri y Hardt formalizan el sentido o el te/os que guía la 

introducción de las nuevas tecnologías al iunbito laboral en el capitalismo. en tanto que 

vinculan las innovaciones técnicas con la necesidad de superar. sin1plc111cntc~ las 

situacion.:s críticas que acontecen en el ámbito circulatorio formal (crisis de realización de 

m.:rcancias) y político (rebeliones de la clase trabt\iadora). De ahí que ambos autores 

puedan desplazar a la explotación <le plusvalor dentro del capital industrial como el motivo 

central de las innon1cioncs tecnológicas en el capitalis1no. y coloquen el nl1clco de Ja 

rc\'oluciún tecnológica estratégica de nuestro ticn1po. coincidiendo con la tcoriu de la 

sociedad post-industrial (cspccílicmnentc con Manuel Castclls). <:n las tecnologías de la 
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cnmunicuciún y la inf'ornutcilln. desde donde se tnanipulan los cuerpos y los alCctns de la 

sociedad. Al no poner corno centro del desarrollo de las fucr1:as productivas técnicas a las 

crisis pn.>vocadas por la caída de la ta:->a de gmrnncia. no captan d paso adclanh: que du el 

capitulismo en el proceso de nutornatización del proceso de trubajo. para la cxtruccil111 de 

muyurcs cuntidadcs de plusvalor. y pant el 1nayor control material del sujeto proletario. 

En segundo lugur. co1nn con.s\..•crn.:nciu natural de la dcscspcciticw.:ión del dominio 

material y cuntrudictorio del capitalismo contctnporúnco. así corno de la ley que guia su 

desarrollo (la ley Uc la tendencia decreciente de lu tasa de ganancia). se concluye que los 

llllC\'OS avances tecnológicos .. en tanto que penniten una rnaynr cornunicación de todas las 

partes del sistema. hacen posible la trascendencia de las crisis cconll1nicas de realización de 

mercancías .. por lo que en la actualidad .. el imperio .. esto cs. la sociedad estrictamente 

capitalista. puede cfectivmncnte funcionar sin crisis cconórnicas. 

5. Por lo tanto. resultado de la l<!ctura discontinua de lu historia capitalista y d<: In 

mugnitud de su don1inio 111atcrial (sicrnprc contradictorio) sohre la sociedact Ncgri y l lardt 

desespecilican <:I grado de la fuerza del sistema. al igual que las t<:orias del imperialismo. 

sólo que en este caso. lejos de ser el imperio un capitalismo agonizante. es un sistema de 

dominio cuasi-perfecto. en tanto que lo abarca todo (acaba con los valores de uso) y puede 

funcionar sin crisis <:conómicas. El imperio es una <:spcci<: de ultraimpcrialismo kautskiano. 

6. Por úhin10 .. esto tiene repercusiones en las alternativas políticas que mnbos 

autores plantean. En pritncra instancia. afecta la co1nprensión que se tiene sobre el nuevo 

tipo de sujetos revolucionarios que se requieren para enfrentar al imperio. Debido a que se 

perdió el fundumento material del dominio capitalista en la acluulidad. se insiste en que el 

imperio lo abarca todo. sin dejar ningún espacio libre. o sea. de libertad basado en el \'ttlor 

de uso .. por lo que ya no se puede regresar a la reivindicación de este concepto cstratCgico 

para las luchas rebeldes. sino que incluso se tiene que avanzar en la violencia e hibridación 

de todo tipo de fuerzas materiales. en prin1er lugar el cuerpo hun1ano y la 1uuuraleza. Según 

Negri y l lardt. los sujetos revolucionarios de la actualidud tienen que proveerse de un 

cuerpo post-humano. un cuerpo alterado. Si bien su objetivo es crear un cuerpo incapaz de 

ser explotado y don1inu<lo .. al linal .. la folla <le reconoci1nicnto de las necesidades 111ateriales 

y el valor de uso (el cual el capitalismo nunca puede desaparecer) llevan a estos autor"s a 

' TESIS CON 
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proponer una serie de desequilibrios nu1tcrialcs (ccolúgicos. cnrpt1ralcs. psicológicos). llllC 

müs que a una lucha rebelde coherente .. conducirían ;1 su desequilibrio y dcbilitmnicnto. 

Por úhi1110. en segunda instanciu. la dcscspccilicación de la escala y magnitud dd 

dominio contcmporünco. afCcta tarnbién la clahoración del programa político 

revolucionario. Si bien se pone como centro de la ludia política rcbdJc a la autogcstión (lo 

cual los hace compartir lilas con d 1narxismo clúsico. esto cs. con la critica radical). por 

haber puesto COlllO fundmncnto de) desarrollo de )as lltcrzas Jll'OÜUClÍ\'aS técnicas las 

tccnulogias de la co1nunicación y la inllirmación. su propuesta de rcapropiación de los 

nwdins Ji: producción sc <JUcda solmn.:nt.: .:n el plano dcl ··acccso libre a la información y 

al conocitnicnto"". llevando 111ús lejos el an{tlisis de .lilrgcn l-lahcrn1ns. pero no avanza en la 

valomción de los medios de producción estratégicos paru lu construcción de una sociedad 

pnst-capitalista. 

La evaluación y crítica de las teorías que confiJrnu1n eso que hc111os llanu1do el 

discurso de la globaliznción (tan dispar y heterogéneo). dcbc partir siempre del 

reconocimiento dc los mitos y 11.:tichismos que cn ella se r.:produccn. cuidando su 

espccilicidad y su sentido político. La versión hegemónica o vulgar de la globalización cs. 

cn realidad. la limdadorn del mito di: la globalización. por cuanto cada una de las 

dimensiones que lo conforman le sirven inmediatmnent.:. no sólo para confundir_ sino sobre 

todo. para justificar la imposición de políticas .:eonómicas y medidas de diverso inc.lole para 

el fortakcimicnto e.le la acumulación capitalista a escala munc.lial. La lectura que e.le ella si: 

haga. aun en sus intentos ··críticos··. tiene que cn1pczar. en pritncr lugar. de la lectura de las 

m:ccsidadcs y cmnbios de este sistcn1a. para captar plenamente sus rnomcntos y sus 

objetivos. 

La interpretaciones críticas. en cmnbio. <lcsligudas. a prirncrn vista. de las 

c"igcncias m<is inmcc.liatas c.lcl sistema y. por lo tanto. ··menos comprometidas·· con él. 

tienen que aborc.lursc cuidanc.lo sobre todo su vinculación con los otros momentos 

discursivos (míticos) e.le la historia capitalista. pues sólo en atención e.le ellos se puec.lc 

d.:linir la int.:ncionalic.lad política y el grac.lo e.le rac.licalidm.I c.lcl proyecto que se proponen u 

alcnnzar. Esto no significa que se abandone la fonna cspccílica en la que reproducen el 

1nitu de lu g.lobalización en sus tcorizacioncs. sino que. por el contrario. lo que se dice.! es 
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que dicho 1nito m.lquirirt't sentido para cada uno de los autores. en rdación con las 

dcscspccilicacioncs qut: se repitan en su concepción <le la realidad contc1nport'111ca. No hay 

tlnma en la que una lectura dChil del pasado no se tcnninc expresando como una lcc1un1 

débil o incompktu del pn.:scntc. 

t\I linaL lo que se busca es que la cluborución dd marco conccpllrnl que sirvn paru 

inlcrprctar nuestro tic1npo este.! libre de todo tipo de dcfonnacioncs míticas que oscun.!'zcan 

la n.·alidad. 1\I linat lo que se pretende es construir un complejo teórico qw:. por su 

ClHnpn.:nsiún cabal de los fonó111enos cco1u)111icos. políticos. sociales y culturales de nuestro 

inundo. sir\'a con10 herramienta para la translOnnaciún radical de la sociedad en que 

vivinH,s. 
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